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como un lector incapaz de formarse un juicio, un hombre 
carente de voluntad para llegar a un juicio objetivo? A ello se 
debe responder : De ninguna manera, el autor no lo hará, en 
ninguno de los casos, pues puede imaginarse que tal crítico 
puede ser una persona inteligente e incluso un buen científico, 
que forma sus juicios concienzudamente. Fl autor puede 
colocarse en el alma de semejante persona y ver las causas que 
le conducen a tal juicio. Con el fin de ilustrar lo que el autor 
realmente expone, es necesario hater 1o que a él mismo, por lo 
general, le parece improcedente, pero para lo cual, consespecto 
a este libro, existe un motivo imperioso, esto es : expresar 
algunosaspectosdecarácter personal. Pero en esta direcciónno 
se dirá nada que no tenga que ver con la decisión de escribir el 
presente libro. Lo que en él se expone, no tendría razón de 
existir si tan sólo tuviera un carácter personal, Es necesario que 
contenga descripciones a las que todo hombre puede llegar; y 
hay que exponerlo de tal manera, que en cuanto esto sea 
posible, no se noten matices de indole personal. Por lo tanto, 
Con la observación personal únicamente se intenta hacer enten- 
der que el autor pudo escribir este libro, aunque, al mismo 
tiempo, le es comprensible la referida crítica de lo que él iene 
que exponer. Por orra parte, la observación personal sería 
superfluasisehicieran valer, en todasu amplitud los pormeno- 
res que demostrarian que el contenido de este Libro realmente 
concuerda con todos los progresos de la actual ciencia. Pero 
para este fin haría falta escribir muchos tomos de introducción; 
y como esto, por ahora, no es posible, el autor considera 
"necesario decir cuál es la situación personal que le permite 
considerar queenforma satisfactoria existe la concordanciacon 
Ja ciencia actual, 

Ciertamente, el autor no hubiera empreadido la publi- 
cación de todo cuanto en este libro se expresa, por ejemplo, 
con relación a procesos de calor, sì él no pudiera declaras lo 
siguiente: Hace ya treinta años que pudo seguir un estudio de 
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El que publique un libro como este, tiene que estar 
dispuesto con serenidad, a i toda clase de juicios 
posibles, en nuestrcs días. Por ejemplo, alguien que, sobre la 
base de los resultados de la investigación científica, se haya 
formadoideas acerca deeste o aquel pasaje delo aqui espuesto, 
podríallegaralsiguientejuicio. «Unoqueda asombrado de que 
ennuestro tiempo puedan sostenerse semejantes afirmaciones, 
Los mas simples conceptos delaciencia natural son tratados de 
una manera que deja entrever una inconcebible ignorancia de 
elementales conocimientos. El autor emplea conceptos, como 
porejemploeldecalor, de una manera comosólo puede hacerlo 
quienno renga ri la más mínima noción de todas las modemas 
ideas deta física. Cualquiera que sólo conozca lo elemental de 
esta ciencia, podría mostrarte que lo expuesto no merece ni el 
calificativo de diletantismo y quesólo puede lamarse ignoran- 
cia absoluta... Muchas otras expresior.es de semejante criterio 
podrían formularse; pero según el ejemplo dado, también sería 
imaginable la siguiente conclusión: «Quien haya leído algunos 
párrafos de este libro, lo pondrá a un lado y, según su tempe- 
Tamento, sonriendo o indignado se dirá: ¡ es extraño a qué 
aberraciones puede conducir en nuestro liempo un modo de 
pensar equivocado ! Lo mejor será archivar estas consideracio- 
ves al igual que otras curiosidades que hoy aparecen». Pero 
¿qué diria el autor del Libro frente a semejante enjulciamiento? 
Desdesupuntodevista ¿nohadeconsiderarasemejantecritico 
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física con extensión alas diversas ramas de esta ciencia, En el 
campo de los fenómenos calóricos se hallaban entonces en el 
centro del estudio, las explicaciones referentes a la lamada 
soria mecánica del calor», la que, incluso, fue de su especial 
interés, La evolución histórica de las respectivas explicaciores 
vinculadas con los nombres de Julio Roberto Mayer, H, 
Helmholtz, J. Joule, R. Clausius y otros, formó parte de sus 
incesantes estudios; y con ello se eres el fundamento y la 
posibilidad para seguir, hasta el presente, todos tos progresos 
en el campo de la teoría del calor, sin encontrar obstáculo 
alguno para penetrar en todo cuanto la ciencia respectiva 
produce. Si el autor tuviera que decirse que esto no le es 
posible, sería para él un motivo para abstenerse de hablar y 
escribir sobre las consideraciones respectivas, Lo 

en el libro se apoya en el principio de hablar o escribir en el 
campo de la ciencia espiritual, únicamente sobre aquello en 
que el autor sería capaz de hablar de una manera adecuada, 
considerada por él mismo como suficiente, sobre lo que la 
dencia acmal conoce acerca de o mismo. Pero esto no quiere 
decir que-él lo considere como una exigencia general para 
todos los hombres. Pues cualquiera puede considerarse con 
derecho a comunicar y a publicar 1o que resulte de su propio 
juicio, su sano sentido de la verdad y su sentimiento, aunque 
no tenga conocimiemo de lo que al. respecto puede decirse 
desde el punto de vista de la ciencia contemporánea. Pero el 
autor de este libro quiere atenerse a lo arriba expresado. El no 
quisiera, por ejemplo, decir las pocas palabras contenidas en 
este libro sobre el sistema glandular, o el sistema nervioso del 
ser humano, si prácticamente no fuera capaz de hablar sobre 
estos sistemas de un modo igual a como 1o haría un cientifico, 
desde el punto de vista de las ciencias naturales. Si bien 
alguien puede juzgar que quien habla de «calor» de una 
manera como aquí se bace, nada delo elemental de la 
física actual, lo mismo es cierto que él autor del libro se 
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considera con pleno derecho a ello, precisamente porque se 

esfuerz2 por conocer realmente lo que en el presente la inves- 
tigación preduce, y que se abstendría de hablar de dicha 
manera si tal conocimiento le fuera ajeno. 

También sabe que el motivo en que se basa el referido 
principio, fácilmente podrá calificarse de inmodesto. No obs- 
tante es necesario expresarlo para que Jos motivos det autor no 
lleguenaconfundirseconalgoque sería peorquelainmodestia, 

Asimismo sería posible juzgarel contenido de este libro. 
desdeun punto de vista filosóco; posiblementedela siguiente 
manera. El filósofo podria preguntar: ¿el autor ignora todo el 
trabajodelateoríadelconocimiento dela actualidad? ¿Eljamás 
se haenterado de que una vez vivió un Kant y que, según él, es 
simplemente inaduvisible -en sentido filosófizo- exponer loque 
figura en este libro? En esta dirección podrían agregarse otros 
Argumentos más; y lacrttica podría llegar a la conclusión: «Para 
el filósofo, semejante desatino ingenuo y laico resulta intolera- 
ble, de modo que seguir ocupándose de ello, equivaldría a 
perderet iempo». Porel mismo motivoexpresado más arriba, 
y no obstante los posibles malentendidos, también aquí, el 

Autor desea decir algo de índole personal: ala edad de dieciséis 
añosempezólos estudios dela filosoilade Kant, y hoy creeestar 
seguro de poder juzgar objetivamente, desde cl punto de vista 
de Kant, lo queen este libro se expone; e incluso con relación a 
este aspecto hubiera tenido un motivo para abstenerse de 
escribir este libro, si no supiera lo que a un filósofo le puede 
inducir a considerar su contenido como ingenuo, al juzganto 
según el criterio corriente de nuestro tiempo, Realmente se 
puede saber que en el sentido de Kant, aquí se traspasan los 
límites del conocimiento posible; se puede saber que J. F. 
Hérbart lo calificaría de «realismo ingenuo», que carece de la 
«elaboración de los conceptos», etc; e incluso se puede saber 
que el pragmatismo modemo de William James, FJ. Seott, 
ESchiler y otros, encontraría que aquí se excede lo que son 
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comprendera Haeckel combatiéndole «a sangre y fuego», sino 
cuando se toma en consideración lo que él ha realizado en 
beneficio de la ciencia. El autor no cree, de modo alguno, que 
tengan razón los adversarios de Haeckel contra los cuales se 
dirigeelescrito «Haeckel y sus adversarios». Ciertamente, siel 
autor del presente libro va mucho más allá de Jos conceptos 
fundamentales del gran científico, y sí coloca la concepción 
espiritual del mundo al lado de la ísico-narural de Haeckel, no 
por ello ha de compartir las ideas de los adversarios de éste, 
Quien se esfuerce por considerarlo correctamente, no tardará 
en advertir la concordancia de los libros actuales del autor con 
sus anteriores. 

Para el autor también sería comprensible que alguien 
considerase lo expuesto en este Libro como producción de una 
desenfrenada fantasía o bien, de un juego de imaginaciones. 
Mas todo cuanto a este respecto hay que decir, lo contiene el 
libro mismo; pues en él se señala que el pensamiento racional 
puede y debe conducir a la plena prueba de lo expuesto. 
Dicar ente guien para esta pruebaempleelarazónaligualque 
úseprueban, por ejemplo, los hechos de la ciencia natural, podrá 
valorar el resultado del examen a que la razón ha de llegar. 

"Después de todo lo dicho con respecto a las personas 
que podrían rechazar este libro, también puede ser oportuno 
decir unas palabras para quienes se inclinen a acogerlo positi- 
vamente. Mas lo esencial para ello, lo contiene el primer 
capítulo «El carácter de la Ciencia Oculta». No obstante, se 
añadeaquíalgomás.Sibienellibrotrata de investigaciones que 
noson posibles medianteol intelecto ligado al mundo sensorto, 
no se expone nada que no fuese comprensible para la razón 
libre de prejuicios y el sano sentido de la verdad de toda 
persona que emplee estos dones humanos. EJ autor declara 
explícitamente: ante todo desea queel lectorseniegue aaceptar 
cosa alguna con fe ciega, sino que se esfuesce por verificarlo 
todo, sobre la base de los conocimientos del alma propia y las 


«representaciones verdaderas», las que «podemos adquirir, 

hacer valer, poner en vigor y verificar». Ciertaméne se puede 
saber todo esto y, no obstante, o justamente debido œ cil, 
considerarse con derecho a escribirlo aquí expuesto. El autor se 
ha ocupado de las distintas corrientes filosóficas en sus libros: 
«Los principios de la gnoseología para el concepto goetheano 
del mundo», «Verdad y Ciencia», sLa Filosofía de la Libertad, 
«La Cosmovisión de Goethe», «Concepciones del mundo y de 
la vida en el siglo XIX», «Los Enigmas de la Filosofía». 

Otros juicios de todo género posible podrían enumerar- 
se. Alguien podría haber leído uno de los primeros libros del 
autor; porejemplo «Concepciones del mundo y de lavidaen« 
siglo XIX», o tal vez el opúsculo «Haeckel y sus adversarios», 
y sostener: «Nose concibe que el mismo hombre haya escrito 
estos libros y - después de la «Teosofia este otro, «La Ciencia 
Oculta». ¿Cómoes posible defender de tal manera a Haeckel y 
luego escribir algo extremadamente contrario a lo que, como 
menismo sano, resulta de las investigaciones hacckelianas? 
Sería concebible que el autor de esta «Ciencia Oculta» comba- 
tiese a Haeckel a «sangre y fuego»; en cambio, el haberle 
defendido, e incluso haberle dedicado su libro «Concepciones 
del mundo y dela vidaenelsiglo XIX» esto es indudablemente 
lo más monstruoso que uno puede imaginarse. Es de suponer 
que Haeckel habría ostensiblemente dedicado tal dedicatoria, 
con agradecimiento, si hubiera sabido que algún día su autor 
escribiría semejante desatino como lo es esta «Ciencia Oculta» 
«consuburdodualismo". No obstante,elautor dal presentelibro 
opinaque muy bien puede comprender a Haeckel sintenerque 
pensar, al mismo tiempo, que con tal comprensión habría que 
considerarcomo absurdotodo aquello queno fluye delas ideas 
y fundamentos hacekelianos; además, que tampoco se llega a 
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experiencias de su vida". Ante todo desea que los lectores 
cuidadosas, sólo acepten lo que por lógica pueda justificarse, 
porqueel autor sabe que nada valdría su libro si dependiese de 
Ja fe ciega del lector, y que sólo es apio en la medida en que su 
contenido pueda justificarse antelarazónimparcial. Lafeciega 
fácilmente confundirta lo insensato y lo supersticioso con jo 
verdadero. Quien e incline a contentarse con la mera fe en lo 
«suprasensible», encontrará en tal caso, que el libro exige 
demasiado della facultad del pensar, Pero en cuanto al conteni- 
do de este libro, enverdad no se trata simplemente de que algo 
se comunique, sino deque lo expuesto se presente de lal manera 
camolo exige un pensamiento concienzudo enel campo corres- 
pondiente de la vida; pues en este libro se trata de la esfera 
donde en la vida real muy fácilmente se tocan las cosas más 
sublimes con la charlatanería sin escrápulo, como asimismo el 
verdadero conocimiento con la superstición. 

Quien esté familiarizado con la investigación 
suprasensible notará, cuando lea este libro, que en él se han 
tratado de observar estrictamentelos Límites entre lo que de los 
conocisuentos suprasensibles actualmente se puede y debe 
comunicarse, y lo que sólo más tarde, o bien, de otra manera 
corresponde expones, 
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Elque vaaexponerresultados delaciencia espiritual de 
laíndole de los quesedanaconocerenestelibro, antetodo debe 
tener en cuenta que enel presente, amplios clreulos lo conside- 
ran como algo imposible. Pues aquí se habla de cosas de las 
cuales un Pensar que en nuestros días se considera exacto, 
sostiene que «la inteligencia humana probablemente jamás 
podrá escudrinarlas». Quien conoce y sabe apreciar las causas 
que conducen a seras personalidades a afirmar tal imposibili- 
dad, quisiera intentar demostrar siempre de nuevo en qué 
malentendido se apoya la creencia de que el conocimiento 
humano no puede penetrar er los mundos suprasensibles, 

Considérense dos hechos. En primer lugar, no habrá 
alma humana que, pensándolo profundamente, no tenga que 
llegar a la conclusión de que sus más profundas preguntas 
acerca del sentido y el significado dela vida humana quedarían 
sin respuesta, si no existiese la posibilidad de acercarse y de 
penetrar en los mundos suprasensiblos, Teóricamente podría 
desestimiarse o negarse este hecho; sin embargo, en su profun- 
didad, el alma no se conforma con semejante engaño de sf 
misma. Quien se niegue a escuchar lo que surge del alma 
propia, rechazará naturalmente las consideraciones sobre los 
mundos suprasensibles, Pero también es cierto que hay hom- 
bres, yno pocos, a quienesnoleses posible desotrlas exigencias 
de las profundidades del alma y que siempre llamarán a las 
puertas, lasque, según el parecer delosdemás, cierranelacceso 
aJo «inconcebible». 
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Elentendimiento humano, tal como se desenvuelve en 
la vida cotidiano y en la ciencia común, realmente es de lal 
índole que no le es posible penetrar en los mundos 
suprasensibles. Esto puede demostrase irrefutahlemente; sin 
embargo, para determinado género de la vida del alma, seme- 
jante prueba no tiene otro valor que aquella que se haga para 
temostrar que mediante la facultad visual del ojo físico hume 
no noes posible penetrar hasta las pequeñas células de un ser 
viviente, o hasta la naturaleza de lejanos cuerpos celestes. La 
aserción de que el entendimiento común no puede penetrar en 
Jos mundos suprasensibles, es tan correcta y demostrable como 
lo es aquella otra de que la facultad visual comun no puede 
penelsarhaslalanaturaleza delas células. Masla prueba deque 
la facultad visual común debe detenerse ante Jas células, no 
decide nada en contra de la investigación de elas, ¿ Por qué 
entonces, la prueba deque la facultadcognoscitivacomán debe 
detenerse ante los mundos suprasensibles, debería decidiralgo 
contra su investigación ? 

Uno puede imaginarse los sentimientos que pueden 
despertarse frente aesta comparación, einciuso puede sensir lo- 
justificado de quien ponga en duda el que aquel que aduce 
semejante comparación frente al susodicho trabajo mental, 
comprendasiquiera algo de toda la seriedad de estetrabajo. Sin 
embargo, el que escribe estas líneas no sólo está compenetrado 
de esa seriedad, sino que opina que el referido trabajo mental 
pertenecealosmásnobles logros de la humanidad, Demostrar 
quelafacultad visualhumana no puede, port sola, legarhasta 
las células, sería, ciertamente, un esfuerzo inútil; en cambio 
constituye untrabajo espiritual necesario, através de un pensar 
Erme y exacto, el Degar a ser consciente dela natusaleza de este 
pensar. Peroesbiencomprensibleque aquelque sesumergeen 
tal trabaje, no se dé cuenta de que la realidad puede contrade- 
cirte. En esta nota preliminar no corresponde condescender a 
algunas «refutaciónes», hechas por personas carentes de toda 
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En segundo lugar, de ningún modo deben menos- 
preciarse las consideraciones del «exacto pensar». Quien se 
dedique a ellas, no tardará en sentir la seriedad, donde ésta 
realmente se aplique. Elautor del presente libro no quiere que 
se le considere como hombre que ligeramente pasa por alto el 
enorme trabajo mental que se ha empleado para fijar os limites 
del intelecto humano; pues este trabajo mental no puede 
desestimarse, desdeñándolo como mera «sabiduría escolar» o 
cosa parecida, Enmuchoscasos, la fuente decse trabajosehalla 
en la verdadera búsqueda del conocimiento y en la genuina 
sagacidad. Inclusive hay que admitir que se han aportado 
argumentos sosteniendo que el conocimiento que actualmente 
es considerado como de carácter científico, no puede penetrar 
enlos mundos suprasensibles; y estos argumentos son, en cierto 
sentido, irrefutables, 

Como el autor de este libro no vacila en admitir este 
hecho, puede parecer extraño que, no obstante, se haya decidido 
a escribir estas contemplaciones que se refieren a los mundos 
suprasensibles. Parecería, cosa imposible, el que alguien en 
Certo sentido reconozra las causas que impiden el conocimiento 
de los mundos suprosensibles y que, a pesar de este hecho, 
Table de ellos 

Sin embargo, es posible hacerlo y, al mismo tiempo, 
comprender que otros lo consideren como actitud contradic- 
torta. Resalta que muchos no toman en cuenta las experiencias 
que se hacen cuando con el intelecto humano uno se acerca a 
dominio suprasensible; pues en tal caso se pone de manifiesto 
que las pruebas a que llega el intelecto pueden ser irrefutables y 
que, apesar de ello, pueden no ser decisivas para la realidad. En 

lugar de consideraciones teóricas trataremos de llegar a un 
esclarecimiento mediane una comparación. Se admite, natu- 
ralmente, que una comparación no tiene fuerza probatoria, 
peroelio no excluye que conduzca a mejor comprensión. 
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comprensión, ode aquellas que dirigen sus ataques, contrarias 
ala verdad, contra la persona del autor. Pero debe destacarse 
queen este libro solo podria suponer un menosprecio del serio 
trabajocientificc-mental quien dejasede verel verdadero espiritu 
de lo aquí expuesto. 

La facultad cognoscitiva del hombre puede fortalecerse 
aligual que la facultad visual del ojo físico, sólo que los medios 
para fortalecer aquella, son desndole espiritual, pues setratade 
ejercitaciones interiores, puramente anímnicas, queconsistenen 
15 que en el libro se describe, como meditación, concentración 
(contemplación). La vida anímica común depende de los ins- 
trumentoscorpóreos lavida anúmica fortalecida seindependiza. 
de ellos. En nuestro tiempo existen ideas para las cuales 
semejante afirmación no puede sino parecer bastante absurda, 
resultado de un engaño de sí mismo. Para semejante modo de 

sar, desde su punto de vista, no será difícil demostrar que 
“toda la vida anímica» se apoya en el sistema nervioso, 

Quien parte de un punto de vista como el adoptado en 
estelibro, comprende perfectamente semejantes pruebas; cam- 
prende que se diga que sólo un pensar superficial puede 
afirmar la posibilidad de una vida antmica independiente del 
cuerpo; comprende que hay hombres plenamente convencidos 
de que para tales experiencias anímicas existe un vínculo con 
tosnervios, sinqueel «diletantismo cientfico-espiritual» Jo vea 
claramente, 

Eneste campo existen, frente alo expuesto eneste libro, 
ciertos hábitos de pensar - plenamente comprensibles - de 
índole tan rígida que con muchos de ellos resulta, por ahora, 
totalmente imposible llegar a un entendimiento, Hemos lega- 
do a un punto en que es preciso hacer valer el deseo, de que en 
nuestros días debería considerarse como no adecuado a la vida 
espiritualelquesecalifique de fantástico, ilusorio aun método 
científico porque en mucho difiere del propio. 


Por otro lado es un hecho que en el presente ya hay 
muchos hombres que poseen comprensión para la investiga- 
ción suprasensible como ella se expone en este libro; hombres 
que entienden que el sentido de la vida no se revela a través de 
expresiones generales acerca del alma, el individuo, etc, sino 
únicamente si se taman en consideración los resultados de la 
investigación suprasensible, No por inmodestia el autor expe- 
rimenta gran satisfacción por la necesidad de publicar esta 
cuanaedición, después de relativamente breve liempo, 

No puede haber motivo para la inmodestia, puesto que 
el autoraiente con toda claridad cuán poco este libro responde 
a lo que como «bosquejo de una cosmovisión suprasensibles 
debería ser. Para esta nueva edición, una vez más se han 
repasado todos los capítulos, agregando muchos detalles en 
pasajes importantes, y tratando de hacer aclaraciones. No 
obstante, en muchos pasajes se ha evidenciado cuán poco 
satisfacen los medios de descripción frente a lo que resulla de 
la investigación suprasensible. Apenas ha sido posible señalar 
el camino para llegar a representaciones con respecto a lo 
expresado acerca de las evoluciones de Saturno, So] y Luna, si 
bien,enestedominiose harratado brevemente un nuevo punto 
de vista, Mas lo que con relación a estos hechos se vive, dista 
tanto de todas las experiencias del mundo sensible, que la 
exposición exige continuos esfuerzos por encontrar la expre- 
sión medianamente satisfactoria Quienesté dispuesto a dirigir 
laatención hacia la característica de la exposición, podrá adver- 
tir que ciertas cosas, imposibles de expresar mediante la mera 
palabra, se tratan de decir porlan:auere deexpresarlo.Senotará 
la diferencia de estilo entre el relato de la evolución de Satumo 
y el dela evolución del Sol, etc. 

Enlacegunda parte dellibroque trata del «Conocimien- 
to de los Mundos Superiores», se han introducido, para la 
nueva edición, importantes adiciones y ampliaciones, para 
Jegar, de esta manera, a una clara descripción de los procesos 
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nacimiento y la muerte, No se trata de unafánal que se daeste 
o aquel nombre antiguo, sino de la búsqueda de la verdad. 
Por el otro lado, se han empleado para la cosmovisión 
que se expone en este libro, calificaciones con intenciones 
adversas. Aparte de lo absurdo y objetivamente contrario a la 
verdad, de aquellas con que más se intentó atacar y desacredi- 
tar al autor, semejantes expresiones se caracterizan por lo 
indigno que consiste en que desprecian una búsqueda de la 
verdad totalmente independiente, no juzgándola por el carácter 
que le es intsínseco, sino inventando una dependencia de esta 
aquella doctrina, Maselautor decstelíbro estima inoportuno 
entrar, aquí, en ulteriores consideraciones sobre el particular. 
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interiores del alma, por los cuales la facultad cognoscitiva se 
independiza de los límites del mundo de los sentidos, hacién- 
dola apta para experimentar el mundo suprasensible; y se ha 
atado de hacer ver que tal experiencia, si bien se adquiere por 
medios y caminos en lo profundo del alma, no tiene, por ello, 
un significado meramente subjetivo para el individuo que lo 
adquiere, Se ha tratado de explicar que dentro del alma ella se 
desprende de lo peculiar personal y adquiere una experiencia 
laquetiene, de igual manera, odo hombre que, partiendo desu 
vida subjetiva, llega a desarrollarse de la justa manera. Única- 
menle si se concibe este carácter del «conocimiento de los 
mundos suprasensibles», será posible distinguirlo de toda 
clase de experiencias del misticismo meramente subjetivo, ete. 
Deeste misticismo podr decirse queéles, más bien, un asunto 
subjetivo del místico, En cambio, la ejercitación del alma en 
sentido científico-espiritual, como aquí se la entiende, aspira a 
exigencias objetivas, cuya verdad, si bien se la llega a. conocer 
en [o profundo del alma, justamente debido a ello, se concibe 
claramenteensu validez general, Este esotro punto, porcierto, 
en que es muy dificil legar a un entendimiento con ciertos 
hábitos de pensar de nuestro tiempo. 

Yara terminar, quisiera expresar la esperanza de que 
incluso los que acojan con simpatia lo que aquí se expone, lo 
acepten tal como se presenta por su propio contenido. Pues en 
nuestros días suele marifesarse la tendencia a dar este o aquel 
nombre antiguo a este o aquel movimiento espiritual porque 
sóloentonces les pareceimportante, Pero habráque preguntar: 
¿qué pueden ganar las contemplaciones de este libro por el 
hecho de que se las llame roslerucianas, 0 algo parecido ? Lo 
esencial consiste en que aquí, con los medios que son posibles 
en el actual período evolutivo del alma humana y adecuados a 
ella, se trata de penetrar en los mundos suprasensibles, y que, 
desdetal punto de vista, se contemplan los enigmas del destino 
humano y dela existencia humana más allá de los límites del 


5 


PROLOGO A LA SEPTIMA EDICION 


Para esta nuevaedición de mí «Ciencia Oculta» he dado 
una nueva forma a casi todo el primer capítulo, denominado: 

«Elcarácterdelacienciaoculta». Creoqueconellohabrámenos 
motivos para que surjan los malentendidos despertados a ralz 
delaredacciónanterior. Desde muchos ladosse me decía: otras 
ciencias suelen demostrar lo que exponer: aquí se dice simple- 
mente: la ciencia oculta afirma esto o aquello. Eslomásnalural 
que semejante prejuicio aparezca, ya que la prueba del conoci- 
miento suprasensible no se pone de manifiesto de la misma 
manera, a través de la exposición, como cuando se trata de 
alguna materia de la realidad sensoria : por la refundición del 
primer capitulo he intentado expresar anás claramente que en 
las ediciones anteriores, como ha sido dicho más arriba efecti- 
vamente se trata de un prejuicio. 

Enlas otras partes del libro se han introducido amplia- 
ciones con el propósito de exponer con más exactitud algunos 
pormenores. A través de toda la obra me he esforzado en 
buscar expresiones más adecuadas al contenido de numerosos 
pasajes, como resultado de lo vivido conel contenido del libro, 
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PROLOGO A LA DECIMOSEXTA EDICION 


Ahora, transcurridos quince años desde la aparición de 
¿ste libro, será oportuno decir publicamente algunas palabras 
con mespecto al estado del alma desde el cual ha surgido. 

Originariamente había sido mi intención añadir lo esen- 
cial de su contenido, como último capítulo, a mi libro 

«Teosofia», publicado mucho tiempo antes. No fue posible, 
pues, al haber terminado la «Teosoía», dicho contenido aún 
no había tomado forma cabal como el de este último libro. En 
mis imaginaciones tenía presente ante el alma la naturaleza 
espiritual del ser humano, de modo que pude describirla; no 
asf el cuadro cósmico que se debía exponer en la «Ciencia 

Oculta». Tenía ante el alma las distintas partes, pero no la 
imagen en su conjunto. 

Debido a ello me decidí a publicar «Teosofia» con el 
contenidoque poseíacomo visión de lanaturaleza delavídadel 
ser humano comoindividuo, y a escribirla «Ciencia Ocultas en 
el tiempo subsiguiente, con toda calma. 

Según nu ánimo de aquel tiempo, consideraba necesa- 
tio darel contenido de este libro, con pensamientos que, por el 
desarrollo y fortalecimiento de los que se emplean en la ciencia 
natural, resultan apropiados para expresar lo espiritual, Por lo 
dicho en el «prefacio para la primera edición», el lector 
advertir cuan intensamente, con mis consideraciones sobre el 
conocimientoespiritual, mesentía entoncesresponsable ante la 
ciencia natural. 
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En la cognición espiritual, todo depende de la íntima 
experiencia del alma, no solamente con relación a la visión 
misma, sino también en cuanto la compresión con que la no 
videnteconciencia común acoge losresultadosqueel videntele 
ofrece. 

De ésta intimidad no tiene idea el que de una manera 
«diletante» opina, que quien cree comprender, seestasugirien- 
do así mismo la compresión. 

Pero es una realidad el que frente al mundo espiritua) 
lega a ser experiencia lo que para la comprensión en el mundo- 
Ésico vive meramente en conceptos, ya sea como verdad, o 
como errar. 

¡Quieren su juicio, aunque apenas como un sentimien- 
to, haga fluir la afirmación. de que lo percibido espiritualmente 
noescancebible-dobido asus mites- por la conciencia común, 
exenta de la visión, colocaantesi miso este juicio (que viveen 
el sentimiento) cual una nube que ofusca el entendimiento, de 
modo que realmente no puede comprender. 

Pero para la conciencia no vidente, libre de prejuicios, 
resulta plenamentecomprensible lo percibido porel vidente, sí 
éste lo hace aparecer en la forma de pensamientos. Es 
comprensible, tal como el cuadro terminado por el pintor, 
resulta comprensible paraelno pintor. Perolacomprensióndel 
mundo delespísitunoes de índole artístico-semsiblecomoenel 
caso de una obra de arte, sino absolutamente intelectual-pen- 
sante como en la ciencia natural. 

Empero, para que semejante entendimiento realmente 
sehaga posible, es precisoquee! quedesciibe loespiritualmen- 
te percibido logre verter sus visiones adecuadamente, en la 
forma de pensamientos, sin que aquellas dentro de esa forma, 
pierdan su carácter imaginativo. 

Todoesto estaba ante mi alma mientras trabajaba en mi 
«Ciencia Oculta». 
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Pero meramente con semejantes pensamientos, no es 
posible describir lo quecomo mundo del espíritu sè revela para 
la visión espiritual, Pues tal revelación no cabe dentro del mero 
contenido de los pensamientos. Quien, por visión propia ha 
legado a conocerla naturaleza de semejante reve- lación, sabe 
quelos pensamientos dela concienciacomún nosonaptos para 
expresarlo percibido espiritualmente, sino tan sólo para lo que 
se percibe con los sentidos, 

El contenido de lo percibido espiritualmente no puede 
describirse sino mediante imágenes (imaginaciones) por las 
cuales se expresan inspiraciones que se originan en la 
esencialidad espiritual, revelada intuitivamente. (El lector en- 
cuentra lo necesario sobre la naturaleza de la imaginación, la 
inspiración y la intuición, en este Libro mismo y en el libro 
«¿Cóno se alcanza el conocimiento de los mundos superiores?) 

Pero las imaginaciones provenientes del mundo del 
espíritu no pueden, en muestro empo, expresarse por medio 
de ellas mismas, porque con estas imaginaciones se darla algo 
que aparecerfa,como contenido de una conciencia distinta, al 
lado de lo que da el conocimiento de muestra época , sin 
relación alguna con éste, Por consiguiente, es preciso verter en 
la conciencia del presente, aquello que se haga conocer a 
través de otra conciencia: la que percibe el mundo espiritual. 
De esta manera, la descripción tendrá por contenido ese mun- 
do espiritual, pero este contenido aparece en forma de 
pensamientos, porque fiuye en estos; y asf será comprensible 
para la conciencia común, la que piensa en sentido de nuestro 
Lempo, pero aún no percibe el mundo del espíritu. 

La comprensibilidad sólo dejará de producirse, si uno 
mismo pone obstáculos ante ella, Esto ocurre cuando se vive 
cor. los prejuicios de nuestra época, formados par una mal 
concebida idea de la ciencia natural, con respecto a «limnites del 
conocimiento». 
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Finalmente, en 1909, sentí que sobre esta base podría. 
escribir un libroel que: primero, haga llegar al lectorciconteni- 
do de mi visión espiritual vertido en forma de pensamientos, 
hasta cierto, o bien suficiente grado; y que, en segundo lugar, 
resulte comprensible para todo hombre pensante, cuando él mo 
se pone obstáculos a sf mismo ante el entendimiento, 

Lo digo ahora, y debo agregar que en aquel momento- 
enelaño 1909-la publicación dellibro me parecía un propésito 
arriesgado, pues sabía que no pueden elevarse a la imparciali- 
dad necesaria, precisamente aquellos cuya profesión les sitúa 
enlaciencianatural.nitampoco las numerosas personas queen 
su juicio dependen de aquellos. 

! or eura parte, end ame el alma el hecho de que en la 
épocaen que la conciencia de la humanidad había alcanzado el 
máximoalejamiento del mundo del espíritu, respondíaa lamás 
imperiosa necesidad, hacer conocer lo que de dicho mundo 
puede comunicarse. i 

'Contiaba en que también hay hombres que hasta cierto. 
grado sienterv el alejamiento de roda espiritualidad como un 
obstáculo tan grande para la vida, que con vehemente deseo, 
del alma acogen las comunicaciones procedentes del mundo 
del espíritu. 

Les años posteriores lo corroboraron plenamente: la 
«Teosofia» y la «Ciencia Oculta», como libros que presuponen 
Ja buena voluntad del lector de ahondar un estilo dificil, encon- 
traror una amplia difusión. y 

Conscientemente he procurado dar una descripción, no 
de indole «popular» sino de una manera que haga necesario 
compenetrarse del contenido través de un verdaderoesfucrzo 
mental. Con ello he dado a mis libros un carácter tal que ya la 
lectura misma lega a ser el comienzo de la ejercitación espiri- 
tual. Pues, elquieto y meditasivoesfuerzo mental que la lectura. 
exige, intensifica fas fuerzas del alma y las capacila para acer- 
carse al mundo espiritual. 
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El que a este libro se le haya dado el título «Ciencia 
Oculta» ha dado motivo a malentendidos. Se ha dicho, por 
ejemplo, que no puede ser tan «oculto», lo que pretende ser 
«ciencia». ¡Qué pocoseharefiexlonadosobretalobjeciónicomo 
st el que publica algo, quisiera darlo romo una cosa «oculta» 
todogllibroevidencia que nadase designacomo «oculto», sino 
que precisamente se le ha querido dar una forma tal que resulte 
comprensible como cualquier «ciencia». Cuando se emplea Ja 
palabra «ciencia natural» ¿no es que con ella se alude a quese 
trata deun saber acerca de la naturaleza» ? La ciencia oculta es 
ciencia de loquedlene lugaren un ámbito «oculto», ensentido 
de que no se lo percibe afuera, en la naturaleza, sino allí hacia 
donde el alma se orienta cuando con su ser interior se dirige 
hacia el espíritu. «Ciencia Oculta» es lo contrario de «ciencia 
natosab.. 

Conrespecto a mis visiones enel mundoespiritual, una 
y otra vez seba objetado que no son sino descripciones modi- 
ficadas de lo queen eleurso de tiempos pasados apareció como 
representaciones de los hombres acerca del mundo espiritual. 
Se ha dicho que yo había leído esto y aquello, que lo había 
absorbido en lo subconsciente, y que Juego lo relataba, en la 
creencia de tratarse del resultadode la propia visión. Doctrinas 
grósticas, obras poéticas de sabiduría oriental y otras, habrían 
sido las fuentes de mis relatos. 

Estas aserciones fueron hechas con pensamientos ente- 
ramente superficiales. 

Soy plenamente consciente de que mis conocimientos 
delo espiritual son el resultado de la visión propia. 

En todo momento, en todos los pormenores, como 
asimismo en los cuadros de conjunto, me he sometido a un 
severo examen para saber si la prosecución de la visión se 
realizaba de tal manera que cada paso se daba en la conciencia 
plenamente juiciosa. Como el matemático va de pensamiento 
en pensamiento, sin pasos inconscientes, ni autosugestión, ete, 
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edición de la «Ciencia Oculta»; pues, este libro contiene el 

bosquejo de la antroposofia, como un todo. Por consiguiente, 
Je afectan particularmente los malentendidos a que aquélla se 
ve expuesta. 

Desde el tiempo en que en mi aloa se reunieron en un 
tuadroglobal las imaginacionesqueenellibro sedan aconocer, 
me he dedicado incesantemente al ulterior desarrollo de la 
visión investigadora delser humano, de Ja evolución histórica, 
delcosmos; y en cuanto a los pormenores hellegado, cada vez 
mås, nuevos resultados, Empero, lo que, hacequinceaños, he 
dado en la «Ciencia Oculta», como un bosquejo, ha quedado 
Para má sin quebranto, en todas sus partes. Todo lo que desde 
entonces he podido decir, aparece, insertado en.e! lugar corres- 
Poniente de este libro, como ulterior exposición de lo 
esbozado en aquel tiempo, 
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así también - me decia - la visión espiritual tiene que pasas de- 
imaginación objetiva a imaginación objetiva, sinque enel alza 
viva otra cosa que el contenido espiritual de a conciencia clara 
y juiciosa. t 
Por medio de la sana experiencia interior se logra saber 

jue una imaginación no es meramente un cuadro subjetivo, 
Sino una imagen-refiejo de un contenido espirirual objetivo. 
Esto se alcanza de una manera espiritual-anímica, al igual que 
en el ámbito de la percepción sensorial, gracias a un sano 
organismo, se sabe discemir adecuadamente lo imaginario de 

se tivas. 

a re T R moda tenta ante el alma ls resultados de mnis 
visiones; por de pronto, como «percepciones» vivientes, sin 
nombres, 

Para comunicarias, hacía falta darles nombres. Más 
tarde, los buscaba en antiguas descripciones de lo espiritual, 
cone! fin de poderexpresar, mediante palabras, lo que aún no 
tenia nombres. Estas designaciones, las usé fibremente, de 
modo que ahora apenas una sola coincide con lo que esos 
términos significaban donde los he encontrado, 

Mas siempre buscaba la posibilidad de no expresarme. 
sino sólo después de haber concebido el contenido, por la 
propia visión. Me fue imposible, mediante el estado de con- 
ciencia que acabo de relatar, no tener presente en la propia 
visión investigadora lo antes leído 

Fero en mis expresiones se pretendía descubrir afinida- 
«desconzepresentaciones antiguas, y sintomar enconsideración 
el contenido correspondiente, sejuzgaban tales expresiones. Si 
yo me refería a «flores de loto» en el cuerpo astral humano, se 
lo tomaba como prueba de que reproducía doctrinas indias en 
que se halla dicha expresión. Y cuando yo hablaba del «cuerpo 
astral» mismo, se loconsiderabacomoresultado dela lecturado 
escritos medioevales, Si empleaba las expresiones: Ángeles, 


EL CARACTER DE LA CIENCIA OCULTA 


Una palabra antigua: «ciencia oculta», se emplea parael 
contenido deeste libro. Esta palabra puede das motivo para que 
de inmediato se despierten los sentimientos más contradicto- 
ricsen diversos hombres denuestrotiempo. Para muchostiene 
algo derepugnante; suscita burla, unsonreír delástima, oquizá 
desdén. Semejantes criticos se imaginan que una concepción 
que se denomina ast, sólo puede ser el resultado de ociosa 
ensoñación de fantasías, oque detrás detal «supuestas ciencia 
sólo se esconde la propensión a renovar toda suerte de supers- 
tición, la que, con Yazón, rehuye quien conoce el «verdadero 
método cientifico» y el afán del «genuino conocimiento», Para 
otros, dicha palabra es motivo para esperar que se les ofrezca 
algo que por ningún otro camino puede alcanzarse, y a lo cual 
se sienten atraidos, según su predisposición, por un profundo 
anhelo de conocimiento, o bien, por curiosidad arímicamente 
refinada. Entre estos extremos de opiniones contrarias existen 
los más diversos grados intermedios de rechazo o aceptación 
condicionados, en cuanto a lo que cada uno se imagina cuando 
se Je presenta la palabra «ciencia oculta». No se puede negar 
que para algunos la palabra «ciencia oculta» tiene un sonido 
“mágico porque les parece satisfacer su equivocado anhelo de 
conseguir, fuera del camino natural, el conocimiento de algo 
«extraño», misterioso, sombrio, Muchos hombres no están 
inclinados a satisfacer los anhelos más profundos del atına por 
lo quese conoce con claridad. Están convencidos de que, fuera 
del conocimiento que en.elmundo se puede adquirir, llene que 
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haber algo que se substrae al conocimiento. De un extraño 
E 
mmodo contradictorio, sin darse cuenta de ello, rechazan, con 


secretos manifiestos» en los fenómenos del mundo, Lo que en 
tales fenómenos permanece «secreto», no revelado, cuando 
sólo se los concibe por los sentidos y el intelecto que de ellos 
depende, ha de considerarse como el contenido a que se llega 
porlacogniciónsuprasensible*.Seentiende que aquel que sólo 
Teconoce como «ciencia» lo que es manifiesto para los sentidos 
y el intelecto al servicio de ellos no puede considerar como 
dencia loqueaqui se dá como «ciencia oculta». Perosiél tratara 


aplicaralcampo delo no sensible el resultado de tal desarralo 
interior Elta quiere proceder detal manera que, si biennohabla 
sobre los fenómenos sensibles romo tales habla en cambio, 
sobre los hechos del mundo no sensible al ¡gual que la ciencia 
natural sobre los del mundo sensible. Del proceder científico. 
natural la ciencia oculta hace suyo el estado anímico inherente 
este proceder, quiere decir, justaranto aquello por lo cual el 
conocimiento de la naturaleza llega a ser ciencia; por lo tanto, 
ella también puede llamarse ciencia. 
Quien reflexione sobre el significado de la ciencia natu- 
Tal en la vida humana, encontrará que aquel no se agota con la 
adquisición de conocimientos de la naturaleza; puesto que 
éstos jamás pueden conducir a otra cosa que aexperimenta, lo 
que el alma humana misma ira es, Lo anímico no vivo en el 
conocimiento que dela naturaleza el hombre adquiese sino on 
al proceso mismo de la cognición. El alma humana vive y es 
consciente de sí misma en su actividad interior con tolacióna 
la naturaleza; y loque en esta actividad ella desarrolla, lena de 
vida, es algo bien distinto det conocimiero de la naturaleza de 
por si. Pues se trata de un desarrollo del propio ser, adquicido 
a través del conocimiento de la naturaleza. La ciencia oculta 
quiere hacer uso del fruto de ese auto-dosarroll, en el domi 
io que trasciende la mera naturaleza. El representante de la 
dencia oculta no tiende a desestimar el valor de la ciencia 
natural, sino que quiere reconocerlo aún más que el naturals. 
la mismo. Pues sabe que sin la exactitud de la concepción que 
impera en la ciencia natural, no es posible fundar wna ciencia, 
Pero también sabe que, cuando tal exactitud se adquiere por el 
genuino penetrar en el espiritu del pensar cientifico-natuzal, a 
fuerza del alma puede sostenerla para otros dominios. 

No obstante, hay algo que podría dar motivo para 
expresar dudas con respecto a 10 que antecede, En la conten 
plación de la naturaleza, el alma es guiada por el objeto 
Observado, en mucho más alto grado que en aquella de hechos. 
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de entenderse así mismo, tendría que admitir que está recha- 
zando una «cienciaoculta»,nocon razonamiento fundado, sino 
por una sentencia autoritaria la que se deriva de un sentir 
puramente personal. Para comprenderlo, sólo es menester 
reflexionar sobre el origen de la ciencia y su significación en la 
vida humana. La ciencia, según su naturaleza, no tiene su raíz 
enel objeto de que ella se ocupa; sino que se manifiesta por la 
actividad específica del alma humana, actividad que surge del 
afán cientifico. Hay que fijarse en la actitud queel alma observa 
cuando penetra en lo profundo de una ciencia. 

Quien se dedica a esta actividad únicamente en el 
campo de lo que se revela a los sentidos, llegará fácilmente a 
opinar que 19 esencial reside en la revelación sensoria sin 
prestar atención al hecho de que, de esta manera, un determi- 
nadocomportamiento del alma humana tan sólo se ha aplicado 
a esta revelación sensoria. Pero se puede dar un paso más allá 
deestaauto limitación arbitraria y, aparte de lo específico de la 
materia, divigir la mirada sobre el carácter de la actividad 
científica. Sobre este hecho se fundamenta el que aquí se hable, 
con respecto al conocimiento del mundo no sensible, como de 
una «ciencia». Con relación a los fenómenos de este mundo (el 
no sensible) el pensamiento humano quiere ejercer su activi- 
dad, tal como, enel otro caso, se dedica a la actividad científica 
con relación a los fenómenos enel mundo dela ciencia natural 
Esta última ciencia, por la manera y el espiritu de su investiga- 
ción, se atiene a las condiciones y el desarrollo de los hechos 
sensibles; la ciencia oculta, asu vez, quiere desligartalactividad 
científica de dicha particularidad desu aplicación, pero mante- 
niendo las características del pensar y de lo demás; sobre lo no. 
sensible quiere hablar de la misma manera como la ciencia 
natural habla sobre lo sensible, Mientras que la ciencia natural, 
consu manera de investigar y de pensar, selimita a lo sensible, 
la ciencia oculta considera el trabajo artínico con respecto a la. 
naturaleza, como una suerte de auto-educación del alma, para 
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del mundo no sensible. En esta contemplación es preciso que 
et alma tenga la facultad de mantener en mayor medida, y por 
impulsos puramente interiores, la naturaleza del pensamiento 
cientifico. Puesto que muchísimos hombres -inconscientemen- 
te- creenque osa naturaleza del pensar sólo puede mantenerse 
si el alma se guía por los fenómenos de la naturaleza, tienden 
a decidirse autoritariamente a afirmar: desde el momento en 
que se queda sin esa gufa, el alma anda a tientas, sin ningún 
apoyo, con respecto a su procedimiento científico. Dichos 
hombres no son conscientes deJa peculiaridad de este procedi- 
miento; se forman un juicio, ante todo a raíz de los desvaríos 
quetienenque producirse cuando el espíritu científico desarro- 
Dado frente alos fenómenos de la naturaleza, no ha adquirido 
suficiente firmeza y, a pesar dello, el alma intenta dedicarse a 
la contemplación del dominio perteneciente al mundo no sen- 
sible. Naturalmente, en tal caso se suele hablar, de un modo. 
poco científico, sobre hechos del mundo no sensible; pero esto 
ocurre no porque, por su naturaleza, semejante hablar no 
pueda contener el carácter científico, sino particularmente, por 
falta de la auto-educación cientifica que se adquiere através de 
la observación de la naturaleza. 

Sisetoma en consideración lo que se acaba de expresas, 
resulta que, para hablar decienciaoculta, es precisoestar atento 
conrespecto toda clase dedesvaríosqueseengendrancuando 
se habla de los secretos manifiestos del mundo, sin espíritu 
cientifico. Peronoconduciría anada positivo siaquí, al comien- 
zo de las consideraciones de la ciencia oculta, se hablara sobre 
las diversas aberraciones, las que enel alma de personas llenas 
de prejuicios, desacreditan toda investigación en este campo. 
Pues la existencia de tales aberraciones, muy frecuentes, por 
cierto, induce a esas personas a considerar el todo como infun- 
dado. Por de pronto, una discusión con tales adversarios será 
poco fructifera, puesto que esas hombres de ciencia suelen 
rechazar toda ciencia oculta, apoyándose en la referida senten- 
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Gaautoritaria; además, porqueel fundamentarse en las aberra- 
iones no es sino un -muchas veces inconsciente- pretexto. 
Estos adversarios no vacilan en hacer la objeción -ciertamente 
justificada- de que no se puede saber con anterioridad si aquel 
quecreeque otrosestán equivocados, realmente posee lacitada 
firmeza interior. Porcorsiguiente, el representante dela ciencia 
ecultano puedehacerolracosaqueexponerloqueéleree poder 
decir. Formarse un criterio acerca de lo justificado de lo que él 
dice,sólo pueden hacerlootros, y únicamente personas quienes 
con exclusión de las sentencias autoritarias, sean capaces de 
entenderla naturaleza de lo quese comunica sobre los secretos 
manifiestos del devenir de los mundos. Pero quien lo expone, 
tendrá que mostrar qué relación existe entre lo que él dice y 
otros resultados del saber y de la vida en general: qué pueden 
oponerlos adversarios, y hasta qué puntola inmediata realidad 
físico-exterior de la vida confirma el resultado de sus propias 
observaciones. Jamás debería aspirar a que su exposición im- 
presione porel arte de la persuasión, en vez de lograrlo por su 
contenido. 

Contra las contemplaciones de la ciencia oculta, fre- 
cuentemente se objeta queellas no demuestran loque exponen, 
sino que simplemente afirman esto o aquello, diciendo; la 
ciencia oculta llega a este resultado. Las consideraciones que 
aqul se dan, no las aprecia en lo justo quien cree que algo de su 
contenido se expone en tal sentido, Aqui se aspira a que lo 
desarrollado en el alma a través de la ciencia natural, siga 
desenvolviéndose enelsentidoenque porsu propianaturaleza 
puede desenvolverse, y que luego se haga notar que con tal 
desarrollo el alma ha de llegar a hechos auprasensibles, Esto 
Permite suponer que todo lector capaz de atenerse a lo quese 
acaba de expresar necesariamente ha de arribar a tales hechos, 
Peroencontrastecon lacontemplaciónsegúnlaclencianatural, 
existe una diferencia que surge en el momento en que se entra 
eneldeminio dellaciencia espiritual. Pues, enta ciencianatural 
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Toda ciencia oculta debe surgir de dos pensamientos, 
los que en cada cer humano pueden echar raíces. Para el 
representante «como aquí lo entendemos- de la ciencia oculta, 
sos dos pensamientos expresan hechos que se descubren 
Cuando se los busca sirviéndose de los medios adecuados. Se 
Irala de pensamientos que para muchos hombres son asevera- 
ciones sumamente discutibles, cuando no los consideran como 
algo cuya impesibilidad puede «demostrarse». 

Los dos pensamientos dicen: que detrás del mundo 
perceptible existe unmundo invisible, el que por depronto, para 
los sentidos y el pensar que de ellos depende, resulta ser un 
mundo orto, además que para el hombre, por el desenvolvi 
miento de facultades que en él se hallan latentes, es posible 
penetrar en dicho mundo oculto. 

Habrá quien diga que tal mundo oculto no existe; que 
el mundo que el hombre percibe mediante sus sentidos, es el 
único, y que sus enigmas se solucionan por lo que el mundo 
mismooftece Yse agrega: si bienel hombre se halla, porahora, 
lejos de poder contestar todos los enigmas de la existencia, ya 
llegará el tiempo en que las experiencias, sensoriales y la 
ciencia que en ellas se apoya, encontraran la respuesta. 

Otros sostienen que no se puede negar que existe un 
mundo oculto delrás del visible, pero que las fuerzas 
cognoscltivo-humanas no pueden penetrar en aquél; puet 
estas fuerzas tienen limites infranqueables: ¡ que las exigencias 
de la sfe» acepten la idea de tal mundo: la verdadera ciencia, 
que se apoya en hechos firmes no puede ocuparse de él 

Hay una tercera opinión, la que lo considera como una 
suerte de atrevimiento, sien su búsqueda del conocimiento, el 
hombre intenta penetrar en una esfora con Yespecto a la cual 
deberia renunciar al «saber» y contentarse, en cambio, cun la 
«fe». Quienes piensan as! sienten quee! débil ser humano hace 
mal en querer penetrar en el mundo que exclusivamente 
deberia pertenecer a Ja vida religiosa. 
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se trata de hechos en el campo del mundo de los sentidos; y 
quien expone lo que dice esta última ciencia, considera la 
actividad del alma como algo secundario, frente al conexo y el 
desarrollo de los hechos sensibles. En cambio, quien expone 
algo en la ciencia espiritual, tiene que dar importancia a la 
actividad del alma; pues el lector sólo llegará a los hechos 
correspondientessi dela correcta manera hace suya esta activi- 
¿adanimica. Sin la actividad del alma, estoshechosnose hallan. 
ante la percepción humana, como esto ocurre, si bien sin 
comprenderlas, para las percepciones de la ciencia natural. 
Unicamente frrués de la actividad del alma puede producirse 
aquella percepción. Esto significa que el expositor de la ciencia 
espiritual ha de esperar que conjuntamente con él, el lector 
busque los hechos, Su exposición se dará de tal manera que 6l 
cala Jo conceraiente a cómo se encuentran esos hechos; y este 
relato será de talíndole que no haya nada de arbitrio personal, 
sinoque impere elsentido científico desarrollado através dela 
ciencia natural, Portaltazón, también tendrá que hablar de los 
medios por los cuales se llega ala observación de lono sensible, 
esto es, de lo suprasensible, Quien se decida a estudiar lo que 
expone la ciencia oculta, no tardará en darse cuenta de que por 
ella se adquieren conceptos e ideas que antes no se habían 
poseído; además, llegará a formarse nuevos pensamientos 
incluso sobre lo que antes había opinado con respecto a la 
aturaleza del «dar la pruebas, Se aprendea saber que para la 
ciencia natural el «probas» es algo que en cierto modo se le 
agrega desde afuera, mientras que en el pensar cientifico- 
espiritual, esta actividad, que en el pensar científico-natural el 
alma aplica a la prueba, ya reside en la búsqueda de loshechos, 
Noes posible encontrar estos hechos, si el camino que conduce 
a ellos, no lleva ensf mismo in prueta. Quien realmente va por 
este camino, ya de por sf experimenta lo probatorio; nada se 
puede hacer mediante una prueba agregada desde afuera. 
Muchos malentendidos se deben al desconocimiento de esta 
particularidad de la ciencia oculta, 
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También se axguye que el común conocimiento de los 
hechos del mundo de los sentidos es posible pasa todos los 
hombres, pero que con respecto a los hechos suprasensibles 
únicamente puede tratarse de ta opinión general de cada 
individuo y que en este campo no se debería hablar de una 
certidumbre general. 

Oros sostienen muchas otras cagas. 

Se puede llegar a ver claramente que la observación del 
mundo sensible ofrece al hombre enigmas que jamás podrán 
solucionarse partiendo de los hechos de este mismo mundo. 
Tampoco será posible solucionarlos de esta manera, aunque la 
ciencia con relación a esos hechos haya progresado todo lo 
posible, Pues, por la naturaleza que les es inherente, los hechos 
perceptibles hablan sin equívoco, de un mundo oculto, Quien 
no lo ve, se hace insensible a Jos enigmas que por doquier se 
manifiestan a través de los hechos del mundo sensible. El no 
quiere ver determinados enigmas y preguntas y eso le conduce 
creer quetodas las preguntas encuentran su respuesta en los 
hechos sensibles, Ciertamente, fodas las preguntas que él quiere 
hacer, pueden contestarse por hechos que él espera que sean 
descubiertos en el curso del iempo por venir. Esto puede 
admitirse sin el menor reparo. Pero ¿por qué debiera esperar 
respuestas quien no hace preguntas en cuanto a determinadas 
cuestiones? Para el que aspira a la ciencia oculta, es lo más 
ratural que semejantes preguntas existan y que haya que 
reconocerlas como una expresión, plenamente justificada, del 
alma humana. Se entiende que ala ciencia no se le puede poner 
límites, prohibiendoalhombrehacerlas másnaturales pregun- 
as. 


A la opinión que para el hombre existen límites infran- 
quenbles del conocimiento que le impiden penetrar en un 
mundeirvisible, corresponde responder: no puedehaber duda 
deque pasael método de conocimientoqueesa opinión tiene en 
mente, realcsente no es posible penetrar en un mundo no 
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sensible. Quien considere ese género de conocimiento como el 
único posible, no puede, por supuesto, arribar a otra opinión 
que aquella de que al hombre no le es posible penetrar en un 
quizásexistente mundo superior, Peroa pesardetodo, también 
se puede decir si es posible desarrollar otro método de conoci 
miento, será ésieelque podrá conduciral mundosuprasensible. 
Sieste últimommétodo seconsideracomo imposible, sellega nun 
punto de vista que hace aparecer como absurdo todo lo que se 
diga acerca de un mundo suprasensible, Pero un juicio impar. 
cial no podrá encontrar, para semejante opinión, otro motivo 
que aquel de que quien la sostiene, no conoce el otro género de 
Conocimiento. ¿Cómo puede alguien emitir un juicio respecta. 
algoque uno afirma no conocer Un pensar imparcial eno que 
reconocer que sólo se debería hablar de fo que se conpos, y no 
juzgar sobre lo que no se conoce. El que piensa que de tal 
manera, sólo puede hablar del derecho de alguien de comuni- 
Sar lo que conoce por experiencia propia, pero no del derecho 
de considerar como imposible lo que él mismo no sabe, o no 
Quiere saber A nadie se le puede negar el derecho de no 
interesarse por lo suprasensible, pero jamás puede justilicarse 
que alguien se declare competente, no solamente por lo que dl. 
pueda saber, sino también poro que sun hombre» no puedo 


A los que consideran como un atrevimiento penetraren 
Zaregiónsuprasensible Jacienciaocula tiene que responder. co 
cierto que se puede penetrar y que es un pecado tontra las 
facultados dadas al individuo, si él las deja sin desarrollar, en 
vez de utilizarlas. 

Pero quien piense quel parecer con respecto al mundo 
Suprasensible es cuestión del criterio Y del sonkaento poro, 
¡al estarianegando loqueescomúnatodoslosseres humanos. 
Si bien es cierto que cada uno tiene que llegar por sí mismo al 
entendimiento respectivo, también es un hecho que lodos aque- 
Looquese esfuerzan losufciente, han de llegar, noa resultados 
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- del mundo para el ser humano. Esto no es una aserción que 
tenga su origen en las experiencias personales del individuo, 
sino algo que resulta de la observación imparcial de la vida. 

umana como un todo. Lo que preserva del referido decai 
miento es lo oculto que yace en lo profundo de las cosas, 
Cuando en el hombre se extingue la fuerza para descender en 
esas profundidades, con el An de buscar, y volver a buscar. 
nueva fuerza vital, se evidenciará finalmente que lo exterior 
de las cosas ya no puede dar nueva vida. 

No se puede decir, de modo alguno, que lo expuesto 
únicamente toque al ser individual, su destino personal. Pre- 
cisamente la verdadera contemplación científico-espisitual da 
al hombre la certidumbre, que desde un punto de vista supe- 
rior, la suerte del individuo se vincula íntimamente con el 
bienestar o malestar de todoel mundo. Al respecto, existe un 
Samino porel cual el hombre llega a entender que él perjudica 
al mundo entero y a todos sus seres, si no desenvuelve de la 
Justa manera sus propias fuerzas. Si el hombre empobrece su 
vida porque pierde el vinculo con lo suprasensible, no 
solamente va destruyendo algo en su interior, hasta tal punto 
que el decaimiento puede causar la desesperación, sino que, 
además, por su debilidad crea un impedimento para la evolu- 
ción de lodo el mundo en que 6! vive. Con toda, el hombre 
Puede engañarse a sí mismo. Puede creer que no existe un 
mundo oculto, que lo que se presenta a sus sentidos y a su 

intelecto ya contiene todo cuanto de modo alguno puede 
existir, Pero tal ilusión sôlo es posible para lo supenicial de la 
conciencia, no para lo profundo. Elsentimiento y el deseo nose 
conforman con tal creencia ilusa, sino que siempre de nuevo 
volverán a anhelar lo oculto; y cuando éste Jes fatta, hacen que 
£l hombre caiga en dudas, en la incertidumbre de la vida, y 
hasta en la desesperación. El conocimiento que hace que lo 
Oculto se revele, es propio para vencer toda falla de esperanza, 
toda incertidumbre en la vida, toda desesperación, en fin, todo 
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diferentes, sino a un mismo entendimiento, Únicamente habrá 
diferencias en tanto que los hombres, en vez de emprender el 
camino científicamente certero, intenten acercarse a las verda- 
dessublimesa travésdel arbitrio personal. Porelotro lado, hay 
que admitir absolutamente que sólo aquel que está dispuesto a 
penetrar en lo peculiar del camiro de la ciencia oculta, podrá 
reconocerlo acertado del mismo. 

Este camino lo puede encontrar, en el momento apro- 
piado a su ser individual, todo hombre que, partiendo de lo 
manifiesto, reconozca, Suponga, o meramente tenga una vaga 
idea de la existencia de un mundo oculto; y que, consciente de 
que las fuerzas cognoscitivas son susceptibles de desarrollar- 
se, es impulsado a sentir que lo oculto podrá revelársele. Para 
un hombre que por tales experiencias del alma es conducido a 
la ciencia oculta, no solamente se le abre, debido a ello, la 
perspectiva de encontrar la respuesta a determinadas inquie- 
tudes de su afán de conocimiento, sino también aquella otra 
de que le será posible sobreponerse a todo cuanto restringe y 
debilita ta vida, En un sentido superior resulta ser un debilita- 
miento de la vida, y hasta una muerte anímica, siel hombre se 
ve obligado a rehuir Jo suprasensible, o a negarlo, ES más, en 
ciertos casos puede un hombre llegar a la desesperación, si 
pierde la esperanza de que se le revele lo oculto. En care 
sentido, la muerte y la desesperación en sus múltiples formas, 
se convierten en adversarios anúmicos de la aspiración científ- 
co-espisitual, Sobrevienen cuando decae la fuerza interior del 
hombre. Toda la fuerza de la vida tiene que llegarle entonces 
desde afuera, si esto de algún modo es posible. El hombre 
percibe entonces las cosas y los seres que a sus sentidos se 
presenten, los analiza con el intelecto, le cansan alegría y 
olor, y le dan motivo para Llevar a cabo acciones, según sus 
capacidades. Durante algún tiempo podrá seguir de este modo; 

pero llegará el momento en que sus fuerzas interiores se 
apaguen, Pues se agota lo que detal manera puede extraerse 
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aquello que debilita la vida y le quita Ja capacidad para hacer lo 
necesario con que debe servir al mundo como un todo. 

En ello consiste el buen fruto del conocimiento científi- 
co-espiritual : ol que da a la vida fuerza y firmeza, y que no 
solamente satisface el afán de saber. Inagotable esla fuente de 
la cual dicho conocimiento saca la fuerza para el trabajo y la 
seguridad para la vida; y nadie que una vez haya verdadera- 
mente Negado a esa fuente, quedará sin fortalecerse, cuando 
vuelva a recurrir a lla, 

Hay quienes no quieren saber nada de semejante cono- 
cimiento, porque ya consideran como algo malsano lo que se 
acaba de expresar. Sin duda tienen razón, en cuanto a lo 
superficial y externo de la vida, pues no quieren quese menos- 
cabe lo que la vida ofece en la así llamada realidad. Lo 
consideran una debilidad que el hombre rehuya la realidad, 
para buscar su felicidad en un mundo oculto que para ellos es 
imaginaric, una creación de la fantasía. Si elque busca la ciencia 
espiritual, no quiere caeren debilidad y ensoñación enfermiza, 
tendrá que reconocerlo parcialmente justificado de semejantes 
objeciones; pues éstas se basanen un juicio sano, pero como no 
penetra en lo profundo sino que queda en la superficie de las 
cosas, tal juiciono conduce ala plena verdad sinotansóloa una 
verdad a medias, Si el aspirar al conocimiento suprasensible 
Pcopendiese a debilitar la vida y alejar al hombre de la verda- 
Gera realidad, las referidas objeciones tendrian ciertamente 
Suficiente fuerza para hacerle perder pie a osta búsqueda 
espiritual. 

Pero frente a tales opiniones, la ciencia oculta tampoco 
Procedería adecuadamente si quisiera «defenderse» en el sen- 
Nido común de la palabra. También en estos casos sólo puede. 
apoyarse en su propio valor, reconocible para todo hombre 
libre de prejuicios, haciendo sentir que por las aspiraciones de 
¿sta ciencia se acrecienta la fuerza vital del hombre que en el 
Justo sentido penetra en ella. Dedicarge a las aspiraciones de la 
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ciencia ocultano puedeconvertir anadieen hombreiluso, ajeno 
al mundo; por el contrario, le fortalecen, gracias a las fuentes 
vitales en las cuales él tiene su origen, en cuanto a su parte 
espiritual-antmica. 

Hay otros obstáculos para la comprensión, los que se 
oponen al hombre que se dedica a las aspiraciones de la 
ciencia oculta, Pues, en principio es verdad que en la exposi- 
ción científico-espisilual, el lector encuentra la descripción de 
experiencias del alma que le pueden conducir al contenido de 
los mundos suprasensibles. Pero en la práctica, la realización 
aparecerá mas bien como un ideal. Al comienzo, el lector 
tendr que acoger, en forma de algo que se le comunica, una 
gran suma de experiencias supra- sensibles que aún no le son 
propias. No puede ser de otro modo, e incluso en este libro 
será asi. En él se dará Ja descripción de lo que el autor cree 
saber sobre el ser humano, sobre sus estados enel nacimiento 
y la muerte, como asimismo cuando está libre del cuerpoen el 
mundo espiritual; además se describir Ja evolución de la 
Tierra y de la Humanidad. Por lo tanto, podría aparecer que 
aquí se intente exponer una suma de supuestos conocimien- 
tos, en forma dogmática y exigiendo fe sobre la base del 
principio de autoridad, Pero de tai cosa no se trata. Pues, en el 
Autor existe, como viviente contenido del alma, lo que del 
contenido de los mundos suprasensibles se puede saber; y la 
vida conse contenido del alma enciende en el alma propia los 
impulsos que conducen hacia los respectivos hechos 
suprasensibles, En Ja lectura de conocimientos ci 
rituales uno vive de ctra manera quea] leer lo quese comunica 
sobre hechos sensorios. Cuando se lee lo que se refiere al 
mundo sensorio, se lee sobre estos hechos; en cambio, cuando 
se lee, en el justo sentido, lo referente a hechas suprasensibles, 
se penetra con el alma en la corriente de la existencia espiri- 
tual. Al acoger los resultados, se emprende, al mismo tiempo, 
el propio camino interior hacia ellos. Es cierto que al principio 
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el lector muchas veces no advierte el hecho a que aquí se 
“Jude. Al imaginarse el entrar en el mundo espiritual dema- 
siado parecido a una experiencia del mundo sensible, se 
úcorsidera como demasiado intelectual lo que en la lectura se 
Vive con respecto al mundo espiritual Mas en el verdadero 
estudio intelectual, el lector ya se halla en dicho mundo, y sólo 
falta ver claramente que inadvertidamente ya se ha experi- 
mentado lo que se creta haber acogido meramente como pen- 
sarmiento. 

Se obtendrá plena claridad acerca de la verdadera na- 
turaleza de lo así experimentado, cuando efectivamente se 
practica lo que en la segunda (la última) parte de este libro se 
describecomoel «camino» a los conocimientos suprasensibles. 
Fácilmente se podría pensar que lo opuesto resultaría mas 
adecuado, quiere decir que primero habría a que describir el 
camino. Pero no es así Para el que, sin dirigir la mirada dei 
alma sobre determinados hechos del mundo suprasensible, 
sólo hiciese los «ejercicios» para entrar en él, este mundo 
suprasensible permanecería, siendo un caos indefinido, con- 
fuso. Al informarse sobre hechos de dicho mundo, el lector va 
familiarizándose con él, en cierto modo ingenuamente, y lue- 
80 se dará cuenta cómo - dejando atrás la ingenuidad - 
plenamente consciente, lega a las experiencias sobre las que 
ha recibido información. Compenetrándose de las contempla- 
ciones de la ciencia oculta, se llegará a la convicción de que 
éste es el único camino seguro al conocimiento suprasensible, 
Igualmente se reconocerá como infundada la opinión de que 
al principio los conocimientos de lo suprasensible ejercen en 
forma de un dogma, un podersugestivo. Pues el contenido de 
esos conocimientos se adquiere por medio de una vida del 
lino, la que le quita todo poder meramente sugestivo y que 
sólo da a uno la posibilidad de hablas a otro, haciéndolo por el 
Mismo camino a través del cual le llegan a él todas las verda- 
des que se dirigen a su juicio plenamente consciente. La causa 
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por la que el otro aún no advierte el encontrarse en el mundo 
espiritual, no radica en una acogida irreflexiva o sugestiva, 
sino en la sutileza y en lo desacostumbrado de Jo que ex la 
lectura se experimenta, De esta manera resulta que por el 
primer estudio de lo que se comunica en la primera parte de 
Este libro, el lector, por de pronto, se convierte en coparticipe 
del conocimiento del mundo suprasensible; por la ejecución 
práctica de los ejercicios del alma, según lo indicado en la 
segunda parte, lega al propio e independiente conocimiento 
de dicho mundo. 

En virtud del espíritu y el verdadero sentido científico, 
el genuino hombre de ciencia no podrá descubrir ninguna 
contradicción entre su propia ciencia fundamentada sobre los 
hechos del mundo sensible, y el modo de investigación del 
mundo suprasensible. Aquel hombre de ciencia se sirve de 
determinados instrumentos y métodos, Los instrumentos los 
construye utilizando lo que la «Naturaleza» le da. La cognición 
suprasensibje también se sirve de un instrumento, sólo que 
éste es el hombre mismo. Pero este instrumento igualmente 
hay que prepararlo para la investigación superior; las capaci- 
dades y fuerzas que al principio -camo un hecho de por st-le 
fueron dadas por la «Naturaleza», deben transformarse en 
más elevadas. De este modo, el hombre mismo se convierte en. 
instrumento para la investigación del mundo suprasensible, 


LA NATURALEZA DE LA HUMANIDAD. 


Contemplando el ser humano desde el punto de vista 
delconocimiento suprasensible,rige inmediatamente loqueen 
general hay quetenerencuenta, a este respecto. Tal contempla- 
ción ene su fundamento en el reconocimiento del «secreto 
manifiesto» de nuestra propia entidad humana. Lo accesible 
para lossentidos y el intelecto que enello se apoya, os solamen- 
te una parte de lo que el conocimiento suprasensible concibe 
comoentidad humana, estoes, el cuerpo fisico. Para dilucidar el 
concepto de este cuerpo físico, ante todo hay que dirigir la 
atención sobre el fenómeno que como gran enigma se 

Sobre la contemplación de la vida: la muerte y, en relación con 
ella, la así lamada naturaleza exánime, la naturaleza sin vida, 
elreino mineral, al queciempre es inherente lamuerte. Conello 
sedirige la mirada sobrehechos cuya plena dilucidaciónsóloes 
posible através del conocimiento suprasensible, y a los cuales 
será dedicada una parte importante de este Libro, Pero aquí 
paracomenzar, sólo queremos dirigir la atenciónsobre algunas 
representaciones para la iva orientación. 

Dentro del mundo manifiesto, es el fisico cuerpo del 
hombre aquello dentro del cual, el hombre es igual al mundo 
¡tineral; lo opuesto a esto: no puede considerarse como cuerpo. 
físico lo que al hombre lo diferencia del mineral. Para una 
contemplación libre de prejuicios importa, ante todo, el hecho 
dequela muerte poneal descubierto aquella paste dela entidad 
humana, la que, al haberse producido la muerte,es dela misma. 
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aturalega quee] ando mineral. Se puede hablar del 

Como de aquello del hombre que después de la muerto car 
Sujeta a procesos que pertenecen al reino minera) y se puede 
poner de relieve el hecho de que en esta parte de la entidad 
Periana, en el cadáver, ejercen efecto Jas mismas substancias y 
fuerzas que existen enel mundo mineral; pero no como ments 
Importante debe destacarse que, con la truerte tiene Jugar la 
desintegración de este cuerpo físico. Asimismo se junifica 


Corresponde a su naturaleza, es decir, actúan como fuere 
esintegradora dela configuración del cuerpo fisico. a 
emos pues, que en el hombre hay que hacer. 
distinción entre lo manifiesto y lo a ia vida 
Salto tiene que luchar constantemente contra las substancias 
y fuerzas de lo mineral, en el cuerpo físico, Al cesar esta Jucha 


der lo que aûn no se percibe. Ea más, el buen cami, 
oq s el buen camino 
ala visión, es aquel que parte de la comprensión. <a 
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Al haber llegado, en la descripei jl 

z ipción de lo suprasensib 

EE e tonta 
¡canzadosl punto en que esta exposición ha de suscitar 
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Si bien lo oculto que en el cuerpo fisico sostiene ta lucha. 
contra la desintegración sólo es perceptible para la visión 
superior: en sus efectos está claramente ala vista para el discer- 
nimiento que se linita alo manifisto Estos efgeros encuentran 
suexpresiónenla forma, oconfiguración. enquedurantela vida 
se hallan integradas las substancias y fuerzas del cuerpo fisico. 
Al haber sobrevenido la muerte, dicha forma va desaparecien- 
do, y el cuerpo físico llega a ser una parte del mundo mineral 
como tal. Pero la visión suprasensible es capaz de observas, 
como principio independiente de la entidad humana, aquello 
que durante la vida impide que samen sus propios caminos las 
substancias y fuerzas físicas que conducen a ja desintegración 
del cuerpo físico. Llamemos «cuerpo etéreo», o «cuerpo Vital». 
aste miembro independiente, 

A fin de evitar que desde un principio se susciten 
maleniendidos, es preciso que frente a esos nombres de un. 
segundo miembro de la entidad humana se tomen en conside- 
ración dos cosas, La palabra «éter» se emplea aqui en otro 
sentido que en la física de ahora, la que, por ejemplo, Lama éter 
al portador dela iuz. Aquí, en cambio, queremos circunseribir 
dicho técmuno en el sentido indicada: se emplea para aquello 
ue es accesible a la visión superior, y que para la observación 

sensoria sólo se pone de manifiesto por sus efectos, esto es, por 
el hecho de queda una determinada forma o configuración a 
las substancias y fuerzas minerales delcuerpo físico. La palabra 
«Cuerpo» tampoco debe malentenderse. Es que para designar 
las cosas superiores de la existencia, hay que emplear las 
Palabras dal lenguaje común, las que para la observación 
Sensoria sálo expresan lo sensible, Naturalmente, en sentido de 
lo sempible, el «cuerpo etéreo» no es, en absoli, nada corpó- 
eo, por más sutil que se lo imagine” 

ZA mor de ce om een 
Ane 
era al ela enc sti. 
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20 darásungánresultado positivo. Antesbien, ha dereconocer- 
seque laconcepción materialista es un fenómeno concomitante 

dei gran progreso de lo ciencia natural de nuestro tienpo. Este 
progreso se basa en un enorme perfeccionamiento de los me- 
«ios dela observación sensoria; y leesinherente a naturaleza. 

del ser humano el que en el curso de la evotución suele llevar 

distintas facultades a cierto grado de perfección, a costa de 
tras, La exatta observación sensoria que por la ciencia natural 

se ha desarrollado tan considorablemente, relegó a segundo 

plano el cultivo de as facultados humanas que conducen a os 
“mundosocultos», Masha llegadoel tiempo que estecultivo ha 
vuelto a ser necesario. El reconocimiento de lo oculto no se 
consigue a través de la lucha contra los juicios que de su 
negación resultan lógicamente, sino por los esfuerzos para 
presentarlo bajo su verdadera aspecto. Luego, lo reconocerán 
aquellos para los cuales «ha llegado el liempo». 

Hasidorecesarioexpresarlo precedente para quenadie 

suponga un desconocimiento de los puntos de vista de la 
ciencia natural, cuando aquíse habla del «cuerpoctéreo»,alque 
en algunas círculos se considera como algo totalmente fantás- 
tico, 


Este cuerpo etéreo es, como se ka dicho, un segundo 
principio de la entidad humana; a él le es propio -para el 
conocimiento suprasensible-tin grado mas alto de realidad que 
alcuerpo físico. Una descripción de acuerdo con el conocimien 
lo suprasensible sólo se podrá haces mas tarde, en este Libro, 
tuandoso vea debidameateen quésentido hay que tomar tales 
descripciones. Por ahora será suficiente decir que el cuerpo 
téreo impregna todo el cuerpo fisico, y queselo debe conside- 
faren cierto modo-comoetarquitecto deesteúltimo, Todos los 
Organos, en su forma y estructura, son sostenidos por las 
comentes y los movimientos del cuerpo etéreo. Al corazón, 
física le corresponde un «corazón etéreo», al cerebro físico, un 
Cerebro etéreo», etc. Es que el cuerpo etémo está en st nismo 
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estructurado lo mismo que el físico, 

un jue ', pero de un modo 

Sompljo; y todo en l e hall en un iia ir y N 
londe enel cuerpo sico se encuentran partes separadas urur 


El cuerpo etéreo lo tiene el hombre 
eino vegetal tal como el cuerpo físico, com dl puna ms 
Todo lo viviente tiene su cuempoctéres. Cao neral 

Del cuerpo etéreo, la contemplaci sl 

o etéreo, lación suprasensible as. 

Tande a omo principio qas de Ia entidad humana. Fara 
fonnamos una idea de este otro principio, hemos 
Atención sobre el fnómeno det surho, cómo para el aer 
Stéreo hemos hablado de la aer, 

Toda actividad humana sebasaen lo quese leva acabo 


yida de su estado de inconsciencia, es, en sentido del conac: 
ato muprasensible, el tercer principio de la entidad Dumana, 
lemos llamarlo cuerpo astral. Como el cuerpo físico ny 
Puede mantener su forma par sus substancias y fuerzas fisico, 
Aninerales, sino que, con el fin de mantener dicha forma, tiama 
que estar impregnado por el cuerpo etéreo, asi también hemos 
de decir que Jas fuerzas del cuerpo etéreo no pueden pora 
Timas, Sompenetsacso de Ia uz de la conciencia: Un € 
, abandonado a si mismo, se hallaría constantemente m 
tlestado de sueño. También se podría decir: sólo podria, en e] 
SIDO fisico, mantener una wxstecia vegstal Un hara 


s 


semejantes experiencias: €) desarrolla 
e py deseos q 


snm cono Sto aqu que lo export 
pecto Bay que formar Jscomepios coin re 
paza evitar que sujan cedidos dao 


etéreo, manteniéndose despierto, está penetrado por la fuz de 
un cuerpo astral, Para la observación sensoria, el efecto del 
cuerpoastral desaparece cuandoel hombrese entrega al sueno. 
Parala observación suprasensible permanece entonces percep- 
tible, pero separado del cuerpo etéreo, o bien, quitado de éste. 
Tambiénse puede decir quela observación sensoria nada tiene 
que ver con el cuerpo astral mismo, sino solamente con su 
efecto dentro de lo manifiesto; tales efectos no existen en forma 
inmediata durante el sueño. En el mismo sentido en que el 
hambre tiene su cuerpo físico en común con Los minerales, su 
cuerpo etéreo, con los Vegetales, as también con respecto a su 
cuerpo astral, é es de igual naturaleza que los animales. Las 
plantas se hallan en un constante estado de sueño, Quien en 
estas cosas no juzgue exactamente, fácilmente caerá en elerror 
de atribuir incluso a las plantas, una suerte de conciencia, tal 
omo la poscen los animales y los hombres enestado de vigilia, 
Pera esto sólo puede ocurrir cuando de la conciencia se tiene 
una idea inexacta. Se dice entonces que, como reacción a un 
estímulo exterior, la planta hace ciertos movimientos al igual 
que el animal En tales casos, se habla de fa sensibilidad de las 
plantas las que, por ejemplo, se contraen cuando algo exterior 
Produce en ellas un efecto. Mas no es lo característico de la 
conciencia el que en un ser un efecto cause una reacción, sino 
queel serexperimenteen su interior algo que como un elemen- 
lo nuevo se agrega a la mera reacción. Pues, sin este requisito, 
también se podria hablar de conciencia cuando por efecto del 
talor un pedazo deJuerrose dilara Únicamente hay conciencia 
Si por ejemplo, por electo del calor, un ser experimenta un 
dolor en su interior, 

Et cuanto principio que el conocimiento suprasensible 
describe como formando parte de la entidad humana no lo 
tiene, como los demás, encomún conel mundo circundarge de 
Jo manifiesto: es el principio por el cual el hombre se distingue 
frente alos demás seres de este mundo, y que le hace aparecer 


Y 


nel ry veni delas experiencias interiores hay algo duradero, 
algos: 
Noeselhecho deque, por ejemplo, un ser sufra hambre, loque 
Jeslaelsentimieniodel Yo. Etħambre sobpeviene cuando en un 
servuelvena producirse las causas, y este ser se arsoja entonces 
sobre la comida, precisamente por dicha causa. Pero el senti- 
siento del Yose produce, no porque las causas hacen tomar la 
comida, sino debido a la conciencia porel recuerdo del gozo de 
una satisfacción anterior; de modo que no solamenteel hambre 
de aio, sino también el placer de antes conducen a la alimen- 


tación. 


istento, comienza a suscitarse el «sentimiento del Yo». 


Comoe! cuerpo físico se desintegra, si el cuerpo etéreo 


no lo mantiene coherente; como e) cuerpo etéreo cae en la 
inconsciencia, si para darle luz, no lo compenetra el cuerpo 
astral el cuerpo astral a su vez, siempre de nuevo haría caer en 
«Lolvuio lo pasado, at este no fuese salvado del olvido y traido 
«d presente, por el «Yo». Lo que es la muerte para el cuerpo 
lisico, el sueño paraelcuerpo etéreo, resulta ser elofuído para e! 
cuerpo astral, También se puede decir: al cuerpo etéreo le es 
Propia ia vida, alcuerpoastral la conciencia, y al Yo, lees propio 
Blecuerdo. 


Coro se puede caer en el error de atribuir conciencia a 


la planta, así también, pero más fácilmente, se puede caeren el 
exrordehablar dela facultad det recuerdoenel animal. Es muy 
Natural hablar de memoria, cuando perro reconoce su amo, 
después de no haberle visto durante cierto tiempo. Pero 
Semejante reconocer en verdad no se basa en el recuerdo, sino 
enalgo bien distinto: el perro se siente atraído porsu amo; y de 
éste emana la fuerza de atracción, 


Lanaturalezadelamo provoca enel perro unsentimien- 


"ode placer, cuando aquelestá presente, y tal presencia es caca 
Kez la causa de un nuevo placer. Pero et recuerdo no existe 
Citando un ser meramente sjete algo en relación con lo que 
*xperimenta ahora, sino tan sólo si guarda la memoria de lo 


El 


experimentado en el pasado. Aún. 
caerenelerrordequeel perro. 


recuerdo Sinembergo, tambiénestecriterioeserróneo. 


porlaconvivencia con el amo, la presencia de éste se convierte 
paraelpersoen unanecesidad; y debido ellosientela ausencia 
de una manera parecida a como suele sentir el hambre. Quien 

no llegará a comprender las 


verdaderas situaciones de la vida. * 


ser verificado a través de los 
Presentan, incluso para la observación 
correspondiente. Cuando se 
ciencia de su recuerdo, 


profundamente et 


únicamente sobre la base de 1 
relación con las cosas 
de loque el hombre e» 
consigo mismo, y con. 


* vés Obnevaciones especial», pág, 207 


Peroelsaberde la existencia de éste, sólo duraría el tiempo que 
el mismo este preserie, sì el yo no hiciera suyo este saber. 

He aquí el punto en que la concepción suprasensible 
separa lo corporal de lo anímico. Se habla del cuerpo astra!, en 
tanto se fija la vista en el saber de un objeto que está presente; 
mas aqueiloqueal saber le da duración, se denomina ala. Pero 
Jo expuesto también hace evidente cuán estrechamente vincu- 
lađo se halla en el hombre el cuerpo astral con la parte delalma 
que al saber le confiere duración. Ambas partes de la entidad 
humana están, en cierto modo, unidas; y esto permite llamar 
cuerpo astral también a esta unificación. Además se puede, sí 
se desea tener una denominación exacta, hablar del cuerpo 
astral del hombre como cuerpo anímico, y del alma, en cuanto 
que se halla unida con éste, como alma sensible, 

El Yo se eleva a un grado más alto de su naturaleza 
cuando dirige su actividad sobre lo que del saber acerca de los 
objetos ha convertido en lo suyo propio. En ello consiste la 
actividad por la que el Yo va desligándose de los objetos de 
percepción, para trabajar en to que posee como propio. Pode- 
mos llamar alma racional, o ánimo, a la parte del alma cuyo 
dominio es lo que ahora se ha descripto. 

Tanto al alma sensible como al alma racional les es 
propiotrabajarcon Joqueellás reciben a través de las impresio- 
nes de Jos objetos percibidos por los sentidos, y lo que de estas 
impresiones guardan en la memoria, En tal actividad el alma. 
vive enteramente corulo que para ellas un mundo exterior. Ha. 
recibido de este mundo exterior también aquello que por el 
recuerdo lo convierte en posesión propia. Pero ella puede ir 
más allá de todo esto, pues no es solamente alma sensible y 
alma racional. Para forztarse una idea que permite comprender 
más facilmente en qué consiste este vir más alláv, la concepción 
Suprasensible puede señalar un hecho sencillo el que, sin 

embargo, debe apreciarse en su amplio significado, Se trata del 
Fecho de que en todo lo que es el lenguaje, existe un solo 
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admitiendo esto, se podría 
: tengarecuerdo,yaques podra 
decir ise ponemiste cuando et amo se va, por loan ia pus 


A eses y se conven- 
e rocede de una manera que corres 

alaauseneiadelzecuerdo, Para la obvervación siprasan bis no 

gabe duda de ello. Pero loque para ella resulta evidente, puede 

sfectos que en este campo se 

sensoria y el pensar 

arguyo que el hombre tiene con- 

,sobrela base dela íntima observación de 

su alma, lo que no es posible hacer en el animal, se afirma algo 

tróneo. Pues, lo queel hombre puede decirse 

Son respecto asu facultad recordativa, no lo puede, ciertaman. 

te, recibir de una observación interior de su alma, sino 

lo que él experimenta en su 

y los sucesos delmundo exterior, Se trata 
oxperimenta siempre de la misma maner 

otro hombre, como asimismo coros ani. 


s. No es sino por la apariencia que le deslumbra, si el 
pata, p e e 3 
os ta observación interior. La fuerza que suscita el recuerdo, 
Pear Bamare fuerza interior, mas la facultad de jugar esta 
Parra se adquiere -incluso en cuanto a sí mismo- por la 
tención quese dirige sobre lo que depara a vida, enel mundo 
or. Y los respertivos sucesos en la vida pueden juzgarse 
farola vida propia, comoasttambiénenla de los animales. Con 
Fespecto a semejantes existen en la psicología a 
habitual conceptos inexactos, mal decarrollados, los quecnga- 
han debido a una muy defectuosa observación. 
elos, al recuerdo y el olvido significan algo 
similar a loque son, para el cuerpoastral el estado de vigilia y 
el sueño. Como el sueño hace desay en la nada las 
preocupaciones y alicciones deldia,asftambiéneloJvidocubre 
comino repente a a E 
desaparecer una parte del pasado, Ycomoel sueño es necesario 
e 
Tombre extinguir de la memoria ciertas partes de su vida 
pasada, para encontrarse libre y despreocupado frente a nue- 
vas experiencias. Pero precisamente del olvido le nace el 
fortalecimiento para percibir lo nuevo. Recordemos hechos 
como, porejemplo, el aprenderacseribir: todos los pormenores 
que experimenta el niho para aprender a escribir caen en el 
olvido, y le queda la facultad del escribir. ¿Cómo escribiría el 
hombre, si cada vez que toma la pluma y empieza a escribir, le 
surgiera en el alma el recuerdo de tado lo experimentado 
mientras lo aprendia? El recuerdo tiene higar en forma de 
distintos grados. La fuerza mis simple corsiste en que el 
hombre, después de haber percibido un objeto es capaz de 
hacer resurgir la representación. del mismo. El hombre se ha 
formado esta representación mientras perciba el objeto ha 
tenido lugar un proceso entresucuerpo astral y suyo. Elcuerpo 
astral ha elevado aJaconcienciala impresiénexterior del objeto. 


s 


o orsu naturaleza se disting 
copete, el nombre «Yo» Cualquier otro nom 
Elo pueden dar rodos Jos hombres al objeto oser respectivo 
La palabra «Yon como denominación de un ser, sólo tene 
La Po si eme ser se atribuye a si mismo esta denominación, 
Samas puede, desde afuera, lagar al oído de una persona el 
Timbre c» como denominación de ella; solo l Ser mismo 
Pode aplicado a st «Yo soy un Yo Gnicamente parà M p 
puede AD de os demás soy un TG; y cada uno de ellos es para 


de dirigirse a él, de afuera. 

pise amgin a e aguen manta 
niendota relación con la concepción supr ica 

enominación «Yo» como el «nombre inefable de Dios». Se 
Senata precisasente lo aludido, cuandoseemplea dicha expre 
Sión. Desde afuera nada puede llegar a est pi alma 
e e tonaaderaclones se relieren, y qu pueden 
llastarecel santuario recóncito» del alma. Únicamente un ser 
deigualnaruralezapuedetener aceso aenta parie de ea e 
lios que vive en el hombre, est jo, cuando el alma 

reina, como Yor. Astcomo alma sensible y el 
a vacjonal viven en el mundo exterior, así se une con lo 
divino un tercer miembro del alma, cuando ella percibo su 


ido: ella sedeci 
ES doo. quee oes Dio sine mera 

Us de igual género y naturaleza que lo divino. y a 
e dee SS ngua sacada del mar, os elmar, cuando se 
diceoucesa praes deigual naturaleza substancia queelanar 
Persquen una compa qüe diga entonces: 
Yon on relación a Dios, es como la gota en relación al mar. El 
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hombre encontrará en sí mismo lo divino, porque su esencia 
misma proviene delo divino. Debido aello, el hombre adquiere 
en su interior, por medio de este tercer miembro de su alma, la 
conciencia de sí mismo, al igual que por el cuerpo astral 
adquiere conciencia del mundo extemo, Es por esta razón que 
laciencia oculta puede llamar amn conscienfeacsta tercera parte 
delalma. Ensentido deesta ciencia, loantmicoesta formadopor 
tres partes:elalma sensible, elalma racional y el almaconscien- 
te, al igual que lo corporal se compone de tres miembros, el 
cuerpo físico, el cuerpo etéreo y el cuerpo astral 

Errores de observación psicológica, similares a los ya 
mencionados en cuanto al criterio acerca de la facultad 
xrecordativa, dificultan ajustacomprensiónde lanaturaleza del 
«Yo». Por ejemplo, lo que uno cree haber comprendido, lo 
puede considerar como refutación de lo arriba expuesto, mien- 
tras que en verdad lo conûrma. Esto es el caso cuando Eduard 
von Hartmann (1842-1906), en su libro «Bosquejo de Psicolo- 
gia» (GrundrissderPsychologie)dicelo siguiente, con respecto 
al «Yo»: «la conciencia de sí mismo es anterior ala palabra yo. 
Los pronombres personales son un producto bastante tardíode 
lacvoluciónidiamática, y sólo ienenel valor de abreviaciones. 
La palabra yo es un breve substituto del nombre propio de 
quien está hablando, pero un substituto que cada uno, cuando 
habia, emplea con respecto a sí mismo, no importa con qué 
'nombrelos demásle denominan. En los animales y en hombres 
sordomudos, sin instrucción, la conciencia de sí mismo puede 
desarrollarse hasta alto grado, sin que haya vínculo con un 
nombre propio. La conciencia del nombre propio puede reme- 
diarlacarencíadel usodela palabra yo. Conestecorvencimiento 
desaparece el nimbo mágico que para muchos envuelve la 
palabra yo; ésta no puede añadir nilo más mínimo al concepto 
dela conciencia del propio ser, sino que precisamente de este 
concepto recibe todo su contenido». Se puede estar enteramen- 
te de acuerdo contal opinión, e inclusocon que a la palabra yo 
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La fuerza que conduce a la manifestación del Yo en el alma 
consciente, es por cierto, la misma que aquella que se pone de 
manifiesto en todo lo demás del mundo, sólo que en ol cuerpo 
yenas partes inferiores del alma no se manifiesta directamen- 
te sino gradualmente porsusefectos. Lamanifestaciónjníerior 
eslaque pasa porelcuerpofísico; luego asciende gradualmente 
hasta lo que vive en el alma racional. Se podría decir -con el 
ascender en cada grado cae uno de los velos que cubren lo 
oculto. En aquello que vive en el alma consciente, lo oculto 
entra, libre detodo velo, enel templo delo más íntimo del alma, 
pero precisamente sólo como una gota del mar de la 
espiritualidad que todo lo penetra. Peroes aquidonde primero 
elhombre debe aprehender dicha espiritualidad: debe conocer» 
la en sí mismo, después, podrá encontrarla también en sus 
revelaciones. 

_Loque así, como una gota, penetra en el alma conscien- 
te, la ciencia oculta lo llama espiritu, De esta manera, el alma 
consciente está unida conel espiritu, el cual es lo oculto en todo 
Jo manifiesto Si el hombre quiere encontrar el espíritu en toda 
su revelación, lo tiene que buscar de la misma manera como él 
experimenta el Yo en el alma consciente: la actividad que le ha 
conducido a la percepción del Yo, la tiene que dirigir hacia el 
mundo de lo manifiesto. Así ya desarrollándose a grados 
Superiores de su ser, añadiendo algo nuevo a los vehículos 
corporales y a los miembros del alma. Los próximos pasos 
consisten en que ál mismo ha de conquistar lo que se halla 
culto en los miembros inferiores dol alma. Esto se realiza por 
el obrar del Ya sobre el alma. Este modo de obrar se hace 
evidente si se compara el estado de un hombre que aún se 
abandonaalosapetitos bajos y al placer sensual, con unelevado 
idealista. Aquél se transformará en éste si deja de entregarse a 
Jas inclinaciones inferiores y se consagra a superiores, De esta 

manera, el Yo misio obra sobre el alma; la ennoblece y la 

espiritualiza, El yo domina dentro de la vida anímica. Ésto 
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le debe dar un nimbo mágico, el que sólo sirve para 
Palurbias la consciente consideración de la cuestión. Pero en 
darte a la esencia de una cosa no dice nada decisivo èl saber 
Cómo enel curso del tiempo la denominación de la palabra se llevó. 
E cabo. Lo que importa os, justamente, el hecho de que en la 
conciencia del propio ser la verdadera naruraleza del Yo es 
“anterior a la palabra yo»; y el hombre debe usar esta palabra, 
con las peculiaridades que sólo a ella le son propias, para 
expresar aquello que, en su relación recíproca con el mundo 
Satemo, él experimenta de otra manera que el animal lo puede 
experimentar. Así como no es posible conocer la característica 
del triangulo, mostrando cómo la «palabra» triángulo se ha 
formado, tampocoes determinante para lanaturaleza del Yo, lo. 
que de puede saber sobre cómo, a partir de otras formas de 
expresarse, se ha desarrollado en la evolución lingústca ol uso 
labra yo. 
de amonio en el alma consciente se revela Ja verdadera 
naturaleza del «Yo». Pues, mientras que el alma en el sentir y 
con elintelecto se pierde en lo ajeno, vive, como alma conscien- 
Te, en su propio ses. Es por esta razón que por medio del alma 
consciente el «Yo» no puede percibirse sino a través de una 
determinada actividad interior. Las represen- raciones de los 
objetos exteriores se forman a medida que éstos aparecen y 
desaparecen; y estas representaciones siguen desarrollándose 
enel intelecto, porsu propia fuerza. Encambio, siel «Yo» hade 
percibirse a sí mismo no puede, simplemente, abarudomarss; 
Enies bien debe, por actividad interior, sacar su ser esencial de 
A a 
za. Con e jent 
o arca una actividad interior del «Yo». Por esta 
<ctividad, la percepción del yo en elalma consciente tiene para 
el hombre un significado que se distingue enteramente de la 
observación de todo aquelo que entra en la vida del alma por 
Tos tres cniembros corporales y por las otras dos partes del alma. 


5 


puede llegar a tal punto que en el alma no puede suscitarse 
ningún deseo, ningún placer, sin que el yo sea la potencia que 
posibilita el surgimiento; y de tal manera el alma entera se 
convierte en manifestación del Yo, como antes sólo lo fue el 
alma consciente. En el fondo, toda la vida cultural y toda 
aspiración espiritual de los hombres consiste en el trabajo cuyo 
«designio es esta dominación det Yo, Cada uno de los hombres 
que actualmente viven, quieran o no, sean conscientes de este 
hecho o no, están realizando este trabajo. 

Este trabajo conduce a grados superiores de la entidad 
humana, desarrollándose nuevos miembros del ser humano, 
miembros que se hallan ocultos detrás de lo manifiesto. Pero 
porelobrardel Yosobreeialma, el hombrenosolamente puede 
hacerse soberano sobre el alma, de modo que ella, en lo mani- 
fiesto, hagaapareceroocullo, sino que permite también ampliar 
este trabajo: puede extenderlo sobre el cuerpo astral. El Yo 
domina entonces sobre el cuerpo astral, uniéndose con la 
naturaleza oculta del mismo. Este cuerpo astral, conquistado y 
transformado por el yo, puede llamarse Yo espiritual lo que 
según la sabiduría oriental se larna «Manas»). El Yoespiritual, 
es un miembro superior de la entidad humana, el que en ella, 
en cierto modo, se halla como un germen, y que a través de su 
obrar sobre sí mismo va manifestándose cada vez más. 

Así como el hombre conquista el cuerpo astral, alcan- 
zando las fuerzas ocultas detrás de éste, también ocurre lo 
misma, en el curso de la evolución, con el cuerpo etéreo; pero 
el trabajo en cuanto a este Gltimo es más intenso que el obrar: 
sobre el cuerpo astral, pues o que en aquél se halla oculto esto. 
cubierto por dos velos, mas lo oculto del astral, por uno solo. 
Para formarse un concepto de la diferencia del trabajo que se 
refiere a estos dos cuerpos, se puede dirigir la atención sobre 
ciertas transformaciones que en el hombre se producen en el 
curso de su desarrollo. Consideremos, arue todo, cómo se 
desenvuelven ciertas cualidades del alma humana, cuando el 
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Yo obra sobre ésta; por ejemplo, como el placer y los apetitos, 
la alegría y el dolor, pueden transformarse. Basta con que el 
hombre recuerde el tiempo de Ja propia infancia. ¿Qué le ha 
causado entonces alegría o pena? ¿Qué es lo que ha aprendido 
en los años de la infancia? Mas todo esto no es sino la expre- 
sión de la manera en que el Yo ha alcanzado el dominio sobre 
el cuerpo astral; pues éste es el vehículo del placer y sufri- 
miento, de alegría y dolor, Compárese, además, cuán poco en 
el curso del tiempo otras cualidades humanas cambian: por 
ejemplo, el temperamento, las peculiaridades más profundas 
del carácter, etc. Quien, cuando niño, es muy colérico, fre- 
cuentemente conservará ciertos rasgos de ello hasta en la vida 
posterior. Esto es tan común que existen pensadores que 
niegan fa posibilidad de que el carácter general de un hombre 
pueda cambiar. Ellos piensan que lo básico del carácter es 
algo que se conserva durante toda la vica, manifestándose 
simplemente según este o aquel aspecto. Pero semejante 
Opinión surge de una observación deficiente. Quien sepa 
observar tales cosas, verá claramente que por el obrar del Yo 
pueden cambiar también el carácter y el temperamento de un 
hombre. Ciertamente, comparado con la transformación de 
las cualidades caracterizadas más arriba, aquellos cambios se 
producen mas lentamente, Podemos decir que la proporción 
Que guardan ambos aspectos es similar a la de la aguja horaria 
fomparada con el minutera detelj. 0 m 
i Las fuerzas que conducen al cambio del carácter y del 
temperamento, pertenecen alo oculto del cuerpoetéreo; son de 
la misma índole que las fuerzas que imperan en el reino de la 


y sufrimiento, ala alegria y el dolor, sino cuando las peculiari- 
dades de esas calidades anímicas cambian. Y de la misma 
manera se extiende tal obrar sobre el cuerpo etéreo, cuando el 
Yo dirige su actividad hacia la transformación de las propieda- 
des del carácter, los temperamentos, ete.* También en sentido 
de esta transformación trabaja todo hombre. Cuando sea o no 
consciente de ello. Los impulsos más fuertes que en la vida 
común tienen por objeto esta transformación san los religiosos, 
cuando el Yo se inclina a que los impulsos que emanan de la 
religión, siempre de nuevo inluyan sobre él, se va formando 
una fuerza que ejerce su efecto hasta en el cuerpo etéreo, 
transformándolo aligual que los impulsos de la vida más leves, 
conducenala transformación del cuerpoastral. Estos impulsos 
de la vida menos importantes, los que le llegan al hombre a 
través del aprender, reflexionar, ennoblecer de los sentimen- 
tos, etc. dependen delos máltiplescambios de la vida; perolos 
sentimientos religiosos imprimen un carácter uniforme a todo 
pensar sentir y querer; irradian, en cierto modo, una luz común 
y uniforme sobre toda la vida del alma. El hombre piensa y 
Siente, hoy esto, mañana aquello, inducido a ello por los más 
diversos motivos, Pero quien, por sus sentimientos religiosos, 
sea cual fuere suíndole, tengala vislumbre de algo que, a pesar 
de todos los cambios, impera, ha de atenerse a tal sentir 


vida, o sea, las fuerzas del crecimiento y de la nutrición, como 

j asimismo las que sirven ala procreación, Por las ulteriores 

consideraciones de este libro se iluminará el entendimiento de 
estas cosas. 

De lo expuesto resulta que el Yo obra sobre el cuerpo 

astral. nocuandoelhombresimplemente se abandona al placer 
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mentos espirituales de aquélla, resulta que los impulsos que el 
o recibe de esta manera, obran efectivamente sobre el cuerpo 
etéreo. Las últimas consecuencias de este pensamiento nos 
permiten apreciar la inmensa importancia del arte para la 
evolución de la humanidad. Con los enumerados sólo se 
señalan algunos impulsos de los que obran sobre el cuerpo 
etéreo, pues en Ja vida humana existen muchos infujos seme- 
jantes que a la observación no se ponen tan claramente de 
manifiesto como los citados; pero ya éstos hacen evidente que 
en el ser humano se halla oculto otro miembro que el Yo va 
desarrollando. Podemos designar este miembro como el se- 
gundo delespáritu, el Espíritu vita? «Buddh», según la sabiduria 
oriental). La expresión «Espíritu vital» es la que corresponde, 
porgueen lo referente a ella obran las mismas fuerzas queen el 
cuerpo vital; sólo que en ellas, cuando se manifiestan como 
fuerpo vital, no actúa el Yo humano, mientras que, cuando se 
manifiestan como Espiritu vital, son compenetradas por la 
actividad del Yo. 

El desarrollo Intelectual del hombre, la purificación y el 
'ennoblecimientode los sentimientos y actos dela voluntad, son 
laexpresión del grado de transformación de sucuerpo astralen 
el Yo espiritual; su vida religiosa y otros géneros de experien- 
cias impregnan el cuerpo etéreo y lo convierten en el Espiritu 
vital. Son procesos que enel curso común de la vida se realizan 
más o menos Incorscientemente; en cambio, la así Mamada 
iniciación del hambre consiste en que el conocimiento 
suprasensible le indica los medios por los cuales él mismo 
puede conscientemente asumir el trabajo en el Yo espiritual y 
enel Espíritu vital. En otro capítulo de este libro se habiará de 
estos medios. Par ahora, se trala de mostrar que en el ser 
humano, aparte del alma y del cuerpo, lambién actúa el espiri- 
tu, Además, se explicará más adelanto en qué sentido el 
espiritu pertenece a lo etero del hombre, en contraste con el 
cuerpo perecedero. 
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influyecl verdadero axis 30breel desazzallo del hombre. Cuan- 
do él, porlaJorma externa, por el color y el sorúdo de una obra 
de arte, penetra con el intelecto y el sentimiento en los funda- 
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Pero la actividad del Yo no se agota con el obrar sobre 
cuerpoastral y elcuerpoeléreo, sino queeste trabajo también 
Sa atiende sabre el cuerpo lisico, Un asgo del influjo del Yo 
sobre el cuerpo físico se nota, por ejemplo, cuando a rate de 
ciertas impresiones se produce un palidecex, o rubozizarse, En 
tales casos, el Yoes efectivamente el causante de procesos en el 
cuerpo físico, Cuando por la actividad del Yo se producen 
cambios enel hombre con respecto a su influjo sobre el cuerpo 
físico, es que el Yo está efectivamente unido con las fuerzas 
cultas de dicho cuerpo, es decir, con las fuerzas mismas que 
causan sus procesos físicos. Esto permite decir que por tal 
actividad el Yo obra sobre el cuerpo fisico. Tal expresión no 
debe malentenderse; no hay que pensar que se trate de un 
trabajo en sentido material. Lo que en el cuerpo físico aparece 
cemo lo meramente material, es tan sólo lo manifiesto, Detrás 
delo manifiestose hallan las fuerzas cultas dela naturaleza del 
cuerpo Ésico; y éstas son fuerzas de índole espiritual. No 
tablaremos aquí de un obrar, otrabajo, encuanto alo materiai, 
quecomocuerpofisicoqparece sino den obrarespirilual sobre 
las fuerzas invisibies, las que lo hacen formarse y luego 
desintegrarse. Para la vida común el hombre no puede ser 
consciente de este obrar del Yo sobre el cuerpo físico, sino con 
ínfima claridad, La plena claridad sólo se adquiere cuando, 
bajo la influencia del conocimiento suprasensibie, el hombre 
emprende este trabajo conscientemente. Entonces será eviden- 
te que en el ser humano existe un tercer miembro espiritual, el 
que, encontraste conelhombre físico, puede llamarseel Hombre 
“Espiritu (En la sabiduría oriental, este «Hombre-Esplstu» se 
lama «Atma») 2 
‘Con respecto al Hombre-Espírtu, fácilmente induce a 
error el hecho de que se considere al cuerpo fisico como el 
principio inferior delserhumano, y debido a ello cuesta imagi- 
narse que el trabajo sobre este cuerpo físico pudiese conducira. 
crear el miembro supremo de la entidad humana. Pero precisa- 
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mente porque elcuerpo físico esconde bajo tres velos al espiritu 
queenélactúa, serequiere el máximo grado detrabajo humano 
para unir el Yo con el espíritu oculto en dicho cuerpo. 

Vemos pues que para la ciencia oculta el hombre se 
presenta como una entidad constituida por distintos miem- 
bros. De índole corporal tenemos: el cuerpo físico, el cuerpo 
etéreo y el cuerpo astral. De naturaleza anímica: el alma 
sensible, el alma racional y el alma consciente. En el alma, el 
Yo propaga su luz. Miembros espirituales son: el Yo espiri- 
tual, el Espíritu vital y el Hombre-Espíritu. De lo expuesto 
más arriba resulta que el alma sensible y el cuerpo astral están. 
intimamente wudos, formando, en cierto sentido , un todo. 
De un modo parecido forman un todo el alma consciente y el 
Yo espiritual, puesto que en el alma consciente luce el espiri- 
tu, y partiendo de ella irradia en los demás miembros de la 
naturaleza humana. Tomando en consideración lo que ante- 
cede, también se puede hablar de la siguiente estructuración 
del ser humano. Se puede considerar como un miembro la 
unión del cuerpo astral y el alma sensible, como asimismo la 
unión del alma consciente y el Yo espiritual Al aima racional, 
puesto que participa de la naturaleza del YO, y porque en 
cierto sentido ya es el «Yon, si bien aún no es consciente de su 
naturaleza espiritual, se la puede denominar directamente 
como «Yo»; y asi resultan siete partes del ser humano: 

1 cuerpo físico; 2. Cuerpo eiéreo, o cuerpo vital; 3cuerpo astral; 
4. Yo; 5, Yo espiritual; 6. Espiritu vital; 7. Hombre- Espíritu. 

Esta estructuración del ser humano en sentido de la 
septena no tendria, incluso para el hombre acostumbrado alas 
ideas materialistas, lo «mágico obscuro» que frecuentementese 
lb atribuye, si él se atuviera exactamente al sentido de lo arriba 
expuesto, y sl no le imputara anticipadamente él mismo lo 
«mágico». Node otra manera, sino únicamente desde el punto 
de vista de una forma superior de la observación del mundo, se 
debería hablar de los «siete» puembros del ser humano, 
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EL SUEÑO Y LA MUERTE 


No se llega a comprender la naturaleza del estado de 
vigilia, sin que se observe el estado en que vive el hombre 
duranteelsueño; ylampocoes posible penetrar enel enigma de 
la vida, sin contemplar la muerte, Un hombre que »o tiene 
noción de la importancia del conocimiento suprasensible, ya 
puede poner reparos en cuanto a cómo este conocimiento hace 
las consideraciones acerca del sueño y la muerte. El conoci- 
miento suprasensible sabe apreciar debidamente los motivos 
enqueseoriginantalesreparos, puestoque esbiencomprensible 
que alguien diga que el hombre debe consagrarse a una eficaz. 
vida activa y dedicar a ella todosu trabajo, y que el ahondar en 
Jos estados del sueño y la muerte sólo puede tener su origen en 
la propensión a la ociosa ensoñación y no conduce a otra cosa 
que ala fantasía hueca, Fácilmente se puede considerar como 
expresión de un alma sana, el rechazo de tal «fantasía», y la 
dedicación a la «ociosa ensoñación» como algo enfermizo que 
sólo es propio de personas carentes de fuerza vital y alegría de 
vida, e incapaces del «verdadero crear». Sería injusto caracteri- 
zar directamente coma erróneo a semejante criterio, pues tiene 
algo de acertado; es la cuarta parte de la verdad, y debe 
completarse por las tres cuartas partes que le pertenecen. Si se 
combatiera esa cuarta parte justificada, se suscitaría descon- 
fanzaenquienlacomprendebien, perosín tener idea de las tres 
cuartas partes faltantes. Pues hay que reconocerabsolutamente 
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Jomismoque se habla de los sietecolores de la luz, o de lassiete 
otas de la escala {considerando la octava como una repetición 
“eltono fundamental). Como la luz aparece en sietecolores, el 
sonido en siete gradaciones, así también la unidad de la natura- 
Jeza rumana en los carartorizados siete miembros. As£como la. 
septena de tonos y colores no lleva en sí nada de superstición, 
tampoco es este el caso con respecto a la estructuración de la 
entidad humana. (En oportunidad de una discusión alguien 
cbjetó que enel caso de los colores no es ciento lo que se dice de 
Ja septena, puesto que más allá del «rojo» y del «violeta» hay 
otros colores más, sin que el ojo pueda percibirlos, 
también a este respecta Es Ta con los! 
colores, pues mas allá delcuerpo físico, por unlado, y más allá 
del Hombre-Espíritu, por el otro, también se extiende fa natu- 
raleza del ser humano; sólo que estas consinuaciones son 
«espiritualmente invisibles» para los medios de la observación 
espiritual, lo mismo que los colores más allá dei rojo y violeta 
son invisibles para el ojo fisico JÉsta advertencia se debe 
porque tan Te surge la opinión de que la concepción 
Suprasensible no respeta la exactitud del pensar de la ciencia 
natural y que a este respecto procede con diletantismo. Pero 
quien se fje debidamente en la significación de lo expuesto, 
encontrará que en verdad no hay nada que contraste con la 
genuina ciencia natural; ni cuando se hace mención de hechos 
de dicha ciencia, confines de ilustración, nicuando mediante lo 
aquí tratado se alude a una relación directa con las ciencias 
naturales) 


que la consideración de lo oculto detrás del sueño y la muerte, 
resulta anormal, si tal consideración conduce a un debilita- 
miento, un alejamiento de la verdadera vida Y no menos 
puede reconocerse que mucho de lo que en el mundo desde 
siempre se ha llamado ciencia oculta, e incluso sigue cultiván- 
dose bajo este nombre, tiene un carácter enfermizo ajeno a la 
vida. Pero lo enfermizo no se origina, de modo alguno, en el 
verdadero conocimiento suprasensible, sino que se trata de lo 
que sigue. Así como el hombre no puede estar siempre 
despierto, tampoco puede, para la realidad de las condiciones 
dela vida, en todo lo que ella abarca, existir sin aquello que lo 
suprasansible lo puede dar. La vida continúa duranteel sueno, 
y las fuerzas que enel estado de vigilia trabajan y crean, reciben 
de lo que el sueño les da, su fortalecimiento y su renovación. 
Esto corresponde a lo que el hombre puede observar en el 
mundo manifiesto Peroel mundo es mås amplio que el campo 
de esta observación. Y el conocimiento que el hombre adquiere 
en lo perceptible, necesariamente debe ser completado y fecun- 
dado por lo que él puede alcanzar a saber sobre los mundos 
invisibles, El hombre que no recibiera por el sueño, y siempre 
de nuevo, el fortalecimiento de las fuerzas agotadas, forzosa- 
mente conduciría su vidaa laexinsión, y del mismo modofuna 
CONCEPCIÓN del mundo que no fue ía porel conoci- 
miento de lo oculto; conduciría a [go parecido 
ocurre en cuanto a la «zauerte». Los seres vivientes sufren la 
muerte, para que pueda haber vida nueva. Es precisamente el 
conocimientode lo suprasensibleelque echa luz sobre las bellas 
Palabras de Goethe: «La naturaleza inventó la muerte para que 
baya mucha vida». Como sin la muerte no podría haber vida, 
ensentido común, tampoco puede haber un verdadero conoci- 
miento del mundo sensible, sin que haya visión de lo 
suprasensible. Todo conocimiento de lo perceptible tiene que 
penetrar y volver a penetrar en lo invisible para poder desarro- 
Darse, Deello se infiereque sin la ciencia de lo suprasensible no 
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es posible la vida basada en el saber de lo manifesto; ella jacnás 
debilita la vida, cuando aparece en su verdadera forma; por el 
contrario, la vigoriza y vuelve a renovar y sanala cuando por 
depender de sí misma, so ha debilitado y quedado enferma. 
Aldornirseelhombre,cambiae] nexo desus miembros 
constitutivos: del hombre que está durmiendo quedan sobre el 
lecho el cuerpo fisico y el etéreo, sin el cuerpo astral y el Yo; y 
puesto que durante el sueno, elcuerpo etéreo queda unido con 
el físico, perduran las funciones vitales. Pues en el instante en 
que el cuerpo fisico quedase abandonado a sí mismo, tendria 
que desintegrarse, Pero durante el sueño cesan Jas representa- 
ciones, las penas y el placer, la alegría y las añicciones, la 
facultad de los actos conscientes de voluntad, y hechos pareci- 
dos de ja existencia. Vehículo de todo lo enumerado es el 
cuerpoastral. Para uncriterio libre de prejuicios queda descon- 
tada la opinión de que durante el sueño se halla extinguido el 
cuerpoastralcon todo placer y sufrimiento, con todo su mundo 
del pensary querer. En realidad, existeenotro estado. Paraque 
el Yo humano y el cuerpo astral no solamente experimenten 
placer y sufrimiento y lo demás, sino que también lo perciban 
conscientemente, para todo ello es preciso que el cuerpo astral 
esté unidoconel cuerpo físico y el etéreo. Esto tiene lugar en el 
estado de vigilia, no así durante elsueño, cuando aquel se halla 
fuera de éstos. El cuerpo astral ha adquirido entonces una 
forma de existencia distinta de la que le es propia durante su 
unióncon el cuerpofisico y et etéreo, Porconsíguiente, es tarea 
delconscimiento delosuprasensiblecontemplar esa otra forma 
deexistencia del cuerpo astral. Parala observaciónenel mundo 
externo, el cuerpo astral desaparece durante el sueño; la con- 
cepción suprasensible tiene que seguirle en su vida hasta que 
vuelva, al despertarse, a tomar entonces posesión de los cuer- 
pos físico y etéreo, Comoen todos los casos en que se trata del 
conocimiento de los ocultos hechos y procesos del mundo, asf 
también para descubrir la característica que les es propia a los 
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cia para el estado común de la vida humana, precisamente 
porque esta inconsciencia forma el contraste con aquel estado 
consciente que se desenvuelve cuando existe la unión con el 
cuerpo fisico y el etéreo: de un modo análogo a como la 
oscilación del péndulo hacia el lado derecho forma el contraste 
con la del izquierdo, Lo espiritual-anímico del hombre expert- 
menta como cansancio aquella necesidad de pasar a la 
inconsciencia. Pero este cansancio es la expresión de que 
durante el sueño, el cuerpo astral y el Yo se disponen a 
involucionar, durante el siguiente estado de vigilia, en el cuer- 
po físico y el etéreo, aquello que en éstos se había formado a 
través de la - inconsciente - actividad formativa, puramente 
orgánica, mientras se hallaban libres de lo espiritial-anímico. 
Esta inconsciente actividad formativa y aquello que ocurre en. 
el ser humano durante el estado consciente y a través de la 
conciencia, son contrastes que en sucesión ritmica tienen que 
alternar. * 

Ta forma y la configuración, propias del cuerpo fisico 
humano, sólo pueden mantenerse gracias al cuerpo etéreo 
humano. Peroesa farma humana del cuerpofísico sólola puede 
mantener un cuerpo etéreo, el que, a su vez, recibe del cuerpo 
astral las fuerzas correspondientes. El cuerpo etéreo es el 
escultor, el arquitecto del cuerpo físico. Pero sólo lo puede 
formarenel justo sentido si del cuerpo astral recibe el impulso 
de cómo tiene que realizarlo, En este último se hallan los 
modelos, según los cuales el cuerpo etéreo da al cuerpo físico su 
forma. Durante el estado de vigilia, el cuerpo astral no está 
lleno de estas imágenes modelos para el cuerpo físico, o por lo 
menos no lo está hasta un determinado grado. Pues, durante 
el estado de vigilia, el alma coloca sus propias imágenes en el 
lugar de aquéllos. 
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hechos verdaderos del sueño, se requiere la observación 
suprasensible; pero una vez enunciado lo que ésta puede 
encontrar, tal resultado será comprensible, sinsinguna dificul- 
tad, para un pensar realmente libre de prejuicios. Pues lo que 
ocurre en el mundo oculto, se manifiesta por sus efectos en el 
mundo de los sentidos, Cuando uno se da cuenta que aquello 
que la observación suprasensible expone, hace comprensible 
ls hechos y procesos sensibles, tal confirmación por la vida 
misma, representa la prueba que para estas Cosas se puede 
exigir. Quien no intente servirse de los medios, que más tarde 
se enunciarán, para adquirir la nbservación suprasensible, 
podrá hacerla siguiente experiencia. El puede primero infor- 
marse de loque expone el conocimiento suprasensible y luego 
aplicarlo a los hechos manifiestos de su propia experiencia. De 
esta manera podrá encontrar que la vida en general resulta 
claramente comprensible; y tanto más llegará a tal convenci- 
miento cuanto más exacta y detalladamente observe la vida 
común. 

Si bien durante el sueño el cuerpo astral no experi- 
menta ní representaciones, ni placer y pena, o cosas parecidas, 
no por ello queda inactivo, Por el contrario, precisamente 
durante el sueño, le incumbe una intensa actividad.5e trata de 
una actividad a la que el cuerpo astral debe dedicarse 
ritmicamente cada vez que por cierto tiempo ha sido activo 
conjuntamente con el cuerpo físico y el eséreo. Lo misma que 
el péndulo de un reloj, después de oscilar bacia un lado, y una 
vez vuelto al centro, debe, por la fuerza detal oscilación, seguir 
oscilando hacia el lado opuesto, asf también el cuerpo astral y 
el Yo que se halla en su seno, después de haber sido activos, 
durante un tiempo, en Jos cuerpos fisico y etéreo, deben, 
durante un nuevo tiempo, y en virtud de lo que resulta de 
aquella actividad, entregarse a un obrar, libres de dichos cuer- 
pos,emun mundo anímico espiritual. Dentro de este estado de 
esicontrarse kbreselcuerpoastral y el Yo, aparecelainconscien- 
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Cuando el hombre se dirige por los sentidos hacia el mundo 
circundante,seforma, precisamente, por la percepción y en sus 
representaciones, imágenes, que son copia del mundo entomo 
del. Estas copias perturban, en principio, aquellas Imágenes 
que orientan alcuerpoetéreo parael mantenimiento delcuerpo 
fisico. Únicamenteno existía tal perturbación si el hombre por 
su propio obrar pudiera dar al cuerpo astral las imágenes pira 
daral cuerpo etéreo elimpulso adecuado. Pero para laexisten- 
cia humana, justamente dicha perturbación es de suma 
importancia, la que encuentra su expresión en que durante el 
estado de vigilia las imágenes arquetípicas no influyencon toda 
su fuerza sobre el cuerpo etéreo. El cuerpo astral cumple, 
deniro del cuerpo físico, la función que durante la vigilia le 
incumbe; durante el sueño obra sobre aquél, desde afuera. * 
Como, por ejemplo, al cuerpo fisico le es necesario 
recibir su alimentación proveniente del mundo externo, con el 
cual es de igual naturaleza, así también ocurre algo análogo 
para el cuerpo astral. Un cuerpo fisico humano, sacado del 
mundo al que pertenece, tendria que perecer; lo que nos 
Muestra que su existencia no es posible sin todo lo que fisica- 
mentelecircunda, Efectivamente, esimprescindibleque todala, 
Tierra sea justamente así como es, para que en ella puedan 
existir cuerpos físicos humanos. Pues, en verdad, este cuerpo 
Þumano no es sino una parte de la Tierra, y en sentido más 
amplio, una parte de todo el universe físico. A ese respecto 
existe paraélla misma relación, como porejemplo, parael dedo 
de una mano con todo el cuerpo humano. El dedo separadode 
la mano, no puede continuar siendo un dedo, pues se seca, Lo 
mismo ocurriría con el cuerpo humano, si fuese sacado del 
Cuerpo al que pertenece como un miembro, es decir, de las 


* En cuanto al naluraleza dl commci véase loque a oste respecto se 
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condiciones vitales quela Ti 
“realturasobre la supertidotareste tendrá que pereceraaligual 
queel dedo cortado de la mano! bro, com zu 
cuerpo Haico no advierte este hecho tan fácilmente como la 
relación entre el dedo y el cuerpo, esto se dede aque el dedono 
puede pasearse por el cuerpo, tal como e hombre sobre Ja 
Tierra, de modo que la dependencia de aquél se nota más 
Fácilmente. 
Lomismoqueelcuerpofísicose halla englobado dentro 
del mundo físico, el cuerpo astral también pertenece a su 
mundo propio; sólo que la vida humana en su estado de vigilia 
loarranca deese, su mundo. Fara ilustrarlo, podemos partir de 
una comparación. J s un recipiente lleno de agua. 
Una gota dentro de toda la cantidad de agua no es una eosa 
apartada, pero mediante una esponjita podemos extraer de 
toda la masa de agua, una gota. Algo parecido ocurre con el 
cuerpoastral, al despertarse el hombre. Durante el sueño, él se 
halla en un mundo con el cual es de igual naturaleza; en cierto 
modo forma parte deese mundo, perteneceaél. Al despertarse 
€l hombre, el cuerpo físico y el etéreo aspiran, reabsorben al 
cuerpo astral. Elios contienen los órganos por medio de los 


cuales el cuerpo astral percibe el mundo extemo; pero para 
e abandonar, je 
únicamente de éste puede recibir taS 

fustipicas que A recesita para el cuerpo etéreo. 


Tomo, por ejemplo, el cuerpo físico recibe del mun- 
docireundante los alimentos, as también de su mundo propio, 
recibe el cuerpo astral, durante el sueño, las imágenes, £l vive 
entonces, efectivamente, fuera de los cuerpos fisico y etéreo, en 
el universo; en el mismo universo del que proviene el hombre, 
al nacer, y en que se halla la fuente de las imágenes que 
conducen a dar al hombre su forma. El ser humano forma 
armoniosamente parte del universo; y durante el estado de 
vigilia se aparta de esa armonía universal para entrar en el 
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explicarse según las leyes puramente mecánicas. Pero, para 
que la casa pueda hacerse, lo primero son los pensamientos 
del arquitecto, y éstos no se descubren si únicamente se tienen 
encuenta Jas leyes físicas. Lo mismo que los pensamientos de! 
arquitecto se hallan detrás de las leyes sicas que explican la 
construcción de la casa; se halla, detrás de lo que la ciencia 
física acertadamente aduce, aquello que el conocimiento 
suprasensible expone. Es cierto que frecuentemente se presen- 
ta esta comparación cuando se trata de justificar los 
fundamentos espirituales del mundo. Se la puede considerar 
como trivial; mas en semejantes casos no es cuestión de cono- 
cer determinados conceptos, sino de atribuirles la importancia 
que tienen para fundamentar una cosa. Pero puede suceder 
que conceptos opuestos ejerzan demasiado poder sobre el 
discemimiento como para juzgar debidamente esa importancia, 

Eisoñares unestado intermedio entreel estardespierto 
yei estar durmiendo. Lo que los sueños ofrecen a una juictosa 
observación, es unmundode imágenes enquesecoafundenlos 
“más variados hechos y sucesos, imágenes en que se esconden, 
no obstante, ciertas reglas y leyes; un mundo donde ocurre un 
Intensificarse y calmarso, frecuentemente en confusa sucesión. 
En sus suenos, el hombre se halla desligado de las leyes de la 
conciencia diura que es la que le ata a la percepción de los 
sentidos y las reglas del discemimiento. A pesar de todo, el 
ensueño tiene algo de las leyes eroganáticas que para el senti- 
miento humano encierran encanto y atracción, y queen verdad 
sonlacausa por laquesesuele compararconel «soñas», ei bello 
juego de la fantasia que surge del sentimiento artístico. Para. 
corcoborarlo, basta con recordar algunos sueños típicos. Un 
hombre sueña, porejemplo, que repele a un perro que arremete 
contra él; se despierta y advierte que inconscientemente está 
quitándose una parte de la frazada que le molestaba. ¿Qué es 
loqueel sueña hace del suceso fisicamente perceptible? Parael 
hombre que está durmiendo quedaen o inconsciente lo quelos 
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estado dela exterior. Durante el sueño, su cuerpo 
ira enaren dicha amanda dei universo, trayendo 
de esta armonía, al despertarse el hombre, tanta fuerza a los 
tros dos cuerpos, como para poder prescindir por un nuevo 
an asus A 
cuerpo astral vuelve a su patria, y al despertar trae a la vida 
huevas fuerzas, La posesión de estas fuerzas, al despertar, 
encuentra su expresión exterior en la sensación de encontrarse 
restaurado, la que por el profundo sueno sê adquiere. Las 
«lteriores explicaciones de la ciencia oculta mostrarán que la 
pauñadelcuerpoaseral abarca urremundo más amplio queaquél 
que en sentido inmediato como mundo Ésico circunda al 
cuerpo físico. Pues, mientras que el hombre como ser físico 
forma parte de la Tierra, sucuerpo astral pertenece a mundos 
que aparte de nuestra Tierra comprenden otros cuerpos cósmi- 
«os. Por lo tanto entra durante el sueño 19 que, como queda 
dicho, sólo se verá por las ulteriores explicaciones- en un 
mundo al que pertenecen otros mundos además de la Tierra. 
Si bien pareciera superfluo señalar un malentendido 
que con respecto a estos hechos fácilmente puede surgir, es 
“evesario hacerlo en nuestro tiempo en que existen ciertas 
concepciones materialistas. Por pane de Éstas se objetará, 
naturalmente, que según métodos científicos, un fenómeno 
como lo es el sueño, únicamente deberia investigarse por sus 
condiciones físicas; y se arguye que, si bien los científicos aún 
no llegaron a un entendimiento acerca de las causas físicas del 
sueño: consta que hay que partir de determinados procesos 
fisicos en que se basa dicho fenómeno. ¡Pero ante todo habría 
que reconocer que el conocimiento s ible na está en 
contradicción con esa afirmación! Admite todo lo que esos 
hombres de ciencia dicen, de la misma manera como se admi- 
te que para Ja construcción de una casa, en cuanto al aspecto. 
fisico, hay que colocar un ladrillo sobre el Otro, y que, una vez 
terminada, la forma y la solidez de la construcción pueden 
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sentidos percibirán en el estado de vigilia; pero de ello se 
mantiene el hecho esencial de que el hombre quiere librarse de 
algo. y para darle expresión teje la imagen de un suceso. Las 
imágenes como tales son reflejos de la vida diurna, pero en la 
manera de configurarse, hay algo arbitrario. Se siente que, con 
el mismo motivo exterior, el ensueño podría evocar otras 
imágenes, pero estas siempre expresan simbólicamente el que 
el hombre trata de librarse de algo. El ensueño crea simbolos; 
esto le es propio. Procesos interiores también pueden trans- 
formarseen semejantes símbolos de lossueños. Alguiensueña 
que a su lado arde un fuego; soñando ve las llamas. Despierta 
y siente calor porque se ha cubierto demasiado. La sensación 
del exceso de calor se expresa simbólicamente en aquella 
imagen. En el sueño también pueden desarrollarse sucesos 
dramáticos. Por ejemplo, uno sueña que se encuentra al borde 
de un precipicio; ve que un niño se acerca corriendo. El sueño 
lehacevivir todalaangustia de pensar queel niño, descuidado, 
podria precipitarse al abismo, Lo ve caer y oye el sordo golpe 
que da el cuerpo allí abajo. Despierta y se entera de que un 
Objeto se ha desprendido de la pared y caído al suelo, con un 
sordoruido, Elsueñoexpresa este simple suceso través de un 
accidente que se produce en emocionantes imágenes. No es 
preciso, parde pronto, reflexionar sobre la cuestión de porqué, 
en esre último ejemplo, el instante de golpear un objeto, se 
divide en una serie de sucesos, los que parecen extenderse por 
ciortotiempo;sólohay quetomarenconsideraciónqueelsueño 
transforma en una imagen lo que se presentaría a la despierta 
percepción sensoria. 

_ Vernosqueinmediatamente que cesa la actividad delos 
sentidos, se hace notar, para el hombre, una fuerza creadora. Es 
ei mismo elemento creador que también existe en el profundo 
sueño, libre de ensucños, y que representa aquel estado del 
Alma que aparece como contraste con el estado anímico de 
Vigilia. Para que tenga lugar ese sueno ibre de ensueños, es 
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preciso que el cuerpoastral se halle fuera de los cuerpos etéreo 
y fisico. Durante el soñar está separado del cuerpo fisico en 
cuanto se queda desvinculado de los Órganos sensorios, pero 
mantiene entonces un determinado vínculo con el cuerpo 
etéreo. Elquese percibaen imágenes lo quesucedeenel cuerpo 
astral, se debe a su vínculo con el cuerpoctéreo. En el instante 
enqueeste vinculotambiénse corta, las imágenesse pierdenen 
la obscuridad de la insconsciencia, y se produce el sueño, libre 
de ensueños. Lo arbitrario y, a veces absurda de los ensueños 
se debe a que el cuerpo astral, a causa de su estar separado de 
los órganos sansorios delcuerpo Ésico,no puede relacionar sus 
imágenes con los correspondientes objetcs y sucesos del mun- 
do físicocircundante, Para este hecho resulta particularmente 
ilustrativo la consideración de un sueño en que, en ciento 
sentido, el Yo se divide, Cuando, por ejemplo, alguien suena 
que, como alumno, no encuentra la contestación auna pregun- 
ta del maestro, mientras que inmediatamente después la da el 
maestro mismo. Puesto que el que sueña no puede servirse de 
los órganos de percepción de su cuerpo fisico, no Je es posible 
relacionar consigo mismo, como la misma persona, ambos 
sucesos. Esto significa que, también para reconocerse a st 
mismo como un Yo constante, ante todo es necesario para el 
hombre el estar provisto de órganos de percepción físicos. 
Únicamente si el hombre hubiese adquirido, de otra manera 
que portalesórganosde percepción la facultad deserconseien- 
te de su Yo, este Yo constante le sería perceptible fuera de su 
cuerpo físico, La conciencia suprasensible tiene que adquirir 
tales facultades, y en este libro se hablará, más adelante, de los 
medios para adquisiras. 

También la muerte se produce porun cambio enei nexo 
de los miembros constitutivos del ser humano. Lo que a este 
respecto resulta de la observación suprasensible, igualmente 
puede pervibirse por sus efectos en el mundo de lo manifiesto 
y también en este caso, el discomimiento libre de prejuicios 
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de algunos días; pero de este hecho hablaremos, porahora, sólo 
en forma informativa. 

Más tarde, el cuerpo astral se desliga también de su 
cuerpo etéreo y sigue su rumbo sin éste. Mientras los dos 
cuerpos se encuentran unidos, el hombre se halla en un estado 
que le permite percibir lo que vive su cuerpo astral. Cuando 
todavíacxistela uniónconelcuerpo físico, ebcuerpoastral tiene 
quecomenzar, inmediatamente después dedesligarsedeaquél, 
el obrar desde afuera para restaurar Los órganos desgastados. 
Una vez desprendido el cuerpo fisico, cesa ese trabajo, mas la 
fuerza que para el se emplea durante el sueño, permanece 
activa después dela muerte y puede ahora utilizarse para otro 
fin Selaemplea para hacer perceptibles lossucesos propios del 
cuerpo astral. 

La observación quese apega a lo extemo dela vida dirá: 
esas afis maciones convencen a quien esté dotado de la visión 
suprasensible; pero para otros no hay ninguna posibilidad de 
percibir su verdad, Peroelcasoesotro. Loqueel conocimiento 
suprasensible observa, incluso en este dominio lan ajeno a la 
concepcióncoriente: lo puede comprender, una ez investigado, 
eljuirio comun; sólo que éste debe examinar de la justa manera 
loquela vida ofreceen lo manifiesto. El pensar, sentir y querer 
guardan entre sí y con las experiencias que el hombre hace en 
elmundoextemo, una relación detal índoleque esas facultades 
quedan enigmáticas si su actividad manifiesta no se toma como 
expresión de lo oculto. Este obrar manifiesto sólo resulta 
comprensible para el juicio común si su desarrollo en la vida 
humana física se considera como resultado de lo queel conoci- 
eentosuprasensible verificaenlono-Ísico: sinelconocimiento 
suprasensorial nos encontramos frente a dicha actividad, como 
en una habitación sin luz. Al igual que los objetos físicos sólo 
con tuz se hacen visibles, así también lo que tiene lugar por la 
vida analítica del hombre, sólo resulta comprensible por lo que 
dice el conocimiento suprasensible, 
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encontrará que la observación de la vida exterior confirma lo 
que expone el conocimiento suprasensible. Sin embargo, para 
estos hechos, la expresión de lo invisible en lo físicamente 
perceptible resulta menos evidente, y es más dificil sentir 
pienamente la importancia de lo que en Los sucesos de la vida 
exterior da la confirmación de lo que el conocimiento 
suprasensibleexponeenestecampo. Pues en éles más fácil que 
en algunos aspectos de los ya tratados en este libro, calificar 
simplemente como producto de la fantasia lo que aquí se 
comunica, cuando se rehuye el entendimiento de cómo lo 
sensible contiene el evidente indicio de lo suprasensíble, 
Mientras que al dormirse el hambre sólo desliga el 
cuerpo astral de su unión con los cuerpos etéreo y físico, 
quedando unidos estos últimos, con la muerte se produce el 
desprendimiento del cuerpo fisico del etéreo. El cuerpo fisico 
queda entonces abandonado a sus propias fuerzas y, por lo 
tanto, liene que desintegrarse, como cadáver. Pero con ello, el 
cuerpoetéreoentra enunestadoenqueduranteeltiempoentre 
el nacimiento y Ja muerte jamás se encoatró,al dejamos de 
considerar determinados estados excepcionales de los cuales 
hablaremos más adelante, Resulta que el cuerpo etéreo se halla 
ahora unido con su cuerpo astral, sin que el cuerpo físico los 
acompañe, Pues, el cuerpo etéreo y el astral no se separan 
inmediatamenteal producirselamuente,sino que semantienen 
unidos durante un tiempo, gracias a una fuerza de la cual 
(ácilmentesecomprende que tiene queexistis, puestoque, sino 
existiera, el cuerpo etéreo no podría desprenderse del físico, 
Conélestá ligado: lo muestraclsueño duranteelcualel cuerpo 
astralno es capaz de desunirestos dos miembros constitutivos 
dot ser humano. La fuerza que conduce a ello actúa alsobreve- 
únirlamuent;debido a ella elcuerpo etéreose desliga del físico, 
de modo que aquél queda ahora unido conel cuerpo astral, La 
observación suprasensible enseña que esta unión, después de 
la muerte, es distinta en las distinras personas. La duración es 
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Cuando el hombre está unido can el cuerpo físico, es 
consciente del mundo externaen imágenes-rellejo; después de 
desprenderse de esecuerpose hace perceptiblelo queel cuerpo 
astral experimenta cuando con dicho mundo externo ya no 
tiene ningún vínculo mediante Órganos sensorios físicos. Al 
principio no tiene experiencias nuevas, porque la unión canel 
cuerpoetéreoleimpideoxperimentaralgonuevo. Peroél posee 
la memoria dela vida que acaba de terminar; yel cuerpo etéreo 
con que aún está unido, hace aparecer el recuerdo de dicha vida 
como un extenso cuadro viviente. En ello consiste la primera 
experiencia delhombre, despuésde lamuerte;él percibe la vida 
entro el nacimiento y la muerte en una serie de imágenes que 
ante élse extiende, Durante la vida terrenal, el recuerdo única- 
mente existe en el estado de vigilia, cuando el hombre está 
unida con su cuerpo físico, y sólo existe en tanto que dicho 
cuerpolo permita, Nose pierde nada delo que durante la vida 
<ausaimpresión sobroelalma. Si paraelloei cuerpo físico fuese 
uninstrumento perfecto, daría la posibilidad de hacer aparecer 
en todo momento de la vida, como porencanto, todo lo pasado 
nella. Con la muerte dejadeexistir talimpedimento. Mientras 
el cuerpo etéreo del hombre queda unido con el cuerpo astral, 
existe una cierta perfección del recuerdo; pero ella va desvane- 
ciéndose a medida que el cuerpo etéreo pierde la forma que le 
fue propia durante su unión con el cuerpo físico y parecida a 
éste. He aquí la causa por la que, después de un tiempo, el 
cuerpo astral se separa del etéreo: pues sólo puede quedar 
Unido con el cuerpo etéreo en tanto perdure la forma de éste, 
correspondiente ala del cuerpo Hsico. 

Durante la vida entre el nacimiento y la muerte, un 
desprenderse del cuerpo etéreo sólo ocurre en casos excepcio 
ales y porbrevetiempo. Porejemplo, cuando sobre uno de los 
miembros corporales algo ejerce una fuerte presion, puede 
suceder que una parte del cuerpo ctéreose separe del físico. En 
tales casos, se suele decir que ese miembro se ha «adormecidon 
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y la sensación extraña que entonces se produce, se debe a que 
el cuerpo etéreo se ha separado. (Naturalmente, también en 
este caso, un pensar materialista puede negar lo invisible 
dentro de lo visible, diciendo que todo se debe al estorbo 
causado por la presión) Pero la observación suprasensible 
percibe que la parte correspondiente del cuerpo etéreo se eleva 
sobre el físico. Cuando una persona experimenta un susto 
descomunal o algo parecido, puede suceder que por un breve 
tiempo una gran parte del cuerpo etéreo se desprenda. Esto 
ocurre cuando el hombre por alguna causa repentinamente se 
ve frente a la muerte; por ejemplo, cuando está a punto de 
ahogarse, o bien, cuandoen una excursión por la montaña está 
en inminente peligro de despeñarse. Lo que relatan las perso- 
nas que experimentaron tal suceso, efectivamente no está lejos 
de la verdad; y la observación suprasensible lo puede confir- 
mar, Ellas dicen que en tales instantes tuvieron ante el alma el 
extenso cuadro recordativo de toda su vida. Entre muchos 
ejemplos posibles, basta con reproducir uno sólo, porque pro- 
viene de un hombre para cuyo modo de pensar, todo cuanto 
aquí seexpone, ha de aparecercomo vana fantasía. Ciertamen- 
te, paraelqueda algunos pasos enla observaciónsuprasensible, 
siempreresulta muy útil informarse sobre loque dicenaquellos 
que tienen esta ciencia por pura fantasía; pues a tal opinión no 
sele puede fácilmente atribuir la parcialidad del observador, 
(Alrepresentante de lacienciaoculta leconviene aprendertodo 
Jo posible de los que consideran su trabajo como insensato, sin 
desconcertarse si ellos no corresponden a la atención quese les 
confiere. Por otra parte, la observación suprasensible no nece- 
sita de tal cosa para la confirmación de sus resultados, ni 
tampoco quiere probar, sino simplemente ilustrar ) El eminente 
aniropólogo de lo criminal e importante investigador de las 
ciencias naturales, Moritz Benedikt (1835- 1920) relata, en su 
autobiografía el suceso vivido por él mismo de que en un 
balneario, enel instante de estar a punto de ahogarse, percibió 
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del Espíritu vital y del Hombre Espíritu? Tal percepción no 
existe porque entre el nacimiento y la muerte el Yo está atado 
al cuerpo físico. Aunque durante el sueño el Yo se encuentra, 
Junto con el cuerpo astral, fuera del cuerpo físico, permanece, 
o obstante, estrechamente unido con éste, puesto que la 
actividad del cuerpo astral está orientada hacia este cuerpo 
físico, Debido a ello, el Yo, en cuanto a la percepción, está 
vinculado al mando exterior sensible, por lo cual no puede 
recibiras revelaciones de lo espiritual en su forma inmediata. 
Sólo cona cwerterecibesl Yoesta revelación, porque entonces 
queda brado de sus vínculos con el cuerpo físico y el etérec. 
Cuando el alma se halla fuera del mundo fisico al que su 
actividad está ligada durante la vida, puede aparecer para ella 
la juz de otro mundo. 

Pero hay motivos por los cuales tampoco en ese mo- 
mento cesa el vínculo con el mundo sensible exterior; pues 
restan apetencias que mantienen ese vinculo, Se trata de 
apetencias que el hombre adquiere por el hecho de que él es 
conscientedesu Yocomoelcuarto principio desuser. Aquellos 
apetitos y deseos que se originan en la naturaleza de los tres 
miembros constitutivos inferiores, sólo pueden desenvolverse 
dentro del mundo extemo, y cesan cuando estos miembros 
constitutivos son desprendidos. El hambre se produce en el 
cuerpo exterior; deja de existir desde el momento en que el 
cuerpo exterior queda desligado del Yo. Si entonces el Yo no 
tuvieractras apetencias que las que seoriginan en su propioser 
espiritual, podria, al producirse la muerte, obtener plena satis- 
facción del mundo espiritual en que ahora se encuentra. Fero 
la vida también le ha dado otras apetencias; ha encendido en él 
un deseo de goces que sólo por órganos físicos pueden satisfa- 
Cerse, aunque los goces mismos no tienen su origen en la 
Naturaleza de esos órganos, No solamente los tres cuerpos 
ansan su satisfacciónen el mundo físico, sinoqueei Yo mismo 
encuentra eneste mundo gozos para cuyasatislacsiónnoexiste 


80 


ante símismo, como en un solo cuadro, la recordación de toda 
su vida, Otros describen de otra manera las imágenes vividas 
en ocasiones similares, e incluso de tal manera que aparente- 
mente tienen poco que ver con las propias experiencias del 
pasado. Fero esto no contradice lo expuesto, ya que las 
imágenes que enel desacostumbrado estado de la separación 
del cuerpo fisico se forman, no siempre son fácilmente 
«comprensibles en su relación con la vida. Mas una acertada 
observación siempre reconocerá en qué consiste tal relación. 
“Tampoco puede considerarse como una objeción el que al- 
guien, en el instante de encontrarse a punto de ahogarse, no 
haya experimentado lo que hemos descripto pues hay que 
tener en cuenta que ello sicameute puede tener lugar si el 
cuerpo etéreo se halla realmente separado del fisico, y si, 
además, aquél permanece unido con el cuerpo astral. En 
cambio, si a raíz del susto también sobreviene un principio de 
desprendimiento entre os cuerpos etéreo y astral, nose produ- 
cirá dicha experiencia, porque en tal caso existe plena 
inconsciencia al igual que durante el sueño, libre de ensuenos, 

'Comprendido en un cuadro recordativo aparece inme- 
diatamente después de la muerte lo vivido en el pasado. 
Después de separarseel cuerpo etéreo, el cuerpo astral se halla 
sólo en su ulterior camino. Fácilmente se comprenderá que el 
cuerpo astral sigue conteniendo todo aquello que él, por su 
propiaactividad durantesu peramanenciaea el cuerpo fisico, ha. 
hecho suyo, Hasta cierto grado el Yo ha elaborado el Yo 
espiritual, el Espíritu vital y el Hombre-Espiritu En cuanto 
estos miembros están desarrollados, reciben su existencia, no 
de aquello que como órganos existe en los distintos cuerpos, 
sino del Yo. Y el Yo es precisamente el ser que para la 
percepción de sí mismo no tiene necesidad de órganos exterio- 
res, ni tampoco le hacen falta órganos para quedar en posesión 
de loque ha reunido consigo. Se podria objetar: ¿parqué nose 
percibe duranteelsueñonada del ya desarrollado Yoespiritual, 
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en el mundo espiritual absolutamente ningún objeto. Para el 
Yo hayenla vida dos clases de deseos: aquellos que seoriginan 
enloscuerpos, de modo que deben satislacersedentro de éstos, 
pero que también cesan con el deshacerse de los cuerpos. 
Además, hay aquellos que provienen de Ja naturaleza espiri- 
tual del Yo, los que, en tanto el Yo se halla en los cuerpos, 
también se satislacen por medio de ellos. Pues en las manifes- 
taciones de los órganos del cuerpo se expresa lo espiritual 
axulto. Yentodo loque lossentidos perciben, les llega, à la vez, 
lo espiritual que, si bien en otra forma, subsiste después de la 
muerte, Todo lo espiritual al que el Yo, dentro del mundo de 
los sentidos, aspira, lo posee también cuandolos sentidos yano 
están, Ahora bien, si a estas dos clases de deseos no se sumara 
una tercera, la muerte sólo significaría una transición de apeti- 
tos que se satisfacen por los sentidos, a deseos que encuentran 
Satisfacción en la revelación del mundo espiritua. Aquella 
terceraciase de deseos es laqueel Yo engendra durantesu vida 
enel mundo sensorio, porque resultan de su agrado, incluso. en 
cuanto a que en esta clase no se manifieste lo espiritual. 

Los goces más bajos pueden ser manifestaciones del 
espíritu. La satisfacción que la alimentación Je brinda al ser 
hambriento, es una marifestación del espíritu, pues por la 
alimentación se alcanza aquello sin lo cual lo espiritual, en 
cierto sentido, na podría encontrar su desarrollo. Pero el Yo 
puedo ir más allá del goce que por este hecho se le brinda 
necesariamente. Puede lenerel deseo dela sabrosa comida, sin 
queello tenga que verconel servicio que por la alimentación se 
le presta al espíritu. Lo mismo ocurre para con otras cosas del 
mundo sensible. De esta manera se generan los deseos que 
Jamás habrían aparecido en este mundo si en él no hubiera 
entrado el Yo. Pero semejantes deseos tampoco tienen su 
origen en la naturaleza espiritual del Yo. El Yo, incluso en 
cuanto él es de naturaleza espiritual, uecesariamente tiene que 
experimentar goces sensorios, mientras vive en el cuerpo. 
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Pues en lo sensible se manifiesta el espíritu; y no es sino el 
espíritu lo que da al Yoel gozo cuando en el mundo sensible él 
seabandona a aquello através de locual se manifiesta la Juz del 
espiritu; y el Yo seguirá gozando de esta luz incluso cuando lo 
sensible ya no sea el medio a través del cua) le llegan los rayos 
del espiritu. Pero en el mundo espiritual no puede haber 
satisfacción para aquellos deseos en que, ya en lo sensible, no se 
manifiesta el espiritu. Al producirse la muerte, cesa toda 
posibilidad de satisfacer estos deseos. El goce que brinda una 
Comida sabrosasólo es posible por medio delos órganos físicos 
quese utilizan para ingerir los alimentos: el paladar, la lengua, 
etc; y éstos ya no los posee el hombre después de haber 
abandonado el cuerpo físico. Pero si al Yo le ha quedado el 
descodetal gozo, ya nolo podrá satisfacer. Por cuanto que este 
gozo corresponde a la naturaleza del espiritu; sólo existe mien- 
tras estén los órganos físicos; pero sí lo ha generado el Yo sin 
servirconello alespíritu, subsistirá después de la muerte como 
undeseo, que vanamente ansia la satisfacción. Loqueentonces 
sucede enel hombre, sólo es concebible si nos imaginamos que 
alguiensufre sed ardiente en una región en que, hasta dondela 
vista alcanza, no hay agua. Pstoes lo que ocurre cuando el Yo, 
después de la muerte, sigue teniendo deseos de goces del 
mundo físico, sin tener los órganos para satisfacerlos. Se 
entiende que tenemos que representamos ¡limitadamente in- 
tensificada lased ardiente con que hemos comparado elestado 
del Yo después de Ja muerte, y que hay que extenderta sobre 
todos los demás deseos que aún se mantienen, y para cuya 
satisfacción falta tada posibilidad. El próximo estado del Yo 
consisteenel ibrarsedetalligazónqueleataal mundoextertor, 
pues en este sentido el Yo tiene que llevar a cabo una purifica- 
cióny una liberación. Enel deben extinguirse todos los deseos 
generados por él en el cuerpo, y que son ajenos a la condición 
del mundo espiritual. 


Yo no lo percibe. Es por esta razón que en la vida el gozo que 
sigue al deseo, puedo generar nuevos descos similares, y el 
hombre no se da cuenta deque él, por sírmismo, seenvuelveen 
un «fuego devorador». Después de la muerte, se toma visible 
loque ya enla vida envuelve al hombre; y, al quedar percepti- 
ble, estehechomismo aparece consuefectobenéfico y saludable, 
Quienamaaalguien,nosóloesatraídohacia! porloquesiente 
a través de los órganos físicos. Pero sólo de esto puede decirse 
que con la muerte desaparece para la percepción. Se toma 
entonces perceptible, justamente aquello dela persona amada, 
para cuya percepción, los órganos físicos, meramente habían 
sido el medio. Además, lo único que impide la plena 
perceptibilidad, esentonces la existencia del deseo quesólo por 
rganos fisicos es posible satisfacer. Pero si este deseo no 
quedara extirpado, sería imposible, después de la muerte, 
llegar aJa percepción dela persona amada, Carsiderándolo de 
este mí pensanvento de lo horrendo y/desolador/que 
pudieran ser Tos sucesos después dela muerte þara eL horhbre, 
según las relatos del conocimiento suprasensible, se convierte 
en satisfactorio y confortante. 

Tas experiencias inmediatas después de la muerte, se 
diferencian en otro sentido más de las de la vida terrenal. 
Durante la purificación el hombre vive, en cierto modo, hacia 
atrás, experimentando una vez más lo vivido desde el naci- 
miento. Comienzacon o susedido inmediatamente antes de la 
muerte y vuelve a vivir, en orden retrógrado, todo hasta su 
infancia. Ante sus ojos espirituales aparece entonces todo 
aquello que durante vida terrenal no proventa de la natura- 
Jeza espiritual del Yo; pero esto también jo vive en sentido 
inverso. Porejemplo, un hombre que haya muerto ala edad de 
sesenta años, y que a los cuarenta haya causado a otro un dolor 
físico o animico, volverá a vivir este hechocuando, después de 
la muerte, durante su vida retrógrada, llegue al momento 
correspondiente a sus cuarenta años terrenales; sólo que no 
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De un modo similar a cómo un objeto queda preso y 
consumido por el fuego, aquel mundo de los deseos será 
«extinguido y destruido después de la muerte. Con esta descrip- 
ción se abre la vista a aquel mundo que el conocimiento 
suprasensible puede denominar al «devorador fuego del espi- 
Titu». Queda presoen este «fuego» el deseo de indole sensorial 
pero de tal característica que lo sensorio no es expresión del 
espíritu. Podrían considerarse como descoosoladoras y ho- 
rendas las descripciones que el conocimiento suprasensible 
tiene que dar con respecto a estos hechos, Podría 
espantoso que el ansia para cuya satisfacción hacen falta órga- 
nos sensorios tenga que transformarse, después de la muerte, 
en absoluta falta de esperanza; que el deseo que sólo puede 
satisfacerse en el mundo físico, tenga que convertirse en una 
insatisfacción ardiente. Se puede pensar de esta manera, 
únicamente si no se tiene presente que todos aquellos deseos y 
ansias que después de la muerte son consumidos porel «fuego 
devorador», no representan, en un sentido superior, fuerzas 
benéficas, sino fuerzas destructivas, en la vida humana, Pues, 
mediante semejantes fuerzas el Yo establece con el mundo 
sensible lazos más estrechos de lo necesario como para acoger 
de dicho mundo lo que resulte en beneficio propio. El mundo 
sensible es una manifestación de lo espiritual, que detrás de él 
está oculto; y el Yo no podria, de modo alguno, sentir lo que le 
brinda el espíritu en la forma de su manifestación de los 
sentidos físicos, si éstos no los utilizara para gozar del espíritu 
eno sensible, Por otra parte, cuanto codicia del mundo senso- 
ro sin queen ella se manifieste el espíritu, tanto se priva ol Yo 
de la verdadera realidad espiritual. Si por un lado el gozo 
sensorio como expresión del espíritu sigrifica elevación, desa- 
rrollo del Yo, el gozo que carece de tal expresión signúfica, en 
cambio, empobrecimiento, vaciamiento del Yo. Cuando tal 
descosesatisface enel mundo sensible, el electo empobrecedor 
sobreel Yo, no obstante persiste; sólo que antes de la muerte ol 
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experimentará la satisfacción que aquelimpulso le había causa- 
de, sino al contrario: el dolor sufrido por el otro. Lo descripto 
también hace evidente que después de la muerte, solamente se 
experimenta como penoso aquello de tales sucesos que prove- 
niade un deseo del Yo, que sólo se generaba enel mundo físico 
extemo, Porlasatisfacción del deseo, el Yo,en verdad, daña no 
solamente al otro. sino a sí mismo; pero durante la vida el 
propio daño le queda imperceptible, Después de la muerte, el 
Yollega a percibir lo dañoso deeste mundo de los deseos, en su. 
totalidad, y se siente atraido porcadaser y cada cosa que había 
encendidoenéltal deseo; para que ahora éste pueda extinguir- 
se en el «fuego devorador», como antes se había generado. 

Sólocuando por su vida retrógrada el hombre ha arriba- 
doal momento de su nacimiento, todos los deseos detal índole 
han pasado porel fuego purificador, y a partir de entonces nada 
teimpide abandonarseenteramenteal mundoespiritual. Entra 
enuna nueva esfera de existencia. Asícomo at morir ha dejado 
el cuerpo físico, poco después el cuerpotéreo, así se descom- 
pone ahora aquella paste del cuerpo astral que sólo puede vivir 
con la conciencia del mundo físico exterior. Resulla pues que 
para el conocimiento suprasensible hay tres «cadáveres», el 
físico, el etéreo y el astral. Cuándo quedará desprendido este 
último, se determina por el hecho de que el pertodo de la 
puriBicacióndura aproximadamente unteccio del tiempo trans- 
curridoentre el nacimiento y la muerte. Más adelante, cuando 
enestelibro, con fundamentoen la ciencia oculta, hablemos del 
curso de la vida humana, se comprenderá el porqué de este 
hecho. Para la observación suprasencible existen constante- 
mente, en el mundo en que vive el hombre, cadáveres astrales 
desprendidas deseres humanos que del estado de purificación 
pasan a una existencia superior; exactamente como, para la 
observación física, aparecen cadáveres físicos, donde viven 
hombres. 


Después de la purificación el Yo entra en un estado de 
conciencia totalmente nuevo. Mientras que antes de la muerte 
tenían que fluir en él las percepciones extemas para que sobre 
estas se proyecte la luz de la conciencia, fluye ahora, en cierto 
modo, delinterior, un mundocomocontenido desuconciencia. 
Entre el nacimiento y la muerte, el Yo también vive en ese 
mundo, sólo que éste aparece entonces en forma de revelacio- 
nes delos sentidos; y únicamente cuandoel Yo, omilizadoroda. 
percepción sensoria se percibe a sí mismo en su «más íntimo 
santuario», se le manifiesta en su forma inmediata lo que 
comúnmente sólo aparece tras el velo de lo sensible. De la 
misma manera como antes de la muerte se realiza la percepción 
del Yoen lo íntimo del propio ser, as también desde lo interior 
se revela, después de la muerte y la purificación, el mundo 
espiritual en su plenitud. En realidad, esta revelación ya existe 
inmediatamente después del desprendimiento del cuerpo eté- 
reo; pero se coloca ante ella, cual una nube obscurecedora, el 
mundo delos deseos, los que todavía se dirigen haciael mundo 
exlemo. Es entonces como si con un dichoso mundo de 
espiritualidad se mezclasen las negras sombras demontacas 
que se forman de los deseos que «en el fuego se devoran». Es 
más, estos deseos son ahora no solamente sombras, sino seres 
reales, loqueinmediatamentese pone demanifiestocuandolos 
órganos físicos no están más con el Yo, de modo que éste 
percibe lo que es de índole espisitual. Dichos sares aparecen 
como caricaturas de lo que antes el hombre conoció por la 
percepciónsensoria. La observación suprasensibleta de carac» 
1orizar este mundo del fuego purificador como habitado por 
seres que al ojo espiritual pueden presentarse horrorosos y 
dolorosos, cuyo placer parece tender al exterminio, y cuya 
pasión se dirige hacia un mal, comparado conel cual, el mal del 
mundo sensible parecería insignificante. Lo que de los deseos 
caracterizados el hombre trae consigo a ese mundo, aparece 
para dichos seres como un alimento que siempre de nuevo 
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índole más baja que todas las animales, porque no se 
circunscriben a lo sensorial, sino que aprehenden lo espiritual 
y lohacen bajaralcamposensuai. Poresta razón, las figuras de 
tales seres son, para la visión espiritual, más feas y horsurosas 
que las de las fieras mas feroces, en que sôlo se incorporan 
pasiones quetienensu fundamento em lo sensorial; y las fuerzas 
destructoras de esos seres sobrepasan inmensamente todo el 
furor de destrucción queexisteen el mundo animal físicamente 
visible. De esta manera, el conocimiento suprasensible tiene 
que ampliar Ja mirada del hombre hacia un mundo de seres, 
queen cierta relaciónes inferior al reino visible de os animales 
que traen destrucción 

Cuando después dela muerte, el hombre ha pasado por 
ese mundo, se halla frente a un mundoespiritual que en él sólo 
suscita un anhelo que encuentra su satisfacción en lo espiritual, 
Pero también ahora hace distinción entre lo que pertenece a su 
Yoy loquecircundaacste Yo;igualmentese puededecir: loque 
forma su mundo espiritual circundante, Con la diferencia de 
que loque el hombre experimenta en este mundo circundante, 
fluye a él de un modo análogo a como durante su vida en el 
cuerpo, le Nusala percepción del propio Yo. Esta quiere decir, 
mientras que en la vida entre el nacimiento y la muerte, el 
mundo circundante le habla al hombre a través de los órganos 
desucuerpo, e! lenguaje de su entomo después del desprendi- 
mientode iodos los cuerpos fluye directamenteenel «santuario 
mäs recóndito» del Yo. Todo este contomo está ahora colmado 
de entidades de igual naturaleza que su Yo, pues sólo un Yo 
tiene acceso a un Yo, Como enel munde sensible te circundan 
alhombre, formando parte de aquel, los minerales, vegetales y 
animales, así también se halla en torno a él, después de la 
muerte, un mundo compuesto de entidades de naturaleza 
espiritual. 

Pero el hombre lleva consigo a ese mundo algo que en 
el mismo no pertenece a su contorno: esto es, aquello que el Ya 
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fortalece y vigoriza su poder. El cuadro que de un mundo 
imperceptible para los sentidos, se proyecta de esta manera, 
aparecerá menos increíble, si el hombre observara desa- 
pasionadamente una pare del mundo animal, ¿Qué es para la 
mirada espiritual el lobo que ávida y cruelmente busca su 
presa? ¿Quése manifiesta a través de lo que en tl perciben los 
sentidos? No es olra cosa que un alma que vive en avidez y que 
porésta actúa; y ala figura exterior dellobo, la podemos llamar 
la incorporación de esta avidez. Y si el hombre no tuviera las 
órganos para percibir esa figura, tendría que reconocer, na 
true a existencia del ser correspondiente, 3i los deseos de 
txe, imperceptibles, se evidenciaran en sus efectos, es decir, si 
una potencia, invisible para el ojo, anduviese por ahí, haciendo 
todo aquello que hace el lobo perceptible. Los seres del fuego 
purificador no existen, por cierto, para la conciencia física, sino 
únicamente para la suprasensible; mas sus efectos se eviden- 
cian: consisteneen la destrucción del Yo, siéseles da alimentos. 
Estos electos se hacen claramente visibles cuando el gozo 
justificado se incrementa a exceso y desenfreno. Pues lo 
perceptible para los sentidos no despertaría los deseos del Yo, 
sino hasta donde el gozo se fundamenta en la naturaleza de 
aquél. La apetencia del animal sójo se incita por aquello del 
mundo extemo que es codiciado por sus tres cuerpos, El 
hombre busca gozos mas elevados parque aparte de los tres 
miembros corporales posee elcuarto queesel Yo. Pero si el Ya 
codicia una satisfacción queno contribuye al mantenimiento y 
el favorecimiento de su naturaleza, sino a su destrucción, 
semejante desco no puede originarse ni en sus tres cuerpos, ni 
ensu propia naturaleza, sino únicamente enseres, cuya verda- 
dera configuración queda oculta para los sentidos, pero seres 
que precisamente pueden dirigirse contra la naturaleza supe- 
rior del Yo, incitando a éste a deseos no vinculados a la 
sensualidad, pero que sólo por ésta pueden satisfacerse. Exis- 
ten ciertamente seres quesenulen de pasiones y apetencias de 
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ha experimentado dentro del mundo sensible. Primero, inme- 
diatamente después de la muerte, mientras el cuerpo etéreo 
seguía a vinculado al Yo, Ja suma de esas experiencias aparecía 
como un vasto cuadro recordativo, Si bien el cuerpo etéreo 
mismo es entances desprendido, queda algo como posesión 
imperecedera del Yo; y esto se presenta como sí de todo lo que 
el hombre ha vivido y experimentado entre el nacimiento y la 
muerte se hiciese un extracto una esencia, la que constituie el 
resultado espiritual, el fruto de la vida, Este resultado es de 
naturaleza espiritual, pues contiene todo lo espiritual que se 
manifiesta por medio de los sentidos, pero que no hubiera 
podido producirse sin ta vida en el mundosensible. Este fruto 
espiritual delmuniode lossentidos,losientel Yo, después de 
la muerte, como su mundo propio, su mundo interior con el 
cual entra en el mundo que consiste de seres que se revelan de 
tal manera como sólo el Yo del hombre puede revelarse a st 
mismoensu más profundointerior. Análogamentea comouna 
semilla que es el extracto de la planta toda, pero que sólo se 
desenvuelve si se la coloca en otro medio, en la tierra, así se 
desenvuetve ahora lo que el Yo trae consigo del mundo sensi- 
ble,como un germensobre elcualinfluye el contomoespiriraal 
que lo ha acogido. La ciencia de lo suprasensible, en verdad, 
sólo puede dar imágenes con el fin de relatar lo que sucede en 
este «mundo de los espiritus; pero imágenes que para la 
conciencia suprasensible se presentan como verdadera reali- 
dad, si observa losacontecimientos, invisibles paraelojo físico. 
Se puede ilustrar mediante comparaciones con.el mundo sen- 
sibie, lo que al respecto ha de describirse. Pues, aunque ello es 
totalmente de naturaleza espiritual, tiene en cierto sentido, 
semejanza con el mundo de los sentidos. Como, por ejemplo, 
en éste aparece un calor, cuando este o aquel objeto se presente 
ante el ojo, así también aparece ante el Yo en el «mundo de los 
espíritus» un acontecimiento como expresado par un color, 
cuando sobre él influye un ser; sólo que 'al experiencia se 
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produce de un modo análogo a como en la vida entre el 
nacimiento y la muerte puede producirse la percepción del Yo 
enlointerior. Noes como si desde afuera cayese una luz sobre 
el hombre, sino de tal manera como si otro ser infuyese 
directamente sobre el Yo, inducióndole a representarse tal 
influenciacomo una imagen en colores. Todos los seres de esto 
mundoespirituat circundante del Yo, encuentran de ese modo 
su expresión en un mundo irradiante de colores. Se entiende 
que, como estas impresiones de colores en el mundo espiritual 
son de origen distinto, ellas son también de otra caracteristica 
que las que corresponden alos colores sensibles. Algoanálogo 
ha de decirse con respecto a otras impresiones que el hombre 
recibe del mundo sensible; pero resulta que los sonidos del 
mundo espiritual son las impresiones que más se parecen alas 
del mundo de los sentidos. Y cuanto más se adapte a aquel 
mundo, tanto más será para él una vida en constante movi- 
miento,comparableconlas sonidos y su armonía en la realidad 
sensible. Poroelhombrenosiente entonces los tonos comoalgo 
Que desde afueratoca a un órgano, sino como una potencia que 
por su Yo fluye en el mundo, Siente el tono como siente en el 
mundo sensible su propio hablar o cantar, pero en el mundo 
espiritual sabe que los sonidos que de él fluyen son, al mismo 
tiempo, expresiones de otras entidades que por él fluyen en el 
mundo. Una expresión aún superior liene lugar cuando el 
Sonido se convierte en el «verbo espiritual»; pues en este caso 
fluye através del Yo, no solamentelacxpresión dela vida deoo 
ser espiilual, sino que un ser asi comunica sa interior a dicho 
Yo. Ysin aquello que separa necesariamente toda comunión en 
el mundo sensible, viven entonces, cuando el «verbo espiri- 
tual» fluye en el Yo, dos seres juntos, el uno en el otro. 
Realmente de esta manera están juntos el Yo con otros seres 
espirituales, después de la muerte. 
Ante la concicacia suprasensible se presentan tres re- 
siones del mundo de los espiritus, regiones que pueden 
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sentimiento, existe en el mundo espiritual, compenetrándolo 
todo, lo misme que sobre la tierra existe el aire. Hay que 
xepresentárselo como un mar de sentimiento fluente. Pena y 
dolor, alegría y encanto, corren alícomoel viento y la tempes- 
(ad enla atmósfera del mundo delos sentidas. Imaginémonos 
vna batalla queselibraen Tierra, enquenosóloseentrentanlos 
hombres perceptibles para el ojo físico, sino sentimientos con- 
tra sentimientos, pasiones contra pasiones, dolores lenan el 
campo de batalla, lo mismo que los hombres físicos. Todo esto, 
Jas pasiones, los dolores, el triunfo por la victoria, no sólo existe 
en cuanto se manifiesta por sus electos fisicamente perceptis 
bles, sino que Ja visión espiritual también tere conciencia de 
ello, como suceso en la almósíera del mundo de Jos espiritus. 
Enloespirial, semejante acontecer es como wia tempestad en. 
elmundo fisico; y la percapción de tales sucesos puede compa- 
rarse con el olr de palabras en el mundo físico. Por lo tanto se 
dice: asi como el aire envuelve y penetra 103 seres terrestres, el 
«soplo de las palabras espirituales» hace lo mismo con os seres 
y sucesos del mundo de los esptritus 

Otras percepciones más son posibles en dicho mundo 
espiritual, pues, también existe lo que se puede comparar con 
elcalory conta us del mundo físico, Loquetodolo penetra en 
elimundo de los espiritus, aligual que el calor penetra las cosas 
y seros terrestres, es el mundo de los pensamientos mismos; 
sólo que allí los pensamientos hay que representárselos como 
seresvivientes independientes. Lo queen elenundo manifiesto 
elhombre concibe como un pensamiento, es como una sombra 
de aquello que en el mundo de los espiritus vive como unser- 
pensamiento, Si nos imaginamos un pensamiento, tal como 
bxiste en el hombre, pero sacado fuera de él y, como ser activo, 
dotado de una vida interior propia, esto nos da una débil 
imagen de lo que existe en la cuarta región del mundo de los 
espiritus. Lo que como pensamiento el hombre concibe en su 
mundo físico entreel nacimiento y Ja muerte, es ureramente la 
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«compararse con tres componentes del mundo físico-sensorio. 
La primera región es, en ciento sentido, la «tierra firmo» del 
mundoespiritual; la segunda, los «mares y ríos»; y la tercera, la 
«atmósfera». Lo que sobre la Tierra adquiere formas físicas, 
haciéndolo perceplible por órganos físicos, se percibe en la 
expresión de su naturaleza espiritual, en la primera región del 
«cundo de losespírituso. Deuneristal, porejemplo,se percibe 
ali(la fuerzaque le da su forma, Pero lo que asíse manifiesta se 
ofrece como en contraste con lo que aparece en el mundo 
sensible: el espacio que en este ocupa la masa mineral, aparece 
para la visión espiritual como un hueco; y alrededor de este 
hueco se observa la fuerza que da ja forma a la piedra. Elcolor 
que la piedra tiene en el mundo sensible, da en el espiritual la 
impresión del color complementario; de modo que una piedra 
de color rojo se ve desde el mundo de los espiritus, como de 
«olor verdoso; una piedra verde da la impresión de rojizo, etc. 
Las demás cualidades igualmente aparecen en sus contrastes, 
Como tas rocas, las masas de tierra, ete. forman la tierra firme, 
estoes, la parte continental del mundo de los sentidos, lo ahora. 
descripto a su vez, constituye la «sierra firme» del espiritual. 

Todo cuanto en el mundo sensible es vida, constimye 
los mares en lo espiritual. A la mirada sensoria se presenta la 
vida por sus efectos en los vegetales, animales y seres humanos. 
Para el ojo espiritual, Ja vida es un ser fluente que como mares 
y tíos se extiende porel mundo de losespisitus. Todavía mejor 
es la comparación con fa circulación sanguínez en el cuerpo 
humano. Pues, mientras que Jos mares y rios del mundo. 
sensible se presentan irregularmente distribuidos, rige cierta 
regularidad en cuanto a la distribución de Ja vida fluente del 
'mundodelosespíritus,al igualqueenlacisculación sanguinea- 
Precisamente, esa «vida fuente» se percibe como un resonar 
espiritual 

Larerceca región del mundo de los espíritus la constitu- 
yesu «atmósíera». Loqueenel mundo sensible aparece como 
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manifestación del mundo de los pensamientos, como ésta 
puede formarse por los instrumentos de los cuerpos. Pero 
todas los pensamientos que para el mundo físico importan un 
enriquecimiento, lienensu oñgenen aquella región. En cuanto 
Š semejantes pensamientos no hay que pensar solamente ea las 
ideas de los grandes inventores, las personas ingeniosas, sino 
que todo hombre puede tener «ocurrencias», ideas que él no 
Solamente las debe al mundo extemo, sino que mediante ellas 
el transforma este mundo. Bo cuanto se trate de sentimientos 
y pasiones motivadas porel mundo exter, estos radican en 
do tercera región del mundo delos espíritus; en cambio todo lo 
gueeneialma humana puedevivirde tal manera queolhombre 
llega a sor creador, quiere decir que por su actuación conduce 
a transformar y fecundar su mundo circundante, de todo esto 
se revela su forma primitiva y esencial en lè cuarta región del 
mundo espiritual 

Loquecxisteenlaquinca región, puede compararse con 
talas fisica, y ensu forma primitiva es sebidura que semanifics- 
la. Seres que hacen fluir su sabiduría en el mundo que les 
circunda, al igual que el Sol derrama luz sobre seres físicos, 
pertenecen a esta región. Lo que es alumbrado por esta 
“abidurir,aparexe, ensuverdadero sentido y significado parae} 
mundo espiritual, al igual que un ser físico hace ver su color 
cuando es alumbrado por la luz 

+ Existenademás regiones superiares del mundo de los 

se dará más adelante, en este libro, 

"A estemundo, se incorporael Yo, después dela muerte, 
con el fruto que de la vida fisica Irae consigo; y este fruto está 
“aún unido con aquella parte del cuerpo astral que al final del 
periodo de purificación no se ha desprendido, ya que sólo se 
desprende la parte que, con sus apetencias y deseos, sigue 
vinculada despučs de la muerte, a la vida física. La incorpora- 
ción del Yọ en el mundo espiritual, con 10 adquirido en el 
mundo sensible, puede compararse con la colocación de una 
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senilla en la fecundidad de la tierra. Al igual que la semilla 
atrae de su derredor las substancias y fuerzas necesarias para 
formar una planta nueva, el ser del Yo, colocado en el mundo 
espiritual, se caracteriza por su desarrollo y crecimiento. 

Eno que un órgano percibe, también se halla ocullala, | 
fuerza por la cual este órgano mismo se forma. JEl ojo percibe” 
Ja luz, pero sin la Juz fo exiélisia el ojo. Seres que viven en la 
obscuridad nogeneraneasímismosinstrumentos para la vista. 
Desta misma manera todo cuerpo humano está ereado por 
las fuerzas ocultas de aquello que los órganos de los cuerpos 
perciben; el cuerpo físico está construido por las fuerzas del 
mundo físico, el cuerpoetéreo por la del mundo de Ja vida, y la 
configuración delcuerpoastralestacreada porelmundoastral. 
Y cuando el Yo es trasladado al mundo de los espiritus, sele 
presentan precisamente aquellas fuerzas que se ocultan a la 
percepción física. En la primera región del mundo de los 
espiritus se perciben, ante todo, las entidades espirituales que 
siempre están en torno del hombre y que han construido su 
cuerpo físico. Por Jo tante, en el mundo fisico el hombre no 
percibe sino las manifestaciones de las fuerzas espirituales que 
también han forjado su propio cuerpo fisico. Despnés de la 
mueriese halla puesen modio de esas mismas fuerzas creado- 
ras las que entonces se le hacen perceptibles en su forma antes 
cala. Deun modo análogo, et hombre se halla, enla segunda 
región, en medio de las fuerzas que constituyen Su cuerpo 
etéreo; enla tercera regiónafluyen hacia llas potencies gracias 
alas cuales se ha estructurado su cuerpo astral. Las regiones 
del mundo de los espiritus hacen fluir en él aquello de lo cual 
el mismo está construido en su vida entre el nacimiento y la 
muero. 

Estas entidades del mundo espiritual obran ahora con- 
untarnente con lo que el hombre ha traldo consigo como fruto 
de la vida presente, y que ahora se convierte en germen. Y a 
través de este obrar en conjunto resulta que por de pronto el 
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entonces volver a penetrar en un cuerpo fisico. De esas dos 
agregacionessólo podría participar conscientemente un Yoque 
en vinud de su propio obrar hubiese generado las fuerzas 
creadoras ocultas en los cuerpos etéreo y fisico, es decir, el 
Espíritu vital y el Hambre-Espuítu. Hasta queel hombrenose 
haya desarrollado a tal punto, es preciso que entidades nås 
evolucionadas que él mismo, dirijan dichas agregaciones. Ta- 
les entidades conducen el cuerpoastrala una pareja de padres, 
de modo que pueda ser dotado de los respectivos cuerpos 
etéreo y físico. 

“Antes de agregarse el cuerpo etéreo tiene Jugar un 
hecho sumamente importante para el hombre que vuelve a 
entrar en la existencia física. En su vida anterior el hombre 
había creado potencias perturbadoras, las que se evidenciaron 
durante la retrospección después de la muerte. Recorderaos el 
ejemplo ya mencionado: elqueelhombreatos cuarenta años de 
su vida anterior, en un acceso de cólera, haya causado un dolor 
aalguien. Después de la muerte este dolar del otro le pareció 
«omo una fuerza perturbadora para el desarrollodel propio Yo. 
Algo similar ocurre con todos los sucesos de esta indole, de la 
vida anterior. Al entrar nuevamente en Ja vida física, esos 
obstáculos de suevolución vuelven a presentarse ante) Yo, De 
un modo análogo a como con la muerte había aparecido amteel 
Ya humano una suerte de cuadro recordativo, se le presenta 
ahora una visión de su vida futura, El hombre vuelve a ver un 
cuadro que le muestra todos los obstáculos que dl tiene que 
remover si ha de continuas su evolución, Y lo que él ve, se 
convierteenel punto de partida de fuerzas que el hombre tiene 
quellerarconsigoa lanueva vida. Laimagen deldiolor causado 
al otro, se conciente en la fuerza que incita al Yo a reparar ese 
4olor,cuando vuelve aentraronlavida, Deestamanera,la vida 
precedente condiciona la nueva. Las acciones de esta nueva 
vidason encierto sentido, causadas por las dela anterior. Esta, 
relación, según una ley natural, de una existencia anterior con 
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hombrees fanmadode nuevo comoser espiritual. Hemos visto 
que durante el sueño permanecen juntos el cuerpo físico y el 
etéreo, elcuerpoastral y el Yosi biense hallan Juera de aquellos, 
siguen, no obstante, vinculados a ellos; y lo que en tal estado 
ambos reciben como influjo desde el mundo espiritual, soto. 
puede servir para restaurar las fuerzas agotadas durante el 
estado de vigilia. Pero después de haber dejado los cuerpos 
físico y etéreo, como asimismo, a cabo del tiempo purificador, 
aquellas partes detcuerpoastral que porsus apetencias todavía. 
astaban ligadas al mundo físico, resulta que todo cuanto del 
mundoespiritual fuyeenel Yo, sirve ahora, no solamente para 
mejorar, sino para forjar lo nuevo; y después de un determina- 
do tiempo, del cual hablaremos en otro capitulo, se habrá 
formado, junto al Yo, un cuerpo astra) que nuevamente podrá 
vivir en un cuerpo etéreo y cuerpo físico como los posee el 
hombreentreelnacimiento y la muerte: él podrá volvera pasar 
Por un nacimiento y aparecer en una nueva existencia terrenal, 
enla que estará incluido fruto dela vida anterior. Hasta que 
se haya formado el nuevo cuerpo astral, el hombre será testigo 
desure-estructuración. Puesto quelas potencies del mundode 
Jos espiritus se le revelan, no por órganos extemos sino desde 
lo interior, al igual que el Yo en la conciencia de sí mismo, el 
hombre podrá percibiz tal revelación, en ranto su sentido aún 
0 esté dirigido hacia la percepción exterior; pero desde el 
momeat en que el cuerpo astral esté formado de nuevo, el 
sentido se dirige hacia afuera. El cuerpo astral demanda 
entonces un cuerpo etéreo exterior y un cuerpo físico; debido a 
ello deja de recibir las revelaciones de) interior, A causa de eso 
se produce unestado intermedio enqquee] hombre se sumerge 
enla inconsciencia. No sesurgirá la conciencia sino cuando, en 
el mundo físico, se hayan formado los ór ganos necesarios para 
la percepción física, En esté tiempo en que cesa la conciencia 
iluminada por la percepción interior, el nuevo cuerpo etéreo 
comienza a agregarse al cuerpo astral, y el hombre puedo 
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otra posterior, ha de considerarse como la ley del destino; y se la 
suele denominare «karma», expresión tomada de la sabiduría 
oriental. 

Pero la elaboración de una nueva configuración de su 
cuerponoes la única actividad que al hombre le incumbe entre 
la muerte y unnuevo nacimiento. Mientras esta elaboración se 
lleva a cabo, el hombre vive fuera del mundo físico, mas éste 
continua su evolución durante ese tiempo. La faz de la Tierra 
cambiadentro derelativamente breves periodos, ¿Qué aspecto 
presentaron, hace algunos milenios, las regiones que Alemania 
ocupa actualmente? Cuandoel hombre en una nueva existen 
cia vuelve a aparecer sobre la Tierra, ésta, por regla, jamás tiene. 
el mismo aspecto que en la época de su vida anterior; pues, 
mientras él se hallaba fuera de la Tierra, se han producido 
muchisienos cambios, Pero enoste cambio de la faz de la Tierra 
también actúan fuerzas ocultas, las que provienen del mismo. 
mundo en que el hombre se halla después de la muerte; y éi 
mismoriene que participar en esa translormación. Pero no lo 
puede hacersino guiado por entidades superiores, en tantoque 
no haya adquirido, por la Creación dej Espiritu vital y el 
Hombre-Espíritu, la clara conciencia de la relación que existe 
entre lo espiritual y su expresión en lo fisico. De todos modos 
dl participa en la ransformación de las condiciones terrestres. 
Se puede decir que duranteel tiempo desde la muerte hasta un 
nuevo nacimiento los hombres transforman la Tierra de tal 
manera que las condiciones de ella concuerden con lo que en 
ellos mismas se ha desarrollado. Sien una determinada época 
Observamos un territorio, y nuevamente, después de mucho 
tiempo, ensuestadototalmente cambiado, hemos de buscar en 
los difuntos, las fuerzas que condujeron a tal transformación, 
quiere decir que de esta manera ellos contindan vinculados a la 
Tierra, envre la muerte y un nuevo nacimiento. En toda 
existencia fisica, laconcientia suprasensible ve la manifestación 
de lo espiritual oculto. Para la observación fisica, la luz y el sol, 
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«como asimismo los cambios climáticos, iuluyen enla transfor- 
mación de la Tierra; para la observación suprasensible impera 
ene! sayo de luz que delsol cae sobre la planta, la fuerza de los 
difuntos; estaobservaciónesconsciente de que almas humanas 
sehallan entorno delas plantas, que transformanel sueloy que 
realizan otras cosas parecidas. Después de la muerte, el hom- 
brenosolamente se dedica la preparación de su propia nueva 
existencia terrenal, sino que está llamado a influir, actuando 
espirirualmente, sobreelmundoextecior,aligualqueen la vida 
entreelnacimientoy la muerte le incumbe trabajar físicamente. 

Pero no solamente influye el hombre, durame su vida 
enel mundo delos esplritus, sobre las condiciones del mundo 
físico, sino que, en sentido inverso, también la actividad en la 
existencia fisica producesusefectos enel mundoespiritual. Un. 
ejemplo puede ilustrar lo que a esto respecto ocurre: existen 
lazos de amor entre madre e hijo; este amor emana del afecto 
entre ambos, el que tiene sus raíces en fuerzas del mundo 
sensible. Pero en el curso del tiempo el amor se transforma, y 
el lazo sensorial va convirtiéndose en espiritual, Y este lazo 
espiritual no se teje solamente para el mundo físico, sina 
también para elmundo de los espiritus. Lo mismo ocurre con 
respecto a otras condiciones. Loque seres espirituales tejen en 
el mundo físico, subsisio en el mundo espiritual. Intimas 
amistades contraídas en la vida, son lazos que también existen 
en el mundo de los espíritus, y después de haber dejado los 
cuerpos, larelación entre ales amigoses aún más ti maqueen 
la vida física, Pues como espíritus se comunican mutuamente, 
de la misma manera como mas arriba lo hemos descripio eo 
cuanto a las revelaciones interiores de seres espirituales hacia 
otros. Y un lazo tejido entre dos hombres, volverá a unirlos en 
unanuevavidaterrenal. Enla verdadera acepción dela palabra 
hay quehablar, por consiguiente. deun volver aencontrarsede 
los hombres, después de la muerte. 


sólo que se trata de encontrar el adecuado punto de vista para. 
observar los efectos de la vida, Por ejemplo, ¿dónde encontra- 
moslosefectos de loqueelconocimientosuprasensible describe 
como los sucesos del período de purificación?, ¿Cómo se evi- 
denciael efecto de lo que, según los relatos de Ja investigación 
espiritual, el hombre ha de experimentar después del período 
de purificación, en la región puramente espiritual? 

Son muchúsimos los enigmas que en este campo se 
presentan alaseria y profunda consideración de la vida huma- 
Pa, Seobserva, por ejemplo, que un hombre nace en la miseria, 
dotado de escasas aptitudes, de modo que, debido a tales 
hechos, desde su nacimiento parece predestinado a una pobre 
existencia. A otro se le cuida con todo cariño desde) instante 
desu nacimiento; enélse desenvuelven magnificas facultades, 
y parece predispuesto una existencia Gructifera y satisfactoria. 
Frente a semejantes cuestiones pueden surgir dos modos de 
pensar contrarios. Uno querra alenerse a lo que se percibe con 
Jos sentidos y que se comprende por la razón basada en ellos 
Tal modo de pensar no verá ningún problema en que uno, por 
sunacimiento, sea favorecido porla suerte, mientras que alotro 
le toque la desgracia; y aunque no emplee la palabra «casuali- 
dad», tampoco tomará en cuenta que pudiese haber alguna 
concatenación por una ley causante de lo referido. Y con 
respecto las predisposiciones y aplitudes, semejante modode 
pensar se referirá a lo «heredado» de padres, abuelos y otros 
antepasados, pero se negará a buscar las causas en sucesos 
espirituales vividos por el hombre mismo, antes de su naci- 
miento -fuera de la lnea hereditaria de sus antepasados. y por 
los cuales él nismo se ha creado sus predisposciones y aptitu- 
des. 

Otro modo de juzgar no se conformarácon tal opinión. 
Acaso dirá: Nada ocurre en un determinado punto del mundo 
físico sin quese suponga queexistencausas paraello, Aunque 
en muchos casos el hombre no haya averiguado las Causas, 
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Para el ser humano, lo realizado una vez en la vida 
desde elnaciavento hasta la muerte, y de aquí, hasta un nuevo 
nacimiento, se repite; elhhombre, siempre de nuevo, vuelve a la 
Tiesta, cuando el fruto adquirido en una vida fisica ha llegado 
asu madurez en el mundo de losespíritus. Sin embargo, nose 
trata de una repetición sin comienzo y sin fin, sino que una vez 
elhombre, dejando ars otras formas deexistencia, ha entrado 
'enlas quetranscurren dela manera caracterizada; y enel futuro 
pasará a nuevas formas de existencia. La perspectiva de estos 
escalones de transición se presentara cuando en sentido del 
conocimientosuprasensible, se describa, enel siguiente capitu- 
lo, la evolución del universo en su relación con el ser humano. 
Naturalmente los sucesos entre la muerte y un ruuevo 
nacimiento resultan para la observación física extertoraún más. 
cultos que aquelloque como loespiritual constituye la base de 
la existencia manifiesta entra al nacimiento y la muerte. Para 
esta parte del mundo oculto, la observación física sólo puede 
percibir losefectos, donde éstos apareceren la existencia física. 
Para dicha observación surge la pregunta de si el hombre que 
al nacer entra en la existencia, trae consigo algo de aquello que 
el conocimiento suprasensible describe como sucesos entre la 
muerte pasada y el nacimiento. Cuando alguien encuentra una 
concha decayacol,sianingún contenido, reconocerá, noobstan- 
te, que ella ha sido creada por la actividad de un animal, y no 
ha de creer que meras fuerzas fisicas le huyan dado su forma. 
Enel mismo sentido, sí alguien observa la vida de un hombre 
y encuentra algo que no puede tener su origen en esia vida, 
razonablemente podrá ədraitir que tal origen radica en lo que 
escribe la ciencia de lo suprasensible, si con ello se proyecta 
una luz esclarecedora sobre loque, de otro modo, sería inexpli- 
cable. Por los efectos visibles, La sensata observación sensorial 
también podría encontrar comprensibles las causas invisibles; 
y quien, enteramente sin prejuicios, observe la vida, igualmen- 
te llegara, cada vez más, alresultado de que esto es lo correcta; 
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éstas existen. Una flor de los Alpes no crece enla llanura, pues 
su naturaleza la une a los Alpes, Del mismo modo tiene que 
haber algo en ol hombre que le hace nacer dentro de wo 
determinado ambiente, y esto no se explica con causas del 
mundo fisico únicamente. Pues para Quien lo piense más 
profundamente, esto sería análogo a que el hecho de propinar 
a ano una bolelada encuentre su explicación, no en los senti- 
mientos sinoeneel mecanismo dela mano del autor deesteacto, 

“Tampoco satisfará este modo de pensar toda explicación de las 
predisposiciones y aptitudes, con arreglo a la mera «herencia». 

Con referencia a ésta se podrá decir. observad de qué modo 
«entro de un linaje siguen transmitiéndose por herencia deter- 
minadas aptitudes, En el curso de dos siglos y medio se 
transmitieron las dotes musicales dentro de la descendencia de 
le familia Bach. Dela familia Bernombi salieron ocho matemáti- 
cos, delos cualesen su infancia algunos habían sido destinados 
para otras profesiones, pero las aptitudes «heredadas» los 
Yevaron a todos a la profesión de la familia, Igualmente se 
podría señalar que por medio de una exacta investigación del 
linaje de una personalidad se puede mostrar que de una u orra 
manera sus aptitudes habían aparecido en los antepasados, y 
que el talento de ella misma representa la suma de las predis- 
posiciones heredadas, 

Quien poseeel modode pensar alqueensegundo lugar 
nos hemos referido, ciertamente no dejará de considerar seme- 
jantes hechos, mas para él no tienen la misma importancia que 
para aquel que apoya sus explicaciones exchusivamente en jos 
hechos del mundo sensible. El primero llamará la atención a 
quelas aptitudes heredadas no pueden sumarse por sí mismas 
para formar la personalidad como un todo, como tampoco las 
distintas partes metálicas pueden por sí solas formar un reloj. 
Ysise arguyeque, sinembargo, loquelos padresconjuntamen- 
tecontribuyen,podríaconduciralacombinacióndelas aptitudes, 
quiere decir que en cierto modo esto ocuparía el lugar del 
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relojero, aquél respondería: Observad, libre de prejuicios, lo 
totalmente nuevo que aparece con la personalidad de cada 
ño, algoqueno puedevenir delos padres, puesto que enellos 
no existe, 

En este campo, un pensar poco claro puede causar 
inucha confusión. Lo peor consiste en que los exponentes dela 
opinión citada en primer lugar hagan aparecer a los dela otra 
opinióncomo adversarios de algo-según dicen- que obviamen- 
tese funda en «hechos certeros», Pero estos últimos no tienen. 
por qué negar la verdad o el valor de estos hechos, pues ellos 
mismos también ven, porejemplo,que una determinada dispo- 
sición espiritual, e incluso orientación espiritual, sigue 
transmitiéndose por herencia, y que determinadas aptitudes, 
sumadas y combinadas en un descendiente, dan por resultado 
una importante personalidad. También pueden admitir el 
hecho de que el hombre más célebre raras veces aparece al 
principiosinoalfinal de unlinajeconsanguineo. Por otra parte, 
no habría que interpretar mal el que ellos se vean precisados a 
formarse, a consernencia de ello, pensamientos bien distintos 
de loa que insisten en limitarse a los hechos sensibles, Pues, a 
estos últimos se podrá responder: en un hombre indudable- 
mente aparecen los rasgos de sus antepasados, puesto que lo 
espiritualanímico que con el nacimiento entra en la existencia 
física, toma su corporalidad de lo quela herenciale da, Perocon 
esto únicamente se dice que un ser posselas peculiaridades del 
medio en que se ha sumergido. Fs seguramente un parangón 
raro y trivial -pera quien lo considere imparcialmente no 
negar lo justificado de usarlo -sise dice: el que unser humano 
aparezca envuelto en las cualidades de sus antepasados, no 
prueba nada con respecto a la procedencia de las cualidades 
personales de dicho ser, como tampoco prueba nada en cuanto 
4 a Íntima naturaleza de un hombre, el hecho de encontrarse 
mojado porque cayó alagua. Y se puede agregar, si el nombre 
más prestigioso apareceal final dollinaje consanguínec, estoes 
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El mero soñar y fantasear acerca de lo suprasensible no 
da más que confusión, porque es impropio para satisfacera los 
adversarios, Ellos tienen razón al decirquesemejante hablar de 
seres suprasensibles en general no conduce de manera alguna 
ala comprensión de los hechos. Ciertamente estos adversarios 
podrán decir lo mismo contra los datos precisos de la ciencia 
espiritual, Pero en tales casos se puede señalarel hecho de que 
enia vida física se ponen de manifiesto los efectos delas causas 
espirituales ocultas. Se puede decir supóngase que sea correc- 
to lo que la investigación espiritnal dice haber encontrado a 
través de la observación: el queel hombre después de la muerte 
ha pasado por un período de purificación, y que durante ésteha 
ivido animicamenteel obstáculo que para suevolución progre- 
siva constituye una determinada acción ejecutada en una vida 
precedente. Al experimentado, surgió en el el inpulso de 
reparar las consecuencias de esa acción. Trae consigo este 
impulso a una nueva vida; y la existencia de este mismo 
impulso crea aquel rasgo de su naturaleza que le coloca en el 
lugar que le permite realizar la reparación. Si se considera la 
lotalidad de tales impulsos, se percibe la causa del ambiente ca 
que, de acuerdo con su destino, llega a nacer un hombre, 

Análogamente puedeconsiderarseotrocaso. Supóngase 
que sea cierto lo que dice la ciencia espiritual: el que los frutos 
de una vida cumplida se incorporan al germen espiritual dol 
hombre, y queel mundo de los espíritus enqueél se halla entre 
la muerte y una nueva vida, es la región en que esos frutos 
maduran, con el fin de aparecer, transformados en predieposi- 
cionesyfacultades,en una nueva vida, formandola personalidad 
de tal manera que ella aparezca como resultado de lo conquis- 
tado en una vida precedente 

Quien parta detales suposiciones, considerando la vida 
libre de prejuicios, Hlegará a ver que ellas permiten reconocer 
plenamente la importancia y laverdad de todo lo fisico-efecti- 
vo; pero que, al mismo tiempo, resulta comprensible tado 
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indicio dequeel portadornecexitó esta misma linea consanguí- 
nea con el fin de formarse el cuerpo necesario para el 
desenvolvimiento de su personalidad como un todo, En cam- 
bio, no prueba absolutamente nada con respecto a la 
«transmisión hereditaria» de lo personal mismo; es más: para 
una lógica sana, este hecho demuestra justamente lo contrario. 
Pues, al se transmitieran por herencia las dotes personales, 
éstastendrían que hallarse al principio dela líneacorsanguínea 
y. partiendo de aquí, transmitirse a los descendientes, Pero.el 
hecho de apareceral finales, precisamente, prueba deque nose 
deben ala herencia. * 

Por otra parte, no se puede negar que aquellos que 
hablan de causas espirituales en la vida humana, contribuyen, 
no en menor grado, a crear confusión, ya que ellos suelen 
expresarse de una manera general, sin especificar cosa alguna, 
y de un modo poco preciso. Afirmar que de los distintos 
atributos se suma la personalidad humana, es clercamente 
comparable con la aseveración de que las partes metálicas por 
sí solas hayan formado el reloj. Pero también hay que admitir 
que mucho de lo que se expone con relación a un mundo 
espiritual, no tiene más fundamento que cuando se dice lo 
siguiente: las partes metálicas del reloj, no pueden por sí solas 
combinarse de tal manera que con esta composición las mane- 
cilas avancen; porlo tanto tiene que existir algo espiritual que 
las empuje. No hay duda de que frente a semejante afirmación 
se apoya en mejor fundamento el que diga: poco me importan 
seres «místicos» que hacen avanzar las manecillas; antes bien, 
trato de conocerla construcción mecánica que las hace avanzar. 
Pero lo queimporia noes saber que detrás delo mecánico, como 
porejemplo del reloj se halia lo espiritual (el relojero), sino que 
To único que tiene importancia reside en Jos pensamientos que 
en la mente del relojero existían antes de la construcción del 
reloj. Y estos pensamientos pueden después encontrarse en el 
mecanismo. Ve x Olaervadones peces pg 367 
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aquello que, consideráncolo meramente sobre la base de los 
hechos sensibles, siempre ha de quedar incomprensible para 
aquel cuyo modo de pensar tiende hacia el mundo espiritual. 
“Antelodo desaparecerálo lógico a que hemos aludido, estos: 
del hecho de que el nombre anís célebre aparece al final de la 
línea consanguinea, inferir que se portador tiene que haber 
heredado sus aplitudes. La vida humana resulta lógicamente 
comprensiblesobrela base delos hechos suprasenajblesencon- 
trados por la ciencia espiritual. 

El que concienzudamente busca la verdad y trata de 
orientarse en los hechos sin experiencia propia en el mundo 
suprasensible, podrá hacer otra importante objeción. Pues se 
podráargilirqhe cs nadmmisiblesu ponerla existencia de ciertos 
hechos, simplemente porque ello permite explicar algo que de 
¡tro modo sería inexplicable. Pero semejante objeción carece, 
por cierto, totalmente de importancia para quien conoce, por 
experiencia suprasensible, las respectivos hechos. Y mås ade- 
lante, en este libro, se indicará el camino a tomar para Vegara 
conocer, como experiencia propia, no solamente otros hechos 
espiritualeo que aquí se describen, sino igualmente la referida 
Joy de ls causalidad espiritual Pero para todo aquel que no 
quiere emprender dicho camino, lacitada abjeción puede tener 
importancia. Y lo que se puede aducir contra tal objeción tiene 
valor incluso para aquel que se decida a tomar, él mismo, el 
camino aludido. Pues, para quien acoja de la justa manera lo 
queaesterespectoexponemos, esto mismo será.l ejor primer 
paso que por ese camino se puede dar. 

Es absolutamente verdad: no se debería dar por seguro 
alga de cuya existencia no se tenga, de otro modo, conocimien- 
to. Pero en el caso que se basa en los hechos a que nos hemos 
referido, se trata de algo diferente. Si se admiten estos hechos, 
resulta no solamente el aspecto intelectual de que ellos permi- 
tencomprendes la vida, sino que alacoger en los pensamientos 
las aludidas premisas, se experimenta, además, algo bien dis- 
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tinto. Emaginémonos el siguiente caso: a una persona le sucede 
algo que le causa sentimientos muy penosos. Ella podrá 
entonces actuar de doble manera, Puede experimentar tal 
suceso comoalgo que Jeafecta intimamente; puede abandonar- 
seataloentiziento,e inclusosumirse en el dolor, Pero también 
podrá adoptar otra actitud, diciéndose: en verdad, yo mismo, 
enuna vida anterior me he formado la fuerza que ahora me ha 
colocado ante este suceso; en realidad, yo mismo me he causa- 
doestekecho. Y podrá suecitarensítodos lossentimientos que 
de este último pensamiento puedan resultar. Se entiende que 
este pensamiento debe vivir en el alma con la más profunda 
seriedad y con toda la fuerza posible para suscitar dichos 
sentimientos. Quien llegue a realizarlo, alcanzará wna expe- 
riencia que se puede ¡lustrar mediante una comparación. 
Supongamos que dos hombres lleguen a tener en la mano una 
barrita de lacre, y que uno de ellos se dedique a contemplacio- 
nesimtelectualesacerca dela uaruraleza interior» detal barrita. 
Pueden ser consideraciones muy inteligentes, pero si esta 
«naturaleza interior» no se pone de manifiesto en algo, se le 
podrá responder que simplemente está soñando, El otro, en 
cambio, frota su barrita con una franela y hace ver que aquella 
atras pequeñoscorpúsculos, Existe una significativa diferencia 
entre los pensamientos surgidos en la cabeza del primero de 
estos hombres, con Las reflexiones aludidas, y los del segundo. 
Los pensamientos del primero no conducen a nada efectivo, 
"mientras que los del segundo provocaron una fuerza, antes 
oculta, es decir un hecho efectivo, Algo análogo ocurre con los 
pensamientos de un hombre que piensa que él mismo ba 
ensaizado en sl, por una vida anterior, la fuerza de encontrarse 
conunacontecimiento. Esta mera idea suscila en él una fuerza 
realque le permite encontrarsecon un acontecerde una manera 
bien distinta, que de no haberlo pensado. Debido a ello, lega 
a comprender el carácter necesario del acontecimiento, a que, 
de otro modo, sólo lo hubiera considerado como una casuali 
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suprasensible, naturalmente- la prueba ahora mencionada la 
que consiste en la potente fuerza producida por los respectivos 
Pensamientos, es la única que resiste la lógica sin prejuicios. 
Todas las demás consideraciones, por más importantes que 
sean, siempre ofrecerán a los adversarios algún punto de 
ataque, Por otra parte, quien haya adquirido un criterio 
imparcial, no dejará de encontrar ya en la posibilidad y en el 
hecho mismo de la educación del hombre, algo que posee 
fuesza probatoria, con fundamento lógico, de que en el miem- 
broconstitutivo del cuerpo luunano el ser espiritualse esfuerza 
por manifestarse como tal, Hará una comparación del animal 
con el ser humano, diciéndose; en aquel aparecen con el naci- 
miento las correspondientes cualidades y aptitudes como algo 
determinado en sí mismo, haciendo ver claramente que esto 
viene prefijado por la herencia y que se desenvuelve dentro del 
mundo extemo. Obsérvese, por ejemplo, que el poltuelo 
efectúa desde el instante del nacimiento funciones vitales bien 
determinadas. En el hombre, en cambio, por su educación, se 
relaciona con su vida interior algo que nada tiene que ver con 
La transmisión hereditaria, y él puede apropiarse los efectos de 
semejantes influjos exteriores. El que educa sabe que del 
interior del ser humano tienen que venir fuerzas al encuentro 
de tales influjos; y cuando esto no es el caso, toda instrucción y 
educación resulta sin importancia. Es más, para el educador 
imparcial se muestra con toda precisión el limite entre las 
aplitudes heredadas y las fuerzas interiores delhombre, las que 
lucen a través de estas aptitudes y que provienen de vidas 
terrenales anteriores. Ciertamente, para estas cosas no pueden 
darse pruebas de tanto «poso» como -con la balanza- para 
ciertos hechos físicos; pero por esta misma razón los aspectos 
indicados representan lo más íntimo de la vida, Y para el 
entendido, semejantes pruebas, aunque no contundentes, son 
bien demostrativas, e incluso más que la realidad efectiva. El 
que también sea posible adiestrar animales, o sea, que por 


108 


dad. Espontáncamente comprenden: he pensado lo justo, 
pues mi pensomientosuscitó lafrierza de revelarme larealidad: 
Para el que repita semejantes procesos interiores, éstos se 
convierten en un medio que proporciona fuerza interior, de 
modo que por su fecundidad dan prueba de su acierto. Este 
acierto se evidenciará, paso a paso, bien claramente, pues 
semejantes procesos resultan saludables en sentido espiritual, 
anímico, e incluso físico y, en todo sentido, favorable para la 
vida Elhombre percibe que de esta manera se siría adecuada» 
ménte en el conjunto de la vida, mientras que si únicamente 
torna en consideración la vida entre el nacimiento y la muerte, 
seabendona a una ilusión, En cambio, será arúmicamente mås 
fuerte si se basa en el referido conocimiento. 

Ciertamente, semejante prueba puramente interior de 
Jacavsalidad espiritual sólola puedeobteneruno porsi misio, 
en su vida interior; pero también es cierto que cada uno puede 
obtenerla. Quien nola produce para sí mismo, tampoco puede 
juzgar su fuerza probatoria; mas el que sí la haya producido, 
difícilmente podrá despuós ponerla en duda, Tampoco hay 
que asombrarse de que realmente sea así; pues en cuanto a lo 
Quetanenteramentese vincula con la intima naturaleza del ser 
humano, consu personalidad misma, eso más natural que la 
prueba de ello sólo pueda experimentarse suficientemente en 
Jo más intimo del propio ser. En contra de ello no se puede 
aducir que, tratándose de algo quese refiere a una experiencia 
interior, ha de considerarse cuestión particular de cada cual y 
que, por lo tanto, no puede ser asunto de la ciencia espiritual. 
Escierto que cada cual por sí mismo tiene que experimentar lo 
referido, lo mismo que cada uno personalmente iene que 
convencerse de la prueba de un teorema matemático; mas el 
camino que conduce a dicha exporiencia es el indicado para 
todos, al igual que el método de demostrar una proposición 
matemático rige para todos, 

Contodo,hay queadititque-aparte delasbservación 
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educación ellos adopten, en cierto modo, cualidades y capaci- 
dades, esto no constituye ringûn argumento en contra, para 
quien sepa fijarse en lo esencial, pues, aparte de que por 
doquier en el mundo se encuentran matices de transición, 
resulta que los resultados del adiestramuento de un animal, 
jamás se confunden con su ses individual de la misma manera 
comoesto ocurre en la educación del hombre. Es más, se suele 
destacar que las capacidades adquiridas por adiestramiento de 
los animales, en su convivencia con el hombre, se transiten 
porherencia, quiere decir que toman un carácter genérico y no 
personal. Darwin describe a perros que saben alcanzar cosas 
sin que se les haya adiestrado, o que ellos lo hayan visto, 
¿Quién podrá afirmar algo similar con respecto a la educación 
humana? 

Ahora bien, existen pensadores quienes, por resultado- 
de sus observaciones, van más allá de la opinión de que el ser 
humano es integrado desde fuera, puramente por las fuerzas 
hereditarias, Ellos se elevan al pensamiento de que un ser 
espiritual, una individualidad precede a la existencia corporal 
y le da su forma. Pero muchos de ellos no encuentran la 
posibilidad de comprender que existen vidas terrenales repeti- 
das, y queen la existencia entre una vida y otra, los frutos de da 
anterior son fuerzas que contribuyen ala formación. Hagamos 
mención de uno de la serie de tales pensadores: Immanuel 
Hermann Fichte (1797-1879), hijo del gran Fichte, en su libro 
Antropología» deseribe sus observaciones que le conducen al 
siguiente juicio sintético: «Los padres no son, en pleno sentido, 
los procreadores: ofrecen la substancia orgánica, pero no sola: 
mente ésta, sino al mismo lempo aquel elemento del medio, lo 
sensible-animico que encuentra su expresión en el tempera- 
mento,enlo peculiar del ánimo, en lo específico delosinstintos 
y porraenores sinulares, cuya fuente común seha evidenciado 
como la fntasta, enel amplio sentido como lo hemos dernastra- 
da, Entodos estos elementos de la personalidad se manifiesta 
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inequivocamente la mezcia y peculiar unión delas almas delos 
padres; por lo tanto resulta plenamente justificado calificar 
dichos elementos como mero producto de la procreación; más 
annsi, como nos hemos decidido a considerarlo, se entiende la 
procreación como real suceso anímico. Empero, aquí falta 
Justamente el verdadero, definitivo centro de la personalidad; 
pues, observándolo más profunda y detenidamente resulta 
que inclusive aquellas peculiaridades del ánimo no son sino 
una envoltura y lo instrumental, con el fin de dar cabida a las 
verdaderas e ideales aptitudes espirituales del hombre, con 
propiedad de favorecer o de retardar su desarrollo, pero de 
ningún modo capaz de originarias por sí mismas». Y sigue 
diciendo: «Cada ser humano preexiste según su forma espiri- 
tual fundamental; pues,considerándelo espiritualmente, ningún 
individuo humano es igual a otro, como tampoco ninguna 
especia animal es igual a cualquier otra». Estos pensamientos 
solamente ilegan sl punto que, según ellos, una entidad espiri- 
tualentraenlacorporalidad fisica delhombre, Peroen vista de 
que las fuerzas formativas de aquélla no se explican como 
provenientes de causas de vidas anteriores, resulla que cada 
vez que surge una personalidad, tal entidad espiritual tendría 
que provenir de un origen divino primario, Pero bajo estas 
condicionesno sería posibieexplicas Ja afinidad que ciertamen- 
te existe entre las aptitudes que quieren manifestarse en la 
interioridad humana y aquello que en el curso de la vida, 
proveniente del mundo exterior circundante, viene a unirse 
con, esa mistaa interioridad. Lo interior humano que paracada 
individuo provendríade unaSuente divina primaria, se hallaría 
con sentimiento de total extrañeza frente ate que le aparecería 
en la vida terrenal. Esto no sucederá únicamente si -como en 
verdad ha sido- ese interior humano ya había sido vinculado 
con el mundo exterior, quiere decir, si en éste no vive por 
primera vez. El educador libre de prejuicios puede porcibir 
claramente: de los resultados de la vida humana en la Tierra 
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doy algo a má discípulo que, si bien es ajeno a sus cualidades 
meramente heredadas, le impresiona, no obstante, comosiélya 
hubiera tomado parte en el trabajo del cval provienen esos 
resultados. Sólo las vidas terrenales repetidas en conexión con 
lo que la investigación espiritual expone con respecto a los 
hechos que en las regiones espirituales se producen entre 
dichas vidas, únicamente todo esto puede dar una explicación 
satisfactoria de todas los aspectos de la vida de la humanidad 
del presente 

Explicitamente se dice aquí: de la humanidad «del 
presente». Pues, de la investigación espiritual resulta que, por 
ciertouna vez en el pasado comenzó el ciclo de las vidas 
terrenales, y que entonces existían otras condiciones que las de 
ahora parael serespiritual del hombrequeentró enlacavoltura 
sorpórea. En los capítulos siguientes nos remontaremos a ese 
primitivo estado dei ser humano. Cuando por este camino, de 
acuerdo con los resultados de la ciencia espiritual, se haya 
explicado cómo este ser humano ha recibido, a través de la 
evolución terrestre, au configuración acrual, también se podrá 
señalar más exactamente cómo el núcleo espiritual del ser 
humano, desde los mundos suprasensibles, penetra en las 
eavolturas corpacales, y cómola ley decausalidad espiritual, el 
sdestino humano», va desenvolviéndose 
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LA EVOLUCION DEL MUNDO Y El, HOMBRE 


Por las consideraciones precedentes nos hemos entera- 

do de“que la entidad humana está constituida por cuatro 
principios. el cuerpo físico, el cuerpo etéreo, el cuerpo astral y 
el portador del Yo, El «Yo» actúa dentro de los otros tres 
principios y los transtorma. A través de tal transformación se 
generan en un nivel inferior el alma sensible, el alma racional 
y el alma consciente, En un nivel superior de la existencia 
humana, se forman: el Yo espiritual, el Espiritu vital y el 
Hombre Espiritu, Estos miembros de la naturaleza humana se 
hallan. relacionados de la más variada manera con tedo el 
universo, y su desarrollo está en relación con la evolución de 
este universo, Por la contemplación de esta evolución se 
adiquisseunavisión delos profundos misterios de lanaturaleza 
dei ser humano. 

Seentiendeque, en las más variadas direcciones, la vida 
del hombre se halla en relación con el mundo circundante, con 
el escenario de la morada en que él se desarrolla; y la ciencia. 
común, basándose en los hechos a su alcance, ha tenido que 
formarse la opinión de que la Tierra misma, como morada del 
hombreenejsentido másamplio, ha pasado por una evolución. 
Dicha clencia habla de estados de la existencia terrestre, dentro 
deloscualestodavianoexistla sobre nuestro planetael hombre 
ns formaactual;y ella muestra que la mimanidad, partiendo 
de primitivos estados culturales, lenta y paulatinamente se ha 
desarrollado hasta las condiciones del presente. Quiere decir 
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que también la ciencia común lega a la opinión de que existe 
una relación entre la evolución del hombre y la de su cuerpo 
celeste, la Tierra, 

La ciencia espiritual" investiga esta relación por medio 
del conocimiento cuyos resultados se obtienen por la percep- 
ción agudizada mediante los órganos espirituales. Siguiendo 
la evolución del hombre en sentido inverso -hacia atrás- esta 
ciencia encuentra que el genuino ser espirital-imtcrior del 
hombre ha pasado por una serie de vidas en la Tierra. De esta 
manera, la investigación espiritual se remonta a un momento 
de un pasado remoto en que dicho ser interior del hombre 
entsó por primera vez en una vida exterior, en sentido actual. 
Fue en esa primera encarnación que el «Yo» comenzó a obrar 
dentro de los Lres cuerpos, el astra], el vital y el físico, para 
llevar consigo los frutos de este trabajo a la vida terrena 
siguiente, 

Cuando de la manera aludida nos remontamos con 
nuestra consideración hasta dicho momento, nos percatamos 
de que el «Yo» da con un estado terrestre en que los tres 
cuerpos, el cuerpo físico, el cuerpo vital y el cuerpo astral, ya se 
hallan desarrollados y que ya poseen un determinado 
enlazamiento entresí. El « Yo» 5 une, por primera vez, con la 
entidad que consiste deesostrescuerpos y a partir de entonces 
Participa del ulterior desarrollo deellos, Antes, éstos se habian 
desarrollado, sin el Yo humano, hasta el uvel en que entonces 
este Yo los encontró. 

La investigación de la ciencia espiritual tiene que re- 
montarse hasta más atrás, para poder contestar las preguntas: 
¿Cómo se habían desarrollado tos tres cuerpos hasta llegar al 
grado evolutivo en que pudieron acoger en sí mismos a un «Yor? 


FE émminoscercinrpintnte se empen qu, como s desprende delito, 
como sinnum de son ocultas, sex de cope promo 
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proceso que -en un nivel más elevado- se lleva a cabo, de un 
'modosimilaracómoen un recipiente con agua, pocoa poco por 
refrigeración artificialmente guiada, van formándose trozos de 
hielo, Lo mismo que, de lo que antes era agua, se ve aparecer, 
por densificación, el hielo, así también se percibe, por la obser- 
vación espiritual, que de lo antes efectivamente espiritual, en 
cierto modo vienen densificándose las cosas, los procesos y 
seres materiales. Así ha venido desarrollándoso de un ser 
espiritual del wsuverso, el fisico planeta Tierra; y todo lo que 
materialmente se relaciona con este planeta Tierra, ha venido 
densilicándose de lo que antes le pertenecía espiritualmente, 
Fero no hemos deimaginarnos que jamás leguea transformar- 
se en estado material fodo lo espiritual, sino que lo material 
siempre se trata sólo de partes transformadas de lo originaria 

dxenteespiritual, Acemás,loespiritual siguesiendoel principio 
conductor dominante, incluso durante el periodo evolutivo 
material. 

Es obvio que al modo de pensar que sólo se atiene a los 
procesos físico-sensoriales y lo que el intelecto puede de ellos 
deducir,no lees posible decir cosaalguna acerca de loespiritual 
a que nos referimos. Imaginémonos un ser que sólo tenga 
sentidos capaces de percibir el hielo, pero no et estado meros 
denso del agua, de ¡a que el hielo se desprende por efecto de la 
refrigeración. Para ta] ser no existiría el agua, y sólo percibirá 
algo de ésta, cuando partes de ella se hayan transformado en 
hielo. De un modo análogo, para el hombre que sólo admita lo 
que existe para los sentidos fisicos, permanece oculto lo espiri- 
tual quese halla detrás delos sucesos terrestres. Y si, partiendo 
de los hechos físicos que êl percibe enel presente, esto hombre 
se formaconclnsionescorrectas acerca deestados anteriores de) 
planeta Tierra, sólo llegará al punto evolutivo en que lo espiri- 
Iual de antes se densificó parcialmente en lo material. Pero 
semejante modo de considerar las cosas, no será capez de 
percibir lo espiritual de antes, ni tampoco lo espiritual que, 
invisible, impera actualmente detrás ce lo material. 
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¿Cómo se ha desenvuelto este Yo mismo, para adquirir la 
Capacidad de poder obrar dentro de dichos cuerpos? 

Sólo es posible contestar estas preguntas si se sigue, en 
elsantidodelaciencia espisitual Ja evolución dei planeta Tierra 
mismo; y tal investigación nos conduce al comienzo de este 
planeta Tierra. Las consideraciones que sólo se fundamentan 
enjos hechos delos sentidos físicos, jamás llegarán aconcludo- 
nes que tengan que ver con el comienzo terrestre. Cierta 
opinión que se sirve de semejantes conclusiones llega al resul» 
tado de que todo lo substancial de la Tierra se ha formado 
partiendo de una nebulosa primitiva. No ha de considerarse 
objeto de este libro entrar en pormenores acerca de semejantes. 
ideas, porque para la investigación espiritual se trata de tomar 
en consideración, no solamente los procesos materiales de la 
evolución terrestre, sinoantetodo las causaseopirituales detrás. 
delo substancial, Cuando una persona levanta una mano, este. 
levantar la mano puede dar motivo para considerarlo de dos 
maneras diferentes: se puede estudiar el mecanismo del brazo 
y del resto del organismo y describir el suceso tal como pura- 
mente en lo físico se produce; pero también se puede dirigir la 
mirada espiritual sobre lo que ocurre en el alma del hombre y 
cuál es el motivo anímico para levantar la mano. De un modo 
análogo el investigadorejercitado porla percepción espirirual, 
ve procesos espirituales detrás de todos los procesos del mun- 
de físico-senaible. Todas las transformaciones en lo material 
del planeta Tierra son, para él, manifestaciones de fuerzas 

irituales quese hallan detrás de lo material. Empero, euan- 
do semejante observación espiritual se remonta cada vez más 
atrás enla vida dela Tierra, legaa un punto de la evoluciónen 
que todo lo material tiene su principio de existir. De lo 
espiritual va formándos2 lo material. Antes, sólo existe o 
espiritual, Por la observación espiritual se percibe lo espiritual 
y se ve que en el curso ulerior lo espiritual en cierto modo 
parcialmente se densífica en lo materia), Se nos presenta un 
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Sólo en los últimos capítulos de este libro se podrá 
hablar de los caminos por los que el hombre adquiere la 
facultad de dirigir la mirada espiritual retrospectiva sobre los 
estados terrestres del pasado a que estamos refiriéndonos. De 
paso no mas mencionaremos por anora que para la investiga- 
ción espiritual no son inalcanzables, los hechos de tiempos 
pasados, ni de los más remotos, Cuando un ser adquiere 
existencia corpórea, desvanecerá lo material al producirse la 
muerte corporal; pero no de la misma manera «desaparecen» 
las fuerzas espirituales generadoras deesa existencia corpórea, 
sino que estas fuerzas dejan Sus vesUgios, Sus exaclos reflejos, 
enel fondo espiritual del mundo. Y quien, através del mundo 
perceptible, sea capaz de elevar la percepción a lo invisible, 
llegará finalmente a tener ante sí algo que se puede comparar 
con un inmenso panorama espiritual en que figuran todos los 
sucesos del pasado, ocurridos en el mundo. A estos vestigios 
imborrables de todo lo espiritual los podemos llamar la «Cró- 
nica del Akasha», denominando Naturaleza-Akasha lo 
espiritual permanente de los sucesos universales, en contraste 
con las formas temporales del acontecer. Aquí tenemos que 
volvera afirmar quela investigación enel domuniosuprasensible 
de la existencia, sólo puede hacerse mediante la percepción 
espiritual, es decir, tratándose del campo que aquí considera- 
mos, sólo por medio de la lectura de dicha «Crónica del 
Akasha», Nocbstante, lambiénaquics válido lo dichoanterior- 
mente con respecio a cosas similares: investigar los hechos 
supresensibles únicamente es posible mediante la percepción 
suptasensible; pero una vez encontrados y comunicados porla 
cienciaespiritual pueden ser comprendidos porel pensar común 
siempre que esté realmente libre de prejuicios. A continuación 
secomunicarán, ensentidodelconocimiento supcasensible, los 
estadosevolutivos dela Tierra, siguiendo las Irarsformaciones 
de nuestro planeta hasta el estado de vida en que éste se halla 
actualmente Si alguien considera lo que ahora sele presenta a 
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lamerapersepción sensible, y luego acogeloqueel conocimien- 
to suprasensibie dice con respecto a cómo desde el pasado 
remoto todo se ha desenvuelto, podrá decirse, sobre la base de 
un pensamiento realmente imparcial: ea prumer lugar resulta 
absolutamente lógico lo que dicho conocimiento comunica; en 
segundo lugar, encuentro comprensible que las cosas hayan 
llegado alestado en que ahora se me presentan, si supongo que 
escorrecto lo que la investigación suprasensible expone, Natu- 
Talmente, hablando de lo «lógico», no queremos decir que 
dentro de lo que expone la investigación supraseasible ne 
Puede haber errores en cuanto a la lógica. Aqui también, sólo 
Queremos hablas de lo «lógico» como suele hacerlo el hombre 
en la vida corriente del mundo físico. Como alli se exige la 
exposición lógica, aunque individualmente en cualquier cam- 
po pueden deslizarse errores de lógica, lo mismo ocurre en la 
investigación suprasensible. Y hasta puede suceder que un 
investigador, capaz de tener percepciones en el campo 
Suprasensible, incurra en errores en cuanto a la exposición 
lógica, y que otra persona, incapaz de la percepción 
Suprasersible, pero con la facultad de un sano pensar, pueda 
corregirle, Pero esencialmente no se puede oponer reparo 
alguno a la lógica que se emplea en la investigación 
Suprasensible; y huelga decir que no hace falta destacar que 
Tada puede aducirse, por razones meramente lógicas, contra 
los hechos mismos de dicha investigación. Comoenel mundo 
fisico jamás puede probarse lógicamente si existe o no la 
ballena, sino únicamente porla aparienciaexterior, asitambién 
sóloes posíbleconacer los hechosespirituales porla percepción 
espiritual. 

Jamás se puede subrayar lo suficiente que para la con- 
sideración del campo suprasensible, antes de acercarse por la 
percepción propia a los mundos espirituales, es necesario 
adquiriren primer lugar una idea, a través de la lógica aludida, 
y no menos por el entendimiento de que el mundo físico. 
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bajo la zuz que la ciencia oculta pueda proyectar. Solamenteen 
algunes pasajes característicos insertaremos, como prueba, 
verificaciones de lo oculto, por lo manifiesto, con el fin de 
mostrar cómo se puede hacer en jadas partes, donde uno quiera, 
en el curso de la vida práctica 


Siguiendo la evolución terrestre hacia atrás, en sentido 
dela referida investigación de la ciencia espiritua! se lega. un 
estado puramente espiritual de nuestro planeta. Pero 
doel camino de nuestra investigación hacia más atrás todavía, 
encontramos que antes, este estado espiritual ya había estado 
en una especie de incorporación. Quiere decir quese lega aun 
anteriorestadofísico-planetario,elquemástardeseespiritualiza, 
para volver a la materialización, al transformarse en nuestra 
Tierra. Por consiguiente, ésta se nos presenta coma la reincor- 
poración de un antiquísimo planeta, Pero la ciencia espiritual 
puede remontarse aún más. Haciéndolo, encuentra repetido 
dos veces mástodoel proceso. Vale decir que nuestra Tierra ha 
pasado por tres estados planetarios anteriores, entre los cuales 
se repitieron estados intermedios de espiritualización, Cierta- 
inento,lofísicoresulta cada vez más sutil, a medida que, yendo 
hacia atrás, sigamos observando la incorporación. 

Frente ala descripción que sigue, fácilmente se objetará: 

¿Cómo es posible que el sano juicio tome en consideración 
estados de nuestro mundo (an inmensamente remotos como 
los aquí aludidos? Al respecto, habrá que responder que aquel 
que con la debida comprensión sepa ver cómo lo oculte espiri- 
tualdtolpresentesemanifiestaen lo físicamente sensible, también 
reconocerá que no es imposible llegar al entendimiento de los 
estados evolutivos del pasado, por más remotos que éstos se 
hallen. Perotodo hablas sobretalevolución pierde sentido para 

quien en el mundo del presente no reconozca lo espiritual 

oculto. Al que lo reconozca se presentará el estado anterior a 
través del aspecto del estado actual, de un modo analogo a 
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sensible por doquier aparece comprensible, sisesuponequees 
correcto loque laciencia oculta comunica, Pues, toda experien- 
cia en el mundo snpresensible permanece como un dudoso y 
hasta peligroso andar a tientas, si se rehusa el referido camino 
preparatorio. Por la misma razón, primero se expone en este 
libro lo suprasensible-efectivo de la evolución terrestre, antes 
dehablardelcaminoqueconducealconocimientosuprasensible. 


* mismo. 


También es de suma importancia que aquel que pura- 
menie por el pensar acoge lo que dice el conocimiento 
suprasensible, de ninguna manera se halla en la misma situa- 
ciónquela personaqueseenterade unsuceso fisico, sique ella 
misma lo haya visto. Es que el puro pensas de por sí ya 
constituye unaactividad suprasensible. El pensar sensorial por 
sí mismo no puede conducir a sucesos suprasensibles, pero s 
este pensarse aplica alos sucesos suprasensibles, relatados por 
la visión espiritual, llegará a elevarse por s? mismo al mundo 
suprasensible; es más: uno de los mejores caminos para alcan- 
zar la propia percepciónenelcamposuprasensible. consiste en 
queuno, porel pensarsobreloqueelconocisalentosuprasensible 
comunica, vaya elevándose al mundo superior. Semejante 
elevarse lleva en sí mismo, por cierto, la més diáfana claridad. 
Es por esta razón que una determinada jencencia de la inves- 
tigación espiritual considera este pensarcomoel más adecuado 
Primer escalón de toda disciplina «ientifico-espiritual. 

Por oira parte, ha de ser bien comptensible queen oste 
libro nose exponga, con respecto a todos los pormenores de la 
evolución terrestre, investigada espiritualmente, cómo lo 
suprasensible encuentra su expresión y confirmación en el 
mundo manifiesto; tampoco ha sido la intención de hacerlo, 
cuando hemos dicho que por doquierlo oculto puede verificar- 
sea través desusefectosenlo manifiesto. Antes bien, opinamos 
«que por donde uno vaya todo puede aparecer lleno de luz y bien 
comprensible para el hombre, cuandoel muralossucesos físicos 
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como.elnúño de unaño está presente cuando se miraal hombre 
de cincuenta años. Se responderá: está bien, pero al lado de 
hombres de cincuenta y niños de un año, también existen 
hombres de todas las edades intermedias, Esto es cierto, pero. 
lo análogo ocurre en cuanto a la referida evolución de lo 
espiritual. Cuando en este campo se lega a juzgar adecuada- 
mente, se veráquela plena observación deloactual, incluyendo 
Jo espirilual, muestra que realmente se conservan, conjunta- 
mente conelnivel de existencia que la perfocción evolutiva del 
presente ha alcanzado, los estados evolutivos del pasado, al 
igual que al lado de los hombres de cincuenta años, existen 
unos de un año. Dento del devenir de la Tierra del presente, 
es posible pexcibirelacontecer del priacipio,con tal quesesepa 
distinguir entre st los diferentes estados evolutivos sucesivos. 
Empero resulta que el hombre, en la forma en que enel 
presente está desenvalviéndose, aparecesóloen Jacuarta delas 
caracterizadas incorporaciones planetarias, o sea, en la Tierra. 
como tal. Lo esencial de esta forma consiste en que el ser 
humano está constituido por los cuatro principios; el cuerpo 
sico, elcuerpo vital, el cuerpo astral y el Yo. Perotal formano 
habria podido aparecer, si no hubiera sido preparada a través 
de los anteriores estados evolutivos. Esta evolución se llevó a 
cabo de tal manera que dentro de la amuerior incorporación 
planetaria se desenvolvieron seres que ya poseían tres de los 
actuales cuatro principias del ser humano: el cuerpo físico, el 
cuerpo vital y el cuerpo astral. Estos seres, a los que en cierto 
sentido podemos llamar los antecesores del ser humano, aún 
'notenían el «Yo», pero elles desarrollaron Jos otros tres princi- 
pios y su enlazamvento a tol punto que alcanzaron la madurez 
para acogerensí mismos, más tarde, el «Yo». Quiere decir que 
“lantecesor del hombre alcanzó, en la incorporación planetaria 
anterior, un determinado grado de madurez desus tres miem- 
bros, Esteestadoevolulivose ransmutóen unestadocspiritual 
Y de este estado espiritual se formò a su tiempo un nuevo 
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estado planetario físico, el de la Tierra, y éste contenía, como 
gérmenes, los maduros antecesores del ser humano. Por el 
hechodequetodoel planetahabía pasadoporlaespiritualización 
y reapasecido en una forma nueva, se ofreció a dichos gérme- 
nes, con los cuerpos físico, vital y astral, no solamente la 
oportunidad de volver a desarrollarse a la altura en que ya se 
habíanencontrado, sino tanbiénesta otra posibilidad: después 
de haber alcanzado esta altura, la de llegar más allá de sí 
mismos, por medio de ja incorporación del «Yo», Por este 
hecho, la evolución terrestre se divide en dos partes. En el 
primer período, la Tierra misma aparece como reincorporación 
del anterior estado planetario. Pero a consecuencia de la 
espiritualización que en el interin había tenido lugar, dicho 
estado de repetición es de superior característica que aquel de 
la anterior incorporación. La Tierra contiene entonces los 
¡gérmenes de Jos antecesores humanos del planeta precedente. 
Estos antecesores se desarrollan al principio hasta la altura en. 
que ya se habian encontrado y al haberlo cumplido, termina el 
primer período. Mas, debido a su propio nivel evolutivo 
Superior, ia Tierra puede ahora elevar los gérmenes a un nivel 
aún superior, es decir, capacitarlos para acoger en sí mismos el 
«Yo». El segundo perfodo dea evolución terrestrees aquel del 
desenvolvimiento del Yo en los cuerpos físico, vita) y astral. 
De la misma manera.que porla evolución de la Tierra el 
ser humano se eleva a unnivel superior, también había sido el 
easoenlasamterioresincorporaciones planetarias, pues ya en la 
Primera deellas existió algo del ser humano. Porconsiguiente, 
obtendremos claridad sobre la entidad humana del presente, si 
seguimos su evolución rementandonos hastael pasado remoto 
dela primera de las referidas incorporaciones planetarias 
Según la investigación suprasensible podemos des 
nar como Satumo, esa primera incorporación planetaria; la 
segunda, como Sol; la tercera, como Luna; la cuarta, como 
Tierra. Conello hay que tener bien presente que estas designa- 
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Por otra parte, las respectivas dificultades son bastante 
grandes para losestados planetarios que precedena la incorpo- 
ración lunar. Duranteesta última yaimperabancondicionesde 
cierta semejanza con las terrestres, Quien trate de deseribirlas. 
encontrará en las semejanzas con las condiciones del presente, 
puntos de apoyo que le permitan expresar claramente las 
percepciones suprasensibles, Pero esto cambia cuando se 
describen laevolución satumnal yla solar, porque enestoscascs, 
la observación clanvidente se diferencia en máximo grado de 
los hechos y seres que en el presente pertenecen a las condicio 
nes de la vida humana. Y esta diferencia hace que en realidad 
resulte sumamente dificil traer al alcance de la conciencia 
suprasensible los respectivos hechos de los tiempos remotos. A 
pesar de ello, es preciso dar la correspondiente descripción, 
puesto quenoes posibie comprender lanaturaleza humana del 
presente, si no nos remontamos hasta elestado de Saturno. Y 
es seguro que no dejará de comprender semejante descripción 
quien tenga presente que tales dificultades existen y que, 
debido alas, se dará unrelato que más bientha de representar 
una alusión, unindicio, delos respectivoshechos, en vez de una 
exacta descripción de los mismos. 

Esto y lo que sigue podrá considerarse contradictorio 
con lo que más arriba (pág: 119) se ha dichocon respecto a que 
en ol estado actual sigue existiendo lo pasado, pues podría 
parecer queen ninguna parte subsistiesen estados remanentes 
deSatumo, delSol o dela Luna, de los tiempos remates, o bien 
un ser humano como más adelante éste se describe para 
aquellos estados de] pasado, Ciertamente, no andan ahora 
sobre la Tierra hombres de Saturno, Sol y Luna, al lado de los 
terrestres, como los niños de tres años, al lado de las personas 
decincuenta, Pero dentro del hombre terrestre son perceptibles 
Josestados de la humanidad del pasado, Para reconocerlo, sólo 
esprecisohaberadquiridoel discernimiento capaz de juegas las 
condiciones de la vida humana, en toda su amplitud Como al 
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ciones por nlora no deben relacionarse de modo alguno con las 
idénticas que se usan para los componentes de nuestro actua) 
sistema solar. Saturno, Sol y Luna, han de entenderse como 
nombres para formas evolutivas del pasado de nuestra Tierra, 
Enel curso delas consideraciones que siguen se verá cuáles la 
relación de esos mundos de tiempos pasados con los cuerpos 
celestes que forman el actual sistema solar; también se com- 
prenderá entonces porque se utilizan estos nombres. * 

Si ahora se describen las condiciones de las cuatro 
incorporaciones planetarias, sóloes posible hacerlo enforma de 
un bosquejo, puesto que los sucesos, las entidades y sus 
destinos son. verdaderamente, en Satumo, Sol y Luna, tan 
múltiples como en la Tierra misma. Por esta razón sólo 
podemos describir con respecto a esas condiciones, ciertos 
pormenores característicos, propios para ilustrar cómo de los 
estados anteriores han venido desenvolviéndose los de la 
Tierra. Canello, también hay que tener en cuenta que aquellos 
estados se presentan, cuando más nos remontamos, cada vez 
"menos semejantes alos actuales, A pesardeello,sólo es posible 
describirlos, casacterizandolos por medio de los conceptos 
tomados de las actuales condiciones terrestres. Cuando, en 
relación con los estados anteriores, se habla, por ejemplo, de 
luz, de calor, o cosas similares, es preciso tomar en considera- 
ción que con tales términos no se alude a lo que ahora se lama 
luz y calor. No obstante, es correcta semejante manera de 
expresarse, porque para el observador de lo suprasensibie 
aparece en los anteriores niveles evolutivos, algo que en el 
presente se ha convertido en luz, calor, etc. Y quien contemple 
las descripciones de tal indole, bien podrá desprender, del 
relato en su conjunto, las ideas que pueden adquirirse para 
tenerimágenes y metáforas características de los hechos queen 
el pasado se han producido, 
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lado del hombre de cincuenta años estáel niño de tres afos, así 
también existen, al lado del hombre terrestre vivo y en vela, el 
cadáver el hombre durmiente y el hombre soñante. Si bien 
estas distintas formas en que se nos presenta el ser humano no 
Fesultan ser, directamente la expresión de los distintos escalones. 
“evolutivos, la percepción adecuada ve, no obstante, estos esca- 
Tones en aquellas formas. 


De los cuatro principios de la entidad humana del 
presento, el cuerpo fisico es el más antiguo y, ala vez, el que, a 
Fu manera, ha alcanzado la mayor perfección. La investiga- 
ión suprasensible nos muestra que este miembro de la entidad 
humana ya existió durante la evolución de Saiao. Pero la 
presente descripción también nos hará ver que la forma que 
Este cuerpo físico tuvo en Saturno, fue algo absolutamente 
distinto del actual cuerpo fisico humano. Éste cuerpo físico 
terrestre del hombre, según su naturaleza, sólo puede existir 

ue se halla en Conexión con el cuerpo vital, el cuerpo 
stral y el Yo, de la manera descripta en párrafos precedentes 
de este libro. Serrejante conexión todavía no existsa enSatumno, 
cuando el cuerpo físico cumplió su primêr escalón evolutivo, 
Sin tener en sí mismo un Cuerpo vita! humano, ni un cuerpo 
astral, oun Yo. Durante la evolución satumal, el cuerpo físico 
adquirió la madurez para acoger en sí mismo un cuerpo 
etéreo; pero para realizar esto, Saturno debió primero 
espirtualizarse, y más larde, reincorporarse como Sol, Dentro 
de 1a incorporación solas, volvió a desenvolverse, como de un 
germen que habfa permanecido, aquello a que el cuerpo físico 
habia Uegado en Saturno; y sólo entonces pudo compengtrarse 
de un cuerpo etéreo. Debido a esta inclusión de un cuerpo 
Starea, el cuerpo fisico teaasforasó su naturaleza; fue elevado 
un segundo grado de perfección. Algo similar tuvo lugar 
durante la evolución lunar. Al antecesor humano, tal como se 
habia desarrollado, desde el estado solar hasta su arribo al 
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lunar, se le incorporó entonces el cuerpo astral, por lo que el 
cuerpo fisico se transformó bna vez más, para elevarse al 
tercer grado de peclección, Paralelamente se transformó tam- 
bién el cuerpo vital, el que entonces alcanzó el segundo grado 
de perfección. Sobre la Tierra, al antecesor humano, constitui- 
«lo por los cuerpos físico, vital y astral, le fue incorporado el 
Yo, por lo cual el cuerpo físico alcanzó el cuanto grado de 
perfección; el cuerpo vital, el tercero; el cuerpo astral, el segun» 
sto, el Yo se halla ahora en el primer grado de su existencia. 
Quien se deje guiar por una natural observación sin 
prejuicios, del ser humano, no tendrá ninguna dificultad de 
representarselos distintos grados de perfección decada uno de 
los miembros constitutivos, Basta con comparar, a este respec- 
to, el cuerpo fisico con el astral, Es indudable que, como 
"miembroanímico elcuezpoastral se halla.enun más alto grado 
de evolución que el físico. Y cuando aquél, en el futuro, haya 
legado a su perfección, tendrá para el ser humano en su 
totalidad mucho más Importancia que el actual cuerpo físico. 
Mas, a su manera, éste ha alcanzado un determinadoalto grado 
dedesarrolio. Téngase presente la gran sabiduría de la estruc- 
tura del corazón, la maravilla del cerebro, ete., y hasta la parte 
de un hueso; por ejemplo, la parte superior del fémur, en que 
se halla una estructura de finas varilitas orgánicamente orde- 
nadas. Todoestá dispuesto de tal manera que conel eaxpleo de 
la menor cantidad de materialse obtiene el más eficaz efecto en 
Iosarrieulaciones, como por ejemplo, la más favorable distribu- 
ción del rozamiento, y con ello la correcta movilidad. De tal 
suene se descubren sabios ordenamientos en las distintas 
partes delcuerpo físico, Además, considerandola armonía que 
rige para las funciones de las partes en su conjunto, se verá 
justificado el quese hable de la perfección de este nuombro de 
la entidad humana. Al lado desllo, ao tiene importancia el que 
en ciertas partes aparezcan fenómenos aparentemente inade- 
cuados, oque puedan producirseestorbosen laestructura ysus 
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sinosólo en una vida posterior. Es poresta razón que las leyes 
que aquí entran en consideración, no tienen importancia sino 
para quien esté dispuesto a reconocer la repetición de la vida 
terrenal humana, Pero aunque se nieguen tales conocimientos 
más profundos, resulta ya de la observación corriente de la 
vida, que el hombre se abandona con exceso a gozos y apeten- 
cias que socavan la armonía del cuerpo físico. Precisamente, el 
gozo, la apetencia y las pasiones tienen su foco na en el cuerpo 
físico sino en el astral; y este último es, en muchos respectos, 
todavía tan poco perfecto que puede llegar a destruir la perfec- 
ción del cuerpo fisico. 

También aquí hemos de señalar que con lo expuesto no 
queremos, demostrar loque la ciencia espiritual comunica con 
respecto al desarrollo de los cuatro principios de la entidad 
humana. Las pruebas resultan de la investigación espiritual 
misoa, la que hace ver que el cuerpo físico ha pasado por una. 
cuádruple transformación hacía superiores niveles de perfec- 
ción, y queen los otros principios humanas la transformación 
ha sido menor, como lo hemos descripto. Sólo hemos querido 
indicar que estas consideraciones de la investigación espiritual 
se refieren a hechos cuyos efectos se evidencian por los grados 
de perfección, incluso perceptibles exteriormente, del cuerpo 
fisico, cuerpo vital, ete. 


Si queremos formamos una imagen que se aproxime a 
la realidad, de las condiciones reinantes durante la evolución 
saturnal, hemos de tomar en consideración que en ella -en 
cuanto aloesencial- aún no existía nada de las cosas y seres que 
actualmente pertenecen a la Tierra y que forman parte de los 
reinos mineral, vegetal y animal, Los seres de estos tres reinos 
nose formaronsinoen períodos posteriores delaevolución. De 
los seres terrestres, que en el presente son físicamente visibles, 
sólo existía el hombre, y de ël solamente el cuerpo físico, de la 
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funciones; antes bien, se podrá verificar que en cierto sentido 
semejantes eslorbos no sea sino el necesario revés de la meda- 
Tia, la sombra de la luz llena de sabiduria que fuye en todo el 
organismo físico. Compárese ahora con esto el cuerpo astral 
como vehiculo de placer y pena, de apetencias y pasiones 
¡Cuánta incertidumbre reina en él con respecto al placer y la 
‘ai qué apetencias y pasiones, contrarias al designio superior 
e 
está en camino de adquirir la armonía y la firmeza interior, las 
que en el cuerpo fisico ya existen. Análogamente se podría 
mostrar que ei cuerpo etéreo, donimo de su genero, es más 
fecto queel cuerpo astral, pero menes perfecto que el fisico. 
Uno menos evidente resul, para a correspondiente obser- 
vación, que enel presente el verdadero centro del ser humano, 
1 «Yo», sólo se halla en el comienzo de sus actividades evotu- 
livas, Pues, ¿cuáalo de su tarea de transformar los demás 
pruxpics de la entidad humana ha realizado, hasta añora, el 
Yo, para que en aquellos se manifieste la propia naturaleza de 
ésto? Ñ 
Lo que de esta manera ya se evidencia pasa la observa- 
«iónexterna resulta adn más contundente parael conocedor de 
laciencia espiritual, através de otracosa. Alguien podrá alegar 
¿ue ol cuerpo físico es susceptible de enfermarse A este 
respecto, la ciencia espiritual puede mostrar que gran parte de 
“odas las enfermedades tiene su origen en que los equívocos y 
desvarios en el cuerpa astral se propagan al cuerpo etéreo y, a 
través deste, destruyen la normalmente perfecta armonia del 
cuerpo físico. Es que el nexo más profundo, al que aquí sólo 
podemos aludir, y la Verdadera causa de muchos procesos 
parológicossesubstraena la observacióncientilica quese limita 
os hechos físico-sensibles únicamente. La Concatenación en 
ŝa mayoría de los casos se produce de tal manera que un daño 
del cuerpo astral conduce a fenómenos patológicos del cuerpo 
lísico,noenel curso dela vidamismaen queel daño sobrevino, 
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manera descripta. Empero, a la Tierra pertenecen, también en 
el presente, no solamente los seres de los reinos mineral, 
animal, vegetal y humano, sino igualmente, otros seres, los que 
no aparecen dotados de una corporeidad física. Semtejantes 
entidades también existían en la evolución satumal; y su acti- 
vidad en el escenario de Saturno dio por resultado la posterior 
evolución del ser humano. 

Si los órganos de la percepción espiritual se dirigen no 
hacia el principio y el fin, sino hacia el período evolutivo del 
medio de la incorporación salumal, se presenta en ella un 
estado que, en. lo esencia), sólo consiste en «calor», No se 
encuentra nada de elementos gaseosos, nada de elementos 
líquidos, ni mucho menos sólidos; todos estos últimos estados 
sólo aparecen en incorporaciones posteriores. Supongamos 
que un ser humano, dotado de tos actuales Órganos sensorios, 
se acercase, como observador, a este estado saturnal: no se le 
presentaría, fuera de la sensación de calor, ninguna de las 
impresiones sersorias quele son posibles. Suponiendo que tal 
ser se acercasea Saturno: al entraron el espacio por él oeupado, 
sólo percibiría que el mismo posee un grado de calor distinto 
del que tiene el ulterior espacio circundante, Pero eso espacio 
sole daríala sensación de uncalor uniforare,sino que regiones. 
más calientes altemartancon otras más frías, de la marera más 
variada, Se notarían determinadas lineas de calor radiante; 
pero acaso no solamente líneas rectas, sino también formas 
irregulares debido a la diferencia de calor. A tal observador se 
le presentaría algo así como uo ser cósmico, ordenado y 
estructurado en sí mismo, de estados cambiantes y que sólo 
consiste de calor. 

Para el hombre de nuestro tiempo ha de ser dificil re- 
Presentarse algo que sólo consiste de calor, porque está acos- 
tumbrado a considerar el calor no como algo absoluto, sino 
como algo propio de 10s cuerpos gaseosos, liquidos, o sólidos, 
salientes o fros. Principalmente, para el que ha hecho suyas las 
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ideas de la física de nuestro tiempo, parecerd insensato hablar 
de «calor» de la referida manera, Quizá dirá: existen cuerpos 
sólidas, liquidos y gaseosos; pero el calor tan sólo expresa el 
estadoenquese halla una delas tres tormascorpóreas, Cuando 
las partículas de un gas están en movimiento, éste se percibe 
comocalor. Donde no hay gas. no puede haber tal movimiento 
y, por lo tanto, tampoco calor. 

Para el investigador de la ciencia espiritual, esto es 
distinto. El habla de calor en el mismo sentido en que habla de 
un gas, de un líquido o de un cuerposólido, pero para él es una 
substancia más sutil aún que un gas, y este último no es, para 
él otra cosa que calor densificado en el mismo sentido que el 
Yquido es vapor densificado, o el cuerpo sólido, liquido 
densificado, De talsuerte, la ciencia espiritual habla de cuerpos 
de calor, lo mismo que de cuerpos gaseosos y vaporesos. 

Sólo es necesario admitir que existo la percepción 
anímica, para entenderse, en este campo, con el investigador 
espiritual. Enel mundo, tal como lo experimentan los sentidos 
sicas, el calor aparece, efectivamente, como un estado de lo 
sólido, líquido o gaseoso; pero tal estado es meramente la 
apariencia del calor,o biensu efecto; y los físicos hablan tansólo 
de aste efecto, y no de la naturaleza interior del calor. Hágase 
una vez la prueba de hacer caso omiso de tado efecto del calor 
que de cuerpos exteriores se recibe, y de tener presento meta- 
mente la experiencia interior que se suscita al decirse: «siento 
caions, «tengo frio». Únicamente tal experiencia inuérior puede 
damos una idea «le lo que fue Satumo en el periodo evolutivo 
descripto, Se podría haber atravesado todo el espacio por él 
ocupado; rosehubieraencontradoningún gascapazdejeccer 
una presión, ningún cuerpo sólido o liquido capaz de propor- 
cionar una impresión de luz; pero.en cualquiez punto de dicho 
espacio, sin ninguna impresión exterior, se hubiera tenido la 
sensación: aquí reina este o aquel grado de calor. 
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esos seres poseen otro miembro más; y entre el cuerpoetéreo y 
el Hombre-Espírito, tienen todos los miembros -los que tam» 
bién tieneel hombre- deseriptos eneste Libro: cuerpo astral, Yo, 
Yo espirirual y Espíritu vital. Asf como muestra Tierra está 
envuelta por la atmósfera, así también Saturno; sólo que tal 
«atmósfera» era de naturaleza espiritual” En realidad Saturno 
era la suma de las nombradas, más otras entidades, Hubo 
entonces un constante obrar recíproco entre los cuerpos de 
calor de Satumo y los seres caracterizados, Estas sumergieron 
sus principios constitutivos (Wesensglieder ~ miembros de su 
ser) en los cuerpos de calor físicos de Salumo. Y mientras que 
enestos mismos no habla vida, se expresaba enellos la vida de 
Josseresquevivian entorno suyo, Podriamoscompararlos con 
espejos, pero espejos que reflejaban, no las imágenes de dichos 
seres, sino sus estados de vida. Resulta pues que en Saturno 
mismo no se hubiera encontrado nada viviente; no obstante 
ejercía unelecto vivificante sobreelespaciocelestecircundante, 
porque hacia éste reflejaba, cual un eco, la vida que se le hacía 
legar. Saturno eta como un espejo de a vida celeste. Llama- 
Temos «Espiritus de la Sabiduría» a las entidades sublimes, 
cuya vida reflejaba Saturno. (En la ciencia espiritual del cristia- 
Jismoseles daclnombre«Kirióteles»,estoss, «Dominaciones».) 
“Su actividad en Saturno no empieza en el referido periodo’ 
medio de su evolución, sino en cierto sentido ya se halla) 
entonces concluida, ¡Para legar a ser conscientes del telejo de. 
su vida propia, desde los cuerpos de calor de Saturno, debían 
previamente dar a éstos la capacidad para ejercer este reflejo, 
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En un cuerpo cósmico de semejante naturaleza no 
existen las condiciones adecuadas a los seres animales, vegeta» 
les y minerales denuostro tiempo. (Por lo tanto huelga advertir 
que lo aludido no podría tener lugar, pues un hombre del 
presente no podría, como tal, situarse comu observador frente 
al antiguo Saturno, Lo dicho sólo debió servir de ilustración). 
Las entidades de las cuales el conocimiento suprasensible es 
consciente, al observar Saturno, poseían un grado evolutivo 
totalmente distinto del de Jos actuales seres terrestres ficar 
mente perceptibles, En primerlugar, elconocimientotieneante 
sísores que no tenían un cuerpo sico como el ser humano del 
presente, Pesocuando aquí se habla del «cuerpo físico», nohay 
que pensar en la actual corporeidad fisica del hombre. Antes 
bien, hay que hacer cuidadosa distinción entre cuerpo fisico y 
cuerpo mineral. El cuerpo fisico es aquel en que rigen Jas leyes 
fisicas, las que enel presente observamos enel reino mineral. Y 
en el actual cuerpo humano no solamente rigen tales leyes 
fisicas sino que además contiene substancias minerales. En. 
semejante cuerpo físico-mineral no hayque pensar, con respec- 
toaSaturno, Enél, sôlosetraia de una corporeida física en que 
rigen leyes físicas; pero éstas sólo se ponen de manifiesto a 
través del obrar del calor. Quiere decir que este cuerpo físicoes 
un fno, sutil, eléreo, cuerpo de calor. Satumo se compone 
totalmente de talas cuerpos de calor; y éstos son el germen, la 
forma primitiva, del actual cuerpo humano físico-mineral, el 
quese ha constituido, partiendo de aquel germen, porincorpo- 
ración de las substancias gaseosas, liquidas y sólidas que sólo 
mas tarde se formaron. Entre los seres que aparecen ante la 
conciencia suprasensible ene) momento enque ésta tiene ante 
st el estado saturnal, están, por ejemplo, los que no tenian 
necesidad, enabsoluto, deuncuerpo físico, El principioinjerior 
de su naturaleza era el cuerpo etéreo; en cambio, posean un 
principio constitutivo más que el ser humano, el que tiene, 
como miembro superior, el Hombre -Espiritu. Superior a éste, 
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por cuyo motivo su actividad había comenzado poco después 
del principio de la evolución saturnal, cuando la corporeidad. 
de Saturno todavia era substancialidad caótica, la que nada 
hubiera podido reflejar. 

Alijarseen esta substancialidad caótica, la observación 
espiritual se sitúa al comienzo de la evolución satumal, Lo que 
entonces se observa, aún no tiene el futuro carácter calórico, 
Para caracterizarto, se puede hablar de una cualidad compara- 
biscónla voluntad humana, En su totalidad, noes olra cosaque 
voluntad. Quieré deir que so rata de Un estado entóramente 
anímico, Si se averigua de dónde venía esta «voluntad», se la 
ve fluir de seres sublimes, los que, a travès de grados que sólo 
podemostratar de imaginarnos, se habían desariollado hasta la 
Altura que, al comenzar la evolución satumal, los Capacitaba 
parahacer Muir desu propio ser, la «voluntad», Después de un 
tiempo de este efluiz, se une con la voluntad la actividad de los 
yacaracterizados «Espíritus de la Sabiduría». Como resultado. 
de ello, la voluntad, antes totalmente exenta de cualidades, 
paulatinamente adquiere la propiedad de reflejar vida hacia 
afuera, al espacio celeste. 

A los seres que sienien su bienaventuranza en la 
irradiación de voluntad, al principio de la evolución satumal, 
los podemos llamar «Espíritus de la Voluntad», ¿la ciencia 
esolórica cristiana los Hlama «Tronos») 

Después de haber alcanzado, per el obrar en conjunto 
dela voluntad y la vida, un sloserminado nivel de la evolución 
Säturnal, comienza la actuación de otros seres, los que lam- 
bién se hallen en tomo a Saturno. Los podemos llamar 
«Espíritus del Movimiento». (En el eristianismo: «Dinamis», 
«Virtudes»). Ellos no poseen ni cuerpo físico, ni cuerpo vital 
Su principio inferior es el cuerpo astral. Cuando los cuerpos 
de Saturno ya poseen la facultad de reflejar la vida, esta vida 
Teficjadaes capaz decompenetrarse de las cualidades pertene- 

cientes al cuerpo astral de Jos «Espiritus del Movimiento». 
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Como resultado de ello, parece como si sensaciones, senti- 
mientos y fuerzas aqímicas similares fuesen arrojadas de 
Saturao al espacio celeste: todo Satumo aparece como un Ser 
animado (beseell), el que exterioriza simpatías y antipatias- 
Pero estas exteriorizaciones no son, de odo alguno, las suyas 
propias, sino meramente la reflejada actividad anímica de 105 
«Espíritus del Movimiento». 

Después de ciento tiempo de duración de este otro 
período, se inicia la actividad de seres a los cuales llamarernos 
«Espíritus de la Forma», También ellos tienen el cuerpo astral 
como principio inferior; pero éste se halla en otro nivel de 
evolución que el de los «Espíriras del Movimiento». Mientras 
que éstos, a la vida reflejada sólo le transmiten sensaciones 
exteriores generales, el cuerpo astral de los «Espíritus de la 
Forma» (en el cristianismo: «Exusíai», «Potestades») hace que 
Jas exteriorizaciones de sensaciones sean arrojadas al espacio 
cósmico como si procedieran de seres individuales. Se podría 
decir: por la actividad de los «Espírirms del Movimiento», todo. 
Saturno aparece como un ser animado; los «Espíritus de la 
Forma», en cambio, dividen esta vida enseres vivientes indivi- 
duales, de modo que Saturno aparece ahora como el conjunto- 
de tales seres anímicos. Para tener una imagen de ello, 
representéÍmonos una mora, o una zarzamora, formada por la 
agregación de globulillos. De un modo parecido, Saturno, para 
el conocimiento suprasensible, aparece entonces como el con- 
junto de seres individuales, los que, sin embargo, no poseen 
vida, ni alma propia, sino que reflejan la vida y el alma de sus 
moradores. 

Dentro de este estado satuma! intervienen abora otros 
seres mas, los que igualmente tienen el cuerpo astral como 
principio inferior, pero evolucionado a tai grado que actúa de 
un modo igual al «Yo» humano del presente, Por el obrar de 
estos seres, el «Yon, desde el espacio circundante, mira a 
Saturno y traspasa su naturaleza a 108 seres vivientes indivi- 
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Mientras que hasta el momento tode ha sido reflexión de vida 
y de sentimientos exteriores, comienza ahora wna especie de 
vida interior. Aquí y alá dentro del mundo saturnal comienza 
a manifestarse vida luminosa, encendiéndose y volviendo a 
obscurecerse. Se produce un vibrante balla enestos aquellos 
sitios; o Lambién, algo parecido a destellantes relámpagos, en 
otros. Los cuerpos de calor de Saturno empiezan a vibrar, a 
brillar, a irradiar. Al haberse alcanzado tal estado evolutivo, se 
da la posibilidad, para determinadas entidades, de desplegar 
su actividad. Setrata de aquellas que pueden lamarso «Espt- 
ritus del Fuego» (en el cristianismo Arcángeles»). Fatas 
entidades, si bien poseen un cuerpo astral, no pueden, en el 
caracterizado nivel de su existencia influir sobre su propio 
cuerpoastral; no les sería posible suscitar sentimientos o sensa- 
ciones, si no pudiesen ejercer influencia sobre las cuerpos de 
Calor que han alcanzado el descripto grado.evolutivosaturnal 
Tal influencia les da la posibilidad deconoces, porel efectoque 
ellas ejercen, su propia existencia. No pueden decir de sí 
mismas: «Yo existo», sino más bien: «lo que está en torno mío, 
hace quo exista». Ellas perviben de un modo tal que sus percep- 
cionesconsisten en los descriptos efectos luminososenSaturno; 
y éstos son, en cierto sentido, su vYo». Este hecho les confiere 
'unaconciencia de naturaleza particular, laque puede designar- 
se como conciencia imaginativa. Podemos representámosla 
como dela índole de los sueños humanos, pero de un grado de 
vivacidad mucho más pronunciada que la del soñar humano; 
además no se trata de imágenes oníricas insubstanciales, sino 
de naturaleza tal que ellas guardan una relación real con el 
Juego luminoso de Saturno. 

A través de oste influjo recípreco entre los Espíritus del 
Fuego y los cuerpos de calor de Satumo se incorporan en la 
evolución los gérmenes delos órganos sensorios humanos, Los 
primeros sutiles gérmenes etéreos de los órganos, por los que 
el hombre ahora percibe el mundo físico, aparecen lucientes. 
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duales de all y así, desdeSaturno, se envía al espacio cósmico, 
algoquo aparece como la actitud de la personalidad humana en 
la vida de nuestro tiempo. A los seres porcuyo obrar se realiza 
esto, los llamaremos «Espiritas de la Personalidad» (en el 
eristianismo «Arkai», «Principados»). Ellos confieren a los 
cuerpos individuales de Satumo el aspecto del carácter parso- 
nal. Pero hay que tener en cuenta que en Saturno mismo no 
existe la personalidad, sino únicamente, en cierto modo, su 
imagen reflejada, inapariencia dela personalidad. Suvendade- 
a personalidad la tienen los «Espíritus de la Personalidad» en 
el espacio que circunda a Saturno. Precisamente, debido aque 
estos «Espíritus de la Personalidad» hacen que de ia manera 
relatada se les refleje su propia naturaleza a través de los 
cuerpos de Satumo, se les confiere a éstos aquella sutil 
substancialidad que ha sido descripta como «calor». En todo 
Saturno no hay interioridad; pero los «Espiritus de La Persona- 
lidad» perciben ta imagen de su propio interior, porque ella les 
fuye como calor, desde Sarmno, 

AI realizarse todo esto, los «Espiritus de la Personali- 
dad» se pallan en el nivel ovoluLivo en qe el hombre están el 
presente. Ellos pasan por su período de humanidad. Para 
considerar este hecho imparvialmente, hay que representarse 
que un ser puede ser «hombres no solamente en la forma dol 
hombre actual. Los «Espiritus de la Personalidad» son shorn- 
bres» en Satumo, y como principio inferior no tienen el cuerpo 
sico sino elcuerpo astral, con el Yo. Debido a ello no pueden 
expresar Jas experiencias de dicho cuerpo astral mediante un 
cuerpo físico y un cuerpo etéreo como los tieng el hombre del 
presente; pero no solamente tienen un «Yo», sino que también. 
lo saben, porque el calor de Satumo, por su reflejo, les da la 
conciencia de este «Yo». Ellos son, efectivamente, «hombres», 
tajo otras condiciones que las lerestres. 

Eneicurso ulteriordela ovoluciónsatummalse producen 
hechos de otra naturaleza que Jos descriptos hasta ahora. 
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Fantasmas humanos que aparecen como meros arquetipos 
lumúnosos de los órganos sensorios llegan a ser reconocibles 
pasa la percepción clarividente, dentro de Satumo, 

Estos órganos sensorios aparecen, pues, como fruto de 
la actividad delos «Espiritus del Fuego» pero éstos no son los 
únicos que toman parte en su formación. Junto con estos 
«Espíritus del Fuego» aparecen otros seres en el escenario 
aturnal, seres cuya evolución ha llegado a tal punto que ellos 
pueden servirse de esos gérmenes sersorios para la visión de 
lossucesos cósmicos enla vida deSatumo. Se trata de seresque 
pueden denominarse «Espírims del Amor» (enel cristianismo: 
«Serafines»). Sin ellos, los «Espíritus del Fuego» no podrían 
tener la conciencia descripta. Los «Espíritus del Amor» perei- 
ben los sucesos saturnales, a través de una concienciaque lesda 
Ja posibilidad de transmitir esos sucesos, en forma de imáge- 
nes, a los Esptritus del Fuego; pero ellos mismas renuncian a 
todas las ventajas que podrían obtener por la visión de los 
sucesos saturnales, como asimismo a todo goce, a todo placer; 
todonantodo, paraquelos Espíritus del Fuego puedan tenerlo, 

Aeste acontecersigue unnuevo periodo de laexistencia 
deSatumo. A! juegoluminoso se agregan otros hechos, Podría 
parecer un desvarío si expresamos lo que percibe el conocia 
miento suprasensidie. En el interior de Saturno se nota algo 
parecido a una diversidad de sensaciones fluctuantes de sabor. 
En los más diversos puntos del interior saturnal se observan 
impresiones de las calidades dulce, amargo, agrio, ete, y hacia 
afuera, en el espacio celeste, se percibe todo esto como sonido, 
omo una especie de música, Dentro de estos sucesos ocurre 
nuevamenteque ciertas entidades encuentran la posibilidad de 
desplegar su actividad en Saturno, Las llamaremos «Hijos del 
Crepúsculo o de la Vida» (enelaristianismo: «Ángeles». Ellas 
emprenden, juntamente con las luctuantes fuerzas del sabor, 
un obrar reciproco, en el interior de Saturno. Debido a ello, su 
cuerpo etereo o cuerpo vilal, ejecuta una actividad de tal 
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“manera que se la puede designar como una especie de 
metabolismo, Estos seres traen vida al interior de Saturno, y 
como resultado de ello se producen en Saturno procesos de 
nutrición y de secreción. No son ellos quienes causan directa- 
mente estas procesos, sino que a través de su actuar tales 
procesos se generan indirectamente, Esta vida interior pos! 
liza la entrada al cuerpo cósmico de otros seres más; los llama- 
temos «Espíritus de las Armonlas» (en el eristianis- 
'mo:«Querubines»). Ellos proporcionan alos «Hijos dela Vidan 
una conciencia de indole opaca, una conciencia mås apagado y 
más obscurecidaquela onirica del hombre actual, c bien, la que 
corresponde al sueño profundo, libre de ensueños. Es una 
conciencia tan débil que, por decirlo asi, el hombre eno llega a 
ser consciente» de ella, Sin embargo, existe, y se diferencia de 
laconcienciaciiurna, tanto porel gradocomo por sunaturaleza, 
Esta «conciencia del sueño sin ensueños» la tienen, en el 
presente, también las plantas. Si bien eila, en sentido humano, 
no conduce a percepciones de un mundo exterior, regula, no 
obstante, los procesos de la vida y hace que éstos están en 
armonia con los sucesos del universo externo, En el referido 
estadoevolutivo de Saturno, los «Hijos de la Vida» no perciben 
dicha regulación: pero la perciben los «Espiritus de las Armo- 
nias» y ellosson, por consiguiente, los verdaderosreguladores. 
Toda sta vidas propia de los caracterizados hombres-fantas- 
ama; porlotanto, lavisión espiritual los percibe dotados devida; 
pero su vida no es sino una vida aparente. Esla vida de los 
“Hijos de la Vida», los que, en cierto modo, se sirven de los 
hombres-fantasma para experimentar su propia vida, 

“Ahora hemos de dirigir la atención sobre los hombres- 
fantasma con vida aparente. Durante el periodo satumal 
descripto su forma va cambiando: ora se parecen a esta figura, 
oraa aquella. En el curso de la evolución van tomando formas 
más defirudas, manteniéndose firmes temporalmente, Esto se 
debe a que ahora los penetra el obrar de los seres espirituales. 
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un estado como aquel que el hombre del presente sólo experi- 
menta en su serinterior. Cuando profundiza representaciones 
que él mismo se forma en el alma, sin que wna impresión 
exterior haya provocado el motivo, tiene algoen si mismo que 
para los sentidos físicos es imperceptible. y que, como percep- 
ción, sólo está al alcance de la visión superior. Es que al estado 
de calor de Saturno preceden manifestaciones que sólo existen 
para quien posea la percepción ouprasensible. Podemos enu- 
merar tres estados de tal nararaleza: calor puramente anímico, 
no perceptible exteriormente; luz puramente espiritual la que 
exteriormente es obscuridad, finalmente, esencialidad espiri- 
tual, Ja que en sí misma es perfecta y no tiene necesidad de 
naturaleza exterior para ser consciente de sí misma. Calor 
puramente interior acompaña a la aparición de los «Espíritus 
del Movimiento»; luz puramente espiritual, a la de los «Espítt- 
lus de la Sabiduria»; ser puramente interior se vincula con el 
Primer efluvio que emana de los «Espíritus de la Voluntad». 
Resulta, pues, quecon la aparición del calor de Saturno, 
nuestra evolución, partera de TEVE NSRO NE TE PI 
piritualidad, entra por primera Vaz én una existencia que de. 
“inanifesia exterigimiente, Para lacónciencia de nuestro tiempo 
resulta particularmente difícil conformarse con que también 
tengamosque derir que paralelamente conelestadocalóricade 
Saturno aparece por primera vez lo que llamamos el «tiempo», 
puesto que los estados anteriores no son temporales, sino que 
pertenecen ala esfera que en la ciencia espisirual puede llamar- 
Se «porpetuidac+. Es por esta razón que todo cuanto en este 
libro se comunica con respecto a tales estados de la «región de 
La perpetuidad» ha de entenderse en el sentido de que las 
expresiones que se refieren a condiciones temporales sólo se 
emplean comparativamente y para la ilustración. Es que en el 
Jenguaje humano no es posible caracterizar aquello que, en 
cierto modo, antecede al «tiempo», sino mediante expresiones 
que contienen la idea del tiempo. Lo mismo hay que tener 
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queyahemosconsideradoal principiodelaevoluciónsaturnal, 
a saber, los «Espíritus de la Voluntad» (los «Tronos»), Esto da 
por resultado que el hombre-fantasma mismo aparece dotado 
dela más sencilla, más opaca conciencia. Hemos de imaginar- 
nosesta forma de conciencia como todavía más apagadaque la 
del sueno exento de ensueños. En el presente la poseen los 
minerales. Es la conciencia que armoniza al ser interior con el 
mundo físico exterior. En Saturno, los «Espiritus de la Volun- 
tad» son los reguladores de tal armonia; y debido a ello, el 
hombreaparececomola impresión dela propiavida deSatumo. 
A esta altura de la evolución, el hombre es, en lo particular, lo 
quees la vida de Saturno, en general. Y con ellosenos presenta 
el primer germen de lo que también en el hombre del presente 
sólo oxiste como germen: el «Hombre-Espíritu» (Atma). Hacia 
adentro (en Satano} esta opaca voluntad humana se revela ala 
Percepción suprasensible a través de fenómenos gue podemos 
comparar con los «olores», Hacia afuera, en el espacio celeste, 
aparece una manifestación comola de una personalidad, laque 
esdirigida, no porun «Yov interior, sinoreguladadesdeafuera, 
como una máquina, Los reguladores son los «Espíritus de la 
Voluntad». 

Si nos formamos una idea global de lo que precede, 
resulta que, partiendo del antes mencionado estado medio de 
Irevotución satumal, hemoscaracterizado los distintos niveles 
de ella, comparando Sus efectos con sensaciones sensorías del 
presente. Hemos dicho: la evolución de Sarumo se pone de 
manifiesto como calor, Juego se agrega un juego Juminoso, 
despuésorradesabor y sonido: nalmente sobreviene algo que 
hacia lo interior de Saturno se manifiesta como sensaciones 
olíativas, hacia afuera, como Yo humano, cuya función se 
parece a la de una máquina. ¿Cómo podemos caracterizar las 
suarufestaciones de la evolución de Saturno anieror al estado 
calórico? No es posible compararlas con algo que sea accesible 
ala sensación sensoria exterior, Al estado de calor Je precede 
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presente que, si bien el primero, el segundo y el tercer estado 
saturnal no se llevaron a cabo «sucesivamente», en el sentido 
actual, no podemos sino describirlos uno tras otro, Además, a 
pesar de su «perpetuidad», o bien simultaneidad, dependen 
uno de otro de tal manera que esta dependencia puede compa- 
rarse con una sucesión en el tiempo. 

Con esta alusión a los primeros estados evolutivos de 
Saturno, también se elucida cualquier uherior pregunta con 
respecto al origen de esos estados. Por supuesto, intelectual» 
mente siempre es posible preguntar «tratándose del origen de 
una cosa ¿cuálesel origen de este origen? Sinembargo, frente 
alos hechos, esto no es factible. Basta con ¡lustrarlo mediante 
una comparación. Cuando en un camino se notan huellas, se 
Puede preguntar: ¿a qué se deben? La respuesta puede ser: a 
un veñáculo que pasó. Después se puede preguntar: ¿de dónde 
venja adóndesedirigía? Larespuestaestaráde acuerdoconlos 
hechos. Luego se podría preguntar: ¿quién viajaba en el 
vehiculo? ¿conquémienciones, y qué hacía? Perosellegaráa un 
punto en que las preguntas encontrarán, por los hechos mis- 
aos, un fin natural; y quien siga preguntando se apartará de la 
intención de la primitiva pregunta; en cierto modo continúa 
preguntandosimplemente porque si, En cuestiones como la de 
esta comparación se adviene fácilmente dónde los hechos 
condicionanel fin delas preguntas; masenlosgrandes enigenas 
del mundo es más dificil elucidarlos, Pero cortemplándolo 
exactamente se percibirá que todo preguntar con respecto al 
origen (¿de dónde viene”) ha de encorurar su finen los estados 
saturnales que hemos descripto, Puesconellos hemos llegado 
a un dominio en que los seres y sucesos ya no se justifican por 
su origen, sino por sí mismos. 

Como resultado de la evolución deSatumo vemos que 
el germen delhombrese ha desarrollado hasta un determinado 
grado: ha adquirido la primitiva, opaca conciencia de que 
hemos hablado, No hay que pensar que su desarrollo sólo se 
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inicia enel último estado saturnal. Los «Espirius de la Valun- 
tad»actúana través de todos losestados,pero parala percepción 
supraseasible el éxito se evidencia principalmente en el último 
periodo, Sobre todo, no hay un deslinde firme entre el actuar 
en los distintos grupos de seres, Cuando decimos: primero 
actúan los «Espíritus de la Voluntad», después, los «Espíritus 
dela Sabiduría», etc, estonoquiere decirque actgan solamente 
entonces, Su actividad se extiende por toda la evolución de 
Satumo; pero an 196 periodos mencionados su actuar se obser- 
va más exactamente, pues los distintas seres, en cierto modo, 
ejercen entonces la conducción. 

Toda la evolución de Saturno se presenta como wn 
desarrollo de aquello que emang de los «Espirilus de la 
Voluntad», por la actividad de los «Espíritus de la Sabiduria, 
del Movimiento, de la Foma», etc. Con ello, estas entidades 
espirituales pasan por una evolución propía. Los «Espiritus 
de la Sabicaría», por ejemplo, después de haber recibido el 
reliejo de su vida desde Saturno, se hallan en un nivel evolu- 
tivo distinto del de ames: el fruto detalactividad aumenta las 
capacidades de su propioser. Esto da pos resultado que para 
ellos, una vez cumplida dicha actividad, sobreviene algo 
parecido a lo que ocurre para el hombre al dormirse : a sus 
pertodos de actividad relacionadacan Saturno siguenotrosen 
queellos viven, pordecirioasí, en otros mundos. Su actividad 
se ejerce entonces apartada de Saturno. Debido a ello, la 
percepción clarividente observa en la evolución saturnal 
descripta un ascender y un descender. Plascender seextiende 
hastala formación de! estado de calor. Con el juego luminoso 
ya empieza un descender, Y cuando, por el obrar de los 
«Espíritus de la Votuntad», los hombres-fantasma ya Lermi- 
nan de adoptarsu forma, losseresespirituales paulatinamente 
se han retirado; la evolución de Saturno va destanecióndose, 
desaparece como tal, y sobreviene una suerte de reposo. Con 
ello, el germen del hombre entra como en un estado de 


12 


Sol 


El segundo de los aludidos grandes períodos evoluti- 
vos, la «escala Sol», conduce ala elevación delser humano a un 
estado de conciencia superior al alcanzado en Satumo. Si lo 
comparamos con la conciencia humana del presente, podría- 
mos, porcierto, alificaresteestado solarcomo «inconsciencia», 
pues, aproximadamente es igual 2 aquel en que ahora el 
Tombrese halla durante el sueñototalmente libre de ensueños. 
También lo podríamos comparar con el bajo grado de concien- 
ciaconqueenel presentedormita nuestro mundo vegetal. Para 
la concepción suprasensible no existe la «inconsciencia» sino 
distintos grados de ser consciente, Todo en el mundo es 
consciente, 

Enel curso de la evolución solar, el ser humano adquie- 
re ungrado máselevadode conciencia porqueleesincorporado 
elcuerpoeréreo o cuerpowital. Para que esto pueda realizarse 
esprecisoque previamentese repitanlosestados saturnales, de 
la manera descripta, Esta repetición tiene un sentido bien 
definido, pues, al término del intervalo de reposo a que nos 
hemos referido más arriba, acontece que del «sueño cósmico», 
lo que antes había sido Saruman, reaparece como nuevo ser dal 
universo, comoSol. Peroconello hancambiadolas condiciones 
de la evolución, Los seres espirituales cuyo obrar en Saturno 
hemos dleseripto han progresado a distintos estados. Peroenel 
Sal que abora se ha formado, el germen del hombre primero 
apareceromo loque habiaalcarzadoenSatumo. Antetodo,los 
distimosestados evolutivos, desarrolladosenSaturao,lostieno 
que transformar de tal manera que resulten adecuados a las 
condiciones en el Sol. Por lo tanto, el periodo solar comienza 
conlarepetición de os hechos de Saturno, pero con adaptación 
a las cambiadas condiciones de ¡a vida solar. Cuando, final- 
mente elserhumanohaterminado de adecuaralascondiciones 
solares, su nivel evolutivo alcanzado en Satumo, los ya nom- 
brados «Espíritus de la Sabiduria» coptienzan a hacer fuir el 
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disolución, peronoen unestadoque le haría desapasecer,sino 
«e índole parecida a la semilla de una planta que se halla en la 
terra, para desenvolverse en una nueva planta, Asl reposa ol 
germen humano en el seno del universo, a la espera de un 
nuevo despertar. Y al haber egado el momento de su 
despertar, los seres espirituales que hemos descripto también 
han adquirido las capacidades para seguur -en otras condicio- 
nes su trabajo conet germen del hombre. Los «Espiritus dela 
Sabiduria» en sucuerpoctéreo han adquirido lacapacidad, no 
solamente de gozar del reflejo de la vida, como en Saturno, 
sinoque ahora son capaces d dr vida de simis 
dedotar de ella a otros seres, Los «Espiritu del Movimiento». 
tran alchbzado eTimusiO grado evolutivoque los «Espíritus de 
la Sabiduria» enSatumo. AIK, su principio inferior habia sido 
cuerpo astral; ahora es es propio un cuerpo etéreo o cuerpo 
vital, [De un modo enteramente correspondiente, los oios 
seres espirituales han alcanzado un nuevo nivel evolutivo 
Por consiguiente, todos ellos pueden influir, de otra manera 
queen Salumo, sobreel desenvolvimiento ulterior del germen 
humano. Pero éste habfa quedado disuelto ai término de la 
evolución saturnal. Para quelosseros espirimalesonsunuevo 
nivel evolutivo puedan continuar su trabajo a partir del punto 
en que ellas habían cesado, es preciso que el germen humano 
rapita brevemente los grados par los que había pasado en 
Satumo. Estoes, precisamente, io que serevelaa 1a percepción 
suprasensible, El germen del hombre sale desu ocultación y, 
Por su propia capacidad y con las fuerzas que en Satumo le 
Iueron infundadas empieza desenvolverse Como servoliivo 
viene a aparecer desde la obscuridad, se eleva a la vida y a) 
eslado anímico aparentes, ett hasta Hegar a la referida mani- 
estación de personalidad meránica, la que al final de la 
evolución satumal había poscído. 
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cuerpo extreo o cuerpo vital, en el cuerpo fisico. Esto significa 
que el mayor nivel que el hombre alcanza en el Sol puede 
caracterizarse porel hecho de queet cuerpo fisico, ya formado, 
romo primer germen, en Satumo, es elevadoal segundo grado 
de perfección, llegando a ser portador de un cuerpo etéren © 
cuerpo vital. Este último, a su vez, adquiere durante la evolu- 
ciónsolarel primer grado de perfección. Empero, paraalcanzar 
el segundo grado de perfección del cuerpo físico, y el primer 
grado del cuerpo vital, deben intervenis, en el ulterior curso de 
la vida solar, otros seres espirituales más, de un modo análogo 
al ya descripto paca el estado saturnal. 

Cuando los «Espíritus de la Sabiduría» comienzan a 
hacer Ruir el cuerpo vital enel físico, elser solar, antes obscuro, 
empieza alucir. Almismo liempose producen enel germen del 
hombre los primeros fenómenos de actividad interior: la vida 
comienza. Loque paraSatumo hemoscaracterizadocomovida 
aparente, se convierte ahora en vida efectiva, E) hacer fluir el 
cuerpo eléreo se realiza durante un determinado tiempo. Una 
vez concluido, tiene lugar para el germen humano un impor 
ante cambio; pues el mismo se estructura, formando dos 
partes. Mientras que antes los cuerpos físico y vital, Intima- 
mente unidos, formaban un todo, el cuerpo Áísico comienza 
ahora à apartarse como miembro particular. No obstante, este 
apartado cuerpo lísico permanece compenetrado del cuerpo 
Vital. Por lo tanto, se trata entonces de un ser humans de dos 
miembros constitutivos; una parteeselcuerpo físicoimpregna- 
do y conformado por un cuerpo vital, la otra es meramente 
cuerpo vital. Pero esta separación se leva a cabo durante un 
periodo de reposo de la vida solar, durante el cual vuelve a 
apagasseel resplandor quese había producido, de modo que la 
separación sobreviene Sigamos- durante una «noche cósmi- 
ca». Pero este intervalo de reposo es mucho más breve que 
aquelenireia evolución de Saturno y ladelSol a quenos hemos 
velerido. Después del periodo de reposa, los «Espiritus de la 
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Sabiduria» continúan, durante algún tiempo, su trabajo en 
cuantoal sor humano bimembre, del miso modo que antes lo 
hacían para un solo miembro. Luego comienza la actividad de 
los «Espiritus del Movimiento». Con su propio cuerpo astral 
penetran el cuerpo vital del ser humano, por lo que éste 
adquiere la capacidad para ejecutar ciertos movimientos den- 
tro del cuerpo físico, movimientos comparables con los de la 
savia de una planta de nuestro tiempo. 

El cuerpo de Saumo meramente consistfa de substan- 
ciacalórica, Durante laevoluciónsolayestasubstancia calórica 
se densífica hasta llegar al estado que podemos comparar con 
el actual estado gaseoso o vaporaso, al que podemos calificar 
como «aire», Los primeros indicios de 1al estado aparecen 
después de haber iniciado su actividad los «Espíritus del 
Movimiento». AJ conocimiento suprasensible se ofrece el 
siguiente aspecto. Dentro de la substancia de calor surge algo 
como formas sutiles, a las que las fuerzas del cuerpo vital 
imprimen un bien ordenado movimiento. Estas formas dane) 
aspecto del cuerpo físico del ser humano, correspondiente al 
nivel evolutivo de entonces. Ellas están enteramente 
compenetradas de calor, como asimismo dentro de una envol- 
tura de calor. En sentido físico podemos decir que este ser 
humanos una formación de calorcon estructuras de airo;estas 
últimas en movimiento regulado. Para mantener la compara- 
ción con la planta de ahora, hay que tener presente que no se 
trata de la palpable forma de una planta, sino de una configu- 
racióndeaire, odegas”, cuyos movimientos podemos comparar 
con los de la savia de los vegetales del presente. 

La evolución que de tal manera caracterizamos, sigue 
progresando. Después de an tiempo se produce un nuevo 


Vacelaconsirh euprsrrabeetg panase por esto dels luce 
amana, De rado que amis picar hablar de loma Je luz ls que se 
cama a a veson paa, 
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físicos. En nuestro tiempo, el hombre solo puede elevarse a tal 
visión por medio del discipulado de la ciencia espiritual. De 
este camino discipular se hablará más adelante, en esle libro. 

La referida visión la adquieren, como su normal don 
evolutivo, los Espíritus de la Personalidad, en el período medio 
del escalón solar. Y ello precisamente los capacita para influir, 
durante la evolución solar, sobreel ahora formado cuerpo vital 
del ser humano, de un modo parecido a como, en Satumo, 
influfan sobreelcuerpo físico. Comoentonces elcalor les había 
reflejados propia personalidad, asttambién las formas gaseo- 
sas les reflejan ahora, en el resplandor Juminoso, las imágenes 
desu conciencia vidente, Por visión suprasensible perciben lo 
«quecnelSolsucede; y tal percepción noes, enmodo alguno, un 
mero observar. Ps como sien las imágenes que emanan del Sol 
se manifestase algo de la fuerza que el hombre terrenal llama 
amor. Observindola anímicamente con más exactitud, se 
descubre la razón de tal fenámeno: A la luz que irradia del Sol 
se ha añadido la actividad de sublimes entidades, los ya men- 
cionados «Espíritus del Amor» (eneleristianismo: «Serafines»). 
Ellos obran a partir de ahora, influyendo sobre el cuerpo etéreo 
o cuerpo vital humano, conjuntamente con los Espíritus de la 
Personalidad. Como resultado de esta actividad, la evolución 
de dicho cuerpo vital mismo va progresando, elevándose a un 
grado más alto: adquiere la capacidad, no solamente para 
transformar las configuraciones gaseosas que en él se hallan, 
sino para inòr sobre ellas de manera tal que van apareciendo 
los primeros indicios de procreación de los seres humanos 
vivientes, En cierto modo, de las formas gaseosas, se expelen 
(como si fuera sudando) segregaciones que van tomando for- 
¡as parecidas a las formas maternas. 

Para caracterizar la ulterior evolución solar es preciso 
señalar un hecho del devenir cósmico dela mayor importancia 
Consisteenqueenelcurso de un períodocvolutivonotodos les 
seres alcarzanel grado de desarrollo correspondiente, sinoque 


148 


intervalo de reposo; al cabo del mismo siguen obrando los 
Espiritus del Movimiento, hasta que asu actividad se unelade 
los Espíritus de la Forma, con el resultado de que las constan- 
temente cambiantes formas de gas adquieren configuración 
estable. También estose realiza de tal manera que los Espíritus 
dela Forma hacen penetrar y salirsus fuerzas enel cuenpo vital 
del ser humano. Antes, cuando solamente los Espíritus del 
Movimiento influían sobre las formas gaseosas, éstas se encon- 
Iraban en incesante movimiento; sólo por instantes mantenían 
suconfiguración. Pero ahora adoptan temporariamente distin- 
tas formas. 

Nuevamente, después deciertotiempo, tiene lugar otro 
intervalo de reposo; y otra vez más, después del mismo, los 
Espíritus de la Formacontinúan su actividad, Peroentoncesse 
producen, dentro dela evolución solar, condiciones totalmente 
nuevas. 

Con la descripto se ha alcanzado el punto medio de la 
essolución solar. Este es el momento en que los Espiritus de la 
Personalidad, que enSatumo habían alcanzados) grado evolu- 
tivodehumanidad, asciendenaun grado orisaltode perfección. 
Trascendiendo aquel grado, adquieren una conciencia que el 
hombre actual de nuestra Tierra, en la regular prosecución de 
su desarrollo, todavía no posee, La alcanzará cuandola Tierra, 
© sea la cuarta de las escalas evoluuivas planetarias, haya 
llegado a su fin, cuando haya entrado en el siguiente período 
Planetario, Elhombre percibiráentonces, no solamente aquello 
en torno suyo que los actuales sentidos físicos le permiten ves, 
sino que será capaz de observar, en imágenes, los estados 
anímicos internos de los seres que le circundan; tendrá una 
conciencia de imágenes, pero manteniendo la plena conciencia 
de sí mismo. Nada de onírico, ni de opaco, habrá en su visión 
de imágenes, antes bien, percibirá lo anímico en imágenes, por 
cierto, pero de tal manera que éstas serán la expresión de 
realidados, al igual que ahora lo son Los colores y sonidos 
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hay seres que quedan retrasados encuanto alal logro. Así, por 
ejemplo, durante a evolución satumal, no todos los Espíritus 
de la Personalidad alcanzaron verdaderamente el arriba 
descripto predeterminado grado evolutivo de humanidad, 
Tampoco todos los cuerpos físicos humanos formados en 
Satumo alcanzaron el grado de madurez que los hubiera 
capacitado para hacerse, en el Sol, portador de un cuerpo vital 
independiente; Esto dio por resultado que en el Sol existan 
seres y formas no adecuados a las condiciones respectivas 
Tales seres deben recuperar dusante la evolución solar lo 
perdido en Saturno. Debido a ello, durante el cielo solar se 
Puede observar lo siguiente. 

Cuando los Espíritus dela Sabiduría comienzan a hacer 
fluireleuerpo vita) enciertomodoel cuerpo delSolse enturbia; 
se entremezcla con formaciones queen realidad todavía perte- 
necertan a Saturno. Se trata de formas de calor que no poseen 
Ja capacidad de densificarse en aire, de la manera respectiva; 
son los seres humanos retrasados en el nivel evolutivo de 
Saturno; no les es posible ser portadores de un cuerpo vital 
regular o normalmente desarrollado. 

La substancia de calor de Saturno que de esa manera ha 
quedado rotrasada, se divide enel Solen dos partes. Una parte, 
encierto modola absorben los cuerpos humanos, y, de entonces 
enadelante, forma unaespeciedonaturalezainferiordentro del 
ser humano; de modo que en el Sol el ser humano incorpora a 
simismoalgoqueensealidad corresponde alnivelevolutivode 
Satumo. Y así como el cuerpo humano de Saturno dio a los 
Espíritus de la Personalidad la posibilidad de elevarse al grado 
de humanidad, así también en el Sol la referida paste saturnal 
del hombre presta el mismo servicio a los Espirlus del Fuego. 
Ellos se elevan ahora al grado de humanidad, haciendo fuir y 
volver a salir sus fuerzas de dicha parte satumal del ser 
humano, al igual quelos Espiritu de la Personalidad lo hacían 
en Satumo, También esto sucede en el período medio de la 
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evolución solar, pues la parte saturnal del ser humano ha 
llegado atal punto de madurez que con su ayuda los Espíritus 
el Fuego (Arcángeles) pueden pasar porel gradoevolulivode 
humanidad. 

Otra parie de la substancia calórica de Saturnose apana y 
adquiere existencia independiente a? lado y entre los seres 
humanos del Sol. Esta parte se convierte en un segundo reino 
al lado del reino de los seres humanos: us reino que en el Sol 
desarrolla un cuerpo de calor, totalmente independiente, pero 
meramertefísico, Esto tiene por resultado quelos «Espíritus de 
la Personalidad» no pueden dirigir su acividad, de la manera 
descripta, hacia un cuerpo vital independiente, Además, he- 
mos de tener presente que ciertos «Espíritus de la Personali- 
dad» hanquedado retrasados en el n3vel evolutivo de Saturno, 
pues no alcanzaron el grado de humanidad. Entre ellos y el 
segundoreinosolar independizado, exisie unlazo de atracción. 
Estos seres enen que actuar ahora frente a dicho reino retrasa- 
do de la misma manera como sus semejantes que ya han 
progresado, lo hicieron en Satusno, para los seres humanos, Jos 
que allí no Fabian desarrollado más que el cuerpo físico. Pero 
enel Sol mismo no hay ninguna posibilidad para tal trabajo de 
los retrasados Espiritus dela Personalidad. Debido aello, salen 
deleverposolar para formar, fuera de éste, un cuerpo cósmico 
independiente; quiere decir que este último se aparta del Sol. 
Desde este cuerpo cósmico, los retrasados «Espíritus de ta 
Personalidad» influyen sobre los caracterizados seres del se- 
gundo reino solar, De esta manera, la anteriormente única 

configuración cósmica de Saumo, se ha dividido en dos- 
alrededor del Sol existe ahora un segundo cuerpo cósmico, el 
que representa algo así como un Saturno renacido, un nuevo 
Satumo. Desde este Satumo se le confiere el carácter de 
personalidad al segundo reino solar. Quiero decir que dentro 
de este reino hay seres que no poseen personalidad en el Sol 
mismo; pero ellos reflejan a los «Espiritus de la Personalidad» 
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Todo lo aquf relatado pasa el periodo medio de la 
evolución solar se extiende por cierto tiempo. A su término 
vuelve a producirse un intervalo de reposo; y después de éste, 
todo prosigue durante un tiempo, de la misma manera, hasta 
el punto evolutivo en que el cuerpo etéreo humano llega a la 
madurez que permite empezar un trabajo en común de los 
«Hijos de la Vida» (Ángeles) con los «Espíritus de la Armonía» 
(Querutines]. Para la conciencia suprasensible se producen 
ahora, dentro del ser humar, manifestaciones que pueden 
compararse con sensaciones de sabor y que, hacia afuera, 
aparecen como sonidos. Algo similar ya hemos dicho para ía 
evolución satumal, sólo que aquienelSoltodoestose manilies- 
taen el ser humano de un modo más intimo, más lleno de vida. 
independiente. 

Esto permite a los «Hijos de la Vidas adquirir aquella 
opaca conciencia en imágenes, la quelos «Espíritus del Fuego» 
habían alcanzado en Saturno. A los «Hijos de la Vida» les 
ayudan los «Espíritus de la Armonía (Querubines). Son ellos 
quienes en realidad observan espiritualmente lo que ahora 
ene lugar dentro de la evolución Solar; pero ellos renuncian a 
tados los frutos de tal observación, a la sensación de las 
imágenes llenas de satádusía, a todo cuanto allí se produce, y 
hacenque esto fluya, cual maravillosos fenómenos mágicos en 
la conciencia onirica de los «Hijos de la Vida». Estos, asu vez, 
hacen penetrar lo que porsu visiónse forma, enel cuerpo elémvo. 
del hombre, de modo que éste legue a grados evolutivos cada 
vez más elevados. 

Nuevamente se produce unintervalo de reposo; nueva- 
mente, mástarde, todosesurge del seueñocósmuco», Y, despućs 
de haber proseguido la evolución durante un tiempo, el ser 
humano ha llegado a la madurez que le capacita para usar 
fuerzas propias. Son Jas mismas fuerzas que porel obrar de los 
«Tronos», habían fido en dicho ser durante el último tiempo 
del periodo satumal. Este ser humano desarrolla ahora una 
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en el nuevo Saturno, su propia personalidad, Entre los seres 
humanos ene) Sol, laconciencia suprasensible observa Fuerzas 
«de calor queconsu obrar se introducen en la regular avojución 
solar, fuerzas que dan expresión al actuar de los caracterizados 
Espíritus del nuevo Satumo. 

En el ser humano del perioda medio de la evolución 
solar se advierte lo siguiente. Está constituido por un cuerpo 
fisico y uncuerpo vita); yen éstos tiene lugarta actividad de los 
ya progresados «Espiritus de la Personalidad», conjuntamente 
can lade los «Espíritus del Amot». Con el cuerpo fisico hállase 
mezclada una parte dela naturalezasaturaal retrasada. Enella 
tiene lugar la acuvidad de los «Espinilus del Fuego». Todo lo 
que hacen los «Espiritus del Fuego» en la naturaleza satumal 
retrasada, lo hemos de considerar como precursores de los 
actuales órganos sensorios del hombre terrestre. Hemos 
descripto que y aenSatumolos «Espíritus del Fucgo»se hablan 
dedicado a la elaboración de Jos gérmenes de los sentidos. En. 
aquello quelos«Espiritus de la Personalidad» realizan, conjun- 
tamente con los «Espiritus del Amor» (los Seralines), ha de 
reconocerse el primer germen de los actuales órganos glandu- 
lares humanos. 

Pero el trabajo de los Espíritus de la Personalidad que 
moran en el nuevo Satumo no se agota con lo expresado más 
aiba Pues su actividad abarca no solamente el referido 
segundoseino solar, sino que ellos establecen un cierto vínculo 
entreeste1eino y lossenticios humanos; las substancias decalor 
de dicho reino luyenen los gérmenes de los sentidos humanos 
y vuelven asalir deéstos. Debidoaello,el serhumaroenelSol 
adquiere una suerte de percepción del reino inlerior que se 
halla fuera desf mismo. Naturalmente, se trata de una percep- 
ción opaca, según la conciencia satumial apagada, de que 
hemos hablado. Esencialmente consiste de diversos efectos de 
calor. 
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vida interior, cuya manifestación, para la conciencia 
supracensible, puede compararse con una Íntima sensación de 
Sor. Hacia afuera, hacia el espacio celeste, el mismo ser 
Tumano se manifiestacomo personalidad, pero no dirigida por 
mua «Yo» interior antas bien, aparece como una planta de la 
característica de una personalidad. Pava el fin de la evolución 
Satumal se ha mostrado que la personalidad se ponia de 
Tnanifiesto cual una máquina. Y como allsse ha desarrollado el 
primer germen de lo que también en el hombre actual no existe 
Sino como germen, o sea, el «Hombre-Espírinu» (Atma), asf 
Tambiénse formaahora un primer germenanálogo,el «Espíritu 
tal» (Buddhi) 
a Después haberse realizado todo esto, durante algún 
tiempo, vuelvea producirse un intervalo de reposo. Y comaen 
los parecidos casos anteriores, continúa luego, durante un 
tiempo, la actividad del ser humano. Después rigen condicio. 
nes que se presentan como una mueva intervención de los 
Espiritus de la Sabiduuía», por la que el ser humano lega aser 
capaz de sentir los. indicios de simpatia y antipatia 
hacia lo que le rodea. Todavía no hay, en todo ello, nada de 
verdadero sentimiento, pero sí un precursor de sentimiento. 
Fues la actividad de vida interior, la que en su manifestación 
podía caracterizarse como sensaciones de olor, se manifiesta 
hacia afuera como por una especie de lenguaje primitivo: 
cuando internamente se percibe un olor simpático -o bien un 
sabor, un centelleo, ste el ser humano lo exterioriza como un 
Sonido; y lo respectivo ocurre cuando hay una percepción 
intema antipática.. Resulta que con todo lo descripto se ha 
alcanzado lo que representa el verdadero sentido de la evolu- 
ción solar, encuanto al serhumano, el que bora ha adquirido 
un grado de conciencia más elevado, en comparación con 
conciencia satumal ha adiouirido Ja conciencia del sueño pro- 
fando. 


Después de cierto tiempo se llega finalmente al punto 
evolutivo en que los seres superiores vinculados con el escalón 
solar tienen que pasar a otras esferas, con el fin de elaborar y 
transformar lo fundamentado en sí mismos Por su actividad. 
con respecto al ser humano, Comienza entonces un gran intere 
valo de reposo, en forma análoga a cómo lo hubo entre la 
evolución de Satumo y la del Sol. Todo lo formado en e] Sol 
pasa a adquirir un estado que se puede comparar con aquel de 
una planta, cuando sus fuerzas de crecimiento quedan latentes 
enlasemilla. Aligualqueestas fuerzas de crecimiento vuelven 
salir la 2uz en La nueva planta, todo lo que fie vida en el Sol 
vuelve a aparecer del seno cósmico, después del intervalo de 
reposo, para iniciar una nueva existencia planetaria. Se com. 
prenderá perfectamente el sentido de semejante intervalo, de 
un «sueño cósmico», si se dirige la mirada espiritual sobre una 
delas nombradas entidades, como por ejemplo, los «Espíriras 
dela Sabiduría». En Sakumo, éstos no habían llegado al grado 
evolutivo de hacer fluir de sí mismos un cuerpo etéreo. Las 
experienciasenSatumo lessirvieron de preparación, y durante 
elintervalo transformaron lo preparado en facultad cfectiva de 
moda queeaelSol llegaron al punto de hacer fluir de sí mismos 

da vida para dotar al ser humano de un cuerpo vital propio. 

Después del intervalo de reposo, lo que antes era el Sol, 
vuelve a aparecer del «sueño cósmico», quiere decir, vuelve a 
set perceptible para las fuerzas espirituales videntes que antes 
pudieron observarlo, y para las cuales había desaparecido 
Aurante dicho intervalo. Pero en el nuevo ser planetario que 
denominaremos «Luna» (y que no debe confundirse con la 
parte del mismo que actualmente es la luna de la Tierra) se 
evidencian das hechos distintos. Primero, lo que durante el 
período solar se habis apartado como un «nuevo Saturno», 
hállase nuevamente integrado al nuevo ser planetario, vale 
decir que durante el intervalo de reposo, aquel Satumo ha 
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te la segunda de estas etapas, el ser humano llega a adaptarse 
las nuevas condiciones lunares a tal punto que los «Espiritus 
del Movimiento» puedea llevar a efecto la capacidad por ellos 
adquirida y que, de su propia naturaleza, les posibilita hacer 
fluir el cuerpo astral en los seres humanos. Durante la evolu- 
ciónsolarse habian preparado para realizar eatetrabajo, y enel 
intervalo de reposo entre el Sol y la Luna transformaron la 
preparado en la referida capacidad. Ese fluir igualmente se 
extiende porcierto tiempo, hasta que vuelve a producirse otro 
de los breves intervalos. Después continua el afluir hasta el 
comienzo dela actividad de lo» «Espíritus dela Forma», Porla 
actividad de los «Espíritus del Movimiento» de hacer fluir ol 
cuerpo astral en el ser humano, éste adquiere Jas primeras 
cualidades anímicas, pues empieza a experimentar sensacio- 
nes, a sentir placer y desplacercon relactóna los sucesos que en 
él tienen lugar porque posee un cuerpo etéreo, sucesos que 
durante la evalución solar todavía fueron de indole vegetal. 
Pero tal placer y desplacer queda limitado a un alternativo 
«rece y decrecer interior, hasta que los «Espíritus de la Forma» 
comienzan a intervenir, Los sentimientos cambiantes se trans- 
forman entonces deta maneraqueenel serhumano se produce 
loquese puede considerar como primer indicio del deseo, de la 
apetencia. Dicho seraspira a la repetición de lo que una vez ha 
causado placer, y trata de evitar lo que ha suscitado una 
sensación antipálica. Pero debido a que Jos «Espiritus de la 
Forma» no dan su propia naturaleza al ser humano, sino que 
meramente hacen fluir hacia y salir de él sus fuerzas, la apeten- 
cia carece de carácter intemo y autónomo, Los «Espíritus de la 
Forma» la dirigen y ella se manifiesta con carácter instintivo. 
En Saturno el cuerpo físico del ser humano fue un 
cuerpo de calor, en el Sol se densificó al estado gaseoso, o de 
saire», Ahora, por el afluir de lo astral durante la evolución 
lunar, lo físico llega en un determinado momento a un nueva 
grado de densidad, adquiere un estado comparable con un 
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vuelto a unirse con el Sol. Todo lo que el primer Saturno 
contenta, reaparece, por ahora, como un solo cuerpo cósmico. 


y durante el intervalo de reposo, las cuez vitales del 
A elin aeonanontido poraga aello 
qua en cierto modo forma la envoltura espiritual del plaf 
Eaei tanto. no aparecen Entonces unidos con los respectivos 
cuerpos físicos humanos, sino a incipio, atita par 
a A 
Samoy 50 adgiirieron, pero carecen del cuerpo ctéeo 
ocuerpovital Tampoco pueden, inmediatamente, acogerensí 
mismos este cuerpo etéreo, pues este mismo, durante el inter- 
valo de reposo, realizó un desarrollo al que aquéllos aún no se 
ls. 
PARET omneo dss ercan te 
tal adaptación pueda lograrse, es, en primer lugar, 
Ura nueva repetición delos hechos del perlodo satamal. Con 
ello, el ser humano físico pasa, repitiéndolao, por las etapas de 
la evolución satumal, pero bajo condiciones totalmente cam- 
biadas. En Saturno, solamente obraban en él las. fuerzas de un 
cuerpo de calor; ahora, en cambio, contiene también las del ya 
desarrollado cuerpo gaseoso. Pero éstas últimas fuerzas no 
actóan desde el principio de la evolución lunar, cuando todose 
desenvuelvecomo si el serhumano sólo consisticse de substan- 
ciacalóricay quedentro de ella dormitasen las fuerzas gaseosas, 
Luego llega el tiempo en que de éstas se manifiestan los 
primeros indicios. En la última parte de la repetición de los 
Sucesos saturnales, el ser humano ya se presenta corno durante 
su estado viviente en el Sol. Pero toda la vids aún se evidencia 
como vidaaparente. Primeramente tiene lugar un intervalo de 
xeposo parecido a los breves inervalos durante la evolución 
solar. Después empieza.nuevamenteel(Juirdelcuerpo vitalen 
elfísico, elqueahora ha adquirido la correspondiente madurez. 
Este fhuir se realiza, lo mismo que la repetición de los 
hechos saturnales, en tres elapas, distintas una de otra. Duran- 
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líquido del presente. A este estado lo podemos denominar 
Kagan.. Pero conca denominación no nos referimos alagua 
de nuestro tiempo, sino a toda forma líquida de existencia. El 
cuerpo físico humano, paso a paso, va tomando una forma 
integrada por tres clases de substancias. La más densa es un 
«cuerpo de aguan; éste es compenetrado de corrientes de aie; 
y a través de todo esto se extienden efectos de calor. 

También durante la evolución solar, no todas las fonna- 
cionesalcanzaron la plena madurez correspondiente. Debido a 
«llo arriban a la Luna formas que están al nivel de Saturno, y 
otras que solamente han alcanzado el nivel del Sol. A raíz de 
llo se forman dos distintos reinos al 
regularmente desarrollado; uno constituido por seres que han 
«quedado retrasados sobre el nivel de Saturno y que a causa de 
ello úräcamente tienen un cuerpo físico, el que, tampoco en la 
Luna, puede ser portador de un cuerpo vital independiente. 
Esteraino eselamás bajo de la Luna, Un segundo reino consiste 
de seres que han quedado retrasados sobre el nivel del Sol, y 
Que debido ello llegan, ala madurez para incorporarse en 
la Luna vn cuerpo astral independiente, Éstos seres forman 
reinoentreel recién nombrado y el reino humano regularmente 

De Jugar: las substancias meramente 

Otra, cosa más tiene lugar: las sul 
constituidas por fuerzas decalox, y aquellas de purasfuerzas de 
aire, impregnan también a los seres humanos, por lo que en la 
Luna éstos Genen en sí mismos una naturaleza satumal y otra, 
solas Debido a elio se ha generado en 1a naturaleza humana 
una suerte de discrepancia; y a causa de ésta se suscita 
de la evolución lunar, después de iniciarse la actividad de los 

«Espiritu de a Forma», algo sumamente importante. En el 
cuerpo cósmico lunar va preparándose una separación: una 
Parte de aua substancias y entidades de desprende de las 
demás. De un sólo cuerpo cósmico se hacen dos. A uno lo 
eligen coma su morada ciertas entidades superiores que antes 
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estaban íntimamente vinculadas con el cuerpo cósmico de 
conjunto;el otro, encasabio, es habitado porel serhumano, por 
los das reinos inferiores caracterizados, y ciertas entidades 
superiores, las que no han pasado al primer cuerpo cósunico. 
Unodeloscuerposcósumicos, aquel delasentidades superiores: 
aparece como ua cenacido, pero más refinado Sol; el otro es, 
ahora, la verdadera nueva formación, la «Luna antigua», como 
tercera incorporación planetaria de nuestra Tierra, desputó de 
las incorporaciones de Saturno y Sol. De las substancias 
generadas en la Luna, el renacido Sol, al desprenderse, sólo 
es consigosl «calor» yel «aire» enla parte remanente la que, 
como Luna, ha quedado, además de esas dos substancias, 
existe el estado acuoso. Por la referida separación se logra que 
las entidades lunares más densas no refrenen, por ahora la 
ulterior evolución de las entidades que se han ido con el Sol 
resando. Estas últimas pueden, de tal manera, proseguir 
libremente su propio desarrollo, En virma de ello, adquieren 
igualmente una fuerza tanto más vigorosa, para influir desde 
afuera, desde su Sol, sobre los seres lunares; y a raíz de elo, 
estos mismos ganan nuevas posibilidades evolutivas. Con 
ellosanterodo han quedado unidos los «Espíritus dela Forma»; 
y éstos fortalecen la naturaleza de las apetencias y los deseos, 
loque incluso va expresándose en la ulterior densificación del 
cuerpo físico de los seres humanos. Lo antes meramente 
acuoso de este cuerpo, adquiere cierta viscosidad y adecuada- 
mente se densifican as formas aéreas y las calóricas, Sucesos 
similares tienen lugar en los dos reinos inferiores. 

El que el cuerpo Junar haya quedado apartado del 
cuerpo solar, da por resultado que la relación de aquél con éste 
sea similar a la ciel cuerpo del prigvitivo Saturno con toda la 
circundante evolución cósmica. El cuerpo saturnal se había 
generado por lo proveniente del cuerpo de los «Espíritus dela 
Voluntad» (los Tronos). Desde su substancia se reflejaba hacia 
el universo la vida de todas las arriba nombradas entidades 
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y otraquescha crebelado» contraésta y que emprendecauinos 
independientes. A partir de entonces, esta división en vida de 
ble aspecto encuentra su expresión en todos los procesos de 

la incorporación lunar. 

Las siguientes imágenes pueden caracterizar lo que 
para este período cvojutivo se presenta a la conciencia 
suprasensible. Toda la masa principal de la Luna está formada 
por una substancia somi-viviente que se halla en movimiento, 
ora lento, ora vivaz. Todavía no se trata de una masa mineral, 
como las rocas y componentes terrestres sobre los cuales 
deambula el hombreactual. Antes bier se podría hablar de un 
reino de minerales-vegetalos. Pero hay que representarse que 
en lo pñncipal todo el cuerpo de la Luna consiste de tal 
substancia mineral-vegera), lo mismo que ea el presente la 
Tierra consiste deroene; tierra laborable, ete. Asícomo aborase 
elevan masas rocosas, había en la masa lunar formaciones 
duras comparables con formas duras de madera o cómeas. Y 
como ahora en el suelo mineral crecen los vegetales, el suelo 
lunar estaba cubierto y compenetrado del segundo reino inte- 
grado por una especie de animales-vegetales, de substancia 
más blanda que la masa básica, y casí misma más móvil. Como 
un marespeso se extendió este ino sobreel otro. Y al hombre 
mismo lo podemos desigras como hombre-animal. Las partes 
integrantes desu naturalezaerananálogas alas delos otros dos 
reinos; pero su ser estaba totalmente comperetrado de ya 
cuerpo vital y un cuerpo astral, sobre los cuales influyeron, 
desde el Sol apartado, las fuerzas de las entidades superiores; 
y envirtuc decltosu forma resultó enmoblecida, Los «Espíritus 
de la Forma» le dieron una configuración adecuada a la vida 
lunar, entanto que los seres espirituales del Sot formaron de éi 
un ser elevado a un nivel más alto que aquella vida, Posela la 
Fuerza posa ennoblecer su propia naturaleza mediante las 
capacidades que le donaron dichos seres spistuales, e incluso 
para elevar a un grado evolutivo mayor lo afín con los reinos 
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espirituales que se hallaban en su derredor. Y a teavés de los 
sucesos subsiguientes la irradiación de reflejo adquirió vida 
autónoma, Todacvolución se basa precisamente enel hecho de 
que de la vida circundante, primero se aparta esencialidad 
autónoma; que después lo cireundarte se imprime en el ser 
apartado, como por reflejo, y que, finalmente ese ser apartado 
continúa desarrollándose independientemente. g 
7 Asftambičn al cuerpo lunar sé aparió del cuerpo solar, "47 
y al prinsipio reflejó la vida de este cuerpo. Si entonces no! 
hubiera sucedido nada más, tendriamos el Siguiente proceso! 
«cósmico. Existiría nncuerpo solarenqueentidadesespirituales. 
adaptadas a este cuerpo vivirian y actuaran en los elementos | 
salory aire, Frentea este cuespo solar existiría un cuerpo lunar | 
enquese desenvolverían otras seres con la vida en los elemen- | 
tos calor, aire y agua. El progreso realizado desde la 
incorporación solarhastata lunar consistiría enque los seres del 
Sal tendrían ante sí mismos la vida propia como imagen 
reflejada a través de los sucesos lunares, pudiendo gozarla de | 
esta manera, lo que durante la incorporación solas no les había | 
Sido posible e EA 
Pero laevolución no continuó de acuerdo con tal proce- 
0, sino que sucedió algo de la más profunda significación para 
la ulterior evolución. Determinadas entidades, adaptadas al 
cuerpo lunar, se apoderaron del elemento volitivo (heredado 
de Jos Tronos) y como resuliado de ello desenvolvieron una 
vida propia, independiente de la vida solar. Allado de la vida 
Junar que sólo se desenvuelve bajo la influencia del Sol, se 
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distintos reinos del Sol y de la Luna, ante todo sobre el reino de 
los precursores del hombre. Debido aello, elcterpo lunar tiene 
en sí mismo, en sentido espisitual y material, dos formas de 
Vida: una quese halla ntismamente vinculada conlavidasolar, 
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Los sucesos que aquí entran en consideración, espiri 
tualmente contemplados, pueden describirse de la siguiente 
manera. La naturaleza del antecesor del hombre ha sido 
ennoblecida por entidades que se habían rebelado contra el 
reino solar. Dicho ermoblecimientose extendía principalmente 
sobre todo lo experimentado en el elemento acuoso. Sobre este. 
elemento, los seres solares, como soberanos en los elementos 
calor y aire ejercían menos influencia, con el resultado de que 
sobre la organización del antecesor de! hombre influfan dos 
clases de entidades: una parte de esta organización estaba 
totalmente compenetrada de los efectos dal obrar de los seres 
solares Sobre la otra parte influan los seres lunares que se 
habian rebelado. Debido a ello, esta última parte era más 
independiente que aquélla, en que sólo podían formarse esta- 
dos de concienciacomo expresión de los seres solares; en tanto 
que en la segunda parte habla una especie de conciencia 
cósmica, al igual que la propia del estado saturnal, pero à un 
nivelevolutivo enás elevado, En virtud de ello, el antecesor del 
hombre tenía la sensación de ser un «reflejo del mundo», 
entras que su «paste solar» sólo e sena como «reflejo del 
ob. _ _ ___EXE>_ 


Dentro de la naturaleza humana las dos esencialidades 
sostuvieron entonces una suerte de lucha; y por influjo de las 
entidades solaressecreóenestaluchauncorrectivo detal modo 
que sehacta frágil y perecederala organización de la substancia, 
que posibilitaba la conciencia cósmica independiente, 
parte de la organización debið entonces de Tempo en tiempo, 
segregarse. Durante y después de esta segregación, el antece- 
or det hombre era un ser que meramente dependía del influjo 
solar. Su conciencia se hacta menus «diente, enteramen- 
te abandonada a la vida det Sol. Luego volvía a renovarse la 
parte hunar independiente y después de cigrto tiempo se repe- 
la, siempre de nuevo, este proceso, De tal suerte, el antecesor 
Siebhombre vivía enla Lunacon estadosalternantes de concien- 
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ia, ora ss clara, ora más opaca; y tal cambio implicaba una 
a ion en lo substancial de su naturaleza. De tiempo en 
aa, el se desprendía de su cuerpo lunar, para volver a 


"más variadas calidades. Las hay que todavia muestran 
Fcio ‘del principio de Saturno, otras del período 
"medio do este cuerpo cósmico, y otras más, delfin. Loanálogo 
vale para todas las etapas de la evolución del Sol 

Así comolas distintas formas relacionadas ognlaevolu- 
ción delcuerpo cósmico han quedado retrasadas, hay que decir 
la mismo con respecto a ciertas entidades vinculadas con esta 
evolución. A través del devenir evolutivo hasta la Luna, ya se 

+ dos de desarrollo de 
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į tambiaban quedado retrasados ni e 
ci oers solar, retrasados «Espiritus de 
antro del cuerpo Sol, haciendo resurgir Satumo como 
<uerpocósmico particulas, asttambiénocurrequeenelcursode 
Ta evolución lunar se apartan, hacia los cuerpos côsmicos 
propios, las arriba caracterizadas entidad, Hasta ahora salo 
Renos hablado de la división en Sol y Luna, pero, a ral de los 
citados motivos, se desprenden, además, del cuerpo lunar 
aparecido después del granintervalo Sol-Luna, otras formacio- 
nes cdomicas, de modo que después de cierto tiempo existe un 
sistema de cuerpos celestes, de los cuales -como fácilmente se 
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Ta virtud de ello, ambas categorias de seres espirituales pae 


humano. Los 
influir sobre la madurada vida del ser 
pim dea Persoralidad» obra sobre el cue astoal;los 


ade no solamente experimenta ahora en 3 mismo placer y 
o no que incluso sabe quele pertenecen Todavíano ea 
<a plena conciencia del Yo, como para decirse eyo etoy aqui, 

viene Jn sensación de hallarse sostenido y cobijado por 
Pos entidades, a su derredor, Elevando la miraga bacia ellas, 
puede decirse: ese mundo que me circunda me da existencia. 
Uos «Espíritus del Fuego ejercen ahora efecto sol 
cuerpo etéreo. Bajo su influencia el movimiento de la fuerzan 
Sn me auaa ae aene aoan oprim caca 
ue Fuenores y en fenómenos de crecumiento. Las 
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comprenderá: el nuevo Sol ha de considerarse como el ms 
adelantado. Entre cada uno de estos cuerpos celestes y los 
respectivos seres lunares se produce un lazo de atracción como 
aquél que para la evolución solar se ha descripto con respecto 
a los Espíritus de la Personalidad y el reino retrasado en el 
agvo Saturno. Deseñbirio para cada uno de dichos cuerpos 
celestes, nos llevaría demasiado lejos; será suficiente haber 
señalado la causa por la que de la úniza configuración cósmica. 
aparecida al principio de la evolución de Ja humanidad como 
Satumo, han venido apartándose una serie de cuerpos cósmi- 
cos. 

Después que los «Espiritus de la Forma» comenzaron 
su actividad en Ja Lura, la evolución contintia por cierto 
tiempo, de la manera descripta. Luego vuelve a producirse nn 
intervalo dusanteeloual fas pastes más densos delostres reinos 
Junares quedan como en un estado de inacción; las partes más 
sutiles, en cambio, principalmente el cuerpo astral de los seres 
humanos, se desligan de aquellas formas más densas, para 
adquirir unestado enque las fuerzas superiores de lossublimes 
seres del Sol pueden infwir sobre ellas de un modo particular- 
mente intenso, Después del intervalo de reposo, estas formas 
sutiles vuelvén a penetras las partes del ser humano que 
consisten en las substancias más densas. Debido aque durante 
el intervalo -en su estado libre- han recibido las fuerzas inten- 
as, aquéllas formas son ahora capaces de dar alas substancias 
densas la madurez necesaria para someterse a la influencia que 
ad cabo de cierto tiempo deberán ejercer sobre ellas los regular- 
mente evolucionados: «Fspísitus de la Personalidad» y los 
Espíritus del Fuegos - 

Entretanto, estos «Espíritus de la Personalidad» han 
ascendido a un grado en que poseen ta «Conciencia de la 
inspiración», la que les permite no solamente -como mediante 
la anterior conciencia imaginativa., percibir en imágenes los 
estados internos de otros seres, sino, como un lenguaje de 
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formas regulares, formando parte del elemento mismo; fisica- 
"mente, muchas veces muy poco diferentes del ambiente en que 
se hallan. El proceso respiratorio existe al lado del proceso de 
Ja smavrición; peo no como ahora en la Tierra, sino como un 
aspirar y emanar de calor, Para la observaciónsuprosensible da 
la impresión de que en estos procesos sè abren y se cierran 
órganos, los que dejan salir y entrar una Corriente de calor, y 
que, asimismo, las substancias aéreas y acuosas entran y salen. 
Y puesto que en este grado de su evolución el ser humano ya 
posee un cuerpo astra), se suscitan sentimientos que acompa- 
Fan la respiración y la nutrición, de modo que se genera una 
especie de placer cuando desde afuera se reciben substancias 
quo favarecen ía estructuración del ser humano. Cuando 
entran, o simplemente se acercan substancias nocivas, se pro- 
duce desagrado. 
Delmismo modo que durante la evolución lunar-según 
Jo descripto- existía afinidad entre el proceso de la respiración 
yet de ta mutrición, también había afinidad entre el proceso de 
la representación y el de la procreación, Las cosas y los seres 
circundantes del hombre lunar eo ejercían un efecto directo 
sobrealgún órgano sensorio, sino que la representación era de 
tal índole que la presencia de cosas y seres suaitaba imágenes. 
en la conciencia opaca. Pero estas imágenes guardaban una 
relación mucho más íntima con la verdadera naturaleza del 
mundo circundante que las percepcjanes sensorias del presen- 
te, lasque através deloscolores, sonidos, aromas, ete. muestran, 
en cierta modo, nada más que el aspecto externo de lua seres. 
Cow el fin de tener un preciso concepto de Ja conciencia de los 
hombres lunares, inaginémonos que ellos se hallaban envuel- 
tos en el caracterizado ambiente vaporoso. En este elemento 
vaporoso tienen lugar lossucesos más variados, Substancias se 
combinan, o se separan unas de otras; hay partes que se 
densifican, otras que se sutilizan. Todo se lleva a cabo de tal 
manera que acaso los seres humanos rå lo vyen o ven directa- 
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mente, mas ello suscita imágenes en la conciencia del hombre, 
imágenes comparables con las de los sueños del presente: por 
«ejemplo, un hombre durmiente, al caerse un objeto, no percibe. 
lo que realmente sucede, sino alguna imagen; cree, quizás, 
haber oído un disparo, Sólo que las imágenes de la conciencia 
tunar no sonarbitrarias como semejantes ensuenos; son simbo- 
los, por cierto, no reflejos, pero adecuados a los sucesos 
exteriores. Con un determinado suceso exterior aparece una 
imagen bien definida. Esto le permite al hombre de la Luna 
adecuar su actividad a dichas imágenes, al igual que el hombre 
de ahora lo hace, de acuerdo con sus percepciones. Pero hay 
que tomar en consideración que esta última actitud obedece a 
la arbitraricdad, en tanto que el actuar bajo la influencia de 
aquellas imágenes responde a un nebuloso impulso. 

Empero, esta conciencia en imágenes no es, de modo 
alguno, de tal característica que ella sólo simbolice sucesos 
ísicos exteriores, sino que las imágenes también representan 
seres espirituales y sus actividades, existentes detrás de los 
hechos físicos. Deesta manera, en los hechos del reino vegetal- 
animalen cierto modose hacen perceptibleslos «Espiritus dela 
Personalidad»; y en los seres minerales-vegetales aparecen 
detrás los «Espíritus del Fuego» y aparecen como seres que el 
hombre puede representarse sin relación con lo físico, y que él 
percibe, digamos, como formas etéreo-anímicas : «Los Hijos de 
la Vida». 

Si bian estas representaciones de la conciencia lunar no 
eran, como se ha dicho reflejos, sino meramente simbolos de lo 
externo; eran, por ctra paste, un electo sobre lo interior del ser 
humano, mucho más sigruficativo que las actuales representa- 
ciones que el hombre obtiene por la percepción. Aquélas 
tenían el poder de poner en movimiento y actividad todo el 
interior; y según ellas se desenvolvían los sucesos interiores; 
eran verdaderas fuerzas formativas, Y el ser humano tenía la 
configuración que estas fuerzas formativas le daban; en cierto 
modo llegaba a ser un reflejo del contenido de su conciencia. 
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una relaciónentreelSol y la Luna en concordancia con los fines 
de esta evolución. 
En un pasaje anterior (pág 162) ya nas hemos referido 

a que los seres, al progresar a través de sus grados evolutivos, 
apartan de la masa cósmica general, sus propios cuerpos 
celestes. Decstosseres irradian, encierto modo, las fuerzas que 
determinan la estructuración de las substancias. F] Sol y la 
Luna se han separado según las condiciones necesarias para 
«rear las moradas adecuadas a los seres respectivos, Pero esta 
determinaciónde lao subelancias y sus fuerzas porel espírituse 
extiende aún más; los seres mismos condicionan determinados 
mavimientos de los cuerpos cósmicos; revolucionan unos alre- 
dedordeotros, y esto conducea vasiablea posiciones recíprocas 
de esos cuerpos; y con el cambio de la posición de wn cuerpo 
celeste frente a otro, cambian Igualmente los electos recíprocos 
delos seres respectivos. Esto sucedió conel Sol y la Lita, Por 
elmovimiento que surgió dela Lunaalrededor delSol, los seres 
humanos, alternativamente, wa vez quedan más bien expues- 
tos a la influencia del Sol, otra vez pueden substraerse a ét, y 
dependen entonces de sí mismos. El referido movimiento es 
consecuencia de el caracterizado «descenso» de ciertas seres 
lunares y de la compensación por la lusha comespondiente, El 
movimiento es la expresión física para la selación de fuerzas 
espirituales, creado por esta caída. Él que un cuerpo gire 
alrededor de otro, da por resultado que en los seres que Jos 
habitan se produzcan los altemantes estados de conciencia 
como los hemos descripto. Se puede decir que la Luna alterna- 
tivamente orienta su vida hacia el Sal, y la independiza de él, 
Hay un tiempo solar y otro planetario, durante el cual los seres. 
lunares se desarrollan en el lado opuesto al Sol, Pero para la 
Luna, aparte del movimiento de los cuerpos celestes, tiene 
importancia algo más. Lamiradaretrospectiva dela conciencia 
suprasensible observa gue dentro de períodos tolalmenteregu- 
lares los seres lunares mismos circulan alrededor de su cuerpo 
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Cuanto más la evolución prosigue deesta manera, tanto 
mnás da por resultado que en d se fumo de aria 
decisivo cambio: ocurre que, paso a paso, el poder que emana 
delas imágenes dela conciencia, ya no puede extenderse sobre 
toda la corporcidad humana. Esta última se divide en dos 
partes, encosnaturalezas Seforman miembrosque dependen 
tela actividad formativa deJaconcienciaen imágenes, y que en 
alto grado se convierten en reflejo de las representaciones, en 
sentido delo descripto. Otros órganos, encambio,sosubatcasa. 
atalinfluencia, En una parte de su naturaieza, elhombre es, en 
cierto modo, demasiado denso, demasiado condicionado o 

otras leyes, como para guiarse por las imágenes de acometer” 
sia, las que se subsiaen al influjo del ser humano pero llegan 


evolutiva precede un intervalo de reposo, en que los sema 
ESpintuals del ol obran fuera rs poder iva o 
vas condiciones sobre los seres de la Luna. 

Después de este intervalo de reposo, el ser humano 
hilo claramente dividido en dos matiratezas, Una dels 
queda substrafda del obrar independiente de la conciencia a 
imágenes; ela adopta una configuración más definida, bajo La 
influencia de fuerzas, las que, si bien provienen del 
lunar, sólo soforman en. él por la influencia de los seres del Sal, 
Esta parte del ser humano vive cada vez más con la vid, 

Es estimulada a través de] Sol. La otra parie, 3e cieva con de 


Profundamente unidas entre ellas; envi 

? s; enviándose mutuamente 
Sis Minores; se estiran miembros de una hacia adentro da la 
¿una importante armonta se llega por et hecho de que 


En el curso del tiempo en que too esto sucedió, se ba cres ds 
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celeste. De tal manera se dirigen, en perfodos determinados, a 
sitios en que pueden entregarse al influjo del Sol; en otros 
períodos ne dirigen a sitios en los que no están sometidos a tal 
influencia, Jo que en cierto modo les permite reflexionar sobre 
sí mismos. 

Para completarel cuadro que hemos de dibujar de estos 
Sucesos, también hay que tomar en consideración que dentro 
deesta etapa los «Hijos dela Vida» alcanzanel grado evolutivo 
dehombre. En la Luna, el ser humano mismo aún no es capaz 
de utilizar sus sentidos, cuyos gérmenes ya se generaron en 
Saturno para la percepción propia de objetos exteriores; pero 
poriacvolución junas, estos sentidos se hacen Instrumentos de 
dos «Hijos de la Vida», quienes se sirven de ellos para percibir; 
y de ello resulta que los sentidos, que pertenecen al cuerpo 
fisico humano entren en interrelación con los «Hijos de la 
Vida»: éstos, no solamente se sirven de Jos mismos, sino que 
asimismo los perfeccionan. 

Debido a las altemantes relaciones con el Sol, como ya 
lo hemos relatado, se produce un cambio en el ser humano 
mismo, en cuanto a las condiciones de la vida. Cada vez quese 
halla sometido a la influencia del Sol, el ser humano vive 
abandonado a la vida solar y sus fenómenos, mucho más que 
a sí mismo. En los respectivos perfodos siente la grandiosidad 
Y la majestuosidad del universo, como la existencia del So) Jo 
expresa. Elser humano se compenetra de ello, aspirindolo en 
si misao, en cierto sentido. Es que en ello Jos seres sublimes, 
cuya morada es el Sol, influyen sobre la Luna, y ésta a su vez, 
sobre el ser humano, Pero tai obrar no influye sabre todo el 
hombre, sino principalmente sobre las partes del mismo que 
quedan substraidas a la influencia de las imágenes de la propia 
Conciencia, y esto conduce a que particularmente el cuerpo 
fisico y el cuerpo vital adquieran volumen y configuración de 
fierla importancia; pero por otra parte disrrinuye elcuidado de 
los fenómenos de la conciencia. En cambio, cuando la vida del 
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ser humano queda exuajenada del Sol, e) hombre se dedica a su 
propia naturaleza; se suscita entonces wna actividad interior, 
principalmente en el cuerpo astral, mientras que la configura- 
ión extesiar se vuelve menos vistosa, menos perfecta. 

De este modo rigen durante la evolución lunar los 
caracterizados dos estados de conciencia que se distinguen 
claramente el uno del otro; una conciencia más opaca durante 
el período solar, y otra más clara durante el periodo en que la 
vida depende más de sí misma. El primero de estos estados, si 
bienes másapagado, también es, por otra parte, más abnegado: 
elhombre vive entonces más consagrado al mundo externo, al 
universo que se refleja en el Sol, Se trata de un cambio de los 
estados deconciensia comparable tanto conel cambio delsueño 
a la vigilia en el hombre actual, como asimismo con respecto a 
la vida entre el nacimiento y Ja muerte, por un lado, y la 
existenciaespiñtualentrelamuerte y unnuevo nacimiento, por 
elotro, Eldespertar enla Luna, alaproximarse.lfin del iempo 
solar, podrla caracterizarse como una cosa intermedia entre el 
despertar ala mañana delhombre de ahora y sunacimiento. La 
misma semejanza existe entre el paulatino apagarse de la 
conciencia, al acercarse el tiempo solar, por un lado, y el 
dormirse o fallecer, porel otro. La conciencia del nacimiento y 
dela muerte como ahora la posee el hombre, aún no existía cn 
la antigua Luna. En una vida solar -digamos- el hombre se 
entregaba al gozo de ella. Durante el tiempo respectivo se 
Yallaba enajenado de la vida propia; vivía, más bien espiritwal- 
mente. Sólo aproximada y comparativamente se puede tratar 
de describir lo que en tales tiempos el hombre experimentaba. 
Tenía la sensación de que las fuerzas activas del universo le 
penetraban e impulsabary se sentía como embriagado de las. 
armonías del universo, las que € vivía en sí mismo. Durante 
esos tiempos su cuerpo astral estaba como liberado del cuerpo. 
físico; e incluso una parte del cuerpo vital se hallaba como 
sacada afuera del cuerpo físico. El conjunto de los cuerpos 
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enquesehallaba abandonado al mundo externo, a ona enque 
se dirigía más al propio interior. Había «mudado de piel». 
Había echado el cuerpo viejo, ya inapto, y lo había renovado. 
“Conalio, asbién hemos caracterizado más exactamentelo que 
más arriba hemos calificado como una suerte de procreación, 
diciendo queéstaesafínalas representaciones comolasiguien- 
te: ol ser humano ha engendrado un ser igual a sí mismo con 
respecto a ciertas partes de los cuerpos físico y etéreo. Pero no 
se generaun descendiente totalmente diferente del ser paterno, 
ino que el núcleo esencial de éste se transmite a aquél. El 
núcleo esencial no crea un ser nuevo, sino a sí mismo en una. 
nueva forma. Dela manera descripta, el hambre lunar experi- 
menta un cambio de su conciencia. Cuando se aproxima el 
tiempo solar, sus imágenes van apagándose, la felicidad del 
abandonarse le penetza, y enla quietud de su interior resuenan 
tas armonías de los mundos. Hacia el fin de este período se 
vivifican las imágenes en el cuerpo astral, el que comienza a 
sentirse y percibirse enás intensamente: el hombre experimenta 
algoasteomo us despertar dela felicidad y quietud quel había 
vivido durante el tiempo salar. Pero con ello surge otro 
acontecimiento importante, Al renovarse la claridad de las 
imágenes de la conciencia, el ser humano se ve como envuelto 
en una nube, la que ha descendido sobre él cual una entidad 
proveniente del universo. Y el ser humano siente que esta 
entidadesalgo quele pertenece, cunluna parte integrante desu 
propia naturaleza. La siente como aquello que le dona la 
existencia, como su «Yo». Esta entidad es uno de los «Hijos de 
la Vida», Frente aél el hombre sienteaproximá Tamente lo que 
sigue: «on este ser he vivido, incluso durante el tiempo solar en 
que me hallaba abandonado a la majestuosidad del universo; 
peroentoneesno meera perceptible, masahora lego percibir- 
lo». Y de este «Hijo de la Vida» también emana la fuerza que, 
duranteel tiempo en quero hay Sol le capacita al hombre para 
ejercer aquel efecto sobre su propia corporalidad. Y luego, al 
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astral y vita) era como un fino, maravilloso instrumento musi- 
calen cuyascuerdas resonaban los misterios del universo. Los 
miembros de aquella parte del ser humano sobre la cua) la 
conciencia ejercía poca influencia, se estructuraban segúa las 
armnonias del universo; puesen éstasse expresaban los seres del 
Sol. De esta manera, dicha parte del hombre recibía su forma. 
porlessonidosespirituales delos mundos. Contodo, elcambio 
que se producía entre el estado de conciencia más clara y aquel 
de conciencia más opaco, durante el tiempo solar, era menos 
brusco que entre la vigilia y el sueño totalmente libre de 
ensueños, del hombre deahara, Ciertamente, laconciencia en 
imágenes noera tan clara como la actual de vigilia; pero la otra 
conciencia era, a su vez, no tan apagada como la del sueño sin 
ansueños de ahora De tal suerte, el ser humano tenfa una 
visión, si bien apagada, de la expresión de las armonias de los 
Dundas, en su cuerpo fisico y la pane del etéreo ligada con 
aquél, Durante el tiempo en que para el ser humano «no había 
sob, las imágenes vivían en la conciencia, en lugar de las 
armonías, y principalmente recuperaban fuerzas aquellas par- 
tes de los cuerpos físico y etéreo que directamente dependían 
del poder dela conciencia, mientras que las otras partes del ser 
humano, sobre las «que entonces no influían las fuerzas 
tormalivas provenientes delSol, pasaban porun cierto proceso 
desndurecimiento y desecamiento. Y al acercarsenuevamente 
el tiempo solas, Jos cuerpos viejos decafan, se desprendían del 
ser humano, y como de la tumba de su vieja corporalidad, 
tesurgía el interiormente reconstituido hombre, si bien -en esa 
farma- aun de aspecto poco vistoso, Había tenido lugar una 
renovación del proceso vital. Por el obrar delos seres del So y 
de sus armonias, el renacido cuerpo volvía a formarse en su 
perfección, y elsuceso ya descriptose repetía. El hombre sentía 
Esia renovación comoel ponerse un nuevo ropaje. Elnúcico de 
3u ser no había pasado, realmente, por un nacimiento, o una 
muerte; antes bien, de una conciencia de sonidos espirituales, 
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aproximarse nuevamente el tiempo solas, el hombre se siente 
comes unificado con el «Hijo de la Vida». Si bien no lo ve, se 
siente, no obstante, intimamente unido con él. 

Elvinculoconlos «Hijos dela Vida»eradetalíndoleque 
cada ser humanono tenía para si, individualmente, a un «Hijo 
dela Vida», sino quetodo un grupo de hombres sentía que uno 
de esos seres le pertenecía. Los hogabres vivían en la Luna 
divididos en semejantes grupos, y cada grupo sentía su «yo 
grupal» colectivo en un «Hijo dela Vida». La diferencia entre 
los grupos se ponta de manifiesto porel hecho de que principal- 
mente los cuerpos etéreos de cada grupo poselan una 
configuración particular. Y como los cuerpos fisicos se forman 
según los etéreos, las diferencias de éstos se impregnaban 
también en aquellos, de modo que los distintos grupos de 
hombres aparecían cori igual número de especies humanas. 
Cuando los Hijos de la Vida» contemplaban desde loaltoa.los 
grupos pertenecientes a ellos, se veían, en cierto modo, moi- 
plícados en cada uno de los seres humanos. Y esto les permitia 
sentir su propia yoldad; se miraban, diríamos, en Jos hombres 
como en un espejo. En ello también consistía Ja función de los 
sentidos humanos en aquel tiempo. Hemes mostrado que 
éstos aún no servían de medio para tener percepciones de 
objetos exteriores, pero reflejaban la escencia de los «Hijos dela 
Vida». Lo que los «Hijos de la Vida» percibían a través de tal 
reftejo, les dato. su «Conciencia de Yo». Y lo que por este rellejo 
se suscitaba enel cuerpo astral humano, son, precisamente, las 
imágenes de la apagada, opaca conciencia lunar. 

Elefectodeestaactividad humana, realizado atravéede 
la recíproca relación con los «Hijos de la Vida», se traducia en 
el germen del sistema nervioso del cuerpo físico. Los nervios 
aparecen, en cierto sentido, como continuación de los sentidos, 
hacia el interior del cuerpo humano. 

Delo expuesto se evidencia cómo las tres categorías de 
seres espirituales, los «Espiritus dela Personalidad», los «Espt- 
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situs del Fuego» y los «Hijos de la Vida», influyen sobre el 
hombre lunar. Si tomamos.en consideración el perlodo princi. 

pal de la evolución lunar, o sea, el periodo medio, podemos 
desir: los «Espíritus dela Personalidad» implantan la indepen- 
dencia, el carácter personal, enel cuerpo astral humano. A este 
hecho se atribuye el que en las tiempos en que para el hombre 
«no hay Sol», él pueda estas ensimismado y ser capaz de 
formarse a sí mismo. Los «Pspíritus del Fuego» actúan en ol 
cuerpo etéreo, en cuanto éste impregna a sf susmo la configu- 
ración independiente del ser humano. Ellos hacen que el 
hombre, después de cada renovación del cuerpo, pueda sentir- 
se como él mismo. Quiere decir que por los «Espíritus del 
Fuego» se da al cuerpo etéreo una especie de recuerdo. Los 
«Hijos de la Vida» influyen sobre el cuerpo físico de tal manera 
que éste puede convertirse en la expresión del cuerpo astral 
independiente. Por lo tanto, ellos hacen que el cuerpo físico 
lleguza ser untrasuntofisonómico desucuerpoastral, Por otra 
paste cuando en los tiempos solares, el cuerpo físico y el etéreo 
se desarrollan independientes del cuerpo astral autónomo, 
influyensobre ambas entidades espirituales superiores, princi. 
palmente los «Espíritus de la Forma» y les «del Movimiento». 

Su obrar se realiza, de la manera descripta, desde el Sol, 

Bajo la influencia de semejantes hechos, el ser humano 
va llegando a la madurez para formar en sí misme el germen 
del «Yo espiritual», de un modo parecido a como en la segun- 
da paste de la evolución saturnal formó el germen del 
Hombre-Espírit, y en el Sol, el germen del Espíritu Vital 
Debido a ello cambian todas las condiciones en la Luna. A 
través de las sucesivas transformaciones y renovaciones, los 
seres humanos se han hecho cada vez más nobles y más 
refinados; pero también han ganado en fuerza. Gracias a ello 
se mantenia, cada vez más, la conciencia en imágenes, inclusi- 
ve durante los tiempos solares, asimismo ella se hacía capaz 
de influir sobre la configuración de los cuerpos físico y etéreo, 
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suprasensible, capaz de observarlo, dirige su atención hacia 
semejante cuerpo que ostenta la forma etérea, tal cuerpo le 
aparece, no compenetrado de las leyes de lo etéreo, sino de las 
leyes físicas. En.tal caso, Jo fisico se halla acogido en lo etéreo, 
paraxeposas cal, y para sercuidado como en su seno materno. 
Mas tarde, volverá a apareceren Ja forma físi 

superios.] La Luna jamás podrá unirse con el Sol, si los seres 
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lo que antes dependía enteramente del obrar de los seres del 
Sol. Lo que entonces se realizaba en Ja Luna por los senos 
humanos y los Espíritus vinculados con ellos, resultó cada vez 
más parecido a lo que antes se hacía por el Sol con sus entida. 
des superiores. Esto dio por resultado que estas entidades del 
Sol podían emplear sus fuerzas, cada vez más para su propio 
desarrollo; y en virtud de ello la Luna alcanzó la madurez 
volver a unirse, después de algún tiempo, con el Sol 

Considerándolo espiritualmente, los sucesos deserip- 
tos se. presentan de la siguiente manera: Paulalnamente, los 
«seres lunares rebeldes» han quedado superados por los aeres 
del Sol, y ahora deben someterse a éstos de tal manera que sus 
actividades concuerden con las de los seres solares, subordì 
nóndose a ellos. 

Pero esto sólo aconteció después de haber precedido 
largas épocas en que los tiempos lunares habían quedado cada 
vez más breves, los tiempos solares, en cambio, cada vez más 
extensos. Ahora se inicia un nuevo ciclo evolutivo, durante el 
cualelSel y la Luna forman un solo, cuerpo cósmico. Bleuerpo 
físico humano ha llegado a ser totalmente etêreo. 

Pero si decimos que el cuerpo físico se ha hecho etéreo, 
¡no hay que imaginarse que con respecto a tales estados no se 
mstifique hablar de un cuerpo físico, Lo que durante los 
ficmpos saturnal, solar y lunar se ha generado como un cuerpo 
bico, perdura. Lo que importa es que lo fisics se seconozca 
Soma tal, no solamente donde se manifiesta exteriormente 
como físico. Pues, lo físico igualmente puede existir de lal 
manera que hacia afuera muestra la forma de lo etéreo, y hasta 
lo de lo astral. Corresponde, precisamente, distinguir entre la 


apariensia exterior y las leyes inmanentes,_Lo físico puede 
yes aras. Esto ocurve cuando en la Luna el cuerpo 
re a alcanzado un determinado grado de 

Perfección: toma la forma stérea. Cuando la conciencia 
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Movimiento» constituyeel germen delalmasensible, Además, 
puestoquetoda esto se produce enel ser humano en su estado 
de independencia más elevada, esos gérmenes del alma racio- 
nai y del alma sensible, aparecen como la expresión del «Yo 
espiritual», Pero frenteatalafirmación, nohay queabandonas 
se al error de que en este período evolutivo el «Yo espiritual» 


[rumanos de aquélla siguiesen manteniendo su cuerpo físicoen 
* | la forma groseramente física. [Adoptando la forma etérea, el 

cuerpo físico se toma mas afin al etéreo, lo que también le 
Capacita para volver a compenetrarse más intimamente de 
aquellas partes de los cuerpos etéreo y astral queenJos tiempos 
solares de la evolución lunar debían desprenderse de él. Bl 
hombre que durante la separación del Sol de la Luna había 
aparecidocomo unser doble, vuelve aser una unidad. Lo físico 
lega a ser más anímico; por otra parte, lo anímico resulta más 
intimamente unido con lo Física. 

Los seres espirituales del Sol, dentro de cuyo dominio 
inmediatamente se halla ahora dicha unidad del ser humano, 
pueden, por lo tanto, influir sobre ella de un modo totalmente 
diferente de su actuar anterior, cuando lo hacían deade afuera, 
hacia la Luna. El hombre se encuentra ahora dentro de un 
«contorno más espiitunl-anímico; y esto es permite alos «Ëspt- 
Titus de la Sabiduría» ejercer una influencia más significativa. 
Impregnanal hombre de sabidura, le «eraniman consobidu-| 
ría; y en virtud de ello, él se convierte, en cierto sentido, en un 
alma independiente. A la ndluencia de dichas entidades, se 
Stade la de los «Espíritus del Movimiento», los que principal- 

mente influyen sobre el cuerpo astral, de manera tal que éste, 
bajo la jofluencia de dichas entidades, ismo una. 
he idad ala un cuerpo vital lleno de sabiduría. Éste 
timo es la primera disposición de lo que en un capitalo 
anterior seha descripto como alra racional del hombre actual, 
mientras que eicuerpo astral estimulado porlos «Espirias del 
* F eenpe VA 
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espirituals y este mismo representa Ja unidad superior de 
aquellas y su armonía, 


podría ser un miembro aparte, al lado del alma racional 
alma sensible, [Estas Útimas no son sino la expresión del -Yo | 


Es de singular importancia que en este periodo Jos 
«Espíritus de la Sabiduría» intervienen de la manexa descripta. 
Esqueto hacennosolamentecon respecto los seres humanos, 


sino asimismo para los demás reinos que en la Luna se han. Vx 
generado, Al unirse nuevamente el Sol y la Luna, esos ed 


inferiores quedan incorporados al dominio del Sol; 

cuanto en ellos había sido físico, secterizaf De modo queabora 
se fallan en el Sol vege y animales-vegetales, 
juntamente con el ser humano. Sin embargo, aquellos otros 
seres permanecen obedeciendo a sus ¡eyes propias, Debido a 
ello, se sienten extraños dentro de su mundo circundante. 
Aparecen con una naturaleza poco concordante con lo que los 
rodea, Perocomosehallaneterizados, el obrardelos «Espíritus 
dela Sabiduría» puede extenderse sobre ellos. Lo cierto es que 
ahera queda compenetrado de las fuerzas de los «Espíritus de 
la Sabiduría», todo loque dela Lunaha venido alSol. En virtud 
delo puede amarse «Cosmos de la Sabiduria» lo que dentro 
de este período evolutivo llega a ser el cuerpo cósmico Sol- 


Le 
poaa 


Tiaan 


Luna. 


Cuando, después de un intervalo de reposo, finalmente 
Aparese nuestro sistema terrestre como descendiente de aquel 
¿Cosmos de la Sabidurfan, resulta que todos los seres que de 
us gérmenes lunares resurgenen la Tierra, se evidenciancomo 
Sompenetrados de sabiduría. Enello se manifiesta la causa por 
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e ames Ente 
La que el hombre terrestre, cuando contempla las cosas a su Entá época lunarse trata singalarmentede impresiones varia: 
derredor, va descubriendo sabiduría en su naturaleza esencial. bles y cambiantes, de imágenes fluctuanies y móviles, con las 
Cabe admirar la sabiduría que se expresa en cada hoja de una rectora conresponcianiea. Adenda, ha)! que iómar EA. 


planta, en cada hueso animal o humano, en la estructura 
maravillosa del cerebro y el corazóns] Si el hombre emplea 
cabida Parr tomprinder las cosas, es decir, que de ellas 
extraesabiduría,esevidenteque éstasehallaenlascosas, Pues, 
Por más que el hombre se esfuerco en comprender las vosas O r E a 
mediante representaciones llenas de sabiduría, no la podria Per E e dé aA a a A RAE AT eY 
ipay a Alaa TAg N Da Ae ease aa: a tal punto que su cuerpo fico da alos «Hijos de la Vida» la 
mismas. Quien mediante la sabiduría quiere comprender posibilidad dealcanzar su grado evolutivo de humanidad, 
alguna cosa, creyendo que ésta no la ha recibido previamente, a O 
También puede creer que puede sacar agua de un vaso que aquello, lo que para af mismo, para su imerioridad, en su 


consideración que se trata de una evolución a través de 
larguísimos períodos de tiempo y que de ella sólo pueden 
escogerse cuadros momentáneos, 

Blesencial punto culminante de la evoluá 


reyiamenteno ha sido! lla. Fa Terra es,como más camino hacia adelanto, dicha evolución le puede dar. Lo que 
“adelante hemos de mostrar, la «antigua Luna» resurgida. Y continúa oseala segunda mitad de ta evotución hunarse podría 
Inaparececomo una formación lena desabiduría, porque denominar como un decaer. Sin embargo, vemos que, con 
en el periodo descripto ha sido impregnada de las fuerzas de respecto alo gueal hombre circunda, y también para él mismo, 
ésta, por el obrar de los «Fspiritas de la Sabiduría». a Uavés de este decaer, por ello, entonces sucede algo 
Aparecerácomprensiblequeenelrelato de las condicio. importantísimo: se implanta alos cuerpos solares-lunares sabi- 
nes en ia Luna no ha sido posible escoger sino determinadas duria. También hemos visto que en aquel perfodo se generan 
formas pasajeras de la evolución. En la sucesión de los hechos os gérmenes de alma racional y del alma sensible, si bien su 
debíamos fijar la atención en ciertas cosas y escogerlas para la desenvolvimientocomo asimismo el del alta consciente, yeon 
exposición. Ciertamente, esta manera de relatar no da sino ello el nacimiento del «Yo», deta libre conciencia de sí mismo, 
aspectos aislados. Por consiguiente, podría ser que en la sélo se producen en el tiempo de la Tierra. Enelescalón lunar, 
exposición precedente se eche de menos un relato de la evolu- ‘el alina racional y el alisa sensible aún no aparecen de manera 
ción mediante unesquema deconceplos bien definidos, Frente tal que el ser humano pudiese exteriorizarse mediante ellas, 
asemejante objeción nos permitimos hacer notar que delibera- sino como si fueran instrumentos, para los «Hijos de la Vidas, 
damente hemos ado la exposición mediante conceptos menos Pertanecientes al serhumano. Para caracterizar el sespectivo 
explicitos, Pueslo queimportanoresidetantoen darconceptos Eesumiento del hombre en la Luna, habría que decir que el 
especulativos y asociaciones de ideas, sino más bien una repre- siente ast: sen e! y a través mio vive el „Hijo de la Vida»; a 
sentación de lo que para la visión suprasensible, dirigida hacia través de ms él ve lo que cireunda la Luna; en mi ser él piensa 
estos hechos, realmente puede aparecer ante el ojo espiritual. sobre las cosas y seres de este escenario», El hombre lunar se 
Pera esto no es, en cuanto ala evolución lunar, algo de perfiles siente cubierto de la sombra del «Hijo de la Vida», tiene la 
tan firmes y definidos como los de las percepciones terrestres. ana dal Legs esto aer digan: 
des e, fort ys alo y tl Se 
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Durante la separación del Sol de la Luna, é! había sentido, al d mos permite decir que toda la evotución lunar transcurre en 


enajenarse del Sol, una mayor independencia; pero también siete periodos. Entre ellos tenemos los intervalos de reposo, A 
habfa sentido queel «Yo», pertenecientea él, queenlostiempos Josque repetidas veces nostemos referido en la exposición que 
solares habla desaparecido dela conciencia en Imágenes, volvía hemosdado. Pero nuestra representación lo seaproxima ala 
a ser perceptible. Con respecto a lo que se puede caracterizar verdad si no nos imaginamos transiciones bruscas entre pesto- 
como alternación de los estadas de conciencia, el hombre lunar dos de actividad eintervalos de reposo. Los seres del Sol, por 
tublasentido: «duranteel tiemposolar, mi Yo se eleva conmigo ejemplo, seretirande su actividad enla Luna, paso a paso; para 
hacia regiones superiores, e seres sublimes, y cuando el Sol ellos comienza un tiempo que hacia afuera aparece como su 
desaparece, desciende conmigo a mundos más bajos». reposo, mientras que en la Luna misma sigue Imperando 
Un tiempo preparatorio había precedido ala evolución actividad autónoma. De esta manera resulta que el período de 
lunar como tal: en cierto modo había tenido lugar una repetie actividad de una clase de seres, frecuentemente se extiende 
ción de las evoluciones satura! y solar. Se puede diferenciar dentro del reposo dela otra. Teniéndolo en cuenta, podemos 
«después de la reunión del Sol y la Luna de la misma manera ablar dewarítmico acrecentar y decrecerdelas fuerzas, dentro 
¡como en el tiempo del decaer, dos épocas. Enel curso de ellas de periodos. Es más, similares divisiones pueden observarse 
legan a producirse densificaciones hasta un cierto grado. dentro de los siete periodos lunares a quetemos aludido, Esto 
Alteman, pues, estados espiritual-anímicos del cuerpo Soi- nospermite lamaratodala evolución lunas un «gear periodo, 
Luna, con estados físicos, En los perfodos físicos, los seres un período planetario; luego a las siete secciones dentro de 
kumanos como asimismo les de los reinos inferiores aparecen semejante periodo: «pequeños» periodos, y a las partes de 
de una característica como si en figuras duras, dependientes, éstos: periodos «más pequeños». Esta división en siete veces 
prelormasen lo que más tarde, en el tiempo de la Tierra, en siete secciones ya se adviene en la evolución solar y se aludea 
forma independiente, llegarían a ser. Por lo tanto, podemos ella durante el periodo saturnal. Peso hay que tomar en 
hablar de dos etapas preparatorias de la evolución lunar, y de consideración que yaenelSol, y aún másenSaturno, loslfmites 
otras dos, durante el último tiempo, de! refñuir. A semejantes son imprecisos. Estos límites van haciéndose cada vez más 
etapaslas podemos llamar «períodos». Enlactapaformada por marcados, cuanto más la evolución progresa hacia el periodo 
lo que sigue a las dos épocas preparatorias, y lo que precede a terrestre. 
la última, o sea, tiempo del desprendimiento lunar, también + rena — 


podemos distinguir tres épocas. La del medio es el tiempo en 


Al término de la evolución tunar, que hemos descripto 
quelos «Hijos dela Vidas llegan al grada de humanidad. A ella 
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> en bosquejo, todas las respectivas entidades y fuerzas pasan 
precede una en que odas as condiciones se orientan hacia ese) adoptar una forma de existencia más espiritual. Esta forma de 
acontecer principal; y le sigue otraa que podemos calificat" «S, existencia es de una característica y de un nivel totalmente 
somo un adaptarse y ulterior desenvolverse de las nuevas) W diferentes de los del período lunar, y asimismo de los de la 

“ergaciones/De éste modo, la parte media de lavo tación lunar evolución terrestre que le sigue. Un ser con facultades 
también se divide en tres períodos. Esto da, sumando los dos cognoscitivas tan altamente desarrolladas que sería capaz de 


preparatorios y los dos últimos, siete periodos lunares; y esto percibir todos los pormenores de la evolución lanar y de la 
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terrestre, no por eso serta necesariamente capaz de percibir 
igualmentelo que sucede entreesos dos perfodos deevolución. 
J Para semejante ser, al final de la evolución lunar, los seres y las 
(fueros en cierto modo desaparecerían como en la nada, y al 
término de un interin volverían a aparecer dela penumbra del 
(seno cósmico. Únicamente un ser con facultados mucho mås 
) elevadas seria capaz de observar los hechos espirituales que 
tienen lugar durante el tiempo intermedio. 

AJ final del intervalo, las entidades quo han tomado 
parte en los sucesos evolutivos en Saturno, e) Sol y la Luna, 
vuelven a aparecer con nuevas facultados. Por sus acciones 
precedentes, los seres superiores al hombre han adquirido la 
capacidad para continuar el desarrollo de éste de tal manera 
que durante el tiempo terrestre, el que sigue al tiempo lunar, el 
hombre pueda desenvolver ensi mismo una forma de conien- 
čia en un grado mayor que la conciencia en imågenes que él 
poseía durante el período dela Luna, Con todo, es preciso que 
al hombre se le prepare para poder recibir lo que ha de dársele. 
Durante la evolución en Saturno, en el Sol y en la Luna, él ha 
incorporado a su naturaleza ol cuerpo físico, el cuerpo vitaly el 
cuerpo asigal. Pero estos principios de su ser sólo han recibido 
Tas facultades y Juerzas que los capacitan para la vida con la 
conciencia en imágenes, todavía les fahan las Órganos y la 
conformación aplos para poder percibir un mundo de objetos 
fisicos exteriores, como esto corresponde al nivel terrestre. Asi 
como la nueva planta no desenvuelve sino Jo predispuesto en 
el germen procedente de la anterior, as! también, al principio 
delauevo escalónevolutivo, los tres principios dela naturaleza 
humana aparecen con formas y órganos que sólo permiten 
desarrollarla conciencia en imágenes, y previamente debenser 
preparados para desarrollar laconciencia de un grado superior, 

Esto se realiza en tres etapas preparatorias. Dentro de 
la primera, el cuerpo físicoesclevadoa la altura que le capacita 
para adquirirla transformación en que pueda basarse la con- 
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somo asimismo el cuerpo vital existen, no en forma fisica y 
térea, respectivamente, sino, por cierto, en forma astral. Lo 
quealll al cuerpo físico le da la condición de 1o físico, no reside 
en la forma física, sino en el hecho de que, si bien le es propia 
la formaastralle son inmanentes las leyes físicas. Esun ser de 
formaanímica, el que obedecea leyes fisicas, Algo similar vale 
para el cuerpo vital. 


esta altura de la evolución, la Tierra opareceane el 
\| espiritual como un ser del universo que enteramente esa 
L, espiritu de modo qie ambis las fuerzas Talens y las iviena 
todavía aparecen en torna arimica, Este cuerpo cósmico 
contiene, como predisposición, todo aquello que más tarde se 
transformará en Jos seres de la Tierra fisica. Es huminoso, pero 
su luz noes detal índole quê ojos físicos -si existiesen- podrían 
percibirla, Luce, pero solamente como luz anímica, para el ojo 
Abierto del vidente, 
En este ser cósmico tiene ahora Jugar lo que puede 
a a 
de algún tiempo aparece, en medio de Ja formación anímica, 
una forma de fuego, igual a la de Saturno en su estado más 
denso. Estaforma de fuegosehalla entretejida delos efectos del 
Obrar delas distintas entidades que participan en la evolución. 
Lo que como una relación reciproca entre esas entidades y el 
cuerpo seleste puede observarse, es como un sumergirse en el 
Bloboterráqueo de fuego y emerger dei, Este globo terráqueo. 
de fuego no es, por cierto, una suberancia uniforme, sino algo 
como un organismo anímico y espiritual. Los seres destinados. 
aser en la Tierra hombres como los de ahora, se hallan todavía 
enlasituación de que ellos participan menos dels en 
cuerpo defuego. Els ada permanecen coot otalmente an is 
esfera circundante, no densificada; se encuentran todavía enel 
seno de los seres espirituales superiores. En este grado evolu- 
tivo, ellos tocan a través de un punto solamente de su forma 
arámica, la Tierra de fuego, lo que conduce a que el calor vaya 
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«tencia objetiva. Esta laa preparatoria de la evolución terres- 
tre puede ser llamada una repetición, a un nivel superior, del 
período satumal; pues, durante esta etapa, aligualque durante 
el tiempo satumal, las entidades superiores solamente obran 
sobre el cuerpo físico. Cuando el desarcolio de éste haya 
progresado lo suficiente, toas las entidades deben pasar pri- 
meroa una nueva forma de existencia superior, antes de que el 
cuerpo vital también pueda progresar. El cuerpo físico, en 
sierto modo, debe refundirse, para que, al desenvolverse nue- 
vamente, pueda acoger en sí mismo el cuerpo vital más 
¿esarvollado. Deepués del intervalo dedicado a una superior 
formadeexistencia, seinicia unasuertederepetición,a un nivel 
superior, de la evolución solar, para el desenvolvimierao del 
cuerpo vital. Y después de otro intervalo, en una repetición de 
la evolución hunar, tiene lugar un obrar similar sobre el cuerpo 
astral. 

Nuestra atención ha de dirigirse ahora sobre los hechos 


ds, durante dicha etapa de espiritualización, todavía es posi- 
ble percibir algo de ells, es el mismo en que ahora el hombre 
se halla eatre la nwerte y un nuevo nacimiento: e trata de las 
regiones del mundo de los espíritus. Después, esas entidades 
y fuerzas paulatinamente vuelven a descender a mundos más 
bajos. Antes de iniciarse la evolución fica terrestre, elas han 
descendido a tal punto que su manifestación mås Paja puede 
percibirse en el mundo astral, o animico. 

“Todo loque delhombre este erase periodo, aún tiene 
su forma astral... Para la comprensión de ese estado de la 
humanidad, debería prestarse especial atención al hecho de 
que el hombre posee el cuerpo físico, el cuerpo etéreo y el 
Cuerpo astral, pero que, en e3 stado, tanto el cuerpo físico 
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densificando una parte de su forma astral; y a raíz de ello se 
enciende en su ser la vida terrenal. Quiere decir que con la 
mayor parte de su ser aún pertenecen a los mundos anímico. 
espirituales; sólo por el contacto con el fuego de la Tierra se 
hallan envueltos en calor de vida, Para formarse una imagen 
sensoria-suprasensible de este hombre al principio del tiempo 
terrestre-ísico habría que imaginarse un ser oviforme anímico 
dentro dela esferacircundante de la Tierra, consu base, aligual 
que el fruto del roble, envuelta por un capullo; sólo que la 
substancia de éste consiste meramente de calor o fuego. El 
encontrarse envuello decalor da porresultado, no solamente el 
queenelhombrese encienda la vida sinoque al mismo tiempo 
tengalugar una transformación delcuerpo astrat:en élseforma 
el germen de lo que más tarde será el alma sensible, Por eso se 
puede decir que en esta etapa de su existencia st hombre esta 
constituido por alma sensible, cuerpo astral, cuerpo vital y 
cuerpo físico tejido de fuego. En el cuerpo astral ascienden y 
descienden las entidades espirituales que participan de la 
existencia del hombre, el que por medio del alma sensible se 
sienteunido con.lcuerpo terrestre, Eneste pertodo predomina 
enelhombrela conciencia en imágenes por la quese revelan los 
seres espirituales en cuyo seno él sehala; y sólo como un punto 
dentro de esta conciencia se produce la sensación del cuerpo 
propio. En cierto sentido, desde el mundo espiritual él dirige 
la mirada sobre lo que en la Tierra le pertenece y de lo que éi 
siente: «Esto es tuyo». 

La densificación de la Tierra va progresando, y con ello 
la estructuración del hombre se evidencia cada vez más clara- 
mente. Llega un momento de la evolución en que la Tierra 
resulta densificada a tal punto que sólo una parte permanece 
fuego. Otra parte ha adoptado una forma cuya substancia 
puedeconsiderarsecomo «gas» o «aire». Tambiénen elhombre 
se produce ahora un cambio: no solamente le toca el calor 
terrestre, sino quea sn cnerpo de fuego se incorpora la substan- 
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cia aérea. Y como el calor encendió en él la vida, 99ftambién el 
aire que le envuelve provoca en él un efecto que se puede 
calificar de sonido (espiritual): su cuerpo vital resuena. AL 
mismo tiempo se separa del cuerpo astral una parte que es el 
germen del alma racional, la que aparece más tarde. 

Para tener presente lo queen esa etapa tiene higarenel 
alma del hombre, hay que prestar atención a que en el cuerpo 
terrestre de aire y fuego ascienden y descienden los seres 
superiores al hombre, En la Tierra de fuego se trata en primer 
lugar de los «Espíritus de la Personalidad» cuyo obrar tiene 
importancia para el hombre; y cuando el calor terrestre suscita 
en él la vida, su alma sensible dice a sí misma: estos seres son 
Jos «Espíritus de la Personalidad». Además, en el cuerpo de 
aire se anuncian los seres a los que más arriba hemos llamado 
«Arcángeles» (en sentido del esoterismo cristiano). Los efectos 
desu obrar los percibe el hombre como sonido, cuando el aire 
le envuelve; y con ello, el alma racional dice a sí misma: «estos 
seressonlos Arcángeles». Vemos pues: loque enaquella etapa 
el hombre percibe a través de lo que le vincula con la Tierra, 
todavía no esuna suma de objetos físicos, sino que dl vive enla 
sensación de calor que hacia él asciende, y en sonidos, mas en 
estas corrientes de calor y en este ondear de los sonidos, él 
percibe Jos «Espíritus de la Personalidad» y los «Arcángeles». 
Sin embargo, noes capaz de percibir a estos seres directamente, 
sino como a través del velo del calor y del sonido. Mientras 
desde la Tierra esas percepciones penetran en su alina, siguen 
ascendiendo y descendiendo en ellas las imágenes de las 
ertidedes superiores en cuyo seno el hombre siente hallarse, 

La evolución dela Tierra prosigue, y è progreso vuelve 
a expresarse en una densilicación: al cuerpo terrestre va aña- 
diéndose la substancia acuosa, de modo que ahora consiste de 
tres elementos, el fuego, el elemento aeriforme y el acuoso. 
Antes de realizasse esto, tiene jugar un importante acontecer: 
de la Tierra de fuego y aire se separa un cuerpo cósmico 
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estuviera constantemente orientada hacia la Tierra de Ja que 
Proviene su cuerpo físico. Se produce entonces un cambio con 
respecto a los estados de conciencia del hombre; en ciertos 
tiempos, los seres delSol arrancan de! cuerpo físico el alma del 
hombre, de modo que ahora el ser humano se halla, 
alternadamente, en el seno de los seres solares enana forma 
puramente anímica y, en otros tiempos, en un estado en que 
está ligado al cuerpo y recibela influencia dela Tierra. Cuando 
el hombre está en el cuerpo físico, fluyen hacia él, desde la 
Tierra, las corrientes de calor; Je envuelven, resonando, las 
masas de aire; las aguas salen de él y penetran ené]. Cuando 
eLtombre se halla fuera desu cuerpo, las imágenes de los seres 
superiores encuyosengélse halla, fluctúana través de su alina. 
A esta altura de su evolnción ia Tierra vive alternando 
dos tiempos. Dentro de uno, ella puede con sus substancias. 
envolvera las almas humanas y cubrirlas con cuerpos; dentro 
del otro, las almas se han retirado deella; sólo los cuerpos le han 
quedado. Juntamente con los seres humanos, lo Tierra se halla 
en un estado de sueño. Objetivamente podemos decir que en 
estos tempos semotos transcurren en la Tierra un periodo 
diumo y atro nocturno, (En sentido físico-espacial esto es la 
expresión del hecho de que debido al obrar recíproco de los 
seres del Sal y de la Tierra, ésta ejecuta un movimiento en 
relación con el Sol, lo que conduce a que altemen los caracteri 
zados estados de día y noche, El tiempo diurno transcurre 
cuando la superficie terrestre donde el hombre se desarrolla, 
está frentea frente consi Sol; et tiempo nocturno, o sea, cuando. 
el hombre lleva una existencia puramente anímica, Lranscurre 
Quando dicha superficie se halla del lado opuesto. Pero no hay 
que pensar que en ¿quel tiempo remato el movimiento de la 
TierraalrededordetSol hubiera sido similaral de ahora, ya que 
las condiciones eran todavía totalmente diferentes. Con todo, 
desde ya, es oportuno figuramos que los movimientos de los 
cuerpos celestes se producen a consecuencia de las relaciones 


188 


independiente, el que por su ulterior evolución se convierte en 
el Sol de ahora. Antes, la Tierra y el Sol hablan sido un solo 
cuerpo. Después de la separación del Sol, la Tierra sigue 
teruendo en sí misma todo cuanto se halia en y sobre la Luna 
actual. Laseparación del Solse produce porque para su propia 
evolución y para su tarea relacionada con la Tierra, determina- 
«dasentidadessuperioresnosoportan másla materia densificaca 
hasta el estado acuoso. Delconjunto de la masa terrestre, ellas 
apartan para sí mismas aquellas substancias que les san aptas, 
y se retiran de ella para formarse en el So) una nueva morada, 
De afuera, desde el Sol, influyen ahora sobre la Tieera. Al 
hombre, leesnecesario para su ulterior desarrollo un escenario 
en que Ja substancia siga densificándose. 

Cen la incorporación de la substancia acuosa en el 
cuerpo terrestre también tiene hogar una transformación del 
hombre. Ahora, so solamente fluye enélel fuego y le envuelve 
el aire, sino que la substancia acuosa va formando parte de su 
<uerpo físico. A] mismo tiempo se produce un cariño en su 
parte elérea: el hombre la percibe ahora como un fino cuerpo 
Tusnoso. Antes él sentía corrientes de calor fluyendo de la 
Tierra hacia êL tenía la sensación de que a través de sonidos, le 
envolvía el aire; ahora, también el elemento acuoso penetra su 
cuerpo de fuego y aire, y él percibe el afluir y salir de dicha 
elemeriocomo un resplendecery un opacarse. Pero enn alma 
¡gualmenteseha producido uncambio, puesalos gérmenes del 
alma sensible y el alma racional se ha agregado el del alma 
consciente. En el elemento agua actúan los «Ángeles»; ellos. 
también son en realidad los generadores de la luz. El hombre 
tiene la impresión de que ellos le aparecen en la luz, 

Determinadas entidades superiores que antes se halla- 
ban en el cuerpo terrestre mismo, influyen ahora sobre éste 
JesdeelSol y de ello resulta uncambio de todos los efectos que 
se ejercen sobre la Tierra. El hombre atado a la Tierra ya no 
podría sentir los efectos del obrar de Jossoses del Sol sisualma 
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resiprocasenare los seres espirituales que los habitan. Aratz de 
Cousas espíritual-anímicas, se les da a los cuerpos celestes las 
posiciones y movimientos que conducen a que en lo fisico se 
expresen los estados espirituales). 4 

Si durante e] tiempo nocturno se dirigiera la mirada 
hacia la Tierra, se percibiría su cuerpo parecido a un cadáver, 
puestequeella, en gran parte, consiste de los cuerpos humanos 
Secadentes, cuyas almas se hallan en otra forma de existencia. 
Van decayendo las formaciones estructuradas, acuosas y 
aeriformes, las que constituían los cuerpos humanos; y esas 
formas se disuelven en la restante masa terrestre. Únicamente 
subsiste, cual un germen de aspecto tosco, aquella parto del 
<uerpo humano que desdeel principio de la evolución terrestre 
se había formado por el obrar en conjunto del fuego y el alma. 
kumana, y que después había venido densificándose, Por lo 
tanto, lo que se describe acerca delos tiempos diumo y noctur- 
no no hay que imaginarlo como muy parecido a lo que esos 
términos significan con respecto a la Tierra actual. Cuando, al 
comenzar el diurno, la Tierra vuelve a participar del 
directo obrar del Sol, las almas humanas penetran en el ámbito 
dela vida física, van tocándosecon los referidos gérmenes y los 
hacen brotar, de modo que éstos adoptan una configuración 
exterior, la que aparece como un trasupto del ser anímico 
humano. Lo que así tiene lugar entre el alma humana y el 
germen del enerpo, es algo parecido a una sutil fecundación. 
Las asfincorporadas almas empiezan entonces a atraer nueva- 
mente las masas de aire y agua, para sumetlasa su cuerpo. Del 
cuerpo estructurado se despide el aire y sé vuelve a aspisasto: 
la primera disposición del futuro proceso respiratorio, Igual- 
menteel agua es acogida y despedida: comienza una primitiva 
forma del proceso de nutrición. Pero todos estos sucesos 
todavía no se los percibe como algo exterior. Una suerte de 
percepción exterior por el alma, sólo tiene lugar enla caracteri- 
zada manera de fecundación. En ella, el alma siente débilmente 
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su despertar a la existencia física, al tocar el germen que desde 
la Tierra se le ofrece. Oye algo que aproximadamente podría 
expresarse con las palabras: «esta es mi figura». Y semejante 
sentimiento, que también podría llamarse un opaco surgir de 
un sentimiento del Yo, perdura en el alma duranto todo el 
tiempo en que está unida al cuerpo físico, Pero el proceso de 
acogerelnire aún loexperimenta el alma, absolutamente, como 
asámico-espiritual, en forma de imagen. Aparece expresándo- 
3e en fluctuantes imágenes sonoras, las que dan la forma al 
germen que se estructura. Él alma se siente como envuelta en 
una esfera de sonidos y liene la sensación de que según estas 
fuerzas de los sonidos va Jormándose su cuerpo. De esta 
Manera se generaron en aquel período figuras humanas que la 
conciencia actual no puede encontrar en ninguna parte del 
mundo exterior tiscundante. Se trata de formas parecidas a 
Plantas y flores, de sulil substancia, pero raóviles.en sí mismas, 
de modo que se parecen a flores aleteantes. Y durante su 
tiempo terrestre, el hombre vive el dichoso sentimiento del 
plasmar de semejantes formas, La absorción de las partes 
acuosas, la siente el alma como provisión de fuerzas, como 
fortalecimiento interior, Hacia afuera aparece como un crecer 
deta farma física humana. Al disminuirseel directo influjo del 
Sol, elalrma humana también pierde la fuerza de dominarestos 
procesos, los que, poco a poco, se desprenden, 

Únicamente quedan las partos que hacen madurar el 
germen que hemos caracterizado. El hombre abandona enton- 
cessu cuerpoy vuelve a la oxistencia espiritual, (Puesto que no 
todas las partes del cuerpo de la Tierra se emplean para la 
formación decuespos humanos, tampoco hemos de pensarque 
durante el tiempo noctumo la Tierra exclusivamente consiste 
dle cadáveres que se desintegran y gérmenes que aguardan ser 
despertados. Tosio esto se halla dentro de otras formaciones, 
lasqueseconstiluyen por medio delas substancias deta Tierra. 
Más tarde volveremos a hablar sobre éstas) 
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cireundaba. Réplicas independientes del ser humano antmico- 
espiritual se encontraban ahora en la Tierra. Comparadas con 
el cuerpo humano actaal, se trataba de formaciones de fina 
substancialidad. Pues las partes tésreas sólo se mezclaban con 
ellas ensuestado más sutil; aproximadamente como el hombre 
deahora acoge consu órgano del olíatolas finamente expandi- 
das substancias de un objeto. Iguala sombras eran los cuerpos 
humanos. Pero se encontraban repartidos por toda la Tierra, 
caian bajo la influencia de ésta, influencia de diferente caracte- 
rística en las distintas partes de su superficie. Mientras que 
“antes las réplicas corpóreas correspondían a los hombres 
“anímico que las vivificaban, por 10 cual eran esencialmente 
igualesen todas partes dela Tierra,se producían ahora diferen- 
«ias entre las formas humanas. Con ello se preparaba lo que 
más tarde se presentaría como diferencia de razas. 

Empero, al independizarse el hombre corporal, resultó 
desligado hasta cierto grado el estrecho vínculo anterior entro 
el hombre terrenal y el mundo espiritual-anímico, Cuando 
entonces el alma abandonaba el cuerpo, éste segula viviendo, 
como si fuera una continuación de la vida. 

Si la evolución hubiera proseguido de esta manera, la 
Tierra tenda que haberse endurecido bajo la influencia desu 
elemento sólido. A la mirada retrospectiva del conocimiento, 
suprasensible sobre estas condiciones se revela que los cuerpos 
humanos, alserabandorados porsusalmas,vansolidificándose 
cada vez más. Y después de algin tiempo, las almas humanas, 
alvolverala Tierra, no habrian encontrado el mater apropia- 
do para unirse con él. Todas las substancias utilizables por el 
hombre habríanse empleado para llenar la Tierra con los rema- 
nentes lenosos de incorporaciones, 

Sobrevino entonces un acontecimiento que condujo a 
“us cambio de toda la evolución. Fue separado todo lo que en 
la substancia terrestre sólida propendía a contribuir a un per- 
manente endurecimiento. Nuestra Luna actual abandonó la 
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Pero ahora prosigue el proceso de densificación de la 
substancia terrestre. Al elemento acuoso se añade el sólido, al 
que podemos llamar «térses»s y con ello el hombre también 
empiezaaincorporarse, durante su tiempoterrestre,elolemen- 
totérreo, Aliniciarseestaincorporación, resulta quelas fuerzas 
que desu tiempo destar libre del cuerpo, el alma rae consigo, 
ya no tienenel mismo poder de antes. Antes, el alma formaba 
elcuerpo delos elementos fuego, aire y agua, según los sonidos 
que resonaban a su alrededor y lan imágenes luminosas que la 
envolvian. Esto ya no lo puede hacer frente a la forma más 
densificada. Para la configuración del cuerpo intervienen 
entonces otras potencias en lo que subsiste cuando el alma 
humana abandona el cuerpo. Se presenta ahora no solamente 
un germenquebaceresurgirla vida enelalima que vuelve; sino 
una configuración que incluso tiene en sí misma la fuerza 
vivificadora. Alreticorse, el almanosolamente dejaenla Tierra 
a imagen de al misma, sino que en ésta también sumerge una 
parte de sn poder vivificadox. Cuando vuelve a aparecer en la 
Tierra, ella misma ya no puede hacer resurgir a vida de esa 
imagen reflejo, sino que la vivificación tiene que generarse 
dentro dela imagen misma. Losscres espirituales que desdeol 
Sol influyen sobre la Tierra siguen manteniendo en el cuerpo 
humano la fuerza vivificadora durante el tiempo en que el 
hombre mismo no está en la Tierra, De esta manero, al 
incorporarse el ala, ellanosolaraentotienella sensación delos 
sonidos e imágenes luminosas su derredor, en quella siente 
los seres inmediatamente superiores a yl misma, sino que, por 
el acogimiento del elemento térreo, elo experimenta el influjo 
delos seres más sublimes que enel Sol establecieronsn morada. 
Antes, el hombre se había sentido como perteneciente a Jos 
Seres espiritual-anímicos con los que estaba unido en su estado 
libse del cuerpo. En el seno de ellos había estado su «Yo», 

Alora se le presenta este «Yo» durante la incorporación fisica, 
de igual manera que lo demás que durante este tiempo le 
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Tierra. Lo que antes en Ja Tierra de un modo inmediato había 
contribuido a crear formas permanentes, actuaba ahora indi- 
rectamente desde la Luna de una manera atenuada. Los seres 
Superiores de los cuales depende esta creación de las formas, 
habían decidido hacer llegar a la Tierra los efectos de su obrar, 
no desde el interior de ella, como antes, sino desde afuera. A 
Tals de ello ne generó en las formas corpóreas humanas una 
“diferenciación que hemos de considerar cumo el principio dela 
separación en sexo masculino y otro femenino, / Las figuras 
umanas de tènüe substancia, que antes habían morado en la 
Tierra, hacían surgin, poz el común actuar de Las dos fuerzas en 
sí mismas, 0 sea, del germen y la fuerza vivificante, la nueva 
forma humana, su descendiente. Ahora, los descendientes se 
iranstormaban. En un grupo de ellos actuaba principalmente 
Ta fuerza germinativa delo ospisitual anímico, en el otro, más 

| bienlafuerzagerminalivas te obrar se debía a que 

Lal lerse la Luna de la Tierra, la fuerza del elemento 
térreo resultó disminuida, Bl mutuo obrar de aquellas dos 
fuerzas legó realizarse de un modo más sutil delo que antes 
había sido, cuando se hacía en una forma de vida; y en virtud 
de ello el descendiente también resul más tenue. Éntraba en 
la Tierra enunfirosstado, y sólo paulatinamente se incorpora- 
ba las partes más densas, lo que para el alna que volvía a la 
Tierra hacía nuevamente posibleel unirse conel cuerpo, Ya no 
lo vivificaba desde afuera, pues la vivificación se hacía sobre la 
Tierra misma; perose unía conelcuerpo y lohacfacrecer; sibien 
este crecimiento no pasaba de cierto límite. A raíz de la 
separación de la Luna el cuerpo humano quedó más flexible 
durante algún tiempo; pero cuanto más crecía sobre la Tierra, 
tanto más se Jncrementabantas fuerzas solidificantes. Al final, 
el alma cada vez menos podía tomar parte en la estructuración 
del cuerpo, éste decaía, al elevarse el alma a formas de existen- 
cia cspiritual-anímica. 


Se puede observar que durantela formación dela Tierra 
que hemos descripto, las fuerzas que el hombre, paso a paso, 
adquirió durante los períodos evolutivos de Saturno, Sol y 
Luna. paulatinamente van participando er su pros 
Tiero existe el cuerpo astra, el que, además, tiene en s1 mismo, 

l disueltos, el cuerpo vital y el cuerpo físico, y es f 
el fuego terrestre? Despuéb, este cuerpo asira. Ep 
una parte astral más fina, el alma sensible, y otra parte más 
lensa, etérea, ala queentoncestoca el elementotérreo[Corelto y 
aparece el ya reformado cuerpo etéreo, o cuempó Vital, Y 
mientras en el hombre astral se generan el alma racional y el 
alma consciente, se apartan en el cuerpo etéreo laa partes más 
densas, las que son sensibles al sonido y ala luz. En latapa en 
que el cuerpo etéreo llega a ser más denso, de modo que de un 
cuerpo luminoso se convierte en un cuerpo de fuego, o calor, 
también se ha alcanzado el nivel evolutivo en que, como lo 
hemos caracterizado, se incorporan al hombre las partes de 
elemento térreo sólido. El cuerpo etéreo, puesto que él ha 
venido densificándose hasta el estado defuego, esahoracapaz. 
sirviéndose de las fuerzas del cuerpo físico, las que anterior- 
mentelehan sidoimplantadas, de unirseconlas subótancias de 
la Tierra física, sutilizadas al estado $gneo. Pero por sí solo ya 
no le sería posible hacer entrar también las substancias aéreas. 
enel cuerpo, el que entretanto se ha densificado más. Concu- 
ren entonces, como yalo hemos indicado, los seres superiores 
que moran enel Sol, y leinsuflan elaire. Vemos que, si bienel 
hombre mismo, gracias a lo adquirido en el pasado, posee la 
fuerza de comperetrarse del fuego terrestre seres superiores 
conducen el aliento en su cuerpo. Antes de a solidificación, el 
cuerpo vital del hombre, como receptor del sonido, había 
dirigidola corriente aérea. Impregnando el cuerpo físico, le dio 
aéstela vida, Ahora, el cuerpo físico del hombre recibe la vida 
desde afuera; y de ello resulta que esta vida se independiza de 
la paste anímica del hombre, Al abandonar la Tierra, él no 
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conexión con el mundo circundante dela Tierra por medio del 
calor y del aire. 
Encambio,nosentíanada dela agregación del elemento 
térreo sólido; éste contribua al proceso de su incorporación 
sobre la Tierra, pero él no era capaz de percibir directamente el. 
acogerlo, sino únicamente por medio de una conciencia opaca, 
<omo imagen delas entidades superiores que en ello obraban, 
En semejantes imágenes, como expresión de seres superiores, 
ol hombre había percibido, también artes la agregación de los 
elementos líquidos dela Terra, A raíz dela denstficación dela 
figura terrestre del hombre, esas imágenes sufrieron para su 
conciencia, un cambio. Conel elemento líquido seha mezclado 
elsðlido;demodoqueesta adición también debe sentirse como 
proveniente delos seres superioresque obran deodeafuera. En. 
su alma, el hombre ya no puede tener la fuerza de dirigir, él 
mismo, la agregación, pues ésta debe ahora servir a su cuerpo 
constituido desde afuera; él dañaría la forma de éste, si él 
mismoquisiera dirigirla adición, Vemos pues que aquello que 
élacoge desde afuera, leaparece como dirigido porel mandato 
de los seres superiores que actúan en lq configuración de su 
cuerpo, Elhombre seslentecomoun Yoftieneen: a 
er su Taci por medio de la cual 
| percibe en su interior, como imágenes, lo que sucede fue 
Con cuyakuerza ¿limpregnasufino sistema nervioso, Envirtud 
de la vida que fuye por las generaciones, se siente como 
descendiente de antepasados. Respira, y lo siente como efecto 
del obrar de los caracterizados seres superiores: los «Espíritus 
dela Forma». Y se somete a éstos, incluso en aquello que por 
Jos impulsos de ellos se le da (para su nutrición) desde afuera, 
El sentimiento más vago lo tiene acerca de su origen como 
individuo. Únicamente siente que a este respecto hubo una 
influencia de parte de los «Espiritus de la Forma», cuyo ser 
encontraba su expresión en las fuerzas terrestres. En su rela- 
ción con el mundo exterior, el hombre fue dirigido y guiado. 
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solamente deja en ella el germen de su forma, sino un trasunto 
viviente de əf mismo. Los «Espíritus de la Forma» quedan 
anidos con esta imagen-reflejo, y transmiten la vida por ellos 
conferida a los descendientes, cuando el alma humana ha 
dejado el cuerpo. De esta manera va formándose lo que 
podemos llamar la transmisión hereditaria. Y cuando el alma 
del hombre vuelve a aparecer.en la Tierra, siente hallarse en un 
cuerpo, cuya vida le ha sido transmitida de los antepasados. 
Ella se siente atraída precisamente a semejante cuerpo. En 
virtud de ello se crea algo como una recordación del antepasa- 
do, con quien el alma se siente idéntica, Esta memoria se 
extendea través de la sucesión delos descendientes, como una 
concienciasomůn. El «Yo» fluye descendiendo a través de las 
generaciones. 

A esta altura evolutiva, el hombre se sentía a sf mismo, 
durante su tiempo terrenal, como un ser independiente. El 
fuego interior de su cuerpo vita) lo sentia unido con el fuego 
externo dela Tierra, pudiendo sentir como su «Yo», elcalorque 
fuda por él, En estas corrientes de calor entretejidas con vida, 
hemos de reconocer el origen de la circulación sanguínea, Mas 
en aquello que como aire fIuía en él, el hombre no sentía 
plenamente su propio ser, ya que en este aire obraban Jas 
fuerzas de los caracterizados seres superiores. No obstante, 
Seguia dotado, dentro del aire que fluía porél, de aquella parte 
de las fuerzas activas que él poseía en virtud de sus anterior- 
mente generadas fuerzas eléreas; era soberano en una parte de 
estas corrientes aéreas, Debido a ello, participaban en su 
configuración, no solamente Jos seres superiores, sino también. 
él mismo, estructurando en sí las partes aéreas según las 
imágenes de su cuerpo astral. Mientras de esta manera flufa 
ajre, desde afuera en su cuerpo, lo que constituía la base de su 
respiración, una parte del aire se estructurada en el interior, 
impregnando en el hombre un organismo, como base del 
futuro sistema nervioso. Deeste modo, el hombre se hallaba en 
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Esto encuentra su expresión en el hecho de que él es consciente 
de las actividades espiritualarámicas detrás de su mundo 
fisico. Si bien no percibe los seres espirituales propiamente, 
experimenta no obstante, en su alma, sonidos, colores, ete., y 
sabe que en este mundo de sus representaciones viven las 
acciones de los seres espirituales, Resuena hacia él lo que esos 
seres le comunican; las manifestaciones de ellos le aparecen en 
imágenes luminosas, Los sentimientos más íntimos los experi- 
menta el hombre terrestre par las representaciones que recibe 
del elemento fuego, ocalor. [Ya sabe distinguir entre el calor de 
su propio interior y las corrientes de calor del mundo terrestre 
circundante, por medio de las cuales se manifiestan los «Espf- 
ritus de la Personalidad». Sin embargo, no tiene sino una 


conciencia opaca de lo que se halla detrás de las corrientes del 
<alorexterno. Precisamente en ellas siente la influencia de los 
«Espíritus dela Forma») Cúando en tomo del hombre aparecen 


poderosos efectos de calor, el alma siente: los seres espirituales 
encienden ahora la esfera terrestre, y un destello desprendido 
de ellos da calor a mi interior. 

Enlos efectos de la luz, el hombre todavía no distingue 
de la misma manera lo externo y lo intemo. Cuando a su 
derredor aparecen imágenes luminosas, éstas no siempre pro- 
ducen el mismo sentimiento en el alma del hombre terrestre. 
Hubo tiempos en que el hombre sentía esas imágenes humino- 
sas como algo exterior. Esto había ado justo en el tiempo 
después que él, desu estado libre de cuerpo, había descendido 
a la incorporación: en el perfodo de su crecimiento sobre la 
Tierra. Cuando entonces se aproximaba el tiempo en que se 
formaba el germen del nuevo hombre terrestre, esas imágenes 
Palidecían; y el hombresólo retentaensu interior algo así como 
Tepresentaciones de recordación. En dichas imágenes lumino- 
sas se expresaban las acciones de los «Espiritus de Fuego» 
fArcángeles). Elosaparecíanalhombre como losservidores de 
los seres del calor quienes hacían penetrar un destello en su 


197 


interior. Cuando las manifestaciones exteriores de aquéllos se 
desvanecian, el hombre los experimentaba en su interior como 
representaciones (recordaciones), se sentía unido con sus fuer- 
zas. Efectivamente era así, pues por medio de lo recibido de 
ellos, era capaz de influir sobre la amósfern a su derredor, Bajo 
tal influencia, ésta comenzó a sesplandecer, En aquel tiempo, 
las fuerzas de la naturaleza y las del ser humano no estaban 
separadas las unas de las otras del mismo modo que mástarde, 
Lo que sucedía sobre la Tierra, todavía emanaba en alto grado 
de las fuerzas del hombre. Quien en aquel tiempo, desde fuera 
dela Tierra, hubiera observado los sucesos naturales sobre ella, 
habría descubierto en ellos, no solamente algo independiente 
delhombre, sinoque entos mismos habría percibido los efectos 
del obrar humano. De un modo distinto se engendraban para 
el hombre terrestre las percepciones de los sonidos, los que, 
desde elcomienzo dela vida terrenalse percibíancomosonidos 
exteriores. Mientras que las imágenes aéreas se percibían 
desde afuera, hasta el tiempo medio de la existencia terrenal 
humana, los sonidos exteriores se ofan hasta después del 
tiempo medio. Sélo hacia el fin de la vida, el hombre terrenal 
quedaba insensible paraellos. Y como recuerdo perdurabanen 
él las representaciones de esos sonidos. Ellos contenían las 
“manifestaciones de los «Hijos de la Vida» (los Ángeles). Cuan- 
do el hombre, hacia el fin de su vida, se sentía interiormente 
vinculado con esas fuerzas, era capaz, por imitación de las 
mismas, de provocar poderosos efectos enel elemento agua de 
la Tierra. Bajo la influencia del hombre se agitaban las aguas 
dentro y sobre la Tierra. Las impresiones gustativas, las 
experimentaba el hombre sólo en la primera cuarta parte desu 
vida terrenal, y aún entonces aparecían para el alma como una 
recordación de lovividoen su estado libre del cuerpo. Entanto 
el hombre tenía esas impresiones, continuaba la densificación 
‘de su cuerpo a ratz de la incorporación de substancias exterio- 
es. En el segundo cuarto de su vida terrenal, si bien segufa el 


198 


mundoespirimal principalmente poros efectos de la luz delos 

«Espíritus del Fuego» (Arcángeles). Los hombres de una terce- 
ra categorta se hallaban aún más enredados en la existencia 
terrestre; eran aquellos cuyo contacto con el elemento fuego 
261o había sido posible cuando el Sol se había separado de la 
Tierra, y ésta había incorporado en sí misma el elemento 
acuoso. Estos hombres tenían un débil sentimiento de wrdad 
conelmundoespiritual, principalmenteal comienzo dela vida 
terrenal. Sólo sentían esta unidad cuando en la íntima vida de 
Jas representaciones se hacian valer los efectos del obrar de los 
“Arcángeles, y principalmente los delos Ángeles. Encambio, al 
principio del tiempo terrena), vivían en la plenitud de intensos. 
impulsos para as acciones, que pueden realizarse en el marco 
delas condiciones terrestres mismas. Ellos tenían los órganos 
apéndices especialmente bien desarrollados, 

Cuando antes de la separación de la Luna de la Tierra, 
las fuerzas lunases habían conducido, cada vez más, a la 
densificación terrestre, sucedió que entre los descendientes de 
Jos gérmenes que los hombres habían dejado sobre la Tierra, 
había formaciones en que, a causa de esas fuerzas, las alias 
humanas que regresaban de su estado libre de Cuerpo, ya no 
podian incorporarse. La configuración de tales descendieites 
era demasiado densa y, por influencia de las fuerzas lunares, 
demasiado desemejante a la forma humana, como para acoger 
tal ser, Bajo tales condiciones, ciertas almas humanas ya no 
encontraban la posibilidad de regresar ala Tierra. Únicamente 
las almas más maduras y más fuertes podían sentirse capaces 
de transformar, durante su crecimiento, el cuerpo terrestre, de 
manera tal queéstellegara a lorecercomo figurahumana. Sólo 
una parte de los descendientes físicos humanos se convertían 
en portadores de hombres terrestres. Otra parte, debido a la 


figura denvificada, sólo podía acoger almas inferiores a las de... 


los hombres Una parie de las almas humanas forzosamente 
tuvo que dejar de tomar parte en la evolución de la Tierra de 
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ececinsiento, el desarrollo de la figura ya estaba concisido. En 
aquél tiempo, leera posible percibir aotrosseres a sulado, sólo 

edio de los efectos de calor, de luz y sonidos que emana- 
Dan de ellos. Pues aún no era capaz de representarse el 
elemento sólido, Lasimpresiones gustativas sólo las recibía de 
lo acuoso en el primer cuarto de su vida, 

La forma exterior de su cuerpo reflejaba el estado inte- 
rior anímico del hombre. Las partes que comentan la 
predisposición de la futura forma cefálica había alcanzado el 
esarrollo más perfecto. Los demás órganos aparecían como 
apéndices solamente, de aspecto vago e indefinido. Pero los 
hombres terrenales eran diferentes en cuanto a su configura- 
ción. Según las condiciones terrestres en que vivían, había 
hombres con los apéndices más o menos desarrollados. Estas 
diferencias aparecian según los lugares terrestres en que los 
hombres vivían. Los apéndices adquirían más importancia 
donde los hombres se hallaban más enredados en el mundo 
terrestre, Aquellos hombres que al conúenzo de la evolución 
física terrestre, debidoa su anterior desarrollo, habianalcanza- 
do la mayor madurez, de modo que ya al principio, cuando la 
Tierra aún no se había densíficado en aire, habían experimen- 
tado el contacto con el elemento fuego, eran ahora capaces de 
generarlomás perfectamente posiblelas disposiciones cefálicas. 
Ellos eran los hombres más armoniosos en sí mismas. Otros 
estaban dispuestos a realizar el contacto con el elemento fuego, 
sólo cuando la Tierra ensi misma ya había formado el elemento 
aire. Estos eran hombres que dependían más que aquéllos de 
las condiciones exteriores. Los primeros, por medio del calor, 
experimentaban un bien definido sentimiento delos «Bsptriras 
de la Forma», y en su vida terrenal tenfan la sensación de 
guantarel recuerdo de pertenecer a dichos Espíritus y que con 
llos habían estado unidos en su estado libre del cuerpo, Los 
hombres de la segunda categoría tensan el recuerdo delentado 
libre del cuerpo en menor grado; ellos sentían su unidad conel 
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entonces, y con ello fueron obligadas a seguir otro curso en su 
vida. Hubo almas que ya en el momento de la separación del 
Sol de la Tierra no encontraban lugar en ésta, y que para su 
“ulterior evolución fueron trasladadas a un planeta que bajo la 
conducción deentidados cósmicas se desprendió dela substan- 
cia cósmica general, la que al comienzo de la evolución física 
tercestre había estado unida con esta Úlima, y de la cual 
'ambiénelSolse habíaapartado. Dicho planeta esaquela cuya 
expresión, física la ciencia corriente conoce como «Júpiter». 


(Aquí hablemos de cuerpos celestes, planetas y de sus Aom- 
Dres, exactamente enel sentido en que aún lo hacía una ciencia 
antigua. El sigrificado de las cosas se infiere del conjunto. 
Como la Tierra física no es sino la expresión física de un 
Organismo espiritual-anímico, ocurre lo mismo con respecto a 
cualquier otro cuerpo Celeste. Y así como con el nombre 
«Tierra», el observador de lo suprasensible no habla simple- 
mente del planeta físico, y con «Sol», simplemente dela estrella 
ja física, asf igualmente se refiere a vastos aspectos espiritua- 
les, cuando habla de «Júpiter», «Marte», ete. Se entiende que la 
configuración y la misión delos cuerpos celestes han cambiado 
esencialmente desde los tiempos de que aquí hablamos y, en 
cierto sentido hasta su lugar en el espacio celeste, Únicamente 
quien, con la visión del conocimiento suprasensible, estudie la 
evolución de esos cuerpos celestes, remontándose al pasado 
remoto, será capaz de conocer la relación de los planetas 
actuales, con sus antecesores). Por de pronto, las almas carac- 
terizadas siguieron desarrollándose en el planeta «Júpiter» 

Más tarde, cuando E Tia cada vol mbr Tonala Ho BOLO 
hubo que crear otro escenario más para las almas que, si bien 
tenian la posibilidad de seguis habitando durante untiempolos 
cuerpos solidificados, ya no pudieron hacerlo cuando la 
denaificación había progresado demasiado. Pasa ellas s 
en «Mayte» un lugar adecuado a su ulterior evolució 
pertodo en que la Tiērra to TORE Sol y se 
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«Yo» se encendió en él / Ahor 
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incorporaban sus elementos aéreos, se evidenciada que había 
almas noaptas para seguir participando de la evolución terres- 


Tx, puesto que la figura del cuerpo terrestre las afectaba 
demasiado, Debidoaello, yaenaquél pertodo debieron quedar 
substraldas al influjo directo de las fuerzas del So), las que 
debieron influir sobre ellas, desde afuera. Para estas almas, 
«Satumo» resultó ser un lugar adecuado para su ulterior 
“evolución Aslen el curso de la evolución terrestre disminuía. 
“la &ntidad de figuras humanas; aparecían figuras sin incorpo- 
racióndealmashumanas, figurasengueno podíanincorporarse 
sino cuerpos astrales, así como los que en la antigua Luna los 
habían tenido en sí los cuerpos físicos y los etéreos del hombre. 
Mientras, en cuanto a sus moradores humanos la Tierra iba 
desolándose, esos seres la poblaban. Finalmente, todas las 


almas humanas habrían tenido que abandonar la Tierra/si por. 
1 el desprendimiento de la Luna, para las Águrasfuanas aque 
entonces aún se les podían dar almas, no se hubiera creado la 
posibilidad de substraer-durante la vida terrenal- a las fuerzas 
lunares que emtanaban directamente de la Tierra, el germen del 
hombre, y hacerlo madurar en sí mismas hasta el punto en que 
él pudiera volver a ser entregado a estas fuerzas. Y en tanto el 
germen en el interior del hambre tomaba forma, se hallaba al 
Cuidado de los seres que bajo la dirección del más poderoso 
“Entre ellos, hablan desp) "ierra, conel in 
de conducir su evolución hasta que pasase un punto critico. 
Cuando la Tierra había incorporado en sf el elemento 
aire,existían,enol sentido arriba descripto, seresastrales, como 
remanentes de laontigua Luna, deevolución másretrasada que 
las almas humanas menos desarrolladas. Ellos se convirtieron 
en las almas de aquellas configuraciones a las que el hombre 
había tenido que abandonar ya antes de la separación del Sol 
Estos seres son predecesores del reino animal. En el ulterior 
curso del tiempo, ellos desarrollaron principalmente los órga- 
nos que enel hombre sólo existían como apéndices. El cuerpo 
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vida terrenal, un cuerpo con las propiedades necesarias, lo: 
«Espíritus de la Forma», le dotaron del destello de su fuego: el 

EN ada vez que el hombre 
abandonó el cuerpo físico, vivió en el mundo espiritual, junta- 
mente con los seres que durante su evolución a través de 
Satumo, Sol y Lana, le habían dado y luego desarrollado hasta 
laaltura terrestre, su cuerpo físico, su cuerpo viral y su cuerpo 
astral, Desde que en la vida terrestre se había encendido el 
destello del «Yon, también se había producido un cambio con 
respecto a la vida en su estado libre del cuerpo. Antes de este 
punto de la evolución de su ser, el hombre no poseía indepen- 
dencia frente al mundo .espieitual. Enel mundo espiritual, ése 
sentia, no como unser individual, sino como miembro pertene- 
cienteal sublime organismoconstituido porlos seres superiores 
a él. Pero ahora el «sentirse como un Yo» sobre la Tierra, sigue 
ejerciendo su efecto en el mundo espiritual. De cierto grado, el 
hombre también se siente ahora como una unidad ea dicho 
mundo. Pero igualmente siente que se halla incesantemente 
unido aél, En su estado libre de enerpo vuelve aencontrar, en. 
una expresión más elevada, alos «Espíritus de la Forma» a los 
cuales había percibido, porel destello desu «Yo», através desu. 
manifestación terrenal. 

Con la separación dela Luna dela Tierra, se efectuaroa, 
también para el alma en suestado Bbre del cuerpo en elmundo 
espiritual, experiencias relacionadas con esta separación. He- 
'mosvisto que sólo parel hecho de que una parte delas fuerzas 
formativashasido trasladada de la Tierra ala Luna, seha hecho 
posible desarrollar sobre la Tierra, las formas humanas aptas 
para acogeren stia individualiad del alma. Y debido aello, la 
individualidad humana ha entrado bajo la influencia de los 
seres lunares, Y lareminiscenciadela individualidad terrenal, 
enelestado libre de cuerpo, sólo podia hacerse efectiva porque 
también para este estado el alma permanecía bajo la influencia 
de Jos poderosos seres espirituales que habían causado la 
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astral de esos seres debió influir sobre el cuerpo físico y el 
cuerpo vital; así como esto había ocurrido en el hombre de la 
antigua Luna, Resulta que los animales generados de esta 
“manera poseían almas que no podian habitar en un animal 
individualmente, sino que el alma extendía su ser hasta en el 
descendiente de la figura física del ascendiente. Todos los 
animales que -en cuanto a lo esencial- descienden de un ascen- 
dientede determinada caracteríotica, tienen una alma encomún. 
Únicamente cuando, debido a influencias especiales, la figura 
del descendientese aleja dela del ascendiente, se incorpora una 
nueva almaanimal. Eneste sentido, la ciencia espiritual puede 
hablar con respecto al reino animal, del alma de la especie, o 
bien, del alma grupal. 

“Algo parecido tuvo lugar en el tiempo de la separación 
delSol de la Tierra. Partiendo del elemento acuoso aparecían 
formaciones cuyo desarrollo no había progresado mas que el 
del hombre antes de la evolución lunar, formaciones que sólo 
podían ser influidas por lo astral, cuando esta influencia se 
hacia desde afuera. Peroesto no podía hacersesino después de 
la separación del Sol. Cada vez, al iniciarse el tiempo solar de 
Ja Tierra, lo astral del Sal influta sobre estas formaciones de tal 
manera que de lo etéreo de la Tierra, ellas se formaban su 
cuespovital. Cuando después el obrar del Solseapartaba dela 
Tierra, esecuerpo vital volvía a disolverse enel cuerpo terrestre 
engeneral, Y comoresultado del obrardeloastral desde et Sol, 
conjuntamente con lo etéreo desde la Tierra, emergieron del 
elemento acuoso las figuras físicas que fueron los predecesores 
del actual reino vegetal 

Sobré"la Tierra, el hombre ha llegado a ser un ser 
anímico individualizado. Su cuerpo astral que en la antigua 
Luna leha sido influido: porlos «Espíritus del Movimientos ha 
quedado subdividido sobre la Tierra en alma sensible, alma 
zacional y alma consciente, Y cuando su alma consciente había 
progresado a tal grado que era capaz de formarse, durante la 
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Separación de la Luna. El suceso se desarrollaba de tal manera 
que inmediatamente después de haber dejado el cuerpo terres- 
fro, ol alma no podfa ver a los sublimes seres det Sol, sino como- 
a través de un esplendor reflejado por los seres de la Luna; y 
Sólo llegaba a percibir a los sublimes seres solares mismos, una. 
vez suficientemente preparado por la visión de ese reflejo. 

El reino mineral igualmente se ha formado por 
desligamiento dela evolución de la humanidad en general. Sus 
formaciones son aquello que ha quedado soiidificado, al sepa- 
rarse la Luna de la Tierra. Únicamente aquella parte de lo 
anímico cuya evolución había quedado detenida en el nivel de 
Satumo, es decir, lo que sólos apto para tomar formas físicas, 
sesentinalraldo a estas formaciones, Todo loacontecido deque 
se habla aquí y en las páginas siguientes, tuvo lugar en el curso 
de poderosos y extensos espacios de tiempo; pero aquí no se 
puede incursionar en lo referente a cronología. 

Con los sucesos descriptos se da el aspecto exterior de 
la evolución terrestre; considerados espiritualmente, resulta lo 
que sigue, Las entidades espirituales que de la Tierra sacaron 
la Lunay queconésta unieron su propia existencia -convirtién- 
dose así en seres terrestre-hunares - provocaron, por medio de 
lasfuerzas que de la Luna enviaron ala Tierra, una determina- 
da configuración de la organización humana. Su obrar se 
dirigia sobre el «Yo» que el hombre habia adquirido; y el efecto 
correspondiente se expresaba en la manifestación del «Yo», 
conjuntamente conlos cuerpos astral etéreo y físico, Pstoledio 
al hombre la posibilidad de reflejar conscientemente en sf 
mismo la creación del mundo, lleno de sabiduría, de represen- 
tarla como por un reflejo en el conocimiento. Recordemos el 
haberrelatadoque duranteel periodo de laantigua Luna, aratz 
de ia separación del Sol, el hombre adquirió entonces cierta 
independencia en cuanto a su organización, una conciencía 
más libre que aquella que podía recibir directamente de los 
seres del Sol. Como herencia de la antigua evolución lunar 
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volvió a manifestarse, durante la caracterizada etapa de la 
evolución terrestre, dicha conciencia libre e independiente, 
Precisamente esta corsiencia, armonizándola nuevamente con 
el universo, por influencia de los ya caracterizados seres terres- 
tre-lunares, podía llegar a ser un reflejo del universo. Eso 
habría sucedido si no se hubiera hecho sentir otra influencia, 
Sin ésta, el hombre habría adquirido una conciencia cuyo 
contenido, como por necesidad natural, no por ou libreactuar, 
habría reflejado el mundo a través de las imágenes de la vida 
cognoscitiva, La evolución tomó otro camino, Pues justo enel 
tiempo del desprendimiento de la Luna entraron a actuar, con 
respecto a la evolución del hombre, determinadas entidades 
espirituales, las que de su propia naturaleza lunar habían 
retenido tanto que no pudieron tomar parte en la salida del Sol 
dela Tierra, y que, además, quedaron excluidas de los efectos 
del obrar de los seres que desde la Luna como satélite de la 
"Tierraejecutaban su actividad hacia ésta. Estos seres, poseedo- 
res de la naturaleza de la antigua Luna, quedaran, en su 
evolución irregular, en cierto modo retenidos en la Tierra. 
Precisamente, su naturaleza había sido la causa de haberse 
rebelado contra los seres espirituales del Sol, durante la evolu- 
cióndeaantigua Luna, lo queentonces habíasido en beneficio 
del hombre, por cuanto que aratz de ello se le había conducido 


humana un espejo absoluto para el conocimiento dël mido. 
Lo que en laantigua Luna había conferido al hombre un estado 
superior, se transformó en fuerza antagónica frente a las posi- 
ilidades dentro de loestablecido porlaevoluciónterrestre, En 


3 
virtud de sunaruraleza lunar, las potencias antagónicas habían —P 


traído consigo Ja fuerza para influir sobre el cuerpo astral È 
humano, es decir en sentido de lo expuesto mås arriba- para 
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dependencia del mismo; y esto condujo a que en adelante el 
hombrequedóexpuesto continuas influencias por parte de un 
elemento inferior de su naturaleza, En su vida podía caer a un 
nivel mås bajo que aquel en que denuo de la evolución del 
mundoéi había estado colocado por los seres terrestre-Iunares. 
Eno sucesivo mantúvose la contínua inluencia de los caracte- 
sizadosseres lunares deirregular desarrollo sobresunaturaleza. 
En contraste a aquellos seres que desde la Luna, satélite de la 
Tierra, habían dado a la conciencia humana el carácter de un 
espejo del mundo, pero sin darle al hombre la libre voluntad, 
podemos lamar Espíritus luciféxicos alos ahora caracterizados 
seres lunares. Ellos dieron al hombre la posibilidad de despie- 
gar en su conciencia ire actividad, pero con ello también da 
Posibilidad del error y del mal. (¿07,7 26s a 09.7" 

A consecuencia de estos sucesos Ía relación del hombre 
con los seres espirituales del Sol llegó a tomar un carácter 
distinto delo predestinado porel obrar, delosseres espirituales 
terrestrelunares. La intención de éstos habla sido desarrollar 
en el hombre el espejo de su conciencia de tal manera que en 
todalavidaanicrica humana lainfivencia delos seres zspiritua- 
les del Sol hubiera sido el factor dominante. Tales procesos 
fueron desbaratados, creándose en el ser humano el contraste 
entre ia influencia de los seres espirituales del Sol y la de los 
seres espirituales de iregular evolución lunar. Debido a este 
contraste tasbién. se formó en el hombre la incapacidad para 
conocer los efactos físicos de la actividad del Sol, Jos que le 
quedaron ocultos detrás delas impresiones terrestres del mun- 
do exterior. Lo astral del ser humano compenstrado de esas 
impresiones fue atraído a la esfera del «Yo». Este «Yo» que, de 
otromodo,sólohubierasentidoel destello de fuego que lefuera. 
conferido por los «Espiritus de la Forma», subordinándose a 
sus mandatos en todo lo relacionado con el fuego exterior, 
ejerció ahora electo, incluso através dol elemento inculcado así 
mismo, sobre les exteriores fenómenos de calor, De esta 
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independizarlo. Hicieron uso de esta fuerza, dando al cuerpo 
astral una cierta autonoma -ahora también para el período 
terrestre- opuesta al necesario (no libre) estado de conciencia, el 
que había sido provocado por les seres de la Luna, satélite de 
Ja Tierra. Resulta difícil expresar con palabras de uso corriente, 
cómo en el tiempo remato arriba descripto había sido el efecto 
del obrar sobre el hombre, de las caracterizadas entidades 
espirituales, Ese obrar no hay que como simila 
a las actuales influencias dela; ni tampoco parecido 
al influir de un hombre sobre otro, cuando aquél, mediante 
palabras suscilā EE A 
comprensión, o Bien al ejercicio de una virtud, o de algo 
contrario. Aquel obrar en el tiempo remoto no habla sido el 
efecto de la naturaleza, sino el de una influencia espiritual, que 
además obraba espiritualmente y que, como espiritual, se 
transmitía de los seres espirituales superiores al hombre, en 
conformidad con el estado de conciencia del hombre de aquél 
entonces. Si uno se lo imagina como parecido al obrar de un 
efecto natural, no acierta, en absoluto, su verdadero ser. En 
Cambio, si decimos que las entidades de la antigua naturaleza. 
Sanar seaderabanalhomene para conquistare para STENENE — 
eseducióndoles conelfindelogas sus ro izs HEY epi 
mos sión simbólica, que es. correcta, sÍ somos 
conscientes de su carácter simbólico, teniendo también presen- 
te que detrás del simbolo se halla una realidad espiritual 

El obrar sobre el hombre de los seres espirituales de 
evolución retrasada en el estado lunar, tuvocomo consecuencia 
¡in estado de dobleaspecto. Debido a ello, suconciencia perdió 
elcarócterde un mero. del uriverso, porque en, 
astral humano se suscitó Ja pombilidad de regular y de domis 
Dar, por la fuerza propia, las imágenes de Ja conciencia Fl 
hombreseconvirió ensoberano desne jón. Pero, porotra 
parte, ial soberanía procedía precisamente del cuerpo astral; y 


tn virtud de ello, el «Yo», superior a aquél, cayó en constante 
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manera creó un lazo de atracción entre al y el fuego terrestre; y - 
Aebidoaello,seenredóenlambstancialidad terrestre,en gra? 
mayor de lo predestinado. 

Mientras queantes poseía uncuerpofísicoel queen sus 
partes prineipales consistía de fuego, aire y agua, y al que sólo 
se le había agregado algo así como una sombra de substancia 
lérrea, resultó que ahora el cuerpo de tierra se densificó. Y 
"mientras queantes el hombre, como un ser tenuemente organi- 
zado, se hallaba, elevado sobre el suelo firme de Ja tierra, mas 
bienencierto movimiento nadante-flotante, debió ahora, «des- 
deelderrecorterrestre», descendersobre partes dela Tierra, las 
que ya estaban más o menos solidificadas. 

Elhecho deque pudiesen producirse semejantes efectos 
de lasinfluencias espirituales descriptas, se explica, puesto que 
estas influencias precisamente eran de la índole más arriba 
caracterizada, En efecto, no se debíar.a influencias naturales, 
riaaquelloque anímicamenteactúa de hombre a hombre. Esta 
última actividad no extiende sus efectos tan hondamente en lo 
corpóreo como las fuerzas espirituales que aquí entran en 
consideración 

Sobrevinola posibilidad delasenfermedades, porque el 
hombre se expuso a las influencias del mundo exterior según 
sus propias ideas susceptibles de error, puesto que vivió cone 
Jorme a apetencias y pasiones, las que no hacia ordenar con 
arreglo  influjos superiores espirituales. Pero un efecto singu- 
lar de la influencia luciférica consistía en que ahora el hombre 
ya no pudo sentir su actual vida terrenal como una continua- 
Sióndesuexistencialibre delcuerpo. Acogióahoraimpresiones 
terrenales, las que llegaban a experimentarse a través del 
inculcado elemento astral, y que se vinculaban con las fuerzas 
destructivas del cuerpo físico, lo que al hombre le dio la 
sensación de un perecer de su vida terrenal. A raiz de ello 
apareció la «muerto», causada por la naturaleza humana mis- 
ma, Con lo expuesto se alude a un singular misterio de la 
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naturaleza humana, a la relación que existe entes el cuerpo 
astral humano y las enfermedades y la muerte. 

Paya el cuerpo vital humano se crearon ahora condicio- 
nes especiales: quedó situado en una relación entre el cuerpo 
físico y el astral de tal manera que en cierto sentido resultó 
substraldoalascapacidades queel hombre había adquirido por 
la influencia luciférica. Una parte del cuerpo vital quedó fuera 
delcuerpo físico detalsuerte que pudo ser dominado solamen- 
te por entidades superiores, no por el Yo humano. Estas 
entidades superiores eran aquellas que, al separarse el Sol, 
habían dejado la Tierra para retirnsse bajo la sublime conduc- 
ción de una de ellas, a una nueva morada. Si la caracterizada 
parte del cuerpo vital hubiera quedado unida con el cuerpo 
astral, el hombre habriase servido para sí mismo de fuerzas 
suprasersíbles, las que él había poseído: el obrar de la influen- 
cia Juciférica lo habria extendido sobre dichas fuerzas; 
paulatinamente el hombre se habría desligado totalmente de 
las entidades del Sol, y su Yo se habría convertida en un Yo 
puramente terrenal. Necesariamente, se habría llegado aque, 
después de la muerte del cuerpo físico (o bien, ya con su 
decaimiento), dicho Yo terrenal habría habitado otro cuerpo 
físico, el cuerpo de un descendiente, sin antes haber pasado, en 
el estado libre del cuerpo, por una vinculación con entidades 
espirituales superiores. De tal maneracl hombre habría adqui- 
rido la conciencia de su Yo, pero tan sólo de un «Yo terrenal» 
Esto se ha prevenido por medio del proceso conel cuerpo vital, 
realizado por los seres terrestres-lunares. En virtud de ello, el 
verdadero Yo individual quedó separado del mero Yo terrenal 
de tal manera que durante la vida terrenal el hombre, si bien 
sóla sentía parcialmente su propio Yo, sentia, al mismo tiempo, 
que su Yo terrenal era una continuación del Yo terrenal de sus 
ascendientes, a través de las generaciones, Enla vida terrenal 
el alma tenía la sensación de un cierto «Yo grupal», hasta los 
lejanos antepasados; y el hombre se sentía como miembro del 
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Al aumentarse de nuevo la cantidad de hombres sobre 
la Tierra, ya no había motivo para que en los descendientes no 
volviesena incorporarse almas humanas. Según el obrar delas 
fuerzas tecrestre-iunares, los cuerpos humanos se configura- 
ban ahora, bajo la influencia de aquéllas, absolutamente aptos 
para la incorporación de almas humanas, de modo que las 
almas, anteriormente alejadas a Marte, Júpiter, etc., fueron 
entonces dirigidas hacia la Tierra. Gracias a ello había un alma 
para cada descendiente humano que nacta en la línea de las 
generaciones, Esto perduró a tenvés de largo tiempo, de modo 
que la afluencia delas almas concordaba con Ja multiplicación 
de los hombres, Las almas que, al producirse la muerte 
terrenal abandonaban el cuerpo, retenían en sí, cual un recuer- 
do, lareminiscenciadela individualidad terrenal, yeste recuerdo 
hacía que, al nacer nuevamente un cuerpo adecuado sobre la 
Tierra, ellñovolvierana incorporarse endl. Ealo sucesivohubo, 
dentro de la descendencia humana, hombres con almas prove- 
nientes de afuera, las que volvieron a aparecer sobre la Tierra, 
después delos primeros tiempos terrestres, al lado de otros con 
almas reincorporadas, de procedencia terrestre, En los tiempos 
posteriores de la evolución terrestre, va disminuyendo el núi- 
mero de almas jóvenes, es decir de las aparecidas por primera 

vez; por otra parte, aumenta el número de las almas 

reencaradas, No obstante, durante largos períodos el género 
humano consistía de las dos clases de hombres, condicionadas 
por estos hechos. En la Miera, el hombre se sentía entonces 
vinculado consusascendientes principalmente porel Yo grupal 
común, mientras que la experiencia del Yo individual la tenía 
tantomásque en el estado libre de cuerpo, entre la muerte y un 

“nuevo nacimiento, Las almas que, provenientes del espacio 
celeste, entraron en cuerposhumanos,hallábanseen otra situa- 
ción que aquellas queantes habían pasado por unao más vidas 
terrenales. Para lr vida física terrenal, las primeras, como 

almas, trajeron consigo únicamente las condiciones a que esta- 


22 


grupo, El Yo no era capaz de sentirse como un ser individual, 
sino durante el estado libre del cuerpo. Pero este estado de 
individuación sufría el menoscabo de que el Yo seguía mante- 
niendo el recuerdo de la conciencia terrenal (dol Yo terrenal); y 
este hecho ofuscabala visión del mundo espiritual, el que, entre 

la suerte y el nacimiento, empezaba a cubrirse de un velo, de 
un modo similar a lo que ocurría para la mirada fica en la 
Tiera. 

Todos los cambios producidos en el mundo espiritual 
mientras la evolución del hombre pasaba por los hechos 
descriptos, encontraron expresiónenla paulatinaregulación 
de las relaciones recíprocas entre el Sol la Luna y la Tierra (y, 
porextensión, otros cuerpos celestes). Como una delas conse. y 
esencias de esas relaciones destacamos la allernación de día y y 
noche. (Los movimientos delos cuerpos celestes se segulan por 
Jos seres que los habitan. El movimiento de la Tierra, causante, 
deldíay lanoche, fue provocado porlazelación recíproca delos “y 
distintos seres espiritualessuperioresal hombre. Análogamente YS, 
se había causado el movizniento de la Luna, para que, después Y 
de la separación de la Luna de la Tierra, por la revolución de “y 
aquélla alrededor de ésta, los «Espíritus dela Forma» pudiesen $ 
Sorar dela justa manera y eneljustoritmo, sobre el cuespofísico E 
humano), Duranteeldís actuabanahorael Yo y elcuerpoastral. y 
del hombreen el cuerpo físico y el cuerpo vital. Esta actividad 
casaba en la noche, cuando el Yo y el cuerpo astral se despren- 
dian del cuerpo físico y el etéreo, Aquéllos entraban. 

Fijos de la Vida» (Ángeles) 
de los «Espiritus del Fuego» (Arcángeles), de los «Espiritus 
la Personalidad». dl Fi 

mismo tiempo, los «Espíritus de la Porma» y, además, los 
«Espíritus del Movimiento», los «Espíritus de la Sabiduría» y 
Jos«Tronos» inclulanensucampo de acciónalcuerpolísicocon Ya 
el cuerpo vital, lo que hace posible reparar los efectos dañinos ¿ 
que, debido a los errores del cuerpo astral, se habian ejercido + $ 
sobre el hombre durante el día, E 


ban sujetas por el mundo espiritual superior y por lo vivido 
fuera de la esfera terrestre. Las otras hablan agregado, ellas 
mismas, otras condiciones, en vidas anteriores. El destino de 
“aquellas almas dependía tan sólo de los hechos ajenos a las 
nuevas condiciones terrestres; en cambio, el destino de las 
“almas reencamadas, lo determina también lo que ellas mismas 
hicieron en vidas anteriores, bajo las condiciones terrestres. 
Con la reencarnación se puso de manifiesto, al mismo tiempo, 
el karma humano individual. 

En virtud de que, dela manera aludida, el cuerpo vital 
humano había quedado substraído a la influencia del cuerpo 
astral, resultó que también las funciones de la procreación 
quedaban fuera de Ja esfera de la conciencia humana; se halla- 
banen cambio, bajo el dominio del mundo espiritual. Cuando 
un alma debía descender a la Tierra, surgían en el hombre 
terrenal los impulsos de la procreación, mas para la conciencia 
terrenal todo el proceso se encontraba, haste cierto grado, 
misteriosamente envuelto en obscuridad. 

Perotambién durantela vida terrenal se hactannotarlas 
consecuencias de la separación parcial del cuerpo vital del 
cuerpo físico, Por la influencia espiritual podían aumentarse 
especialmente las capacidades del cuerpo vital, lo que para la 
vida anímica se manifestaba en que la memoria adquirió un 
particular desarralo, Enaquella etapa etindependiente pensar 
lógico humano apenas se hallaba en sus primeres comienzos; 
en cambio, la facultad de acordarse era casi limitada, Hacia 
afuera se evidenciada que el hambre poseía, por su modo de 
senti, un espontáneo conocimiento de las fuerzas activas de 
todolo viviente. Eracapaz de ponerasuservicio las fuerzas de 
la vida y las de la procreación de la naturaleza animal, y 
particularmente de la vegetal. Era capaz, por ejemplo, de 
extraer y de empleariao fuerzas que provocanel crecimiento de 
la planta, al igual que ahora se extraen las fuerzas de la 
naturaleza inánime, como, por ejemplo la fuerza latente en el 


23 


carbón de piedra, con el fin de emplearlo para mover 

máquinas. (Mas detalles sobre este tema se encuentran en mi 
opásculo «Nuestros antepasados del período atlante»: Unsere 
Atlantische Vorfahren (GA 11)). 

La íntima vida anímica del hombre cambió de la más 
diversa manera, debidoalinflujo luciférico, Podríanenumerar- 
se muchas maneras del sentirque surgieron a causa de él. Nos 
referitnos algunos puntossolamente. Antes do producirse ese 
influjo, el alma humana había actuado en el sentido de los fines 
de entidades espirituales superiores, en cuanto a lo que tenía 
que desarrollar y hacer. Desde un principio estaba determina- 
doel plan de todo cuanto había que realizar, Y en la medida en 
que se había desarrvilado la conciencia humana como tal, ella 
también podía prever cómo tenían que desenvolverse las.cosas 
enelfururo, según el plan prefijado. Esta conciencia visionaria , 
se perdió cuando ante la revelación de las entidades espiritua- ù 
les superiores se tjió el velo de las percepciones terrestres, y 
escondiéndose tras éstas las verdaderas fuerzas delos seres del. 
Sol. El porvenir se tornó incierto; y con ello se implantó en el ~ 


alma la posibilidad de sentis miedo, El miedo es un resultado Y E 


inmediato del error. X 
Pero también se ve que a raíz del influjo luciférico el y 
hombre se independizó de determinadas fuerzas a las cuales 2 Y 
Antes se había abandonado carente de voluntad. Ahora pudo y $ 
tomar decisiones por su propia iniciativa. La libertad es el © $ 
resultado de dicho influjo. Y el miedo, como asimismo otros E, 4 
sentimientos no son sino fenómenos concomitantes del desa ° 2 


ollo del hombre hacia la libertad. NS 
Considerándolo espiritualmente, la aparición del mle- 4 

o tiene que ver con que entre lasfuerzas tEnnestr ajo cus 

influencia el hombre habla caído porer obrar de Es potencies 


luciféricas, también habta otras potencias, cuya evolución, 
mucho antes que la de las luciféricas, había adoptado imegula- 
ridades, Conjuatamente con las fuerzas terrestres, el hombre 
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habían permanecido enla Tierraconaquallos que, de la manera 
descripta más arriba, primero habían aparecido en la Tierra en 
elperíodo delelemento aire y luego habían pasado a JOpiter, A 
semejantes hombres, en sentido de la ciencia espiritual, los 
podemos llamar «hombres jupiterianos». Eran descendientes 
humanos que en aquel tiempo remoto aún habían recibido en 
sí mismos alzas humanas; pero almas que enel comienzo de 
la evolución terrestre no habían alcanzado la madurez como 
para participar del contacto con el fuego. Eran almas entre el 
reino anímico humano y el animal. También existen seres que, 
bajo la conducción de una entidad sublime habían apartado 
para sí mismos, de la substancia cósmica común, al planeta 
Marte como su morada. Bajo su influencia quedó una tercera 
sategoría de hombres, los que se habían formado raíz de otra 
mezcla: los «hombres marcianos». (Estos conocimientos ponen 
de relieve las causas primitivas de la aparición de los planetas 
dlenuestrosistema solar. Puestodos los cuerpos de estesistema 
se generaron por los distintos grados de madurez de los seres 
que los habitan. Naturalmente, aquí no podemos entrar en 
todos los pormenores del ordenamiento cósmico). A los hom- 
bres que en su cuerpo vital percibian la presencia del sublime 
SerSolarmismo,los podemosllamar «hombres solares». ElSer 
que en ellos vivía como «Yo superior» solamente an las gene- 
raciones, por supuesto, no en el individuo: es el msmo al que 
más tarde, cuando acerca de é los hombres adquirieron un 
conocimiento consciente, le fueron slados distintos nombres, y 
) que para el hombre de nuestro tiempo es la entidad en que se 
Jerevelo la relacióndelCósto conelcosmos. Todavía, podemos 


diferenciar a los «hombres saturnales». En elios se manifestó 
como «Yo superior» un ser, que con sus semejantes debió dejar 
la común substancia cósmica, antes de la separación del Sol. 
Fue una categoría de hombres que no solamente en el cuerpo 
vital sino también en el cuerpo físico, poseían una parte que 
quedaba substraída al influjo luciférico. 
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lejó penetraren suser la ¡uJuenciade aquellas potencias, Ellas 
Daran leani de miedo. A sentimientos quesin su influencia 
se hubieran manifestado de una manera totalmente distinta. 
Podemos llamar ahuiaránicas a estas entidades; sen las mismas 
según Goethe, tienen el nombre de mefistofélicas. 

Si bien el influjo lucifézico al principio sólo se había 
hecho notar en los hombres más evolucionados, pronto se 
extendió también sobre otros. Los descendientes de los que 
"más habían progresadose mezclaban con losarriba caracteriza- 
dos menosevolucionados,estocondujoaquela fuerza luciférica 
también se extendiera sobre estos últimos. Pero no fue posible 
proteger del mismo modo al cuerpo vital de las almas que 
volvían de los planetas, como a aquel de los descendientes de 
Jas almas que habían permanecido sobre Ja Tierra. La protec- 
ción de este último provenía de un Ser sublime, el que teníza 
su cargo la conducción del cosmos, cuando el Se) se sepazó de 
la Tierra, Dentro del campo que agd se trata, dicho Ser aparece 
como el soberano en el reino del Sol, Con 81 se habían retirado 
a la morada en el So), los seres espirituales que a través de su 
evolución cósmica, habían alcanzado la respectiva madurez. 
Pero también había seres que, al separarse el Sol, no hablan 
ascendido a tal altura evolutiva, Ellos debieron buscar para sí 
"mismos ctrosescenarios; fueron precisamente ellos los causan- 
tes de que de la comón substancia cósmica que al principio 
habia existido en el organismo físico terrestre, se separaran 
Júpiter y otros planetas. El planeta Júpíter se convirtió en La 
morada de tales seres quero habían madurado hasta la altura 
del Sol. El más avanzado de ellos llegó a ser la entidad 
conductora de Júpiter. Tal como el conductor de la evolución 
del Sol fue el «Yo superior» que actuó en el cuerpo vital de los 

descendientes deloshombresque habían permanecido sobrella 
Tierra, así también el See conductor de Júpiter fue el «Yo 
Superior» que, camo una conciencia comfin actuó en los hom- 
bres que descendían de una mezcla de loo descendientes que 
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En las categorías de los hombres de inferior desarrollo 
el cuerpo vital no se hallaba suficientemente protegido como 
para resistir en la medida necesaria el influjo del ser luciférico. 
Ellos eran capaces de extender arbitrariamente ol poder del 
destello de fuego en su «Yo» hasta el punto de provocar a su 
derredor poderosos estallidos de fuego de efecto pericioso, lo 
que dio por resultado un horrendo cataclismo terrestre, A 
causa de las tormentas de fuego resultó destruida una gran 

de la Tierra entonces habitada y con ella perecieron loo 
hombres que habían sucumbido al eror. Sólo la parte más 
pequeña de aquellos parcialmente no afectados por el error 
pudo retirarse a una región terrestre que hasta entonces había 
quedado preservada del funesto influjo humano. La parte de 
Ja Tierra que ahora está cubierta por el Océano Atlántico se 
ofreció como lugar particularmente apropiado para servir de 
'moradaa lanueva humanidad, Hacia all emigró la parte delos 
hombres que más libre del error había permanecido, Sólo 
sectores dispersos de la humanidad poblaron otras regiones, 
En sentido de la ciencia espiritual se puede llamar «Atlántida» 
a la parte continental que wna vez existió entre los Actuales 
continentes de Europa, África y América (La literatura corres- 
pondiente se refiere, de cierta manera, a la etapa arriba 
mencionada -anterior a la atlante- de la evolución de la huma- 
nidad, y se Je da el nombre de época lemuriana dela Tierra. A 
ella signió la época atlante. Al periodo en que las fuerzas 
Iunares aún no habían desplegado su actividad principal, lo 
podemos llamar la época liperbórea, A ésta había precedido 
otra, la que, por lo tanto, coincide conel tiempo primitivo dela 
evolución fisica terrestre, En la tradición Diblica se describe 
como el tiempo paradisíaco, el anterior al influjo de los seres 
Iuciféricos, y como expulsión del paraíso, el descender a la 
Tierra, el enredarse del hombre en el mundo de los sentidos). 
La evolución enel continente atlante fueel periodo dela 
«efectivasepavación enhombres satumales, solares, jupiterianos 
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y marcianos. Antes, sólo se habían desenvuelto las respectivas 
predisposiciones. En la Atlántida, la diferencia entre los 
estados de vigilia y de sueño condujo a singulares consecuen- 
«las, las que principalmente se evidenciaron en la humanidad 
deesecontinente. Durante la noche, el cuerpo astral ye) Yo del 
hombre se hallaban en La esfera de los seres superiores a él, los 
«Espíritus dela Personalidad». Porla parte del cuerpo vital, no 
unida con el cuerpo físico, el hombre era capaz de percibira os 
«Hijos de la Vida» (Ángeles) y o Jos «Espíritus del Fuego 
(Arcángeles), porque durante el sueño quedaba unido con 
dicha parte del cuerpo vital, Pero, debido al influjo luriférico, 
la percepei pe «Espíritus de la Personalidad» era 
[Can la percepción delos 'sy Arcángeles, dentro 
del estado que hemos descripto el hombre también percibía a 
los seres que, habiendo quedado retrasados durante le evofu- 
ción solar, o bien, la lunar no pudieron en rar en la existencia 
terrestre, yquea raíz dello, debieron permanecer en elmundo 
anínico-espiritual, Peroelhombre, porelobrardelserluciférico, 
los atraía al ámbito de su alma, separada del cuerpo físico. De 
esta manera llegaba atener contacto conseres queenalto grado 
influtan sobre él, seducióndole. En su alma, ellos aumentaron 
la propensión al error; pero principalmente 
del crecimiento y ls de la 
estaban bajo su dominie, debido ala separación: 
física y etéreo. 

Empero, hubohombres dela época atlante a quienes fu 
dado enredarse lo menos posible en el mundo de los sentidos. 
De un impedimento, dentro de la evolución de la humanidad. 
el influjo luciférico se convirtió para ellos en un medio para 
mayor progreso, Pues, debido a este influjo fueron capaces de 
desarrollar, antes que hubiera sido posible de otro modo, el 
conocimiento de las cosas terrestres. Al mismo tiempo, esos 
hombres trataron de excluir de su vida pensante el error, y de 
escudriñar, según los fenómenos universales, los propósitos 
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considera la aparición del Cristo en la Tierra como unacontecis 
miento que aquellos que ya antes conocían el sentido de la 
evolución terrestre, habían vaticinado como algo por realizarse 
enelfuturo, Sería unerrorsuponerqueesos iniciados hubiesen 
tenido una relación. conel Cristo de la característica que sólo se 
ha hecho posible por dicho acontecimiento, Pero sf pudieron 
entender proféticamente y explicarlo a sus discípulos: «El que 
en su interior es tocado par Ja potencia del Ser Solar, ve que el 
Cristo está acercándose a la Tierra», 

Otros oráculos fueron instaurados por los hombres que 
pertenecían a la humanidad satumiana, la marciana y la 
Jupiteriana, La visión de sus iniciados blo conducía hasta las 
entidades que, como los respectivos «Yoes superiores», se 
revelabar en Jos cuerpos vitales de dichos iniciados. 

De tal manera hubo adeptos a la sabiduria de Saturno, 
ala de Jópites, y a la de Marte. Además de estos métodos de 
iniciación hubo otros para los hombres que del ser luciférico 
tenían en sí mismos demasiado como para que de su cuerpo 
fisico pudiese estar separado una parte tan grande del cuerpo 
vital como en los hombres solares. En ellos el cuerpo astral 
retenía en el cuerpo fisico una parto mayordelcuerpo vital que 
en los hombres solares, Tampoco se los podía conducir, por 
medio delos referidos estados, hasta la profética revelación del 
Cristo. Debido a qué su cuerpo astral se hallaba anás influido 
por el principie luciférico, debían dar pasos preparatorios más 
dificiles, o que Fuego les permitia en un esimda no tass Hbre dal 
cuerpo, obtener, aunque no la revelación del Cristo sismo, 
pero sí la de otros seres sublimes, Existían seres que, al bien 
habían dejado Tierra, al separarse del Sol, no hablanalcanza: 
doelgrado evolutivo como para continuar tomando parte en a 
evolución solar. Después de la separación de Sol y Tierra, esos 
seres apartaron del Sol, para sf mismos, un cuerpo, como su 
morada, el planeta Venus, cuyo ductor fue el ser que se convir- 
ti6 enel «Yo superior» de los ahora descriptos iniciados y sus 
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primitivos delos seres epi Sears de obedecer 
2 los impulsos y apetencias del cuerpo astral, meramente 
orientados hacia el mundo de los sentidos, lo que les permió 
liberarse, cada vez más, de los errores de aquél, En Virtud de 
ello se les suscitaron FSF Toa cuales sólo perciban 
mediante aquella parte del cuerpo vital que de la manera 
Vécaipta estaba separada del cuerpo fico. Durante tales 
estados, la facultad perceptiva del cuerpo fisico estaba como 
extinguida y ese cuerpo mismo como muerto. Por su cuerpo 
vital estos hombres se hallaban entonces intimamente unidos 
con el reino delos «Espíritus de la Forma», y de parte de ellos 
legaronasabercómoeranconducidos y dirigidos poraquelSer 
sublime bajo cuya conducción se realizó la separación de Sol y 
Tierra, y por el cual, más tarde, los hombres obtuvieron la 
comprensión de la naturaleza del «Cristo», Semejantes hom- 
bres fueron losiniciados. Empero, debidoaquelaindividualidad 
Inumanase hallaba entonces, de la manera descripta, dentro del 
ámbito de los seres lunares, resultó que, por regla, estos inicia- 
dostampoco podían tener un contacto directo con el Ser delSol, 
al que sólo podían percibir como reflejo a través de los seres 
lunares. Detal maneranovieronalSerSolar directamente, sino 
tan sólo su reflejo. Ellos fueron los conductores de la otra parte 
dela humanidad a la que pudieron comunicar los seuretos que 
perciban, Tuvieron discípulos a los cuales enseñaron los cami- 
nos para alcanzar el estado que conduce a la iniciación. Pero 
únicamente aquellos que en el sentido indicado pertenecían a 
los hombres solares, pudieron adquirir el conocimiento de lo 
que en tiempos pasados se reveló por el «Cristo». Ellos 
cultivaron el misterio de su saber y los tos que a 
éste conducían, enun lugar peculiar, al que aquí llarmaremos el 
Oráculo de Cristo, o del Sol. (Oraculum en sentido de un lugar 
donde se llega a conocer los propósitos de seres espirituales) 
Parano interpretar mal lo que aquí secomunica con respectoal 
Cristo, hay quetener presente queel conocimiento suprasensible 
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adeptos. Algo similar ocurrió con respecto al espíritu ductor 
del anat Meseta, para otra categoría de hombres, De tal 
manera surgieron el Oráculo de Verus y el de Mereurio/ Una 

E categoría de homl que en máximo grado 
hahíanestado bajo fa influencia luciférica, sólo pudieronelevaz- 
se a un ser, el que primero, junto con sus semejantes, fue 
expulsado de la evolución solar. Este ser no tiene, como su! 
morada, ningún planeta en el universo, sino que vive todavía 
enclespacioqueciscundala Tierramisma, conla que ha vuelto 
a unise después de su retomo del Sol, Podemos amar 


dirigía más a los fenómenos terrestres que la de los demás 
iniciados; y ellos colocaron tos primeros fundamentos delo que 
mås tarde surgió enla humanidad como las ciencias y las artes. 
En cambio, los iniciados de Mercurio fundaron el saber acerca 
de lo concemniente a lo suprasensiblo; esto mismo también lo 
hicieron, en más alto grado, los iniciados de Venus. La diferen- 
cía entre los iniciadas de Vulcano, Mercurio y Venus, por un 
lado, y los de Satumo, Júpiter y Marte, por el otro, consistía en 
que estos últimos recíbian el contenido de sus misterios más 
bien como revelación desde las alturas, como algo ya hecho; 
mientras que aaquéllos se les revelaba su saber principalmente 
en la forma de pensamientos propios, de ideas. Los iniciados 
de Csisto se hallaban en el medio entre los dos grupos. Con la 
revelación inmediata ellos obtenían, al mismo tiempo, la facul- 
tadde expresar sus misteniosenla forma de conceptoshumanos, 
Los iniciados de Sasurna, Júpiter y Marte, más bien tenian que 
expresarse por medio de símbolss; los iniciados de Cristo, los 
de Venus, Mercurioy Vulcano eran capaces de expresarse, ante 
todo, mediante representaciones, 

Lo que de esta manera llegó a la humanidad atlante, 
vino inslirectamente porel obrar de losiniciados. Pero también 
la ctra humanidad alcanzo, debido al principio luciférico, 
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especialesfacultades, puesto quelassublimes entidades cósmt- 
cas transformaron en beneficio lo que, de lo contrario, podría 
haber conducido ala decadencia, Una de estás facultades esla 
del habla, La obtuvo el hombre debido a su densificación en. 
substancialidad física y a ralz de la separación de una parte de 
Sucuerpo vital del cuerpo físico, En los tiempos posteriores al 
desprendimiento de la Luna, el hombre se sentía vinculado con 
Jos antepasados fisicos, a través del Yo grupal; pero esta 
conciencia común, como vinculo entre descendientes y ascen- 
dientes, iba perdiéndose en el transcurso de las generaciones. 
Más tarde, los descendientes sólo tenían en su interior el 
recuerdo hasta un antepasado más bien cercano; pero ya no 
hasta más atrás. Únicamente durante los estados parecidos al 
sueño, en que el hombre entraba en contacto con el mundo 
espiritual, resurgía el recuerdo de algún antepasado. En tales 
casos, el hombre solía sentirse idéntico con aquél, creyendoque 
había reaparecido en él. Se trataba de una errónea idea de la 
reencamación laquesurgió, principalmente enel último perto- 
do alante; sólo en las escuelas de Jos iniciados se conoció la 
verdadera doctrina de lareencamación. Ellos tuvieronta visión 
de que en su estado libre del cuerpo el alma humana pasa de 
encarnación en encarnación, Y sólo ellos pudieron comunicar 
a sus discípulos la verdad correspondiente. 

La figura física del hombre del pasado remoto dol que 
aquí hablamos, se distingue uclísimo de la del presente. 
Dicha figura expresaba an en alto grado las cualidades 
anímicas; y el ser humano consista de una sustancilidad más 
tenue y más blanda que la adquirida más tarde, Lo que ahora 
se halla solidificado, era blando, flexible y moldeable en los 
miembros del cuerpo. Un hombre más anímico, más espiritual 
tenía el cuerpo expresivo, delicado y con movilidad; el espiri- 
tualmente menos desarrollado, tenía las formas de cuerpo 
groseras, inmóviles y poco moldenbles. El progreso anímico 
contrala los miembros, y la figura se mantenía pequeña; el 
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verdad se dirigían corsa el bien de la humanidad. Y esto 
conjuntamente con el hecho de que los hombres todavía po- 
setanlafocultad de poresasu servicio las fuerzas delerecimiento 
y de la procreación de la naturaleza animal y de la tramana. 

No solamente hombres comunes caían en la tentación 
proveniente de seres espirinuales inferiores, sino también una 
parte delos iniciados. Estos hasta llegaron a servirse de dichas 
fuerzas suprasensibles con fines contrarios ala evolución de la 
humanidad. Y paraelio se servían de copartícipes no iniciados, 
los que empleaban en un sentido bajo, los secretos del obrar 
suprasensible dela naturaleza, Esto dio por resultado una gran 
depravacióndela vida humana; y este malse propagó cada vez 
más. Puesto quelas fuerzas delcrecimiento y de la procreación, 
cuando se las arranca de su función natural para utilizarlas 
separadamente entran en una relación misteriosa con ciertas 
fuerzas que actúan en el aire y el agua, resultó que por las 
acciones humanas se desencadenaron poderosas energías na- 
turalesdestructoras. Coneltiempo, estocandujoaladestrucción 
delcontinenteatlantea través decataclismos terrestres, atmos- 
féricos y de las aguas. La humanidad atlante, en cuanto no 
pereció por las tempestades, tuvo queemigrar. A causadeestos 
cataclismos, cambió la faz de la Tierra. Europa, Asia y África, 
por un lado, gradualmente obtuvieron la configuración actual; 
porel otro Jada, América. Grandes migraciones se dirigieron 
hacia esos territorios. Para nuestro tiempo tiene singular 
importancia el éxodo desde la Atlántida hacia el Este. Paso a 
paso, los descendientes de la humanidad atlante poblaron 
Europa, Asia y África, donde distintos pueblos fueron a esta- 
blecerse, pueblos dediversoniveldeevolución, peroigualmente 
de distintos grados de depravación, Y comellos se trasladaron 
Jos iniciados, guardianes de los secretos de los oráculos, quie- 
es fundaronen distintas regiones centros en que se cultivaron 
Jos servicios de Júpiter, de Venus y los demás en sentido 
genuino, pero también de un modo perjudicial. 
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desarrollo antanicosstrasadoy el envedarse en la sensualidad se 
manifestaba en una figura hercúlea, Durante el período de 
crecimiento el cuerpo del hombre se formaba, de un modo que 
para el pensar del presente ha de parecer fantástico y hasta 
increible, según lo que enel alma se engendraba. La perversi- 
dad de las pasiones, los impulsos e instintos conducían a un 
gigantesco crecer de lo material en cl hombre. El cuerpo físico 
Rumano ha llegado a tomar su forma actual a través de la 
contracción, densificación y solidificación del hombre atlante. 
Mientras que antes del tiempo alante la figura del hombre 
hablasido unficltrasunto desu naturaleza anímica, resulta que 
justamente en los sucesos de la evolución atlante hemos de ver 
lascausasque hanconducidoadaspecto del hombre postatlante, 
cuya configuración fisica es firme y depende relativamente 
poco de sus cualidades anímicas. (Las formas del reino animal 
se densificaron en tiempos terrestres mucho más remotos que 
las del hombre). 

Las leyes en que actualmente se basa la creación de las 
{ornas en los reinos de la naturaleza, no deben entenderse, 
absolutamente, como válidas para lejanos tiempos pasados. 

Hacia Jn mitad del tiempo evolutivo atlante paulatina- 
mente se hizo notar en la humanidad un infortunio. Flubiera 
sido nesesario preservar cuidadosamente los secretos de los 
iniciados, frente a los hombres que no habían purificado del 
error su cuerpo astral, através de la respectiva preparación; y 
si éstos llegasen a enterarse delos conocimientos ocultos de las 
leyessegúnlas cuales los seres superiores gobieman las fuerzas 
de la naturaleza, pondrían esas fuerzas al servicio de sus 
pervertidas apetencias y pasiones, E] peligro fue tanto mayor 
Cuanto que los hombres, como lo hemos descripto se hallaban 
bajo la influencia deseres espirituales inferiores, los que, porno 
poder participar de la regular evolución terrestre, obraban 
contra elln. Estos seres inulan constaritemente sobre los 
hombres de tal manera que les infundisn intereses que en 
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Un influjo particularmente adverso ejerció la traición de los 
Misterios de Vulcano, pues la mirada de sus adeptos se dirigía 
en el mayor grado hacia las condiciones terrestres, A ratz de 
esta traición Ja humanidad llegó a depender de seres espiritua- 
len Jos que, a causa de su evolusión anterior, se opontana tedo 
cuanto provenía de aquel mundo espiritual quese habia crista- 
nd demde a Ia separación de Ia Tierra del Sal. Conforme o 
la disposición que de la referida manera se había formado en 
ellos, esos seres araban te en el elemento que en 


ones mE amaia 
reis de scales se Soba loespirituak Dicho 
cacas lapas cono, 
bres, habitantes de la Tierra, influencia que en primer lugar se 
expresaba en que al hombre se Je arebató, cada vez más, el 
niendo ap, 

Debido a que en esos tiempos la estatura, la configura- 
ción y la lancidnd dal cuero fisico Emart Todas e 
concentraba en alto grado conforme a las cualidades del alma, 
“aquella traición también tuvo por resultado transformaciones 
del género humano en esa dirección. Donde la depravación de 
los hombres principalmente se hacía notar por el hecho de que 
fuerzas suprasensibles ae utilizaban al servicio de bajos instin- 
so ADUCE y PSNk, da AEEA pul Apuros 
humanas en cuento a su estatura y forma. Mas Éstas no 
pudieron subsistir mås allá del período atlante. Se extinguie- 
ron. La humaniáad post-atlante físicamente se ha formado 
partiendo de aquellos antepasados atlantes, cuya configura- 
ción física se había solidificado a tal punto que ya no cedía a 
las fuerzas del alma contrarias a la naturaleza. 

En a evolución atlante hubo un determinado período 
en que, debido a las leyes reinantes dentro y alrededor de la 
Tierra, prevalecían para la forena del cuerpo humano precisa- 
mente las condiciones que determinaron su solidificación. Las 
formas de razas humanas que se habían solidificado antes de 
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aquel pertodo si bien pudieron reproducirse durante un largo 
tiempo, poco a poco resultaron para las almas que en ellas se 
incorporaron, tan estrechas que esas razas se extinguieron, No 
obstante, precisamente algunas de esas formas raciales se 
conservaron hasta después de los tiemposatlantes; incluso os 
que habian quedado suficientemente tlexibles, durante mucho 
tiempo, pero como forma modificada, Aquellas formas huma- 
nasenquese había conservado la plasticidad hasta más allá del 
período caracterizado, principalmente resultaron ser cuerpos 
Para almas que en gran medida sufrieron el efecto dañino de la 
caracterizada traición. Estaban destinadas a su pronta extin- 
ción. 


Vemos puesque desde el período medio dela evolución 
atlante se hicieron sentir dentro de la evolución de la humani- 
dad seres cuya actividad ha conducido a que el hombre llegase 


a esos otros seres a que ya nos hemos referido y a cuyo 
conductorle podemos lamar Ahrimán según la denominación 
que mås tarde, en la cultura persa se le ha dado. (Mefistófeles 
s ese nismo ser). Por este influjo, el hombre quedó sometido» 
después de la muerte, a potencias que incluso allí le hacían 
aparecer como un ser cuya atención meramente so dirige hacia 
las condiciones terrestresensorias, Se le privó cada vez más de 
la visión desembarazada de los sucesos del mundo espiritual. 
Tuvo que sentirse a merced de Ahrimán, quedando excluido, 
en cierta medida, de la comunidad con el mundo espiritual. 
Singular importancia tenía un oráculo que dentro de la 
decadencia general hahía mantenido más puramente el anti- 
guo servicio. Pertenecta alos Oráculos de Cristo; en virtud de 
ello era capaz de guardar, no solamente el Misterio de Cristo 
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comenzó la vida humana en pensamientos. La parte del cuerpo 
vital unida con el físico, efectivamente transformó el cerebro 
físico en el instrumento del pensar; sólo desde entonces el 
hombresintió su «Yo» como realmente dentro del cuerpo físico, 
y se despertó la conciencia de sf mismo. Pero al principio esto 
no tuvo higar sino en una pequeña parte de la humanidad, 
especialmente en los adeptos dei conductor del Oráculo de 
Cristo. La masa delos otros hombres, distribuidos por Europa, 
Asia y África, mantenía Jos restos de los antiguos estados de 
conciencia, de los más diversos grados, por lo que poseían una 
espontánea experiencia del mundo suprasensible. 

Los adeptos del iniciado de Cristo eran hombres de 
intelecto altamente desarrollado, pero dentro de la humanidad 
de aquel tiempo poseían en el menor grado experiencias en el 
campo delosuprasensible. Conellos, dicho iniciadose trasladó 
desde el Oeste al Este, hacia una región en el Asia Central. Fue 
su intención preservados en lo posible del contacto con los 
hombres deconcienciamenosevoluelonada. A dichosadeptos, 
Jos ilustró en el sentido de los Misterios a él revelados; princi- 
palmente influyó de esta manera sobre los descendientes de 
aquéllos. Así formó un grupo de hombres, los que con el 
corazón abierto habían acogido los impulsos correspondientes 
alos misterios dea iniciación de Cristo. De este grupo esco 
los siete mejores para que ellos pudiesen tener un cuerpo vital 
y un cuerpo astral concordantes con las improntas de los 
cuerpos vitales de los siete mejores iniciados atlantes. Así 
formó sendos sucesores de los iniciados de Cristo, de Saturno, 
de Júpiter, etc. Estos siete iniciados llegaron a ser los maestros 
y gulas de los hombres que en el tiempo post-atlante habían 
pobladoclSurde Asia, principalmente la antigua India. Como, 
en verdad, esos grandes maestros estaban dotados de reflejos 
de los cuerpos vitales de sus antecesores espirituales, resultó 
que las fuerzas de su cuerpo astral, o sea, el saber y los 
conocimientosadquiridos porellos mismos, no sehallaban 4 la 
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mismo, sino también los misterios delos demás oráeulos, Pues, 
alrevelarsecl sublime Espíritu del Sol, igualmente se revelaron, 
los ductores de Saturno, Júpiter, ete, En el Oráculo del Sol se 
canocióel secreto de producirenesteoaquelhombreun cuerpo 
vital humano de igual naturaleza que los cuerpos vitales de los 
mejores iniciados de Júpiter, de Mercurio, etr. Mediante los 
recursos que al respecto se poseían, y que aquí no es preciso 
explicar, sehizo posible conservar las improntas de los mejores 
cuerpos vitales de los antiguos iniciados, e impregnarias más 
tarde en hombres de naturaleza adecuada. Por los iniciados de, 
Venus, Mercurio y Vulcano, semejantes procesos también puéi) 
dieron realizarse para los cuerpos astrales. 

En un determinado perfado sucedió que el guía de los 
iniciados de Cristo se vio en soledad con algunos adeptos: 
hombres a quienes sólo en forma muy limitada se lee podía 
comunicar los misterios del mundo; puesto que ellos pertene- 
lan a aquellos en que menos se hacía notar, como disposición. 
natural, la separación de los cuerpos físico y vital. En aquel 
tiempo, semejantes hombreseran, en realidad, los mejores para 
el ulterior progreso de la humanidad. Cada vez menos se 
habían producido en ellos las experiencias durante el sueño; y 
cada vez másel mundo espiritual se les habfa cerrado, Porotra 
parte, carecían dela comprensióncon respecto atodo lo que en 
tiemposantiguossehabía revelado al hombre cuando élsólose 
encontraba en su cuerpo vital, no en al fisico. Los hombres 
inmediatamente vinculados con aquel guía del Oráculo de 
Cristoeran losque más habían progresado encuanto al progre- 
50 de unirse nuevamente aquel parte del cuerpo vital con el 
lisico del que antes había estado separado. Poco a poco, esta 
hueva unión tuvo entonces lugar en Ja humanidad, a conse 
cuencia dol cambio que se habia producido enla Atlintida y en 
laTierraen general. Elcuerpofísicoyel cuerpo vitaldelhombre 
volvían a coincidir más y más. De esto resultó que las faculta- 
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altura de to que por su propio cuerpo vital les fue revelado. En 
virtud de ello, debían acallar au propio saber y cancer, para 
queenellos pudiesen habiaraquellas revelaciones, A través de 
ellos hablaban entonces las sublimes entidades que también 
habían hablado para sus antecesores espirituales. Fuera de los 
tiempos en que estas entidades hablaban a través de ellos, 
dichos maestros eran hombres sencillos, que posetan la cultura 
intelectual y del ala que por sus propios esfuerzos habían 
alcanzado, 

Enla India vivían entonces hombres que especialmente 
hablanconservado unvivo recuerdo delantiguoestado antmico 
dela población atlante, un estado del alma que hacía posible las 
experiencias en el mundo espiritual. En muchos de esos 
hombres existia, además, un poderoso aspirar del corazón y del 
almaala visión del mundosuprasensible. Sabiamente guiados 
por el destino, la paste principal de esa categoría de hombres, 
escogidos de lo mejor de la población atlante, había llegado al 
Sur de Asia Otros grupos, además de esa parte principal, 
habíanse agregado en otros tiempos. El iniciado de Cristo 
designó a sus siste grandes discipulos como maestros de esa 
humanidad, ala que ellos dieron su sabiduría y sus mandatos. 
Con sólo una breve preparación muchos de esos ant 
indios supieron reactivar las apenas apagadas facultades que 
conducían a la observación en el mundo suprasensible, ya que 
el anhelo de penetrar en ese mundo nra un estado anímico 
fundamenta) del indio; él sentía que dieno mundo era la patria 
Primitiva del hombre, y que de all él ha sido trasladado al 
“mundo que se presenta a la percepción sensoria exterior y al 
intelecto ligado a tal percepción. Esa humanidad sentía el 
mundo suprasensible como el verdadera y el mundo de los 
sentidos como una ilusión de los sentidos humanos (maya). 
Empleando todos los medios se aspiraba a abrirla visión del 
Verdadero mundo, sin interesarse por el ilusorio mundo delos 
sentidos, © simplemente en cuanto éste se evidencia como velo 
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ante el sado suprasensible, Los siete grandes maestros sjer- 
clan un enorme poder sobre dichos hombres, y lo que por 
aquéllos pudo revelarse penetraba profundamente en las al- 
mas de éstos. Puesto que la posesión de los cuerpos vital y 
astral queclichos maestros habianrecibido, les conferia grandes 
fuerzas; erantambiéncapacos de influir mágicamentesobre sus 
discípulos. En realidad, no enseñaban sino que actuaban como 
fuerzas mágicas, de personalidad a personalidad, Gracias a 
tales condiciones surgió una cultura totalmente compenetrada 
de sabiduría ouprasensible. El contenido de los Libros Sagra- 
dos de los hindúes (105 Vedas) no da la forma originaria de la 
sublime sabiduría, como los grandes maestros de las tiempos 
másantiguosla cultivaban, sino meramente una débil remánis- 
cencia, Solamente la mirada suprasensible retrospectiva 
encontrará, detrás de los lfbros escritos, la no escrita sabiduría 
primitiva. Un rasgo que en ella predomina consiste en la 
armonía de las distintas sabidurías de los oráculos del tiempo 
atlante, Pues, cada uno de los grandes maestros revelaba la 
sabiduría de un determinado oráculo. Y los distintos aspectos 
producían una perfecta armonía, porque detrás de todas se 
hallaba la sabiduría fundamental de la profética iniciación de 
Cristo. Perotambién hay que mencionar queel maestro que fue 
sucesor espiritual del iniciado de Crista no enunciaba lo que 
éste mismo podía revelar. Pues el iniciado de Cristo de la 
Atlántida se había mantenido al margen dela evolución. Porde 
Pronto no pudo transferir su sublime misión a ningún hombre 
postatlante. La diferencia entre l y el iniciado de Cristode los 
siete grandes maestros indios consistía en que erncapaz de dar 
expresión a su visión del Misterio de Cristo plenamente me- 
diante representaciones humanas, mientras que el iniciado de 
Cristo en la India sólo era capaz de dar un trasunto de este 
Misterio, mediante símbolos y signos, porque la facultad que 
como hombre havía desarrollado, no alcanzaba para represen- 
tar aquel Misterio. Pero los siete maestros conjuntamente 
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prensión de la enseñanza suprasensible se hacía más fácil 
porqueen muchos hombres era posible despertar el ya caracte- 
rizado recuerdo interior de los antepasados, lo que, por cierto, 
fácilmente conducía a una idea errónea de la reencarnación. 
Comoenel período atlante se había llegado ala verdadera idea 
delareencamación sólo porlosiniciados, asftambién en la más 
antigua India, únicamente por el contacto directo con los 
grandes maestros, Pero también es verdad que la idea errónea. 
de la reencamación arriba mencionada, se propagó amplia- 
mente entre los pueblos que a consecuencia de la destrucción 
del continente atlante se habían extendido sobre Europa, Asia 
y África. Y debido a que los iniciados que durante la evolución 
atlante se habían desviado de su desarrollo normal, también 
habían comunicado este Misterio a personas sin la debida 
madurez, sesultó que los hombres llegaron a confundir, cada 
vez más, la verdadera idea con la errónea. Cual una herencia 
del tiempo atlante, muchos de esos hombres habían conserva- 
do una suerte de clarividencia opaca. Así como el hombre 
atlante había penetrado en el dominio del mundo espiritual 
durante el sueño, sus descendientes vivían en ese mundo en 
anómalos estados intermedios enue la vigilia y el sueño. En 
tales estados se suscitaban en ellos las imágenes del tiempo 
antiguo desusantepasados; y ellossetenían porreencarnaciones 
¿e hombres que hablan vivido en aque) tiempo. Por todo el 
orbe se propagaron entonces dactrinas de reencamación que 
contrastaban con las ideas genuinas de los iniciados. 

En las regiones de Asia Occidental, como resultado de 
las migraciones que durante mucho tiempo, desde el comienzo 
dela destrucción atlante, se dirigían del Oeste hacia el Este, se 
había radicado un conjunto de pueblos cuyos descendientes la 
historiaconocecomoel pueblo persa y los gruposhumanos que 
<onélguardanafinidad. Peroelconocimientosuprasensible ha 
de remontarse, por cierto, a tiempos más antiguos que los 
históricos de esos pueblos. A) referimos a la segunda gras 
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podian dar expresión, a través de una grandiosa imagen de 
Sabiduría, al conocimiento del mundo suprasensible, mientras 
Que en el antiguo Oráculo atlante sólo había sido posible 
«punciar las distintas partes de ese conocimiento, En la india 
se revelaban las grandes fuerzas conductoras del mundo cós- 
sico; ysehaciaalusiónal gran Espíritu Solas, el Espíritu Oculto 
que reina sobre aquellos que por los siete maestros se revela- 
ban. 

Loque aquí se entiende cuando hablamos de rantiguos 
indios» no coincide cono quecomúnmente se quiere decir con 
talexpresión. No existen documentos hustóricos del tempo de 
que aquí se habla. El pueblo al que comúnmente se llama 
indio» (o hindú) corresponde a una etapa evolutiva de la 
historia que surgió mucho tiempo después del período a que 
nosreferimos, Hemos de reconocer la existencia de un primer 
pertodoterrestre post-allante, enquereinabala cultura «india», 
la que aquí caracterizamo»; después surgió elsegundo periodo 
enquereinabalacultura que más tarde enestelibro lamaremos 
la «antigua persa», y aún más tarde se deserwolvió la cultura 
«egipcio-caldea», la que también se describirá más adelante. 
Durante el desenvolvimiento de la segunda y tercera cultura 
Postallante, el «antiguo» pueblo indio también pasó por una 
segunda y tercera época, Y a esta tercera época se refiere lo que 
generalmente se describe como la antigua India. Por consi- 
guiente, lo que aquí se describe no hay que relacionarto con lo 
que por lo común se llama la «antigua India», 

Owo rasgo dela antigua culrura india es aquél que más 
tarde condujo a la división de las hombres en castas. Los 
habitantes de la India eran descendientes de los hombres 
Atlantes, los que habían pertenecido a distintas categorías; 
hombres de Saturno, de Júpiter, ete. Las enseñanzas 
Suprasensibles hacían comprender que no es por casualidad 
que un alna lega a colocarse dentro de una casta, sino debido 
a que ella misma había tornado tal decisión. Semejante com- 
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apoca cultura) de la evolución post-atlarto, después de la 
aleura india, estamos hablando de antepasados muy antiguos 
de) pueblo que más tarde fue el persa, Los pueblos de esta 
segunda época cultural tenían otra misión que los de Ja India. 

Pisos, con sus anhelos y sus inclinaciones se disigían no sola- 
mente hacia el mundo suprasensible, sino que propendlían a 
ocuparse del mundo físico-sensible, Sentían aliciónala Tierra; 
apreciaban lo queen ella el hombre puede conquistas, y lo que 
por Ias fuerzas de ella, puede ganar. Con esta peculiaridad de 
Su ser se relaciona lo que ellos llevaron a cabo com pueblo 
guerrero, como asimismo los medios que idearon para ganarse 
los tesoros de la Tierra. No existía el peligro de que por su 
anhelo delo suprasensible ellos pudieran enajenarse totalmen- 
te de la ilusión» de lo físico-sensorio, sino antes bien aquel de 
que por su sentidoa favor de éste, pudieran perder enteramen- 
teelvínculo del alma conel mundo suprasensible, También los 
oráculos del antiguo territorio atlante se habían trasplantado a 
estelado, habían adoptado, a su manera, el carácter general de 
este pueblo. Enellos, delas fuerzas adquiridas enel pasado por 
las experiencias del mundo suprasensible, las que en ciertas 
formas inferiores todavía se dominaban, se cultivaba lo que 
dirige los fenómenos de la naturaleza de manera lal que estos 
sirvan a los intereses individuales del hombre. Este pueblo 
antiguo todavía poseía gran 

naturales que más tarida se 
Los guardianes de los oráculos disponían de fuerzas interiores 
relacionadas con el fuego y otros elementos. Podemos llamar 
magos aestos hombres, Pero lo que ellos como herencia de los 
tiempos antiguos habían conservado del conocimiento y de las 
fuerzas suprasensibles, era débil, comparado con lo que en un 
pasado remoto había sido posible realizar. No obstante, aque- 
Jo se manifestaba en todas las formas, desde las nobles artes 
ue sólo tenían en cuenta el bien de la humanidad, hasta las 
Prácticas más vituperables, En estos hocabres imperaba deuna 
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manera singular el serluciférico, el que los había vinculado con 
todo cuanto al hombre lo desvía de las intenciones de aquellos 
seres superiores, que por sí solos, sin la influencia Iuciférica, 
podrízn haber dirigido el progreso de la evolución dela huma- 
nidad. Los miembros de este pueblo que aún estaban dotados 
de restos del antiguo estado clarividente, o sea, del arriba 
descripto estado intermedio entre la vigilia y el sueño, también. 
setentían atraídos a los seres inferiores del mundo espiritual 
'Hacíaíulta dara este pueblo unimpulso espiritual para contra- 
restar esas particularidades de carácter. Dela misma fuente de 
que provenía lavida espiritual de la antigua India, el guardián 
de los secretos del Oráculo del So), le dio entonces al pueblo 
persa un ductor, 

Al conductor de la antigua cultura espiritual persa, el 
quefuedadoa dicho pueblo porel guardián tel Oráculo del Sol, 
le podemos dar el mismo nombre que la historia conoce como 
Zaratustra, © Zoroastro, sólo que hemos de hacer constar queja 
personalidad a que aquí nos referimos pertenece a un tiempo 
mucho ruás antiguo que aquel que la historia hacefigurarcomo 
portador de estenombre, Con todo, lo que aquí importa, no es 
la investigación histórica exterior, sino la ciencia espiritual Y 
quien, con respecto al portador del nombre Zaratustra, tenga 
que pensar en una época posterior, que busque entonces la 
concordancia con la ciencia espiritual, representándose a un 
sucesor del primitivo gran Zaratustra, vna personalidad que 
adoptó su nombre, y que actuó en sentido de su doctrina. 

Elimpulso que Zaratustra dio 4 su pueblo, consistía en 
quele enseñaba queel mundo físico-sensorio no es meramente 
lo carente deespíritu que al hombre se le presenta cuando él se 
coloca exclusivamente bajo la influencia del ser luciférico. A 
este sec el hombre Je debe su independencia personal y el 
sentimiento desu libertad; pero este mismo ser debe de actuar 
en él, en armonía con el ser espiritual opuesto. En el antiguo 
pueblo persa fue de singular importancia mantener el sentido 
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Espíritu de la Luz (el Aura solar, Ahura-mazdao, Ormuzd). 
Este Espíritu delo Luz se revela para Zaratustra y sus adeptos, 
comoel ser espiritual que desde el mundo espiritual vuelve su 
rostro hacía el hombre, y que dentro de la humanidad prepara. 
el tiempo por venir. Es el espíritu que antes de su aparición 
sobre la Tierra da la señal de la Venida de Cristo, al que 
Zaratustra anuncia como el Espíritu dela Luz. Porelotro lado 
hace veren Alrimán (Angra mainyú) la potencia que por su 
influjosobrela vidaanímicahumanacorduceala depravación, 
cuandoaella estavida se abandona de un modo unilateral. Esta 
potencia no es otra que la ya caracterizada, la que desde la 
traición de los Misterios de Vulcano había alcanzado en la 
Tierra un peculiar dominio. Aparte de Ja anunciación del Dios 
dela Luz, Zaratustra daba enseñanzas acerca de las entidades 
espirituales que al purficado sentido del videntesee revelaban 
como seres del ámbito del Espiritu de la Luz, en contraste con 
Jos cuales se hallaban los seres tentadores, los que aparecían. 
ante elno purificado resto de la clarividencia, proveniente del 
tiempo atlante. Había que explicar al antiguo pueblo persa que 
enel aima humana, en cuanto ella se orienta hacia el actuar y 
aspirar dentro del mundo fisico-sensorio, tiene lugar una lucha. 
entre Ja potencia del Dios de la Luz y de su adversario; y qué 
actitud tiene que adoptar el hombre para evitar que este último 
le conduzcaal abismo; y para que, por la fuerza del primero, la 
influencia del otro sea encauzada hacia el bien. 

Unatercera épocacultural deltiempo post-atlantenació 
entre los pueblos que por las migraciones finalmente hablan 
confluido en Asia Occidental y en el Norte de África. Se 
desenvolvió entre los caldeos, babilonios, asirios, por una 
parte, y los egipcios, por otra. En estos pueblos, el sentido que 
se dirige hacia el mundo físico-sensorio se había desarrollado 
de una manera distinta de la de los antiguos persas. Aquellos 
habían acogido en si mismos, mucho más que otros, de la 
disposición espiritual que formaba la base de la facultad de 
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abierto con respecto a este último ser. Por su propensión al 
mundo fípico-sensorio, este pueblo estabaenpeligro de confure 
irse enteramente con el ser luciférico. Zaratustra, a su vez, 
había recibido del guardián del Oráculo del Sol una iniciación 
deralíndolequeel podíarecibislasrevelacionesde lossubliaves 
seres solares. En los estados especiales de su conciencia a que 
había legado a través de su desarrollo espiritual, él era capaz 
de percibir al ductor de los seres del Sol, aquel Ser que de la 
manera descripta Rabía protegido el cuerpo vilal humano. 
Zaratustra sabla que ese Ser dirige la evolución de la humani- 
dad, pero que sólo después de un determinado tiempo 
descendería del espacio cósmico a la Tierra. Para ello era 
necesario que dicho Ser pudiera vivir en el cuerpo astral de un 
hombre, al igual que actuaba en el cuerpo vital de los hombres 
desde que había ocurrido la influencia del ser Juciférico. Para 
este fin debía aparecer un hombre que nuevamente hubiera 
transformado el cuerpo astralalgradoque éste, sinla influencia 
de Lúcifer, habría podido aleanzar en una determinada! 

(a mediados de la evolución atlante). Si Lócifer no hubiera 
venido, el hombre ciertamente habría alcanzado ese grado 
evolutivo, pero sin Ja independencia personal y sin la posibili- 
dad de obtener la libertad. Pero ahora se hacía necesario que el 
hombre, a pesar de dichas calidades, volviese a alcanzar ese 
grado evolutivo. En sus estados de videncia, Zaratustra pre- 
veía que en el futuro de la evolución de la humanidad sería. 
Posible laaparición de una personalidad con semejante cuerpo 
astral. Mas también sabía que antes de tal tiempo no podían 
encontrarseen la Tierralas fuerzas espirituales delSol; peroque 
las percibe la visión suprasensible an la coferaes piritual del Sol; 
él percibiz eona fuerzas, cuando con su vista espiritual se dirigía 
hacia el So). A su pueblo le anunciaba la naturaleza de esas 
fuerzas, las que primero únicamente podían encontrarse en el 
mundo espiritual, pero que más tarde descenderíana la Tierra. 
He ahí la anunciación del magno Espíritu Solar, o bien, del 
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pensar, de la aptitud intelectual, facultades que habían venido 
formándose desde los últimos tiempos atlantes. Desde un 
principio ha sido la misión de la humanidad postatlante 
Nesenvolveren sf misma las facultades anímicas que se podían 
“adquirir por medio de las ya surgidas fuerzas del pensar y del 
Sentir, fuerzas que no son incitadas, en forma inmediata, por el 
mundo espiritual, sino que se generan por el hecho de que el 
hombre observa el mundo de los sentidas, se familiariza con él 
y lo transforma por su trabajo. Hemos de considerar como la 
misión de la humanidad post-atlante, conquistar este mundo. 
físico-sensorio por medio de las citadas facultades humanas. 
Esta conquista va realizándose gradualmente. En la antigua 
India, si bien el hombre, gracias a su estado anímico, ya se 
orienta hacia dicho mundo, todavía lo considera como ilusión, 
y su espiritu dirige la atención hacia el mundo suprasensible, 
Enel antiguo pueblo persa, en contraste con aquello, surge el 
afán deconquistarel mundo físico-sensorio, pero en gran parte 
aún se trata de lograrlo mediante las fuerzas del alma que se 
habíanconservadocomo herencia proveniente de untiempoen 
que el hombre había sido capaz de alcanzar directamente el 
mundo suprasensible. En los pueblos de la tercera época 
cultural, el alma en gran parte ha perdido las facultades 
suprasensibles; en el mundo sensible tiene que escudriñar las 
manifestaciones de lo espiritual, y dedicarse a su ulterior 
desarrollo a través del descubrimiento y la invención de los 
medios de cutrura que este mundo físico puede dar. Debido a 
que, en el mundo físico-sensorio se investigaron las leyes de lo 
espiritual que se halla detrás de este mundo, surgieron las 
ciencias humanas; debido a quese conocieron y se utilizaronlas 
fuerzas de este mismo mundo, aparecieron la técnica, el trabajo 
artístico, y los correspondientes instrumentos y otros medios. 
Para el hombre de los pueblos caldeo-babilonios, el mundo 
sensorio dejó de ser una ilusión; en sus distintos reinos, en 
montañas y mares, enelare y en clagua, se le manifestaban las 
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acciones espirituales de las potencies detrás de este mundo; y 
él aspiraba a conocer las respectivas leyes. El hombre egipcio 
consideraba la Tierra como campo de su trabajo; campo cuyo 
estado él tenía que transformar por medio de sus fuerzas 
intelectuales de tal manera que llegase a aparecer como expre- 
sión del poderío humano. Del continente atlante se habían 
trasplantado a Egipto aráenios que principalmente tenían su 
origen en el Oráculo de Mercurio. Pero también había otros, 
coma por ejemplo, los Oráculos de Venus. En lo que el pueblo 
egipcio cultivaba a través de tales oráculos, se implantó un 
nuevo germen cultura), el que provenía de un gran conductor 
que había recibido su enseñanza espiritual en Jos Misterios 
persas de Zaratustra. (Se trata de la reencammada personalidad 
deun discipulo del gran Zaratustra mismo) Basándonos en un 
"nombre histórico, le llamamos «Hermes». El haberacogido los 
Misterios de Zaratustra, le perunitía encontrar el correcto cami- 
no para la conducción del pueblo egipcio. En la vida terrenal 
entre el nacimiento y la muerte, ese pueblo dirigia el sentido 
haciael mundo físico-sensorio detal manera que, sibien sólo eo 
medida limitada era capaz de percibir el mundo espiritual 
detrás del físico, llegaba, no obstante, a conocer en aquél, las 
Jeyesdeéste, Debideaello,no sete podía enseñar, elespiritual, 
como el mundo con que el hombre pudiera unirse durante la. 
vida terrenal. En lugar de ello se le hacía ver cómo vivirá 
después de la muerte, en su estado Ebre del cuerpo, en el 
mundo de los seres espirituales que durante el tiempo terrenal 
aparecen, através de su reflejo, enel reino de lofísico-seasorio, 
Hermes enseñaba: en la medida que sobre la Tierra el hombre 
emplee susfuerzas,conel in de actuar según los propósitos de 
las potencias espirituales, adquiere la :apacidad para unirse 
conellas después de la muerte, Principalmente los que en esta 
dirección, entre el nacimiento y la muerte, más intensamento 
hayan actuado, quedarán unidos con la sublime entidad del 
Sol, con Osiris. Del lado caldeo-babilonio de esta corriente 


238 


Somo expresión de lo espiritual. El templo griego esla «morada 

delespíritu», En sus formas se percibe lo quecomúnnente sólo 
el ojo espiritual del larividente reconoce. Eltemplo de Zeus (o 
de Júpiter) está construido de tal manera que para el ojo 
sensorio representa una digna envoltura de lo ques! guardián 
dela iniciación de Zeus, o Júpiter, percibía conl ojo espiritual. 
Lo mismo ocurre con todo lo demás del arte griego: por 
conductos misteriosos, la sabiduría de los iniciados fluyó enos 
poetas, en artistas y pensadores. Dicha sabiduría se descubre 
enformadeconceptoseideas enlacosmovisión delosantiguoo 
filósofos griegos; y lo proveniente de la vida espiritual, como 
asimismo los Misterios de los iniciados asiáticds y africanos, se 
transmitieron a los pueblos de la cuarta cultufa y sus conduc- 
tores, Los grandes maestros dela India, y adeptos de Zaratustra 
y de Hermes hablan formado sus discípulos. Estos, o sus 
Sucesores, fundaron los centros de iniciación, donde la antigua 
sabiduría volvió a surgir en una nueva forma. Estos centros 
fueron los Misterios de la Edad Antigua. En ellos se les daba a 
los discípulos la enseñanza preparatoria para después condu- 
cirlos a los estados de conciencia que les permitía llegar a la 
visión del mundo espiritual. (Más detalles acerca de los Miste- 
riosdela Edad Antiguaseencuentranenmilibro«Hlcristianiamo 
como hecho místico». Otros pormenores se darán en los 
últimos capítulos de este libro.) De estos centros de iniciación, 
la sabiduría fluyó en quienes cultivaban los secretos espiritua- 
les enel Asia Menor, en Grecia y en Italia, (Enel mundo griego 
surgieron importantes centros de iniciación en los Misterios 
Órficos y eleusinos. En la Escuela de Pitágoras siguieron 
influyendo las enseñanzas y los métodos de la sabiduría anti- 
gua. Ensusexensos viajes, Pitágoras había sido iniciado en los 
secretos de los más variados Misterios). 


La vida del hombre en el tempo postatlante, entre el 
nacimiento yla muerte, también influla sobre el estado libre del 
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cuttaral, la orientación del sentido humano hacia lo físico 
Sensoro, se hacía notar más que del lado egipcio.Se investiga: 
Lan lnsleyes de este mundo; y delos reflejos sensibles se dirigía 
Ia mirada hacia los arquetipos espirituales. Sin embargo, en 
Ta liple sentido el pueblo quedó apegado a lo sensario: en 
logar del Espírita de un astro , y de otros seres espirituales de 
daba en primer lugar importancia al astre como tal y a los 
Csfejos terrenos de aquellos seres. Únicamente los ductores 
adquirieron, verdaderos y profundos conccimientos con res- 
pecto a las leyes del mundo suprasensible y de su obrar en 
Conexión con el mundo sensorio. Más notablemente que en 
cualquier tro lugarse pona de manifisstoel contaste entrelos 
conocimientos de los iniciados y Ja errada creencia del pueblo. 

Condiciones totalmente distintas imperaban en las 7e- 
gionesdel Surde Europay del Asia Occidental, donde comenzó 
Š recer la cuarta época cultural post-atlante. Podemos la- 
‘nazla la caltura grecolatina. A esos paises habían afluido los 
descendientes elos hombres provenientes de lasregiones máa 
variadas del mundo antiguo. AN habia oráculos que seguían 
teniéndose a los culos de los diversos Oráculos atlantes 
Habia hombres que como disposición natural poscían ciertas 
herencias de la antigua clarividencia, y otros que bastante 
fácilmente podían adquirirla a través de la enseñanza. En 
lugares destacados, no solamente se seguían observando las 
tradiciones de los antiguos iniciados, sino que allí surgieran 
dignos sucesores deéstas, los que foroaren discipulos capaces 
colevarse altos gradosdelavidaespiritual Además, en esos 
Pueblos vivía el impulso de prear dentro del mundo senscio, 
un Aqgymo/gue En To fisica expresa de una manera perfecta lo 
espiritua], El arte griego faf lado de muchos otros aspēčtos, es 
uarenullado de dicho impulso. Basta con contemplarconelojo 
«spiribral el templo griego y se reconocerá que en semejante 
bra maravillosa del ste, el hombre ha elaborado lo sensorio 
material de tal manera que éste en todas sus partes aparece 


29 


A 
cuerpo, después dela muerte. [Cuanto máselhombre ortentaba 
susintereses mundo fisico-sensorio, tanto mayor era la 
posibilidad de que, durante la vida terrenal, Alvrimán penetra- 
Se enal alma y que siguiese ejerciendo su poder, después dela 
muerte. Este peligro habíasido: PUEDES 
de la antigua India, debido a que durante la vida terrenal les 
había aparecido el mundo físico-sensorio como ilusión. A 
consecuencia de ello se substralan después de la muerte, al 
poderiode Ahrimán. Tanto mayortabía sido. peligro paralos 
antiguos pueblos persas, En el tiempo entre el nacimiento y la 
muerte, ellos, con todo interés, habían dirigido la mirada hacia 
ei mundo flsico-sensorio. En gran medida habrían cedido a la 
seducción de Ahrimán, si Zaratustra, por su enseñanza del 
Dios de la Luz, no les hubiera indicado impresionantemente 
que detrás del fsico-sensorio se halla el mundo de los seres 
espirituales de la Luz. En la misma medida enque los hombres 
decsaculturahabíanacogidoenelalmalasasí suscitadas ideas, 
eran capaces desubstracrsealas garras de Ahriman, tanto para 
la vida terrenal como asimismo para la vida después de la 
muerte, enla que debe prepararse la nueva vida terrenal, Enla 
vida terrenal el poderío de Ahrimán conduce a que el hombre 
considere la existencia físico-sensoria como la única y debido a 
ello se cierra toda perspectiva hacia un mundo espiritual, En 
éste, dicho poderío conduce al hombre a la total soledad, a 
dirigir todo interés únicamente hacia sí mismo. Los hombres 
que al morirse se hallan bajo el dominio de Ahrinán, vuelven 
a nacer como egofstas. 

Enel presente, dentro de ia ciencia espiritual, se puedo 
describir la vida entre ia muerte y un nuevo nacimiento, del 
modo como esta vida es cuando la influencia aluimánica ha 
sido vencida hasta un cierto grado, El autor de este libro la ha 
descripto así en otros escritos y en los primeros capítulos de 
éste: y hay que hacerlo de este modo para explicar claramente 
lo que en esa forma de su existencia el hombre puede experi- 
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mentar al haber conquistado la visión espiritual pura de lo 
Foalmnente existente. | Ea medida en que ca una sea capar de 
su dominación de la influencia ahrimánica , 

aloquedl puedealcanzaraseren 
el mundo espiritual Aquí, al considerar el curso de la evalu- 
fón delahutianidad, hemosdetenor bien presente cómo orras 
influencias afectan lo que en dicho sentido el hombre puede 
llegar a ser. 

Enel pueblo egipcio Hermes procuraba que durante la 
vida terrenal el hombre se preparse para unirse con el Espiritu 
de la Luz. Empero, en vista de que en aquella Spoca Jos 
intereses de los hombres, entre el nacimiento y la muerte, ya se 
habían formado de tal manera que sólo en limitado grado era 
posible penetrar a través del velo de lo físico-sensorio, resultó 
que también después de la muerte permanecía turbada lavista 
espiritual del alma; la percepción del mundo luminoso queda- 
ba opaca. 

Lo velado del mundo espiritual después de la muerte 
alcanzaba el máximo grado para las almas de la cultura greco- 
latina cuando de la existencia corporal pasaban al estado libre 
del cuerpo. En la vida terrenal, ellas habían cultivado en alto 
grado, la vida fíaico-sensoria; y debido. ello habíansecondena- 
doala existencia de mera sombra después de la muerte. Es por 
esta razón que el griego sentía la vida después de la muerte 
como una existencia de sombra, y no es un mero decir, sino el 
sentimiento de la verdad, cuando el héroe de aquella época, con 
su propensión a la vida sensorial, exclama: «Más vale ser 
'mendigoenla Tierra, que rey enel reino delas sombras». Todo. 
esto eraaún más pronunciado en los pueblos asiáticos, los que 
inclusive en su veneración y adoración dirigían la mirada tan 
sólo hacia los reflejos sensibles en lugar de los arquetipos 
espirituales. En gran parte de la humanidad imperaban en los 
tiempos del período cultural greco-latino, las condiciones 
descriptas. Senota que la misión del hombre del tiempo post- 
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tualesdetrás dela Naturaleza. Serevelabanaelios las potencias. 
creadoras de las fuerzas que obran en aquello del mundo 
natural que es inferioral hombre, Lo que había venido actuan- 
do desde los períodos de Satumo, Sol y la antigua Luna para 
formar el cuerpo fisico, el cuerpo vital y el cuerpo astral del 
hombre, como asimismo los reinos mineral, vegetal y animal; 
todo esto canstinzía el contenido de un determinado género de 
secretos de Jos Misterios. Bran los expuestos a la influencia de 
Ainin. En os Misterios de una segunda categoria se reve- 
secretos de 3do al desarrollo 
‘tan jes cnie que había conducido al lo del 
los Misterios meramente pudieron profetizas fue el anuncio de 


Cuerpo astral de tal característica que con él a pesar de Lúcifer, 
a rs 

2er consciente del pundo luminoso del Espírit del Sol Y el 
cuerpo fisico deese ser humano debia ser de tal índole que para. 
ésteserevelasíatodo aquello del mundocspiritual que Ahrimán 
puedecubrircon wn velo, hasta el momento de la muerte física. 
Para este ser humano, la suerte física no puede cambiar nada 
dentro de la vida; quiere decir, no tiene poder sobre ella. En 
semejante ser humano el «Yo» viene a aparecer de tal manera 
que Ía vida física, al mismo tiempo, contiene plenamente la 
espiritual. Semejante ser es el portador del Espiritu de la Luz, 
alque el iniciado, a través de particulares estados del alma, se 
eleva desde das lados, siendo conducido, o al Espíritu de lo 
sobre-humano, o al Ser de las potencias de la naturaleza. 
Vaticinando que semejante ser humano apareceria en el curso 
deltiempo, los iniciados delos Misterios fueron los profetas de 


Como profeta en este sentido surgió principalmente 
una personalidad en e! seno de un pueblo que por transmisión 
hereditaria natural poseía Jas cualidades de los pueblos del 
Asia Occidental, y por educación la sabiduría de ios egipcios : 
Moisés, del pueblo israelita. Su alma había acogido tanto de las 
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atlante, la que consistia en conquistar el mundo fisicoensorio, 
Tecesariamente hubo de conducir a enajenarse del mundo 
espismal. De tal manera se relaciona, necesariamente, lo 
grandioso por un lado, con el decaimiento, por el otro. 

En Jos Misterios se cultivaba la vinculación del hombre 
con el mundo espiritual. En estados especiales del alma, los 
iniciados eran capaces de recbirlasrevelaciones de ese mundo. 
Elleseran, cuasi, los sucesores delos guardianes delosoráculos 
atlantes; y a ellos se les revelaba lo velado por la influencia de 
Lúcifery Ahrimán. Para el hombre, Lúcifer cubrió con un velo 
lo que, hasta 3a aitad del tiempo alante, proveniente del 
mundoespiritual, pasivamente había fluido enel cuerpo as! 
humano, Si una parte del cuerpo vital no se hubiera separado 
del físico, el hombre habría sido capaz de experimentar en sí 
mismocsaregióndel cundo espiritual como unarevelación en 
Jo intimo del alma. A causa de la influencia luciférica sólo era 
capaz deexperimentarlo enestados anímicos especiales, apare- 
ciéndole entonces un mundo espiritual! en forma de lo astral. 
Los seres respectivos se revelaban a través de figuras que 
solamente poseían los miembros superiores de la naturaleza 
bumana, y queen esos miembros ostentaban, visibles enforma 
astral, los símbolos de sus peculiares fuerzas espirituales. 
Figuras sobre humanas se revelahan de tal manera. 

Después de producirse la infiuencia de Ahrimán, se 
agregó aesta lase de Iniciación, otra más. Alwinán cubrió con 
un velo todo aquello del mundo espiritual que detrás de la 
percepción fisico-sensoria habria aparecido si a partir de la 
Mitad de laspocaatlantesulafluenciano sehmibiera producido. 
Para los iniciados, la revelación se hizo posible, gracias a que 
ellos, más intensamente de lo que es preciso para obtener las 
impresiones de la existencia físico-sensible, ejerctaban en el 
alma todas las facultades que el hombre había adquirido desde 
elcitado tiempo, Coma resultado de ello, e les revelaba lo que 
camo potencias espirituales se halla detrás de las fuerzas 
naturales, de modo que podían hablar de las entidades capiri- 
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influencias de la iniciación que a ella, en estados extmordina- — §” 
rios, se le reveló el Ser que en el pasado, dentro de la regular, $ 
evolución teresa habia sto mi dnde formas, cra A 
do desde la a conciencia humana. Enel rayo y el trueno 
Moisés no te Tos fenómenos físicos sino las 
revelaciones del caracterizado Ser espiritual. Pero al mismo 
tiempo habla inÚuido sobre su alma la otracategoría desecretos Q, 
de los Misterios, de modo que en sus visiones astrales percibía , * 
cómo, porel «Yo», lo sobrehumano se convierte en lo humano. 
De esta manera se le reveló a Moisés, desde dos 5, Como 
suprema forma del «Yo»: Aquel que debía venir. (%2) 

Como «Cristo»apaseció, enforma humana, aquelló que 
el sublimeSer solar había preparado como el magno prototipo 
humano terrenal. Debidoa este acontecer, toda la sabiduría de 
los Misterios debió, encierto sentido, adoptar una formanueva. 
Antes, la única misión de esta sabiduría había sido conducir al 
hombre a que llegue a ponerse en un estado anímico tal que 
pudiera percibir el reino del Espíritu del Sol, fuera de la evolu-) 
<ión terrestre. Ahora, a la sabiduría de los Misterios sele dio la 
misión de capacitar al hombre para feconocer aí Cristo hecho, 
hombre, y de comprender, desde este punto central de A 
sabiduría, el mundo natural y el espiritual. 

En eì momento de su vida en que el cuerpo astral de 
‘Cristo Jesús tenta en si mismo todo aquello que por influjo 
luciférico puede cubrirse con un yelo, comenzó su actuar como 
instructor de la homanidad. q 
implantada en Ja evolución terrestre humana la disposición 
paraacogerla sabiduría que hace posible alcanzar, paso a paso, 
la meta físico terrestre. Y en aquel instante en que se cumplió 
el acontecimiento de Gólgota, quedó inculcada en la humani- 
dad la otra disposición, la que hará posible encauzar 
bien la influencia de Ahrimán./ AT terminar la vida el hombre 
podrá ahora levar consigo, porel portal de la muerte, lo que le 
libera de la soledad en el mundo espiritual. El acontecimiento 
de Palestina constituye el punto central, no solamente para la 
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evolución física de la humanidad, sino también para los demás 
mundos a los que el hombre al haberse lo) 


ación de la humanidad, a partir de la repoblación de la 
aa inaron en a petodo lemuriano. De eo resulta que 


fe Cólgota» al haber sufrido la «muerte enlacruz», nidamente el origen de los hombres se remonta a distintos a} 

el Crista apareció en aquel mundo en que las almas se hallan, ads losque, legando deotros mundos, seincorporaronentos Š 
después de la muerte, y refrenó el poderta de Ahrienán/En la uecendientes corporales de los antiguos lemuranos. Como 
región que Tos griegos Fabian llamado el reino de las som- decado de este hecho surgieron las distintas razas humanas. 
bras», había calcio en ese momento una luz cual un relámpago, Fon la vida de las aimas que se reencarnaron, se formaron, 2. y, 
Le que as ser moatró que volvería a beber luz en eso riino aiz de aus condiciones kármicas, los más variados intereses, .. 
Lo que por el «Misterio de Gólgota» oe había alcanzado para el En tanto todo esto seguía produciendo efectos, no pudo haber 3.5 
mundo fisico, proyectó su ksz. en el mundo espiritual, elideal de un «carácter humanitario general». La humanidad ¿ Lo 

De la manera descripta, la evolución post-atlante de ta partió de la uniformidad; mas la evolución terrestre hasta el 
humanidad fue, para el mundo fisico-sensible, un ascender, presente na conducido a la Tdea basada en 
pero también un descender, para el mundo espiritual. Todo Eksta tenemos, por de pronto, un ideal contrario a toda sepa- 
cuanto había fluido en el mundo sensorial, había emanado de ación, puesto que en el hombre que lleva el nombre de Cristo, 
To existente en cl espiritua], desde tiempos remotos, Desde el Viven también las fuerzas del sublime Ser Solar, fuerzas en que 
Advenimiento de Cristo, los hombres que hasta dl secseto de todo Yo humano ha de encontrar su. pueblo is 
Cristo se elevan, pueden llevar al mundo espiritual lo conquis- todavía e sentia domo pueblo, y el individuo, somo miembro 
tado en el físico; y de aquél vuelve a fiuir a éste, cuando los deste pueblo. Al principio, cuando se concibió la idea de que 
hombres, al reencarnazse, braen consigo lo que para ellos, enel en Cristo Jesús vive elideal del ser humano, ideal que exduyë 
mundo espiritual, entre Ja muerte y un nuevo nacimiento, el Jas condiciones de la separaciónyel cristianismo se convirtió en 
impulso de Cristo ha llegado a ser. elLidealde la fraternidad general. Por encima de los intereses y 

Lo que por el Advenimiento de Cristo fluyó en la “inidades particulares se formå el sentimiento de que lo mås 
evolución de la humanidad, actuó en ella como simiente. Pero íntimo del Yo humano es, en todas los hombres, del mismo 
ésta no da fruto sino paulatinamente. Una fnfima parte de las origen. (Al lado de todos los antepasados terrestres aparece el 
profundidades de la nueva sabiduría se ha vertido, hasta el padre común de todos los hombres: «Yo y el Padre somos 
Presente, en la existencia Hsica, la que sólo se encuentra en el Uno»). 
comienzo de la evolución del cristianismo. En las distintas "En el cuarto, quinto y sexto siglo de la era cristiana se 
épocas transcurridas desde el Advenimiento de Cristo, el cris- preparó en Europa una época cultural que comenzó enel siglo 
tianismo sólo pudo revelar, en cada etapa, la que los hombres XV, enla quevivimostodavía. Esla quinta época cultusal post- 
los pueblos”, fueron capaces de recibir, de acogerlo por su Atlante, la que venta peeparándose para seguir inmediatamente 
facultad de comprender. La primera forma que este conoci Alacuarta, la greco-latina. Los pueblos quedespués de diversas 
miento pudo adquirir puede caracterizarse como unyastoidead transmigraciones y los más variados sucesos del destino, final- 
delavida;ycomotalextuvoencontraste,conlas formas devida — ] mente llegaron a ser los portadores de dicha época, eran 
que en la humanidad postatlante se habían engendrado. En descendientes de aquella paste dela poviaaén alante que enel 
páginas anteriores hemos descripto jas condiciones queenla ] menor grado había sido afestada por lo que entretanto, en los 
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evolución fisica de ta humanidad, sino también para los demás 


hal esclución de la humanidad, a partir de la repoblación de la 
mundos alos gue el hombre Apere = 


enaron en el peiodo lemuriano. De ello resulta que 
ra menre el origen de los hombres se emana distintos, } 
mes losque, legando de oros mundos, se incorporaronentos Y 
ascendientes corporales de los antiguos lerurianos. Como, 


al Cristo apareció en aquel mundo en que las almas se hallan, 
después de la muerte, y refren el poderio de Ahris 


región que areino de las som- Aislado de este hecho surgieron las distintas razas humanas. 
bras», había caldo enese momento una luz cual un relámpago, Son ia vida de las almas que se reencarmaron, se formaron a y, 
la que a sus seres mostró que volvería a haber luz en ese reino. Dd de sus condiciones kármicas, Los más variados intereses, 
Lo que porel «Misterio de Gólgota» se había alcanzado para el En tanto todo esta segula produciendo efecto, no pudo haber 35 
mundo sico, proyectó su luz en el mundo espiritual. el ideal de un «carácter humanitario general». La humanidad $ 
De la manera descripta, la evolución post-atlante de la pues de la uniformidad; mas la evolución terestre xara Si 
humanidad fue, para el mundo fisico-sensible, un ascender, Fereseras ha conducido a la diversidad. Fr Ia En 
pero también un descender, para el mundo espiritual. Todo Eisto tenemos) por de prorto, an ideal contrario a toda sepa- 
cuanto había fluido en el mundo sensorial, habta emanado de ración, puesto que enel hombre que leva el nombre de Cristo, 
lo exéstente en el espiritua], desde tiempos remotos. Desde el viven también las fuerzas del sublime Ser Solar, 
Advenimiento de Cristo, los hombres que hasta ol secreto de todo Yo humano ha de ençontrar su origen. s 
Cristo se elevan, pueden llevaral mundo espiritual lo conquis- todavia sé sentía como pueblo, y el individuo, como miembro 
tado en el fisico; y de aquél vuelve a'fuir a éste, cuando los. de este pueblo. Al principio, cuando se concibió la idea de que 
hombres, al reencarmarse, traen consigo lo que para ellos, en el en Cristo Jesús vive el ideal del ser humano, ideal que excluye 
mundo espiritual, entre la muere y un nuevo nacimiento, el las condiciones de la separación, el cristianismo se convirtió en 
impulso de Cristo ha llegado a ser. clideal dela fraternidad general, Por encina de los intereses y 
Lo que por el Advenimiento de Cristo fluyó en la afinidades particulares se formó el sentimiento de que lo más 
evolución de la humanidad, actuó en ella como simiente, Pero íntimo del Yo humana 45, en todos los hombres, del mismo. 
ésta no da fruto sino paulatinamente, Una fafima parte de las rigen. (Al lado de todos los antepasados terreatres aparece el 
profundidades de la nueva sabiduría se ha vertido, hasta el padre común de todos los hombres: «Yo y el Padre somos 
Presente, en la existencia física, la que sólo se encuentra en el Uno»). 
comienzo de la evolución del cristianismo. En las distintas 'En el cuarto, quinto y sexto siglo de la era cristiana se 
épocas transcurridas desde el Advenimiento de Cristo, el cris- preparó en Zuropa una época cultural que comenzó en el siglo, 
tianismo sólo pudo revelar, en cada etapa, lo que los hombres XV enla quevivimostodavía. Esla quinta época cultural post- 
los pueblos-, fueron capaces de recibir, de acogerlo por su “atlante, Inque venía preparándose para seguir inmediatamente 
facultad de comprender. La primera forma que este conoci- alacuarta, la greco-latina. Los pueblos quedespués de diversas 
miento pudo adquirir puedecaracterizarsecomo unvastoideal transmigraciones y los más variados sucesos del destino, final- 
delavida;ycomo tal estuvoencoatraste,conlas formas de vida tamie llegaron a ser los portadores de dicha época, eran 
que en la humanidad post-atlante se habían engendrado. En descendientes de aquella parte deta población atlante que enel 
páginas anteriores hemos deseripto las condiciones que en la menor grado había sido afectada por lo que entretanto, en os 
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Zar el acrecentamiento que hizo posible la ciencia, La técnica. 
Cros progresos similares de! presente. Y esta cultu] 


o, convirtiéndolaen capacidades, cuando ya había alcanzado 
ierta madurez. Antes, a habían dejado adormilada y habían 
vivido de la herencia de la clarividencia atlante y de lo que sus 


T Somierizos, consiste en descubrir el hile queen el. 
aunir los dos as; 


lieg 
Tq 
idos dela visión espiritual, y que por el otro en 


Con ello las contemplaciones de este ibro han legado 
Aun punto enque, dela deseripeióndelo pasado, pueden 

Ala perspectiva del futuro, Pero es preferible quea tal perspec. 
tiva preceda ja contemplarión con respecto al conocimiento del 
Sundo superior y la iniciación, Después podemos dar breve- 
mente, aquella perspectiva, en la medida que dentro del marco 
de este libro sea posible. 
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mún, como en el suefio; y sin embargo, no estaría durmiendo, 
sino que se encontraría, al igual que en el esta dla, 
frente un mundo ral S T e 
Semejante estado sie conciencia puede crearse si el 
hombre produce en sf miomo las experiencias del aiima que la 
ciencia espiritual hace posibles. Y todo lo que ells comunica 
sobrelos enundosquesehallanimás allí delsturdo sensible ha 
sido investigado a través de tal estado de conciencia 
,_ En los capitulos precedentes sekan dado algunas infor 
maciones sobre los mundos superiores.. Ea lo que aipua 


sentido; esto es, durante el mismo cesan. todas las funcio: 

exteriores de los sentidos, y todos los pensas que P 
Estassesuscitan quedanextinguidos, Empero, mientrasqueen 
el sueño el alma no tiene ninguna fuerza para experimentar 
algo conscientemente, deberá obtener tal fuerza precisamente 
por dicho estado de conciencia, Quiere decir que por él se 
suscita en el alma la capacidad de un experimentar que en la 
existencia común sólo se provoca por las funciones de los 


sentidos El despertar ene! semejante estado de coz i} 
[ia superior puede, Bencina 0) 
Los medios de la iniciación conducen al hombre del 
estado común de la conciencia diuma a una actividad del alma 
en la que él se sirve de instrumentos espirituales de observa. 
ción. Estos instrumentos existen ya antes en el alma como 
gérmenes; y éstos han de desarrollarse, 
y gos darse el caso que en un determinado momento 
le su un hombre sin ninguna preparación especial, 
descubraqueensualma se han desarrollado semejantes instru. 
mentos superiores. En tal caso se ha producido una suerte de 
despertar espontáneo. Semejante hombre tendrá la sensación 
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EL CONOCIMIENTO 
DE LOS MUNDOS SUPERIORES 
(DE LA INICIACION) 


Entrecl nacimiento y la muertezl hombre experimenta 
enlavidacomúndelaactual etapa evolutiva tres estadosdesu 
alma: la vigilia, el sueño y, entre ambos, el ensueño. A este 
último volveremos a referimos brevemente más adelante, en 
este libro. Aquí consideraremos,por ahora, la vida en sus 
principales estados alternantes,la vigilia y el sueño. 

El hombre alcanzará conocimientos de los mundos 
superiores, si además del sueño yla vigilia, adquiere un tercer 
estado del aima. Durante la vigitia, el alma se halla entregada 
a las impresiones sensorias y a las representaciones suscitadas 
por ellas, Durante el sueño cesan las impresiones sensorias: 
Pperoel alma también queda inconsciente. Las experiencias del 
dia se sumergen en el mar de la inconsciencia 

Imaginémonos ahora que durante el sueño el alma 
pudiese llegar a ser consciente, aunque las impresiones de los 
Sentidos quedasen apagadas, al igual que, esto ocurre en todo 
Sueño profundo. Y pensemos que Janpoco existiese el recuerdo 
delas experiencias del dia. ¿Et ahma se encontraría entonces en 
la ma? ¿No podría tener ninguna experiencia? Únicamente 
será posible contestar sta pregunta, realanente se puedecrear 
Mn estado igual o similar al descripto, Quiere desir, un estado 
en queelalma pueda experimentaralgo aúncuando.noexistan 

ni impresiones sensorias, ni un recuerdo de tales. El alma se 
encontraría entonces, con respecto al mundo circundante co- 
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de haber experimentado una transformación de todo su ser 
Tiene lugar el ilimitado enriquecimiento de sus experiencias 
animicas. Y él se dará cuenta de que ningún conocimiento del 
mundo de los sentidos, podrá darle semejante felicidad inte- 
rior, igual estado satisfactorio del ánimo, y calor interior, como 
Jo que le proporciona el conocimiento que al ojo físico no es 
asequible, Del mundo espiritual fluirá en su voluntad fuerza y 
firmeza de la vida. 
Semejantescasos de iniciación espontánea existen: pero 
'nodeberíaninducir creer que únicamente habrá que aguardar 
tal iniciación espontánea, sin hacer nada para adquirirla a 
través del metódico discipulado. Aquí no hace falta hablar de 
la iniciación espontánea, ya que ella puede producirse sin 
abservarreglaalguna. Encambio, oe describirá cómo es posible 
desenvolver, mediante la enseñanza, los Órganos de percep- 
ción latentes en el alma. Las personas que en sí mismas no 
sienten ningún impulso pecaliar para emprenderalgoen bene- 
ficio desu propio desarrollo, fácilmente dirár: Ja vida humana 
esta bajo la dìrección de potencias espirituales en cuya conduc- 
ción no hay que inmiscuirse, sino que corresponde aguardar 
con calma el momento en que esas potencias lo consideren 
oportuno abrirle al alma un nuevo mundo. Acaso semejantes 
Fombres lo sentirán como cierto atrevimiento, o bien un deseo- 
injustificado de penetrar en el dominio de la sabiduría de la 
sonducción espiritual, Las personalidades que piensan de este 
tuado sólo serán conducidas a cambiar de opinión, si una 
<eterminada idea llego a impresionarlas con suficiente fuerza. 
Esto es, cuando se dicen a sí mismas: aquella sabia conducción 
me ha dotado de ciertas capacidades; pero no me las ha 
conferido para que yo las deje sin utilizas, sino para que las 
emplee, La sabiduría de la conducción consiste en que ella ha 
colocado en mi ser los gérmenes de un estado de conciencia 
superior. Comprendo el sentido de esa conducción, únicamen- 
tesi siento como un deber el que al hombre se le revele todo lo 
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que por sus fuerzas espirituales pueden revelársele, Los repar 
os que se ponen en Ja enseñanza con respecto al estado de la 
conciencia superior desaparecerán cuando semejante pensa- 
"miento haya cansado sobreclalma una impresión de suficiente 
fuerza, 

Ciertamente, también podrá surgir otra objeción con 
respecto al discipulado en cuestión. Puede haber quien diga: 
«El desenvolvimiento de íntimas capacidades del alma pene- 
tra en el más recóndito santuario del hombre; encierra en sí 
mismo cierta transformación de todo el ser humano. Natural- 
mente uno mismo no puede imaginarse los medios que 
conducen a tal transformación. Pues sólo aquel que por su 
propia experiencia conoce el camino, puede saber cómo se 
lega al mundo superior; y quien se dirija a tal personalidad, le 
permite ejercer una influencia sobre el recóndito santuario del 
alma». El que piensa de este modo, tampoco podría canten- 
tarse con que se le comuniquen en un Jibro los medios que 
conducen al estado de conciencia superior; pues lo esencial no 
consiste en la cuestión de si algo se nos comunica verbalmen- 
te, o si una personalidad que posee el conocimiento de dichos 
medios lo describe en un libro por el cual otra persona llega a 
conocerlos, Por otra parte hay personalidades que poseen el 
conocimiento de las reglas para el desenvolvimiento de los 
órganos espirituales de percepción y que sostienen que esas 
reglas no deben confiarse aun libro, En general tales personas 
igualmente consideran que ciertas verdades referentes al mun- 
do espiritual no deben comunicarse. Pero frente al actual 
período de la evolución de la humanidad, este modo de pen- 
sar en cierto modo ha de considerarse como anticuado. Es 
verdad que las respectivas reglas sólo pueden comunicarse 
hasta cierto grado; pero lo que se comunica conducirá a que la 
persona que lo aplique sobre el alma alcance el desarrollo del 
Sonocimiento a tal punto que le será posible encontrar el 
ulterior camino. Este camino hace avanzar de una manera 
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sano juicio; y en nuestro tiempo la verdadera ciencia espiritual 
no dará reglas para el discipulado, sino aquellas fronte a las 
cuales el sano juicio pueda hacerse valer, Quien esté dispuesto 
a dedicarse únicamente a semejante discipulado, y quien por 
ningún prejuicio se deje levar a la fe ciega, verá desaparecer 
todaclase dereparos; y nosedejará inquietar por las objeciones 
contra un metódico discipulado para llegar a un estado de 
conciencia superior. 

Hasta para una persona que posea la madurez interior 
que tarde o temprano la pueda conducir al despertar espontá- 
neo delos órganos espirituales de percepción, la enseñanza no 
es superflua, sino al contrario, para ella resultará particular- 
mente apropiada, Pues existen muy pocos casos en que antes 
dela iniciación espontánea tal persona no tenga que pasar por 
las más variadas desviaciones tortuosase inútiles. La enseñan- 
zahadeahorrarletales desviaciones, porque lehará avanzar en 
la justa dirección. Cuando para semejante alma se produce la 
iniciación espontánea, esto se debe a que ella ha adquirido la 
madurez correspondiente en vidas terrenales anteriores, Y 
fácilmente ocurrirá que precisamente tal alma tenga un vago 
sentimiento de su madurez y que este mismo sentimiento le 
induzea a adoptar una actitud negativa frente a la enseñanza. 
Es que tal sentimiento puede engendrar cierta soberbia, la que 
puede obstaculizar la confianza en la genuina enseñanza. 
También puede oucederquecierto grado de desarrollo delalma 
quede inadvertido hasta una determinada edad y que sólo 
entonces se manifieste. En tal caso, justamente la enseñanza 
puedeserel medioadecuado para provocarel desenvolvimien- 
to. Si en tal situación una persona se opone a la enseñanza, 
puede suceder que dentro de la respectiva vida la facultad 
"permanezca oculta y que no vuelva a manifestarse sino en el 
“curso de una de sus vidas terrenales posteriores. 

Con respecto a la enseñanza del conocimiento 
supraseasible a que aquí nos referimos, es importante evitar 
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que, porciento, sólo se juzgará correctamente a través dello ya 
Eperimentado. Todos estos hechos pueden dar lugar a obje- 
ciones contra el sendero del conocimiento espiritual; pero 
éstas desaparecen si se toma en consideración la naturaleza 
Sel desarrollo señalado por la en-señanza adecuada a nuestra 
época Hablaremos aquí de este sendero; y sólo brevemente 
hos referiremos a otros métodos. 

“Aquí hablamos de la enseñanza que a los que tengan la 
firme intención de llegar al desarrollo superior, les indica los 
mediosqueconducenala transformación delalma. Únicamen- 
teseinfluirá desfavorablementesobrelanaturaleza deldlecípulo, 
sielinstrucior provocara la transformación a través de medios 
quese substraen a la conciencia del discípulo; mas en nuestra 
época ninguna correcta enseñanza para el desarrollo espiritual 
se servirá de semejantes medios. Pues ella no convierte al 
discípulo en un ciego instrumento, sino que meramente le 
indica las reglas que ha de observar, y el discípulo las ejecuta. 
Si hace falta, no se dejará de explicarle por qué se da esta o 
aquella regla. El tomar conocimiento de las reglas y su aplica- 
ción poruna personaque buscaeldesarrollo espiritual, no tiene 
porqué obedecer a una fe ciega, la que en este campo debiera 
quedar absolutamente exciuida. Quien observe la naturaleza 
del alma humana, tal como ella se sin la enseñanza 
espiritual, meramente por la común observación de sí mismo, 
puede, después de haber recibido las reglas recomendadas por 
la enseñanza espiritual, preguntar: ¿Qué efectos producirán 
estas reglas en la vida del alma? Antes de todo discipulado, se 
Puede contestar esta pregunta satifacioriamtente, empleando el 
sentido común sin prejuicios, Es posible formarse la verdadera. 
idez acerca del efecto que produce la aplicación de esas reglas, 
antes de entregarse a ellas. Pero también es cierto que Única- 
mente durante el discipulado mismo es posible experimentar la 
respectiva eficiencia. Además, el experimentado sólo se come 
Prenderá si paralelamente a cada paso que se da, se emplea el 
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que se produzcan ciertos malentendidos que fácilmente pue- 
den surgir. Uno deellos puede formarse por la opinión de que 
la enseñanza intente transformar al hombre en un nuevo ser, 
con respecto a toda su conducta en la vida. Peso no se trata de 
daralhombre preceptos generales para la vida, sino dehablarie 
de ejercicios del alma, los que, si él los ejercita, le darán la 
posibilidad de observar lo suprasensiblo. Y estos ejercicios no 
influyen direciamente sobre aquella parte de sus ocupaciones 
que se halla fuera de la observación de lo suprasensible, Fuera 
de esas ocupaciones, el hombre adquiere la facultad de la 
observación suprasensible; y laaetiv idad deesta observaciónse 
halla separada de las ocupaciones habituales de la vida, como 
et estado de vigilia está separado del sueño. El uno no puede 
estorbar al otro, ni en lo más mínimo. Quien, por ejemplo, 
Quisiera entremezclar el curso de la vida común con impresio- 
nes de la visión suprasensible, se parece a un hombre malsano 
cuyo sueño quedara continuamente interrumpido por un des- 
pertar nocivo. Para la personalidad ejercilada tiene que ser 
posible producir por su libre voluntad el estado de observarla 
realidad suprasensible. Indirectamente la enseñanza tiene que 
ver, por cieto, con preceptos para la vidaen cuanto quealnuna 
conducta conformea la ética la visión delo suprasensible noes 
posible, o bien, perjudicial. Por la misma razón, mucho de lo 
que conduce a la visión suprasensible, resulta ser, ala vez, un 
medio para ennoblecer el modo de vivir. Por otra parte, la 
visión del mundo suprasensible hace conocer impuleos supe- 
riores de tadole moral, los que también son válidos para el 
mundo isico-sensorio, Determinadas necesidades que la mo- 
ral exige, sólo llegan a con: or! o 

eleve, sólo egan a conocerse por lo que ese mundo puede 

Otro malentendido consistiría en ue 

giereicio del alma de loe que conducen al conscaricto 
Auprasensible tenga que ver con una transformación de la 
Organización física. La verdad es que tales ejercicios no tienen 
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voluntad, será posible alcanzar, paso a paso, el efecto esencial. 


l 


absolutamente nada que ver con cosa alguna del campo de la 
fisiología u otra sama de la ciencia natural. Pues se trata de 
procesos puramente espiritual-anómicos, tan ajenos a todo lo 
físico como el sano pensar y percibir como tales. Por su 
naturaleza, con tal ejerciciono ocurre enel alma otra cosa quelo 
que sucede cuando ella normalmente juzga, o se representa 
algo, Tanto y tan poco como el sano pensar tiene que ver con 
el cuerpo, tanto y tan poco tienen que ver con éste los procesos 
dela genwinaenseñanza del conocimiento suprasensible. Todo 
cuanto de otra manera se relacione con el hombre, no es la 
verdadera enseñanza espiritual, sino una caricatura de ella, Lo 
que se expone acontinuación, hay que tomarlo enel sentido de 
lo que aquí se ha dicho, Únicamente porque el conocimiento 
suprasensible es algo que se vincula con toda el alma humana, 
parecieraqueenla enseñanza se exigen prácticas que conducen 
A transformar al hombre. Pero en verdad so trata de indicacio- 
nes concermientes a ejercicios que al alma dan la posibilidad de 
producir, dentro de la vida, instantes en que ella sea capaz de 
Observar lo suprasensible. 


objeto exterior. Cuanto más exactamente lo hacen, tanto más 
exactas son; y Su naturaleza reside en ser verídicas en tal 
sentido. En cambio, las representaciones a que el alma ha de 
entregarse para la enseñanza espiritual, no tienen tal finalidad, 
ya que su contenido está formado de tal manera que ellas no 
¿an la imagen de una cosa exterior, sino que de por af mismas 
tienen la peculiaridad de influir sobrecel alma, despertando sus 
fuerzas. Las mejores representaciones a tal efecto son las de 
carácter simbólico. Pero también pueden emplearse otras. Lo 
que importa no es su contenido, sino simplemente el que el 


“alma concentre todas sus fuerzas en que en su conciencia 
e e acc ME respectiva representación. Mien- 
tras que las fuerzas de la vi ca común se dirigen a los 
más variados objetos, y las ideas cambian con rapidez, se trata 
de que en la enseñanza espiritual toda la vida aníoica se 
concentre en una determinada representación; y ésta debe 
colocarse, por libre voluntad, en el centro de la conciencia. Las 
representaciones simbólicas son más apropiadas que aquellas 
que representan objetos o sucesos exteriores, porque éstas 
tienen su purto de apoyo enel mundo exterior, loque hace que 
al alma le resulte menos necesario apoyarse solamente en sí 
Misma que en el caso de las simbólicas, las que se consti 

A través de la propia energía anímica. Lo esenciat ne reside en 
el contenido como tal; lo que importa es que, por la manera de 
cómo se ejercita el representársolo, lo sepresentado desligue lo 
andmico de todo apoyo en lo fico. 

Se comprenderá la importancia de tal concentrarse en 
una representación si primero se tiene presente el corcepto de lg 
recordación. Porejemplo, cuando, después de haber dirigido la 
Inia hacia un sbo) se aparta lavista, de modo que ya nose 

ve, será posible hacer restagiren el alma, por recordación, la 
Tspresentación del árbol. Esta representación del árbol que 
Aurge cuando éste ya no se encuentra frente a la vista, es el 
Feeterdo que se tiene del árbol. Imaginémonos ahora que el 


Elelevarse a un estado de conciencia suprasensiblesólo 
puede parir del estado de vigilia de la común conciencia 
diwma, Antes de elevarse, elalma viveen estaconciencia; y por 
la enseñanza, se le dan los medios que la conducen fuera de la 
conciencia diurna. La enseñanza que aquí por de pronto entra 
en consideración da, entre los primeros medios, ejercicios que 
todavía pueden calificarse de pertenecientes a la común con- 
«iencia diurna. Precisamente, los medios más significativos son 
ejercicios en la quietud del alma. Se trata de que el alma se 
abandone a bien definidas representaciones, las que son de tal 
índole que por su naturaleza ejercen una fuerza que capacita al 
alma humana para despertar ciertas facultades latentes. Estas 
representaciones se diferencian de las de la consciente vida 
diuma, porque la función de éstas consiste en representar un 
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alma siga manteniendo la imagen de tal recordación; es decir, 
que en cierto modo la atención del alna quede fija en la 
representación evocada por recordación, esforzándose, a la 
vez, en excluis cualquier otra representación. El alma se halla 
entonces concentrada en la representación del árbol, evocada 
por recordación. En tal caso se trata de una sumnersión del Alma 
en una representación, mas ésta es la imagen de un objeto que 
se percibe por medio de los sentidos. Empero, si se emprende 
Jo mismocon una representación traída a la conciencia por libre 


impulsos, deseos y pasiones. Ahora me imagino que la savia 
verde que fluye por la planta sea la expresión delas puras y 
desapasionadas leyes de crecimiento. Después me imagino 
que la sangre roja que circula por los vasos sanguíneos del 
hombre, sea la expresión de los impulsos, deseos y pasiones. 
Todo esto lo tengo presente en mi alma como un vivo pensa- 
miento. Luego me imagino, además, que el hombre es 
susceptible de desarrollo; que por medio de sus facultades 
antmicas superiores él es capaz de purificar sus impulsos y 
pasiones. Pienso que esto conducirá a extinguir lo bajo de los 
impulsos y pasiones, y que éstos volverán a generarse en un 
nivel superior. Esto permitirá representarse la sangre como 
expresióncelosimpulsos y pasiones purficados, Reflexionan- 
do, contemplo ahora la rosa y me digo; en al color de la sosa 
percibo transformado en rojo el color de la savia verde de la 
planta; yla rosa decolor rojo obedece, aligual quela hoja verde, 
4 puras y desapaslenadas leyes de crecimiento. Ahora me 
imagino que el color rojo de la rosa sea para mi el símbolo de 
una sangre que es expresión de impulsos y pasiones purifica- 
dos y liberados de lo bajo, de modo que en su pureza se 
asemejan alas fuerzas que imperan en la rosa roja. Luego me 
esfuerzoenquetales pensamientosne solamenteseanalicenen 
mi intelecto, sino que adquieran vida en mis sentimientos. 
Cuando me imagino la pureza de la planta en su crecimiento 
libre de pasiones, tendré un sentimienz de felicidad interior y 
podré sentir que ciertas cualidades de perfección superior, las 
tenemos que pagar con la agregación a nuestro ser de los 
impulsos y deseos. Esto convertint en un sentimiento de 
Seriedad la antes sentida felicidad; y Inego se suscitará en mi 
alma el sentimiento de alivio y felicidad, si me abandono al 
Pensamiento de que la sangre le ser portadora de 
a E cade de 
rosa. Lo que importa es que no nos entreguemos con insensi- 
bilidad a los pensamientos que sirven para componer una 


A continuación daremos un ejemplo para ilustrar la 
sumersiónanímicaen una representación simbólica, En primer 
lugares preciso componeren elalma semejante representación. 
loquese puedehacer de lasiguiente manera: Represéntese una 
planta; cómo ella echa raices en el suelo; cómo hace brotar haja 
por hoja; cómo llega a florecer. Imagínese, además, que junto 
asta planta se encuentra un hombre. Vivifiqueseenelalmael 
pensamiento de que el hombre posee cualidades y capacida- 
des, las que, comparadas con las propiedades de la planta 
pueden llamarse más perfectas. Reflesiónese que el hombre, 
según sus sentimientos y su voluntad, puede dirigirse acá y 
allá, mientras que la planta está arraigada en el suelo. Pero 
digase también: es cierto que el hombre es más perfecto que la 
Planta; no obstante, observo que él posee cualidades que no 
existen en la planta, y por cuya esencia, en cierto sentido, ella 
Puede aparecer como más perfecta que el hombre, El está leno 
de deseos y pasiones, a los que obedece en su conducta, Con 
respecto aél puedo hablar de aberraciones, provocadas por sus 
impulsos y pasiones. En cambio, veo que la planta obedece a 
las leyes puras del crecimiento, de hoja en hoja; y que libre de 
pasiones abre la flor al casto rayo solar, Puedo decirme el 
hombre posee cierta perfección con que aventaja a la planta; 
pero esta perfección la pagó con que a las fuerzas de la planta 
que se me presentan como puras, él ha dejado sumar a su ser, 
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representación simbólica. Después de haberse dedicado a los 
referidos pensamientos y sentimientos, hay que pasar a trans- 
formarlos enla siguiente representación simbólica. Habrá que 
imaginarse una cruz negra, la que sea símbolo del haberse 
extinguido lo bajo de los impulsos y pasiones; luego hay que 
imaginarse que donde se cruzan los maderos de la cruz, se 
encuentran siete resplandecientes isas rojas, ordenadas en 
círculo, como simbolo de la sangre que es la expresión de las 
pasiones e impulsos purificados.* Se trata aquí de una repre- 
sentación simbólica, la que ha de colocarse ante el alma dela 
misma manera como más arriba se ha explicado para una 
representación provocada por la recordación. Tal representa- 
ción posee la fuerza para despertar el alma, cuando uno se 
abandona a ella en concentración interior. Durante ésta, es 
ui toda olrarepresentación; nada más que 


precisotratar de excluir 


el caracterizado simbolo ha de estar presente, espiritualmente, 


ante el alma, lo más vívido posible. 


dado su fuerza de iluminar 
Concentración no hay que tener 
Pensamientos preparatorios, sino que dentro de la concentra- 
ónenpiritual meramente debe presentarse lavivienteimagen, 
Scompañada por aquel sentimiento que habla s 
pensamientos preparatorios De esta manera ela 
vierte enel signo, Sentimiento que se vive: y lo eficaz 
Yeside en que el alma permanezca viviéndolo. Cuanto más 
tiempo se logre mantenerlo, sin que otra representación lo 
perturbe, lanto más eficaz resultará este proceso. / Fuera, 
tiempo en que uno propiamente se des ni 

será conveniente repetirse, una y otra vez, con pensamientos y 
sentimientos, como los hemos descripto la composición de la 
imagen, para que el sentimiento no ve 

Cuanto iis pacerei se tenga parabacertalreno vación, 
másvalor hadeadquirirdichaimagen para elalma. (En milibro 


No carece de importancia el que el referido simbolo se 
haya dado, no simplemente como una representación 
despertadora, sino que el mismo, primero ha sido compuesto 
mediante determinadas ideas acerca de la planta y el hombre. 
Pues la eficacia de semejante simbolo depende de que él mismo 
haya sido compuesto de la manera descripta, antes de usarlo 
para la concentración interior. Sì la representación se practica 
sin haber previamente experimentado en el alma propia el 
proceso de la composición, el símbolo permanece frío y mucho 
menos eficaz que cuando a través de la preparación se le haya. 


"No Imports este o aquel mmodo de persa dea ceca ratura cocaiders o 
o jordan ls ados persarienos. Pes we ala de oem, on ración con a 
lan yl hombrr persant aneno, a loe qae, fc eta teoria, se puede Degar a tavia 
e una api alió expones Tales pereanentos certare te tenan apartan 

mpo naniea den vairios acta 
Seas como del mundoeciecior, Y aqu Js ponssenienioano denen el dijero de exponer 
Sigan hecha cerco sino de componer un simbalo, l que se evidenla como 
rinicuent eficaz, reringa gpt re paros puede porer esta aula persanalkded, 


Sa depor x, al ladode lar oncir nido no mn 


Sant reaperno a La composeón de sae mbolo: 
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sino que tal efecto simplemente se produce por la manera de 
combinar dichos detalles, Y este modo de hacer ja composición 
no tefleja nada de lo existente en el mundo de los sentidos. 
Por el uso de un símbolo -para dar el ejemplo- hemos 
querido ilustrar el proceso de una eficaz concentración del 
alma. En la enseñanza espiritual pueden emplearse y combi- 
narse de la más variada manera múltiples imágenes de tal 
Naturaleza. Además, pueden darse determinadas locuciones, 
fórmulas, palabras sueltas para la contemplación. En todos los 
casos, tales medios para concentrarse en ellos, tendrán por 
objeto independizar al alma de la percepción sensoria e 
inducira a una actividad en que no tiene importancia la im- 
presión que se produzca sobre los sentidos físicos; y en que el 
¿desenvolvimiento de las facultades anímicas latentes, se con- 
vierte en lo esencial. Igualmente puede tratarse de la mera 
concentración en sentimientos, impresiones anímicas, ete.. 
Tales ejercicios sesullan particularmente eficaces. Tómese, 
por ejemplo, el sentimiento de la alegría, El alma podrá sentir 
Alegría en el curso normal de la vida, cuando para ello haya 
algún motivo exterior. Cuando el alma con sano criterio 
percibe que alguien realiza un acto de bondad de corazón, tal 
proceder suscitará en ella complacencia y alegría. Pero esa 
misma alma puede también reflexionar sobre un acto de tal 
naturaleza, y podrá decirse; una acción que se realiza por 
bondad de corazón, se debe a que la persona que la Jleva a 
cabo no obra por su propio interés, sino que la hace por el 
interés de su semejante. Tal acción puede calificarse de moral- 
mente noble. Pero el alma puede también independizarse 
totalmente de a representación deaquel caso aislado que en el 
mundo exterior le ha causado alegría o complacencia; ella 
puede formarse la idea general de la bondad de corazón. 
Puede pensar, quizás, que la bondad de corazén surge euan- 
do, en cierto modo, un alma absorbe y bace suyo, el interés de 
otra. Y el alma podrá así sentir la alegría que causa esa idea 
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«¿Cómo se alcanza el conocimiento de los mundos superio- 
res?» el Jectorencontrará otros ejemplos de medios apropiados 
úparalaconcentracióninterior Particularmente eficaces cesultan 
las allí caracterizadas meditaciones sobre el crecer y perecer de 
una planta, sobre las fuerzas latentes en una semilla, sobre las 
formas de los cristales, etc, Aquí, en este libro, se ha querido 
ilustrar, através de unejemplo, la naturaleza dela meditación). 

Un síanbolo como el aquí descripto no representa nin- 
gún objeto o ser exteriores, creados por la naturaleza. Pero 
Precisamente debido a ello posee la fuerza para despertar 
Sertas facultades puramente antmicas. Ciertamente, alguien 
podda hacer una objeción diciendo: es verdad que el «todo», 
Como simbolo, no existe por obra dela naturaleza, no obstante, 
todos los detalles san tomados de ell: e] color negro, las rosas, 
Y lo demás, Todoesto lo perciben los sentidos, Quien se vea 
precisado a ponertal reparo, que tome en consideración que lo 
ue conducea despertarlas facultades asímicas superiores, no 
reside en las representaciones de las percepciones sensorian, 


ar e 


moral de la bondad del corazón. Se trata entonces de la 
alegría, no de este o aquel suceso del mundo de los sentidos, 
Sino de la alegra referente a una idea como tal. Si se procura 
"mantener viva en el alma semejante alegría por espacio de 
Sign tiempo, se experimenta el ablsmarse en un sentimiento. 
En eate caso, lo eficaz. para despertar las facultades interiores 
del alma, no reside en la idea, sino en el mantener vivo en el 
alna durante un tiempo el sentimiento que no ha sido suscita 
do por una mera y aislada impresión exterior. 

En virtud de que el conocimiento suprasenaible es 
capaz de ahondar en la naturaleza de las cosas, má profunda 
mente que el entendimiento común, resulta que a raíz de sus 
experiencias podrá señalar sentimientos que en un grado toda- 
vía mucho más elevado influyen sobre el desenvolvimiento de 
las facultades del alma, si se emplean para la concentración 
inlerior. Si bien esto es necesario para alcarzat grados superio- 
res del discipulado, no hay que olvidar que el enérgico 
concentrarse en las sensaciones y los sentimientos como,par 
ejemplo,el caracterizado con respecto a la contemplación de la 
bondad de corazón, puede ya conducir muy lejos. Como Jos 
howmbressonde distinta naturaleza, también varta en las distin- 
tas personas la eficacia de los medios a emplear. 

Enloquescrefierealtiempo queconviene emplear para. 
Ja concentración, hay que tener en cuenta que el efecto será 
tanto más intenso cuanto más tranquilo y reflexivo el ejercicio 
pueda hacerse; mas en esta dirección ha de evitarse toda 
exageración. Cierto sentido de tacto interior que el discípulo 
Adquiere en la práctica de los ejercicios, le enseñará a qué 
atenerse con respecto a esta cuestión 

En general habrá que dedicarse durante largo tiempo a 
tales ejercicios de concentración interior, antes de poder notar 
au resultado, Paciencia y perseverancia son requisitos indis- 
Pensables en la enseñanza espiritual. Quen no suscite en al 
mismo estas dasactitudes, y quienno siga haciendo constante- 
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desvaneciéndose. 
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mentelos ejercicios de manera tal que la paciencia y la perseve- 
rancia formenelestado fundamental delalena,no podréalcanzar 
mucho, 

De la exposición precedente se verá que la concen- 
tración interior (la meditación) constituye un medio para ad- 
quirirel conocimiento de mundos superiores; pero también se 
Podrá ver que no cualquier contenido de la representación 
conduce a tal fin, sino únicamente un contenido de la indole 
descripta. 

El sendero aquí señalado conduce primero a lo que 
puede llamarse el conocimiento imaginativo, como el primer 
grado del conocimiento superior, El conocimiento que se basa 
enla percepción sensoria y en la elaboración de las percepcio- 
nes sensorjas através del intelecto que está atado alos sentidos, 
lo podemos amas n sentido de la ciencia espiritual- el 
«conocimiento concreto». Más allá de éste tenemos los grados 
superiores del conocimiento; el primero de ellos es, precisa- 
mente, el conocimiento imaginativo. La expresión 
«imaginativo» podría motivar la objeción de aquel que por 

imaginación» sólo entiende una representación «imaginaria», 
ala que no corresponde nada real. En cambio, en la ciencia 
espiritual, como «imaginativo» debe de entenderse el conoci- 
miento que se logra por un estado del alma de conciencia 
suprasensible. Lo que se percibe a través de este estado de 
conciencia son hechos y seres espirituales no asequibles para. 
los sentidos; y como dicho estado se suscita en el alma por la 
concentración en símbolos, o «ieraginaciones», el mundo de 
aquelestado de conciencia superior, como asimismo el conoci- 
miento respectivo también pueden llamarse «imaginativos». 
Por consiguiente, este término sigrufica algo «real», si bien en 
otro sentido que los hechos y seres de la percepción por medio 
delossertidos físicos, Lo que importa no es el contenido delas 
representaciones de la vivencia imaginativa, sino únicamente 
la facultad anímica que por tal vivencia se desarrolla. 
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Les símbolos que se componen de la manera descripta 
más arriba todavía no se refieren por su naturaleza, a ninguna 
realidad del mundo espiritual. Tienen por objeto independizar 
al alza humana de la percepción sensoria y del cerebro como 
el instrumento de que, por de pronto, depende el intelecto. 
Este independizarse no puede acontecer sino cuando el hom- 
bre siente; ahora me represento algo pormedio de fuerzas que 
obran sin que para ello mis sentidos y el cerebro sirvan de 
instrumentos. Lo primero que e) hombre experimenta en este 
camino, consiste en semejante independizarse de los órganos 
fisicos; y Él podrá entonces decirse; mi conciencia no se extin- 
gue cuando dejo de tomar en consideración las percepciones 
sensorias y el pensar mediante el intelecto común; puedo 
independizarme de estas facultades y sentirme como un ser al 
tado de lo que antes he sido. He aquí la primera experienci 

puramente espiritual la observación de un Yo como entidad 
aníenico-espisitual, la que como un nuevo Yo se ha arrancado 
de aquel Yo que únicamente está ligado a los sentidos y el 
intelecto físico. Si el independizarse del mundo de los santi- 
dos y del intelecto se hubiera provocado sin la concentración, 
el hombre se habría hundido en la «nada» de la inconsciencia. 
Se entiende que la entidad aníeico-espiritual ya se poseía 
antes de la concentración, pero ella aún no tea los instru: 
mentos para la observación del mundo espiritual, Podríamos 
compararla con un cuerpo físico sin ojos para ver, sin atdos 
para ofr La fuerza empleada para la concentración creó, 
partiendo de la antes no organizada entidad animico-espiri. 
tual, los órganos anímicos espirituales. Lo que de esta manera 
el hombre se ha creado, es también lo primero que él llega a 
percibir. En cierto sentido, la primera experiencia es, por 
consiguiente, la percepción de sí mismo. Forma parte de lo 
esencial de la enseñanza espiritual, el que en este punto de su 
desarrollo, y a raíz de la ejercilada educación de sf misma, el 
alma sea plenamente consciente de que, en los mundos de 
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Es muy probable que contra la utilización de las carac- 
terizadas representaciones simbólicas, se haga la objeción de 
que el foremularlas se origina en un pensar soñador y en una 
fantasia arbitraria, y que por lo tanto ha de ser de resultado 
dudoso. Pero frente a los símbolos que tienen su fundamento 
en Ja genuina enseñanza espirimual, no se justifica un reparo de 
ta] indole. Pues los símbolos se escogen de tal manera que se 
puede no tomar en consideración su relación con la realidad 
física exterior: y que su valor puede buscarse simplemente en 
Ja fuerza con que obran sobre el alma, cuando ella aparta del 
uundoexteriortodaatención, cuando hace acallartoda impre- 
sión de los sentidos y también excluye todo pensamiento que 
porestímulo desde afuera pueda surgir. Lo más claramente se 
presenta el proceso de meditación comparándolo con el estado 
del sueño. Por un lado se le asemeja, por el otro aparece 
totalmente opuesto: es un sueño en que se está más despierto 
que enla conciencia diuna. Lo queimporta reside en que, por 
laconcentraciónenlarespectiva representación, oen laimagen, 
el alma precisa sacar de sus propias profundidades, fuerzas 
mucho más poderosas que las que se emplean en la vida 
corriente, o en el conocimiento común y con ello aumenta su 
actividadinterior. Elalmase desliga de lacorporalidad, aligual 
que lo hace en el sueno; pero no pasa, como en él, a la 
inconsciencia, sino que vive la realidad de un mundo, al que 
antesno había conocida. Su estado, sunque en lo referente su. 
desprendimiento del cuerpo puede compararse con el sueño, 
+», no obstante, de tal £ndole que frente a la común conciencia 
diurna puede caracterizarse como un estar más intensamente 
despierto, Envirtud de ello, elalma viveensu verdadero interior. 
independiente, mientras que en su común estado de vigilia, 
debido al entonces débil despliegue de sus fuerzas, sólo logra. 
serconseiente de sí misma por medio del cuerpo, de modo que 
RO se experimenta a sí misma, sino únicamente a través de la 
imagen, la que «cual una especie de imagen-reflejo-el cuerpo (9 
bien sun procesos) proyecta de ela, 
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imágenes (imaginaciones), las que surgen por resultado de los 
primar descriptos al principio, ella se percibe a si misma. Si 
ea ga sierto que estas imágenes aparecen como viviendo en 
un mundo nuevo, el alma, no obstante, deberá darse cuenta 
de que, por de pronto, no son otra cosa que el reflejo de su 
propio ser, fortalecido por los ejercicios. Además, no basta 
ton que lo reconozca, juzgándalo correctamente, sino que 
también tierië qué rallado la voluntad a tal punto 
que en todo momento sea capaz de volver a borrar, eliminar 
dela conciencia, dichas imágenes [Fl alma tiene que ser capaz 
de ejercer su voluntad enteramente libre y plenamente reflexi- 
Va, dentro de las imágenes: esto es algo que pertenece a la 
verdadera enseñanza espiritual, en este punto. Sin esta capa- 
cidad, el alma se encontraría, dentro del ámbito de las 
experiencias espirituales, en la misma situación en que se 
hallaría en el mundo fisico si, al dirigir la mirada hacia un 
objeto, quedara cautivada por éste, de modo que ya no pudie- 
xa apartar la vista de él Hay una sola excepción de la 
posit d de borrar las imágenes: la de un conjunto de 
experiencias interiores, cuyas imágenes, al haber adquirido el 
respectivo grado de desarrollo en la enseñanza espiritual, no 
es posible borrar. Este conjunto de imágenes corresponde al 
núcleo del propio ser anímico; y el discípulo reconoce en tales 
imágenes aquello de su propio ser interior que como surai- 
taleza fundamental pasa a través de las vidas terrenales 
repetidas. En este punto del discipulado, el sentimiento de 
que existen las vidas terrenales repetidas llega a ser una expe- 
tencia real. Cor respecto a todo lo demás tiene que reinar la 
referida libertad en lo que se experimenta. Solamente después 
de haber adquirido la facultad de borrar, el discípulo se acerca 
al verdadero mundo exterior espiritual. En lugar de lo borra- 
do aparece algo nuevo, en quese reconoce la realidad espiritual. 
Se siente que antmicamente uno deja atrás un ser indefinido, 
convirtiéndose en algo bien definido, Deesta percepción de sí 
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mismo, hay que pasar a la observación de un mundo exterior 
anteico-espiritual. A ella se llega si la vida interior se ajusta a. 
lo que a continuación se indica. 
TM principio, el alma del discípulo espiritun] será déb 
| con respecto a todo cuanto en el mundo arúmico-espiritual se 
| percibe, En su interior tendrá que esforzarse enérgicamente 
por mantener en su concentración interior los simbolos u otras 
representaciones, los quesegúnlos estímulos delmundo de los 
sentidos, él ha compuesto, Pero sí, además, quiere llegar 
realmente a la observación de un mundo superior, le será 
preciso, no solamenie mantener dichas representaciones, sino 
que, después de haberlo hecho, deberá también ser capaz de 
permanecer en un estado en el que ningûn estímulo del mundo 
sensible exterior influya sobre el alma, pero en el que, además, 
seextingan dela conciencia las caracterizadasrepresentaciones 
imaginadas. Sólo entonces puede aparecer en la conciencia lo 
generado por la concentración. Se trata de que ahora debe 
existir suficiente fuerza interior del alma para que lo aaf gene 
ado realmente se perciba espiritualmente, y para que ello no 
escape de la atención, cosa que precisamente ocurre en el caso 
de la débilmente desarrollada energía interior. Lo que por de 
pronto se engendra como organismo anímico -espiritual y que 
el discípulo ha de concebir a través de la percepción de sí 
mismo, será útil y fugaz, Y los estosbos del mundo sensible 
exterior, como asimismo las reminiscencias de la recordación 
som grandes, por más que uno se esfuerce en apartarlos. No se 
trata solamente de los estorbos que se notan conscientemente, 
sino mucho más delos que enla vida común quedan totalmente 
inadvertidos. 

Pera a ste respecto, justamente en virtud de la natura- 
leza del ser humano, existe la posibilidad de un estado de 
transición. Pues, loqueacausa de losestorbos provenientes del 
mundo físico el alma no logra en el estado de vigilia, loalcanza 
en el estado del sueño. Quien se dedica a la concentración 
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tranalciónpuederesultar unaimpresión definitivacon respecto 
almundoespiritual-anímico. Fase estado almanose siente 
segura de sí misma como para juzgar debidamente lo que 
percibe; pero a través de tales experiencias va reuniendo fuar- 
Zas para llegar a ser capaz, incluso en el estado de vigilia, de 
apartar de sí las influencias estorbantes de tos mundos físicos, 
exterior e interior de modo que alcance la observación espiri- 
tualarmica, cuando no le llegan impresiones porlos sentidos, 
cuando permanece callado el intelecto ligado al cerebro físico, 
y cuendo también quedan borradas de la conciencia las repre- 
sentaciones de la concentración, las que meramente habían 
servido para preparar la visión espiritual. 

Lo que por la ciencia espiritual se publique en esta o 
aquella forma, jamás debería tener su origen en una observa- 
ciónespirimual-anímica, distinta de la que se ha hecho en pleno 
estado de vigilia. 

Dos experiencias animicas tienen importancia para la 
prosecución del discipulado espiritual. Una consiste en que el 
hombre pueda decirse: Aunque ahora dejo de tomar en consi- 
deración todas las Impresiones que el mundo físico me puede 
dar, no por eso dirijo la vista a mi interior, como a un ser en el 
queseextinguetodaactividad, sino que miso a unserconseien- 
te de oí mismo en un mundo del que nada puedo saber entanto 
sólo me deje alentar por aquellas impresiones sensorias y las 
delintelecto común. Ental momento el alma tiene la sensación 
de haber generado en sí misma a un nuevo ser, como núcleo 
esencialanímico dela característica descripta másarriba. Yeste 
ser es de cualidades totalmente distintas de las que antes el 
alma poseía. 

La segunda experiencia consiste en que el discípulo 
puedatenera su lado su propio ser como un segundo ser, esto 
esqueaquello en que hasta ahora se habíaconsiderado encerrar 
do, se conviene en algo a que en cierto sentido se siente 
enfrentado. Temporalmente, se siente fuera de lo que antes él 


m 


experiencia. j Para acñiar 
discipulado, el hombre deberá tener encuenta queconel crecer 
delas fuerzas del alma aparecen el amor propio y el pensar en 
« símismo de un grado desconocida en la vida anímica común. 

Sería un malentendido creer que al llegar a este punto sólo 
habréa que hablar del amor propio común. En este grado de 
desarrollo, el amor propio se acrecienta a tal punto que va 
adquiriendo el aspecto de una fuerza de la naturaleza, dentro 
del alma propia; y se requiere un intenso fortalecimiento de la 
voluntad para vencer ese excesivo sentido de al mismo. |Este 
sentido de sf mismo nó 38 Súscifa pôr el discipulado espiritual, 
sino que existe siempre, sólo que por la experiencia espiritual 
se llega a tenor conciencia del músino. Fl fortalecimiento de la 
voluntad debe hacerse paralelamente con a enseñanza espiri- 
tual. Existe una fuerte propensión a sentise dichoso en el 


or, llegará a notar algo, en cuanto a la característica de su 
E ETE AREA T 
Sue durante el sueño «no duerme del todo», sino que en 
determinados momentos en que el alma está durmiendo, en 
cierto modo está en actividad. En semejantes estados, los 
procesosnararalesrechazan]as influencias del mundoextenior, 
Tas que en estado de vigilia el alma aún no es capaz de apartar, 
por sa propia fuerza. Pero cuando los ejercicios de concentra- 
ciónya han surti 6 durante el sueño, de la 
inconsciencia, y siente el mundo espiritualranímico. Esto pue- 
de acontecer de doble manera. Durante el sueño, el hombre 
puede ver claramente: estoy ahora en otro mundo, o también, 
después del despertarse puede tener el recuerdo: estuveenotro 
mundo. Ciertamente, lo primero requiere mayor energía inte- 
sior que to segundo; esto será, por lo tanto, lo más frecuente en 
el principiante del discipulado espiritual. Paso a paso, esto 
puede llegar al punto de que al despertarse el discípulo tenga 
la sensación: durante todo el tiempo del sueño estuve en atro 
mundo, del que he salido, al despertar. Y la recordación de las 
entidades y los hechos de aquel mundo resultará cada vez más 
concreta. En tal caso, se ha producido enel discípulo, en una u 
útraforma, loque puede llamarse la continuidad de la concien- 
cia. (La continuidad de la conciencia durante el sueño). Pero 
con esto no queremos decir que él mantiene la conciencia 
durante iodoelsueño. Yaes mucho siencuantoalacontimuidad 
de la conciencia, el hombre que por lo demás duerme como 
cualquierotro, tiene determinados momentos durante el sueño 
enlosquees capaz de percibir, como si fuera conacientemente, 


: Va mundo espiritual aníónico, o sí, una vez despierto, puede, 


en cierto modo, volver a dirigir la vista sobre tales breves 
estados de conciencia Mas no hay que olvidar que lo aquí 
descripto sólo debe entenderse como un estado de transición. 
Resulta ús pasas por este estado como parte de los ejercicios; 
Pero no hay que creer, absolutamente, que dicho estado de 
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habfa considerado como su propio ser, como su «Yo». Bs así 
omo si ahora viviese, plenamente consciente, en dos.«Yoes»: 
<Luno es aquél al que hasta ahora había conocido; encima de 
“ste se halla el otro como una entidad recién nacida, Y él siente 
“que el primero adquiere una cierta independencia frente al 
Segundo; aproximadamente as[como el cuerpo humano posee 
una ciera independencia frente al primer Yo. Esta experiencia 
es de suma importancia, Pues, gracias ela, el hombre sabe lo 
que significa vivir en aquel mundo al que aspira llegar por el 
discipulado. 


Elsegundo Yo, elreciónnacido, puedeahorasercondu- 


cida a la percepción del mundo espiritual. En este Yo puede 
desarrollarse lo que para el mundo espiritual tiene la misma 
importancia que los órganos sensorios para. 

sensible. Cuando tal desarrollo haya progresado hasta el 
debido grado, el hombre no solamente se sentirá a s! mismo 
como un nuevo Yo, sino que a su alrededor percibirá hechos y 
entidades espirituales, al igual que por los sentidos físicos 


el mundo fisico- 
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mundo que uno mismo se ha creado; y en cierto modo es 
preciso borrar, de la manera descripta, lo que con sumo esfuer- 
žo se ha alcanzado, En el mundo imaginativo al que se ha 
legado, hay que borrarse a sf mismo, Pero a ello se oponen los 
vebementes impulsos del sentido de al mismo. 

Fácilmente puede surgir la creencia de que los ejercicios 
dela enseñanza espiritual son de característica exterior y que 
dejan de lado el desarrollo mora! del alma. A ello hay que 
responder que no es posible adquirirla fuerza moral necesaria 
para vencer el sentido de sí mismo, sin que se eleve al nivel 
correspondiente la disposición moral del alma. El progreso en 
el discipulado espiritual no es concebible sin que necesaria- 
mente al mismo tiempo se consiga un progreso moral Sin 
fuerza moral, noes posible vencerel sentido desímismo. Toda 
afirmación de que la verdadera enseñanza espiritual no es, al 
mismo tiempo, una educación moral, carece de objetividad. 
Únicamente quien desconozca semejante experiencia puede 
Hegar a la objeción: ¿Cómo se puede saber qué, cuando se cree 
tener percepciones espirituales, se trata efectivamente de reali- 
dades y no meras ilusiones(visiones, alucinaciones, ele) ? 

Lo que ocume es, precisamente, que aquél que a través 
de la metódica enseñanza haya alcanzado el caracterizado 
grado de desartollo, es capaz de juzgar la diferencia entre su 
propia representación y la realidad espiritual, del mismo modo 
que un hombre con sentido común puede distinguir entre la 
dee de un trozo de hierro caliente y la existencia de tal hierro 
que él realmente toca con la mano. El discernimiento no lo da 
otra cosa sino el sano criterio. Y en el mundo espiritual 
igualmente lo da la vida misma. Al igual que uno sabe que en 
el mundo físico la idea de un trozo de hierro, por más caliente 
que seta imagine, no quema los dedos, aaf también el discípulo 
decierto desarrollo espiritual, sabe simeramente seicragina un 
hecho espiritual o si se rata de hechos o seres reales que éltiene 
ante sus órganos espirituales de percepción. En lo que sigue 
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Lo análogo ocurre en la esfera de lo ético, Si el hombre 
no ha adquirido firmeza en el juicio mera], si no domina 
suficientemente los impulsos, inclinaciones y pasiones, dl 
independizará su Yo comhn en un estado en que se harán 
notar las referidas fuerzas anímicas. Puede darse el caso de 
que en cuanto a la comprobación de los conocimientos 
suprasensibles, el hombre no se deje guiar portan alto sentido 
de verdad como en lo que él observa conscientemente en el 
mundo fisico exterior, de modo que con tan flojo sentido de la 
verdad, este hombre podría tomar por realidad espiritual 
muchas coses, las que sólo pertenecen a su fantasía. El sentido 
de verdad tiene que compenctrarse de la firmeza del juicio 
moral, circusspección del carácter, escrupulosidad de la con- 
ciencia, cualidades que se han desarrollado en el Yo al que se 
deja, antes de que se tome activo el Yo superior para el 
conocimiento suprasersible, Todo lo expresado no debe con- 
vertirse en escarmiento frente a la enseñanza espiritual; pero 
hay que tomarlo muy en serio, 

Quien tenga la firme voluntad de hacer todo lo necesas 
rio paraconducirel Yo primitivo alafirmeza interior encuanto 
a todas sus actividades, no tiene porqué atemorizarse ante el 
desligarse, a través de la enseñanza espiritual, de un segundo 
Yo para el conorisriento supcasensible. Mas iene que tener 
presente que el engaño de al mismo adquiere un gran podes 
sobre el hombre cuando se trala de considerarse a sí mismo 
como «maduro» para un determinado 
espiritualqueaquís? describe el hiómbre adquieren perfeccio- 
namiento de su vida a tal pusto que no correrá el peligro de 
errar, como muchas veces se supone Tal desarrollo del pensar 
ónduce a que se produzcan todas las experiencias interiores 
necesarias, pero igualmente a que éstas tengan lugar de la 
manera adecuada a cômo el alma tiene que realizarlas, sin que 
venganacompañadas de aberraciones perjudiciales dela fanta- 
sta Sinelcorrespondiente desarrollo del pensar, lasexperiencias 
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hablaremos de las reglas que durante el discipulado deben 
aervarse para que a ese respecto el discipulo no sea víctima. 
iusiones. 

o de singular importanciaque el discípulo haya sdquí- 
ado un bien definido estado del alma, cuendo lega.a tener la. 
conciencia de un nuevo Yo, porque por la fuerza de su Yo el 
hombre es el dirigente de sus sensaciones, sentimientos y 
representaciones, de sus impulsos, deseos y pasiones. Las 
percepciones y representaciones no deben quedar abandona- 
as asimismassino que deben regularse porel discernimiento 
pensante; yes el Yo, el que se sirve de los pensamientos y sus 
Jeyes para introducir orden en la vida de representaciones y 
pensamientos, Algo parecido ocurre con respecto alos deseos, 
impulsos, inclinaciones y pasiones. Los principios de la ética 
han de gobernar estas fuerzas del akma; y por el juicio moralel 
Yo se convierte en gula de este campo. 

Cuando de su Yo común el hombre arranca un Yo 
superior, aquél se independiza en cierto sentido, y se le quita 
tanto de fuerza viviente como al Yo superior se le da. Peso 
supongamos elcasodequeelhombreadano haya desarrollado 
en sí mismo cierta facultad y firmeza en las leyes del pensar y 
en el discemimiento, y que con tal grado evolutivo quisiera 
2everarsu Yo superior. En esta situación sólo sele podrá dejar 
a su Yo común tanta facultad de pensar como antes haya 
desarrollado; y si el grado del pensar ordenado es demasiado 
limitado, se producirá en el indi do Yo común un 
pensar y juzgar desordenados, confuzos, fantásticos. Y debido 
aque en serrujante personalidad el Yo recién nacido sólo será 
débil, resultará que para la visión suprasensible el confuso Yo 
inferior predominará y que en el hombre no aparecerá el 
discernimjento equilibrado para la observación de lo 
suprasensible. Este hombre podría contentarse tranquilamen- 
Yeconla inependenria desu Yo común sihubiera desarrollado 


- *Ufciente capacidad del pensar lógico. 
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usar en el alma una gran falla de firmeza. Et 
pan e caquinesreerimonconduceaquelascsperin- 
e encan de al manera que se las llega a conocer 
ral Igual que se conocen las percepciones del 
er co cuando existe un sano estado del alma. El que 
«desarrolla Ja vida pensaste, se convierte más bien en un abser- 
que en sí mismo experimenta mientras que ía tal 
Vida pensante cihombre lo experimenta deun modoisreflcvo. 

La enseñanza espiritual adecuada a la realidad, indica 
asterarónadas cualidades, las que ha de adquirir, através delos 
cis quien intente encosias el sendero que conducea los 
os nupertores, Se trata, ante todo, de las siguientes: el 
dominio del alma sobre sus pensamientos, sobre su voluntad y 
«sus sentimientos. La manera de cómo ha de alcanzarse, por 
madio deejereicios, este dominio, tiene porobjeto dosaspectos. 
Por una parte, se intenta impregnas al alma firmeza, cireuns- 
pección y equilibrio, a tal grado que ela sepa conservar estas 
alidades, incluso cuando se genera un segundo Yo; por otra. 
parte se trata de dar a este segundo Yo fortaleza e integridad. 
interior, pasa su ulterior camina, 

La objetividad es toque en ia enseñanza espiritual ante 
todo es necesario para el pensar del hombre. En el mundo 
físico-gensible, la vida misma es, a la vez, el maestro 
Yo humano: con specto ala obj jetividad.|Siel 
mente dejara andar vagando sus pensamientos, muy pronto 
tendria que dejarse corregir por Ja vida, para a discrepar con 
ella, | Es preciso que el piense en cone 
curso de los hechos de la vida. Pero cuando el hombre aporta 
la atención del mundo físico-sensorio, le falta la corrección 
forzosa de parte de ésta; y si entonces el pensar no es capaz de 
Corregirse a sí mismo, ae tox v Poresta cazón, 
el pensar fiscipulo deberá ejercitarse de Manera que sea 
capaz de darse a el mismo dirección y objeto: firmeza interior 
Y la facultad de concentrarse estrictamente en un objeto, son 


cualidades que el pensar tiene que desarrollar en sí mismo, 
Por lo tanto, los respectivos «ejercicios mentales» deben 
practicarse, no con objetos ajenos y complejos, sino con senei- 
lios y corrientes. Quien sepa vencerse asi mismo, concentrando 
us pensamientos durante meses, cinco minutos caca día, por 
lo meros, en un objeto común (por ejemplo un alfiler, un 
lápiz, cz) y excluyendo durante tal momento todos los pen- 
samientos queno se vinculan con dicho objeto, ya habrá hecho 
mucho en el sentido indicado. o lan lo pot 
tro objeto, todos los días; o bien, seguir con uno durante 
Varios días) Incluso aquel que se considere «pensador» porsu 
formación científica, no debería tener 2 menos buscar de esta 
manera la «madurez» para el discipulado, Pues quien duran- 
te cierto tiempo concentre sus pensamientos en algo que le es 
bien conocido, puede estar seguro de que está pensando obje. 
tivamente. Quien pregunte: ¿Cuáles son las partes 
componentes de un lápiz? ¿Cómo se preparan los materiales 
de un lápiz, y cómo se componen después? ¿Cuándo se inven- 
16 el lápiz? y otras cosas más, ajustará, detal manera, sus ideas 
a la realidad, mucho más que aquel que reflesfone sobre el 
Origen del hombre, o sobre lo que es la vida. A través de 
siosples ejercicios mentales, se aprenderá más, para un pensar 
concordante con la realidad, frente al mundo de la evolución 
de Satumo, Sol y Luna, que por complejas y doctas ideas. 
Porque en primer lugar no se trate de que se piense sobre esto 
O aquello, sino de pensar objerivemente, mediante la fuerza inle- 
rior, Quien, a través de un bien comprensible hecho 
físico-sensorio,se haya educado a sí mismo en la objetividad, 
se acostumbrorí a pensar objerivamente incluso cuando pen- 
sar no se siente gobernado por el mundo físico-sensible y sus 
leyes. De esta manera se desacostumbra a dejar vagar los 


físico-sensorio es, también en este campo, la vida, la que ejerce 
“e dominio. Ela hace valer estas o aquellas necesidades del 
hombre; y la voluntad se siente incitada a satisfacerlas. Fara la 
“enseñanza superior el hombre deberá acostumbrarse a abede- 
Cer estrictamente a sus propios mandatos; y si lo consigue, se le 
Gcunrirá cada vez menos desear lo no esencial. Lo poco 
satisfactorio, lo inconstante de la vida volitiva se debe, precisa- 
mente, a que se desean cosas de cuya realización el hombre no 
se forma un concepto claro. insatisfacción puede 
poner en desorden toda la vida anímica, cuando un Yo interior. 
Está por formarse enelalma. Unejercicio útil consiste en darse 
así mismo la orden, durante meses seguidos: hoy, a una hora 
determinada, vas a hacer «esto», Con el tiempo llegará a 
ordenarse La hora y Ja forma de ejecutar lo respectivo de tal 
manera que la ejecución se haga posible de un modo exacto. 
Esto permiliráelevarse sobrela Íatal costumbre: «quisiera hacar 
esto; voy a realizar aquello», sin que realmente se piense en. 
ejecutarlo. Un gran hombre pone en boca de una visionaria las 
palabras: «Amo a aquel que desea alcanzar lo imposible» 
(Coethe, Fausto, I parte). Goethe mismo en otra de sus obras 
dice: «Vivir la idea significa tratar lo imposible como si fuera 
posible». Pero semejantes expresiones na deben tomarse como. 
objeción a lo aquí expuesto. Pues lo que exigen Goethe y 
aquella visionaria sólo será capaz de cumplirlo quien primero 
haya desarrollado sus facultades a través del desear aquello 
que es posibie, para legar más tarde, por su firme voluntad, a 
podertratar lo «imposible» de tal manera que por su voluntad 
se transforme en lo posible... —-——— Toy 
Con respecto al mundo de los sentimientos, es preciso 
que para la enseñanza espiritual el ala adquiera cierta sereni: 
dad. Para conseguirlo es necesario que ella leguea dominar la 
expresión di En 
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alegría frente a lo regocijante, dolor frente a lo doloroso», se 
convertirá en un hombre indolente e indiferente para con sus 
semejantes. Perono setrata detalcosa. Ciertamente, lo regocijante 
ha de causar alegría al alma; lo doloroso ha de entristeceria, 
pero ella debiera llegar a dominar la expresión de alegría y de 
olor, de agrado y desagrado. Quien aspire a esto, pronto 

norasáquenosetora más indolente, sino, porel contrario, más 
sensible, de lo que antes había sido, a todo lo regocijante y 
doloroso en tomo suyo. Pero también es cierto que lo dicho 
requiere que por un tiempo prolongado, cuidadosamente se 
ponga atención a la propia actitud, si se quiere adquirir la 
facultad a que nos referimos. Hay que poner atención en que 


pleamente se pueda sentir con el prójimo la alegría y el dolor, 
perdbingo en ello; e decir, in expresarespol 

an siente. f Lo que hay que Fepr 
Justificado, sino el espontáneo llorar; no la repugnancia al mal 
actuar, sino el desenfrenado enfurecerse; no el temor de un 
peligro, sino el inúti) «tener miedo», etc. 

Únicamente a través de semejante ejercitarse, el d 
pulo espiritual adquirirá la calma anímica necesaria para que, 
alnacer y principalmente al entrar en actividad el Yo superior, 
él alma no se entregue, cual una especie de «doble», junto al 
Yo superior, a una segunda, una malsana vida. Precisamente, 
frente a tales aspectos, el discípulo no deberá engañayse a st 
mismo. A uno que otro le podría parecer que ya en la vida 
común posee cierta serenidad y que por lo tanto tal ejercicio 
no le hace falta; pero precisamente tal persona lo necesita 
doblemente. Frente a las cosas de la vida común uno puede 
realmente mostrar serenidad; pero al ascender a un mundo 
superior, se hará notar tanto más el desequilibrio que sólo se 
había reprimido. Es absolutamente necesario reconocer que 
en la enseñanza espiritual no importa tanto lo que aparente- 
mente ya se posee, sino antes bien, que metódicamente uno se 
ejercite en lo que ie hace falla. Por mås contradictoria que esta 
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cuanto al desarrollo de tal facultad puede purgir este o aquel 
Prejuicio, pues se podría opinar que aquel que «no siente 
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¡ón paregoa: dice la verdad. Si bien la educación por la 
a e unreal 
even al discípulo las cualidades que él haya adquirido 
de cefndos: a si misma. Sila vida le ha inculcado emotividad, el 
Ujeberá deshacerse de ella; en cambio, si la vida le ha dado 
Cesonidad, deberá elevarse, por medio de la auto-educación, a 
¿jue la expresión del alma concuerde con la impresión recibi- 
da Dique denada sal mo es capaz de dominar Si 

yam tampoco lo es aquel que, sin que sepa dominarse, se ve | 


constantemente wovidoa ret. 
ES Otro medio para el desarrollo del pensar y del sentir 


consiste en adquirirla facultad que puede llamarse positividad. 
ca bula leyenda, la que, hablando de Cristo esta 
relata que É, acompañado de otras personas, pasa por donde 
“ala vera del camino hay un perro muerto, Los otros apartan. 
vista de lo fea que se les ofrece; mas el Cristo habla con 
admiración de la magnífica dentadura del animal. Uno puede 
<jerctarse para adquirir, frente al mundo, un estado de alma 
comparable con lo que expresa esta leyenda: lo erróneo, lo 
“malo y lo feo no debieran impedir que el alma encuentre 
Verdadero, lo bueno y la bello, en todas partes donde existan. 
Tero ro hay que confundir la positividad con la falta de 
discemimiento, con el intencionado cerrar los ojos ante lo 
maio, lo falso y lo inferior. Quien admira a «sha denttoas 
deun animal muerto, igualmente ve el cadáver mny 
da tao gete do le impide ver Ta Pella dentadura. No 
corresponde llamar bueno a lo malo; llamar verdad al error; 
peso se puedo adquirir la facultad para qué lo malo no nos 
“impida vor lo bueno; el eros, lo verdadero. 7 
El pensar, combinándolo con la voluntad, adquirirá 

cierta madurez si se trata de no dejarse quita”, por algo que se 
ha experimentado, o legado a conocer, la natural sensibilidad 
frente a nuevas experiencias, Para el disetpu?o de lo espiritual 
deberá perder importancia el pensamiento: «Esto jamás lo he 
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oido, no lo crec», Durante cierto tiempo ha de buscar 
intencionalmente todas las posibilidades de que cada cova y 
Sadaser le diga algo nuevo. Decada soplo de aire, de cada hoja 
deunárbol, del balbucear deuna criatura, puede aprenderalgo 
quien esté dispuesto a mirar las cosas desde un punto de vista 
quehasta entonces no había tomado en cuenta, Pero en cuanto 
atal facultad fácilmente se puede pecar por exceso; pues no se 


algo muevo, Y ante todo la creencia en la posiblidad de que 
muevas experiencias pueden contradecir las anteriores, 
'onJoqueantecedehemosenumeradocincofaruitades 
del alma, las que mediante la metódica ersetanza deraa 
adquirir el discípulo; el dominio sobre el desarrollo de los 
pensamientos, el dominio sobre los impulsos volitivos, la 
serenidad frente al placer y la pena, la positividad en el juzgar 
del mundo, la natural sensibilidad -imparcialidad- frente a la 
Vida. Quien sucesivamente haya empleado ciertos tiempos, 
ejercitándose para adquirir dichas facultades, necesitara des: 
Pts amnonizadas en ou alma. En cierto modo, las ejereitară 
a y dos, conjuntamente; trea a 
a y le tres y una, etc, con el fin de crear la 
Los ejercicios caracterizados pertenecen a los méto 
e tdo renato te 
¡suscita en el discípulo, no solamente los mencionados resulta. 
dos directos, sino que indirectamente tienen por consecuencia 
muchas otras cualidades que en el camino hacia los mundos 
espirituales hacen falta, Quien haga estos ejercicios con sufi. 
«ientededicación, descubrisáensu vidaanímvica, imperfecciones 
Y deficiencias; y esto le permitirá encontrarlos medios adecua. 
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les, y que sea capaz de elevarse a lo que toca, no solamente a él 
personalmente, sino a lo humano en general, Y si es capaz de 
penetrar su alma de lo que proviene del mundo 
superior, de mado que ello absorba su interés en el mismo alto. 
grado que cualquier preocupación o asuntos personales, su 
alma cosechará de ello frutos especiales. 

Quien deesta manera seesfuerceen darreglas asu vida. 
anímica, también llegará a ln posibilidad de una observación de 
si mismo, para considerarlos propios asuntoscoa calma, como 
si fueran asuntos ajenos. Ser capaz de considerar las propias 
experiencias, la propia alegria y pena, de la misma manera 
como las de otra persona, constituye una buena preparación 
para la enseñanza espiritual. Paulatinamente el discípulo 
alcanzará el grado evolutivo necesario a este respecto, sitodos 
los días, después de la jornada, hace pasar ante el espíritu las 
imágenes de lo experimentado en el día, El discípulo ha de 
formarse las imágenes de sus propias experiencias del dia; es 
decir, contemplarse a sí mismo en las imágenes de au vida 
diurna, comosi fuerasu observador, Ensemejante observación 
de sí mismo, se adquiere cierta práctica, si e empieza hacién- 
dalo con la representación de pequeñas partes de la vida 
diurna. Luego se llegará a ser cada vez más hábil en semejante 
mirada retrospectiva, de modo que después de prolongados 
ejercicios será posible formar ia imagen completa en un breve 
lapso de tiempo, Esta mirada retrospectiva de lo experimenta- 
does, para la enseñanza espiritual, de particular valor, porque 
«capacita al alma para independizarse de la habitual manera de 
presentarse las cosas, cuando ella sigue enel pensar siricomende 
el decurso de los sucesos sensibles. En el pensar hacia atrás, la 
representación es correcta, pera no guiada por el decurso 
manifiesto, Esta facultad es necesaria para adaptarse a las 
condiciones del mundo suprasensible; y con ello se fortalece el 
representárselo todo de una manera sana. Por la misma razón 
es útil representarse hacia atrás, aparte de la vida diuma, 
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dos para fortalecer y para dar firmeza a su vida intelecmal, 
afectiva y caracterológica. Ciertamente, necesitará.hacor otras 
distintos ejercicios, según sus capacidades, su temperamento y 
su carácter; pero estos resultarán, al dedicarse intensamente a- 
los ya nombrados. Es más, se advertirá que los ejercicios. 
descriptos, indirectamente y paso a paso darán resultados quea 
primera vista no parecerían serles inherentes, por ejemplo, 
alguien que no posee suficiente confiaaza en si mismo, adver- 
lirá después de cierto tiempo que a ralz de los ejercicios va 
adquiriendo la confianza en sí mismo que le hacía falta; y lo 
mismo ocurrirá conrespecto aotrascualidadesdelalma. (nmi 
Jibro «¿Cómo se alcanza el conocimiento de los mundos supe- 
riores?» el lector encontrará ejercicios al respecto, más 
detallados). Es muy importante que el discípulo sea capaz de 
acrecentar a grados cada vez más altos las mencionadas facul- 
tades. Tiene que aumentar el dominio sobre los pensamientos 
y los sentimientos a tal punto que el alma adquiera el poder de 
orearse momentos de absoluta quietud interior en que el hom- 
"re aleja del espíritu y del corazón todo cuanto la vida exterior 
cotidiana trae de felicidad y pena, de satisfacción y preocupa- 
ciones, e incluso, de deberes y exigencias. En tales momentos 
elalma sólo dejará penetrar en sí lo que ella misma quiere tener 
presente ensuestado de concentración, Frente aello, fácilmen- 
te puede surgir un prejuicio. Podría suscitarse la opinión de 
que se enajena de la vida y sus deberes quien de ella, con el 
corazón y el espíritu, se retira durante ciertos momentos del 
día Pero enrealidad, esto absolutamente no esel caso. Quien, 
de la manera descripta, se entrega a períodos de quietud 
interior y de paz, ganará a ralz de ello tartas y tan grandes 
fuerzas para los deberes, inclusive de fa vida exterior, que será 
Capaz de cumplir los deberes que la vida exige, no de manera 
peor, sino por el contrario, mejor. 

Es de gran importancia que en tales periodos el hombre 
logre excluir los pensamientos relativos a Susasuntos persona- 
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¡ambién otras cosas, como por ejemplo el desarrollo de un 
drama, de una narración, de una sucesión de sonidos musica- 
, etc. 

1 AC da vez más ha de convertirse enel ideal del discipulo: 
frente a los acontecimientos de la vida que se le aproximen, 
“observar la actitud de guardarlos en su interior con firmeza y 
quietud del alma, y de juzgarlos, no según su propio estado 
anímico, sino de acuerdocon a significación y valor intrínsecos 
de ellos. Teniendo presente este ideal, se creará, en verdad, el 
¡undamento arúmico que le capacite para entregarse a la 
descripta concentración en pensamientos y sentimientos sim- 
bólicos y de otra índole. 

És necesario que se cumplan las condiciones aquí 
descriptas, porque la experiencia suprasensible se forma sobre 
la base de la vida anímica comân, antes de entrar en el mundo 
suprasensible. En doble sentido, toda experiencia suprasensible 
depende del punto de partida en que el alma se encuentre 
antes de dicha entrada. Quien no se proponga, desde un 
principio, formarse el sano discernimiento como fundamento 
dela enseñanza espiritual, desarrollará en sl mismo facultades 
suprasensibles, con las que sólo percibirá el mundo espiritual 
de un modo inexacto y erróneo. De cierta manera, sus órga- 
nos espirituales de percepción se desenvolverán incorrec- 
tamente; como el ojo defectuoso o enfermo no permite ver 
correctamente el mundo sensible, así tampoco es posible ver 
perfectamente mediante órganos espirimales que no se hayan 
desarrollado sobre la base de un sano discemimiento, Quien 
parta de un estado anímico inmoral, se elevará a los mundos 
espirituales de tal manera que la visión espirimual estará como 
aturdida, como ofuscada, El se hallará frente a las mundos 
suprasensibles como quien frente al mindo sensible observa 
en unestado de aturdimiento. Sólo que este últizao no Llegará 
a ninguna observación considerable, mientras que el observa- 
dor espiritual, a pesar del aturdimjento, es, de todos modos, 
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más despierto que una persona de conciencia común. Y esto 
Je Hevani resultados erróneos con respecto al munda espiri- 
t 

La intima realidad del conocimiento imaginativo se 
alcanzará, si además de la descripta concentración anímica 
(meditación) el discípulo logra habituarse a lo que se puede 
lamar un «pensar exento de lo sensorial». Cuando se concibe 
un pensamiento en base de la observación en el mundo fisico- 
sensible, tal pensamiento no está exento de lo sensorial. Pero 
no hay que creer que el hombre puede formarse únicamente 
semejantes pensamientos, El pensar humano no tiene porqué 
tornare vacuo y sin contenido, cuando no recibe su contenido 
de la observación sensoria, Para el discípulo espiritual, el 
camino más seguro y más natural para alcanzar el pensar 
exento de lo sensoríal puede consistir en que él adopte como 
contenido propio de su pensar los hechos del mundo superior 
que la ciencia espiritual le comunica, Estos hechos no pueden 
Observarse mediante los sentidos físicos; no obstante, el hom- 
bre advertirá que ha de comprenderios si no le faltan In paciencia. 
y la perseverancia necesarias. Sin la enseñanza espiritual no 
+s posible investigar los mundos superiores, ni tampoco hacer 
en ellos observaciones propias; pero sin dicha enseñanza se 
puede comprender todo lo que de esos mundos los investiga- 
dores comunican. Nose justifica de modo alguno, que alguien 
pregunte: ¿Cómo podría yo aceptar de buena fe lo que dice el 
investigador espiritual, sí yo mismo no lo veo? Antes bien, es 
absolutamente posible, a través del mero reflexionar, Negar a la 
sertera convicción: lo que se me comunica, es verdad. Y si tal 
persona no logra convencerse por medio de la reflexión, no es 
Porque no se puede «creer» lo queno se ve, sino simplemente 
Porque ella todavía no ha pensado suficientemente, libre de 
prejuicios, en su amplio y profundo sentido. Para verlo con 
claridad, hay que tener presente que, si el pensar humano se 
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mí va enlazando pensamiento con pensamiento, y que va 
formando un organismo de pensamientos. Pero en cuanto a 
los sentimientos, existe una diferencia entre lo que percibe el 
observador del mundo sensible exterior y aquello que esen- 
cialmente se manifiesta en el pensar exento de lo sensorial 
Aquél, frente a la rosa, tiene la sensación de encontrarse fuera 
del objeto; en. cambio, el que se entrega al pensar libre de lo 
sensorio, siente en sfmismo lo esencial que en él se manifiesta; 
se siente Identificado con el mismo. Quien, más o menos 
conscientemente, sólo quiere reconocer como esencial lo que 
se le presenta como un objeto exterior, ciertamente no podrá. 
sentir: «lo que de por sf es esencial, también podrá manifestar- 
se ante mí de manera tal que yo me encuentre unificado con 
él». Para verlo correctamente es preciso ser capaz de la si- 
guiente experiencia interior. Hay que aprender a distinguir ~ 
entrelos pensamientos que enlazamos arbitrariamente, y aque- 
llos que se viven cuando hacemos callar la propia voluntad. 
En este último caso, uno puede decirse: permanezco en mi 
interior totalmente quieto; no voy a desarrollar pensamientos, 
sino que me abandono a lo que «piensa en mi», En tal caso se 
justifica plenamente decis: en mi interior actúa algo esencial 
de por sí, al igual que se justifica decir: la rosa me da una 
impresión, cuando veo un determinado color rojo, y percibo 
un determinado perfume. Y no hay ninguna contradicción 
por el hecho de que uno tome el contenido de sus pensamien= 
tos de lo que le comunican los investigadores espirituales. Es 
cierto que en tal caso ya existen los pensamientos a que uno se 
entrega, pero no es posible pensarlos sin que uno, en cada 
caso, los forme de nuevo en su alma. Lo que importa consiste 
precisamente en que el investigador espiritual suscita en el 
oyente fo enel lector) pensamientos de tal naturaleza que éste 
primero ha de extraerlos nuevamente de sí mismo, mientras 
que aquel que describe lo real-sensible, alude a algo que el 
oyente (o lector) puede observar en el mundo de las sentidos. 
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esfuerza fimamit, es capaz de comprender más de Io que 
en general se imagina, puesto que al pensamiento mismo. 
inherente una esencialidad interior que se halla en relación 
con el mundo suprasensible. Comúnmente, el alma no es 
consciente de tat relación, porque está acostumbrada a emplear 
ta capacidad de pensar tan sólo con respecto al mundo de los 
sentidos; y debido a ello considera incomprensible lo que, 
proveniente del mundo suprasensible, se Je comunica. Pero 
esto resulta comprensible, no solamente para el pensar ejercita- 
do por la enseñanza espiritual, sino para iodo pensar que sea 
consciente de la plenitud de su fuerza, y dispuesto a servirse 
della, 

Quien constantemente se esfuerce por hacer suyo lo 
que dice Ja investigación espiritual, se acostumbrasá a wn 
pensar que no toma su contenido de las observaciones senso- 
rias. Aprenderá a ver que en lo profundo del alma se tejen Los 
pensamientos; gue un jento va en busca de otrogsin 
que el pensar siga el hilo de la observación. sensoria. Lo 
esencial consiste entonces en que se advierte que vide es 
inmanente al mindo de los pensamientos y que, pensando 
verdaderamente, uno ya se encuentra en el dominio de un 
viviente mundo suprasensible. Esto permite decirse: hay algo 
en mi ser que va formando un organismo de pensamientos; 
mas yo mismo soy idéntico con ese «algo». De esta manera, al 
entregarse a un pesar exento de lo sensorial, se siente que 
existe una esencialidad que fluye en nuestra vida interior, al 
igual que las calidades de los objetos sensibles fluyen en 
Nosotros a través de los órganos físicos, cuando observamos 
mediante los sentidos. El observador del mundo sensible se 
dice a sf mismo: alli en el espacio hay una rosa, que no me es 
desconocida, ya que ella se me manifiesta a través de su color 
y su perfume. Luego basta con que él sea suficientemente 
fibre de prejuicios para decirse, cuando en él actúa el pensar 
exento de lo sensorio: se me manifiesta esencialidad, que en 
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(Fl camino que, de acuerdo con las indicaciones de la 
ciencia espiritual, conduce al pensar libre de lo sensorial, os 
absolutamente seguro. No obstante, existe otro, más seguro 
todavía y, ante todo, más exacto, pero, por otra parte, para 
muchos mås dificil. Lo he descripto en mis libros «Los princi- 
pios dela gnoseología parae? concepto goetheano del mundo» 
y «La Filosofía dela Libertad». En estos libros se describe loque 
el pensarriento humano puede alcanzar el pensarno obedece 
a las impresiones del mundo físico-sensorio, sino únicamente a 
simismo. Entalcaso actúa enelhombrenomeramenteel pensar 
que permanece dentro de las recordaciones de lo sensorío, sino 
el pensar puro, como una entidad viviente en sí misma. Nada 
de las consideraciones de la ciencia espiritual misma forma 
parte de dichos libros; pero en ellos se hace ver que el pensar 
puro que sólo actúa en atmismo, puede llegara dilucidaciones 
acerca del mundo, lavida y el hombre. Los nombrados escritos 
representan una muy importante posición intermedia entre el 
conocimiento del mundo sensorio y del mundo espiritual; 
ofrecen aquello que el pensar puede alcanzar, cuando se eleva. 
porencima delaobservación sensoria, perotodavla evita entrar 
enla investigación espiritual. Quien penetre con toda el alma 
en el contenido de dichos escritos, ya se halla en el mundo 
espiritual; sólo que éste sele da como mundo de pensamientos, 
Quiensesientadispuestoa dejarse guiar por semejante método 
intermedio, emprende un sendero seguro; y creará enoímismo, 
frente al mundo superior, un sentimiento que le dará buenos 
ratos para todo el tiempo por venir). 


` la la cor P 
caracterizadas representaciones simbólicas y 
consiste, expresándolo e 
de órganos su de 
hombre, órganos que, por de pronto, se forman 
sia del cuerpo astral. Estos nuevos órganos de percepción dan 
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a conocer un nuevo mundo, y en éste el hombre llega a 
conocerse como m nuevo Yo; y dichos órganos se distinguen 
de los del mundo ffsico-sensorio, ya por el hecho de que se 
trata de órganos activos. Mientrao que el ojo y el ofdo se 
mantienen pasivos, dejando obrar sobre oí la luz y el sonido, 
se puede decir que los órganos espiricual-anímicos de percep- 
ción, cuando están percibiendo, se hallan en constante 
actividad, y que en cierto modo acogen en sí mismos, plena- 
mente conscientes, los objetos y los hechos; y esto suscita el 
sentimiento de que la cognición espiritual-anímica constituye 
unirse con los hechos respectivos, un «vivir en ellos». A los 
diversos órganos espiritual-anímicos que van formándose, los 
podemos llamar, a modo de comparación y según la forma 
que de ellos la conciencia suprasensible ha de representarse 
(imagi- nativamente): «flores de loto». (Se entiende que tal 
denominación, no tiene que ver con lo específico de que se 
trata, mas que, por ejemplo, la expresión «alas» cuando se 
habla de Jas partes membranosas de la nariz). Mediante de- 
terminados géneros de ejercicios de concentración se influye 
sobre el cuerpo astral de tal manera que va formándose este o 
aquel órgano espirirual-anímico; esta o aquella «flor de loto». 
Teniendo en, cuenta todo lo expuesto en este libro, no hace 
falta destacar que no hemos de representamos estos «órganos. 
de percepción» como algo que a través de su imagen expresa- 
ra su realidad. Es que dichos «órganos» existen en lo 
suprasensible y consisten en una actividad del alma de un 
modo bien definido; ellos sólo existen en enanto y en tanto que 
tal actividad anímica se ejercite. Estos órganos no constituyen 
nada que enel hombre se manifestase en forma sensible, como- 
tampoco exúste en torno de él algún «vaho», cuando él piensa. 
Se mueve en malentendidos quien absolutamente trata de 
representarse lo suprasensible como si fuera algo sensible. No 
“obstante lo superfluo de esta advertencia, la insertamos, por- 
que por doquier aparecen adeptos a Jo suprasensible que en 
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superior, tino que sólo posee el concepto adecuado aquel que 
ses capaz de considerar el hacer los ejercicios de la enseñanza 
espiritual como una finalidad de par si En verdad, estos 
ejercicios consisten en un influir sobre lo espiritual-animico, a 
saber, sobre el propio cuerpo astral. Aunque «no se vea 
nadas, se podrá csentips «realizo una actividad espiritual- 
anímica», Únicamente quien desde un principio se forme una 
determinada opinión acerca de lo que quiere «ver», no llegará 
a tener dicho sentimiento; y entonces tomará por nada lo que 
enverdad constituye algo de inmensa significación. Pero todo 
lo que se experimenta durante los ejercicios, de un modo 
totalmente distinto de todas las experiencias del mundo 
sensible habría que observarlo sutilmente, Pues se advertirá 
que al obrar sobre el propio cuerpo astraL,no se trata de una 
substancia indiferente, sino que en él vive un mundo total- 
mente distinto y absolutamente desconocido para la vida en el 
inundo sensible, Entidades superiores actúan sobre el cuerpo 
astral, de un modo análogo a como el mundo exterior fisico 
sensorio actía sobre el cuerpo físico. Y se «descubre» la vida 
superioren el propio cuerpo astral, siempre que a este respec- 
to uno no permanezca indiferente, Cuando alguien dice, y 
vuelve a decirse: «no percibo nada», resulta que en la mayoría 
de los casos tal persona se habrá imaginado que la percepción 
tenía que ser de esta o de aquella índole; y al no vero que se 
había imaginado, dirá: «no veo nada», 

En cambio, quien se forme el justo modo de pensar con 
respecto a los ejercicios de la enseñanza espiritual, más y más 
llegará a considerar el ejercitarse como algo que él ama por lo 
que éste de por sí le da. Pero entonces sabe que él mismo, al 
ejercitarse, se halla en un mundo espiritual-anímico y así 
aguarda con paciencia y con firme esperanza el ulterior resulta- 
do. Este estado de ánimo puede encontrar su mejor expresión 
en la conciencia del discípulo espiritual, con las siguientes 
palabras: «(Quiero hacertodo loque, de ejercicios, sea adecuado 
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sus representaciones quieren apoyarse en algo sensible; y 
porque siempre de nuevo se asoman los adversarios del cono- 
cimiento suprasensible, los que creen que el investigador 
espiritual habla de «flores de loto» como si se tratara de muy 
sutiles formas sensibles. Toda regular meditación que se 
úejercite con el objeto del conocimiento imaginativo, produce 
sus efectos sobre uno u otro de los órganos respectivos. (En mi 
Tibro «¿Cómo se alcanza el conocimiento de los mundos supe- 
riores?» se indican sendos métodos de la meditación y del 
ejercitar, para influir sobre uno u otro de esos órganos.) La 
metócien enseñanza espiritual regula los distintos ejercicios 
dei discípulo y dispone que éstos se sucedan de tal manera 
que los órganos se formen unos con otros al mismo tiempo, o 
bien, uno tras otro; y esto exige del discípulo mucha paciencia 
y perseverancia. No basta con que se tenga tan sólo el grado 
de paciencia que en general, en las condiciones corrientes de la 
vida, el hombre pueda tener, Pues, pasará mucho, y a veces 
muchisimo tempo, hasta que los órganos lleguen a formarse 
ial punto que el discípulo espiritual pueda usarlos para obte- 
ner percepciones en el mundo superior. En tal momento tiene 
lugar para éi lo que se denomina la iluminación, en contraste 
con la preparación, o purificación, la que consiste en los ejerci- 
«ios que tienen por objeto la formación de los «órganos». (Se 
habla de la «purificación» porque a través de los respectivos 
ejercicios el discípulo va purificándose d2 todo lo que pertene- 
se a una determinada esfera de la vida interior y que sólo 
Proviene del mundo de la observación sensorial) Bien puede 
Suceder que antes de la verdadera iluminación obtenga repeti- 
damente «destellos» que le llegan de un mundo superior, los 
que ha de recíbircon gratitud, Por eos, el discípulo ya puede 
convertirse en testigo del mundo espiritual; pero, por otra 
Parte, mo debiera cejar si tal cosa no ocurre durante el tiempo 
Preparatorio, el que, quizás, le parezca demasiado largo. Es 
más, quien pueda perder la paciencia «porque todavía no ve 
nada», aún no observa la correcta actitud frente al mundo 
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a mi ser, y sé que dentro del tiempo correspondiente me será 
dado tanto cuanto sea de importancia para mí. No lo pido con 
impaciencia; pero siempre me preparo para recibirlo», Contra 
talactitud no se puede objetar «Porlotanto, el discípulo deberá 
obrar a ciegas, quizás por un tiempo inmenso; pues no podrá 
mostrarse que con sus ejercicios el discípulo anda por el recto 
camino, antes de que se ven el resultado». Sin embargo, no se 
trata de que solo el resultado permitirá reconocer lo adecuado 
del ejercitarse. Pues, siel discípulo adoptalafustaactitudfente 
a los ejercicios, obtendrá por la satisfacción que el ejercitarse 
mismo le da, la certeza de que está haciendo lo adecuado, y no 
solamente por el resultado. En el campo de la enseñanza 
espiritual el ejercitarsecorrectamente se vincula en verdad con 
una satisfacción, la que no es meramente satisfacción, sino 
entendimiento; a saber, el entendimiento: hago algo que me 
deja ver que ello me hace progresar en la justa dirección. Todo 
discipulo espiritual siempre podrá obtener tal entendimiento si 
no deja de prestar fina aención a lo que experimenta. Si él no 
aplica esta atención, pasa por sus experiencias a semejanza de 
Un caminante distraido, el que no ve los árboles a la vera del 
Camino: los vería si prestara la debida atención. 

No es conveniente, de modo alguno, apresurar la 
obtención de otro resultado que aquel que ha de alcanzarse 
normalmente; puesto que fácilmente podría ocurrir que tal 
resultado sólo fuera una minima parte de lo que realmente 
debiera alcanzarse. Con respecto al desarrollo espiritual, un 
resultado parcial, muchas veces será la causa de un fuerte 
retraso del resultado pleno. El moverse bajo formas de la vida. 
espiritual quesolasnente dan un resultado parcial, insensibiliza 
Frente a la influencia de las fuerzas que conducen a grados 
superiores de desarrollo. Y lo que se gana por el «haber 
conseguido un vistazo» almundo espiritual, no essinoaparen- 
lei puesestavisiónno dastla verdad, sino Gricamenteimá genes 

lasorias, 


+:x.<*« Los órganos espirituales-anfmicos, las flores de loto, se 
forman de tal manera que en cierto modo la conciencia 
snprasensible los observa en el discípulo de la enseñanza 
espiritual cerca de determinados órganos del cuerpo físico. De 
La serie de esos órganos antmicos pasamos a enumerar: aquel 
queporel sentimiento se observacoao cerca del punto céntrico 
entre las cejas (la llamada Nor de loto de dos pétalos); el órgano 
cerca dela laringe (la flor de loto de dieciséis pétalos); el tercero, 
en la región del corazón (la flor de loto de doce pétalos); el 
cuarto, en la región de la boca del estómago. Otros de tales 
órganos aparecen cerca de otras partes del cuerpo físico. (Pue- 
den empleazse las denominaciones «de dos», o «de dieciséis 
pétalos», porque los órganos respectivos pueden compararse 
<on flores de la correspondiente cantidad de pétalos). 

De las flores de loto se es consciente en el cuerpo astral. 
Enel instante en que se alcanza el desarrollo de una u otra de 
ellas, también se sabe que se las poses. Se siente que se cs capaz 
de servirse de ellas, y que a través de su utilización, 50 entra 
efectivamente en un mundo superior, Las impresiones que de 
ese mundo se reciben, todavía se parecen, en ciertos aspectos, 
a las del mundo fisico-sensorio, Quien llegue al conocimiento 
imaginativo, podrá hablar de ese nuevo mundo superior de tal 
manera que designa las impresiones como sensación de caloro 
defafo,como percepción te sonidos o palabras, comoefectos de 
luz ode colores, pues las experimenta como tales; pero también. 
es consciente de que en el mundo imaginativo dichas percep- 
ciones son expresión de algo distinto de] mundo real-sensible; 
él se da cuenta de que tras ellas no se hallan causas fisico- 
materiales, sino anúmico-espirituales. Cuando recibe algo asf 
como una impresión de calor, no la atribuye, por ejemplo, a un 
trozo de hierro caliente, sino que la considera como manifesta- 
ción de un suceso anímico, como hasta ahora sólo Jo conocía en. 
su vida anímica interior. Sabe que detrás de las percepciones 
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dose; pero noseria capaz de explicarse los procesos detransfor- 
mación y no podda orientarse en el mundo conquistado. El 
mundo imaginativo es inquieto. Por donde quiera rige en él 
movilidad y transformación; no hay ningún punto de calma. 

A puntos de quietud sólo llega el bombre, si más allá 
del conocimiento imaginativo desarrolla en af mismo lo que se 
puede lamar el «conocimiento por inspiración». No es nace- 
sario que aquel que busca el conocimiento del mundo 
suprasensible se desarrolle acaso de tal manera que primero 
adquiera la plenitud del conocimiento imaginativo, y que sólo 
después dé el paso a la «inspiración». Sus ejercicios pueden 
organizarse detal modo que se realice lo uno alado delo otro: 
lo que conduce a la imaginación y lo que conduce a la inspira- 
ción. Ental caso él entrará, después del tiempo correspondiente, 
«en un mundo superior en que na solamente percibe, sino en 
Que también será capaz de orientarse y de explicarlo, Pero en 
genera), el progreso se realizará de tal manera que primero se 
ofrecerán al discípulo algunos fenómenos del mundo Imagi- 
nativo, y después de cierto tiempo, sentirá: ahora ya empiezo 
a orientarme. 


la exteriorización anímica de los seres; por la 
e reina (ic 
Cep os 


recíprocas, al igual que también en el mundo fIsico-sensoria 
tenemos una variedad de seres, Mas en el mundo de la inspi- 
ración tal variedad es de una característica distinta: allí cada 
ser guarda una relación bien definida con otros; no por influjo 
exterior sobre el otro, sino por sus propiedades interiores. 
Cuando en el mundo inspirativo se percibe a un ser, no se 
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¿emaginativas sehallan cosas y sucesos animicosy;opirifaales, 
como detrás de las percepciones físicas existen seres y hechos 
al de tal dei mundo magi- 
Empero, aparte de tal semejanza del -mindo i 
nativo con el físico, existe también una importante diferencia. 
En el mundo físico hay algo que en el imaginativo aparece 
totalmente distinto. En aquel se observa un continua nacer y 
perecer de las cosas, la ltemnación de nacimiento y muerte. En 
el mundo imaginativo, en lugar de talesfenómenas, existe una 
constante transformación de una cosa en otra; Por ejemplo, an. 
«mundo gico se observa el perecer de una planta- Enalcaso 
as nota en el mundo imaginativo que en la mema medida en 
que la planta se marchita, aparece obra fezmaciónila queno es 
fisicamente visible y en la que la planta quesentá peregiendo 
paulatinamentesetransforna, Una vez desaparecida la planta, 
se halla en su lugar dicha formación pleoamente desarrollada. 
El nacimiento y la muerte son:eaceptos que en al mumdo 
imaginativo pierden su significado.: Enupu Jugar se coloca el 
concepto de la transformaciónode lognaen lotro.. ie 
Por ser esto asl, se hallan al alcance del conocimiento 
imaginativo las verdades acerca de la.naturaleza del hombre, 
las que hemos expuesto en-el capítulo La Naturaleza dela 
Humanidad», Para la percepción fiicorsensorin sólo son visie 
bles los sucesos del emerpo físicos estos. tienen: lugar en-el 
««dominjodel nacimiento yia mnarte», Los demás miembros de 
la naturaleza humana: el cuerpo vital, el.cuerpo senciente y el 
Yo, obedecen a la ley de Ja transformación y 34 percepción es 
asequible al conocimiento imaginativo» Quien haya progress- 
do hasta éste, peribe que, en ciertomodo, se desliga delcugrpo 
físico lo que, cuando sobreviene el parecer, sigue viviendo.en 
Otra forma deexistemeiai a o. o5 p eeii i a ia a, 
Pera el desarrollo:deldiscipulo no se detiene sentro : 
mundo imaginativo. El hombre qua en ál quisiera detenema, 
Percibiria, por cierto, las entidadas gue se ballan transformán- 
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trata de un influjo exterior sobre otro, que fuera comparable 
con el efecto que un ser físico ejere sobre otro, sino que existe 
una relación del uno cone otro, por las propiedades interiores 
deambos. Tal relación se puede comparar con la que existe en 
el mundo físico, si se toma, por ejemplo, la correlación de los 
distintos fonemas a letras de una palabra. La palabra shom- 
re» se forma por el sonido conjunto del carácter de las letras 
hr-o-m-brre. Noesque laj ejerza un impulso u otra influencia 
sobre la 0, sina que ambas letras obran conjuntamente, y lo 
hacen dentro de un todo, por efecto de las propiedades que le 
son inmanentea, Es por esta razón que la observación en el 
mundo de la inspiración sólo es comparable con un leer; y los 
seres de ese mundo so presentan al observador como si fueran 
«letras», las que él ha 
deaprenderaconocery cuyas propiedades y relaciones han de 
vevelárselecual una escritura suprasensible. Por consiguiente, 
a modo de comparación, la ciencia espiritual puede lamar »el 
Joer de la escritura oculta» al conocimiento por inspiración. 
La manera de cómo selocesa vescritura oculta», y cómo 
es posible comunicar lo que se haya leído, lo explicaremos 
ahora en base de lo expuesto en los capítulos precedentes de 
sstelibro, Primero se ha deseripto que la entidad humana está 
constituida por diversos principios, o miembros, Después se 
ha mostrado que el cuerpo cósmico sobre el que el ser humano 
evoluciona, pasa por los distintos estados; el estado setumal, el 
solar, el lunar y el terrestre. Las percepciones que permiten 
conocer los principios del ser humano, por un lado, y, por el 
tro los sucesivos estados terrestres, con las transformaciones 
anteriores, son asequibles al conocimiento imaginativo. Pero 
ahora todavía hace falta conocer qué relaciones existen entre el 
estadosaturnal y el cuerpo físico humano; entre el estado solar 
y el cuerpo etéreo, ete.. Hay que mostrar que ya durante el 
Estado aaturnal se formó el germen del cuerpo físico humano, 
Y que éste siguió desenvolviéndose durante los estados solar, 
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lunar y terrestre, hasta su actual configuración. Entre otros 

sucesos hemos tenido que explicar, por ejemplo, qué cambios 
se operaron con respecto al ser humano por los hechos de que 
una vez el Sol se separó de la Tierra, y que algo similar sucedió 
ccurla Luna. Después hemos tenido que describir Fos distintos 
Sactares que condujeron a los cambios producidos en la huma- 
nidad porlastranslormacioresduranteeltiempoatlante, como 
asimismo en los posteriores periodos sucesivos, el indio, el 
antiguo persa, ol egipcio, ete, La descripción deestos hechos no 
resulta de la percepción imaginativa, sino en virtud del conoci- 
miento por inspiración, porel leer la escritura oculta. Pero este 
«leur» es necesario, no solamente para aclaraciones como las 
ahora caracterizadas, sino que ya el decurso de la vida del 
hombre en su totalidad no sería comprensible si sólo se lo 
considerara por el conocimiento imaginativo, Ello permitiría 
percibir que von la muerte se desprenden de lo que quedaenel 
mundo fisico los miembros anímico-espimituales; pero si nọ se 
fuera capaz de orientarse dentro de lo percibido imagina- 
tivamente, no se comprenderla cómo se relaciona con los 
estados anteriores y posteriores, lo que para el hombre sucede 
después de Ja muerte. Sin el conocimiento por inspiración, el 
mundo imagirativo permanecería como una escritura que 
simplemente se mira, sin la capacidad de leerla, 

Cuando el discípulo progresa de Ja imaginación a la 
inspiración, pronto verá cuán erróneo serta renuncias à la 
comprensión delos grandes sucesos cósmicos, y de limitarse a 
los hechos que en cierto modo tocan el inmediato interés 
humano. Quien no conozca lo esencial de estas cosas podría 
desir: «Ante lodo me importa conocer el destino del alma 
bumana después dela muerte; y me basta con que alguien me 
comunique lo respectivo. ¿Por qué la ciencia espiritual me 
expone cosas tan ajenas como lo son los estados evolubivos de 
Satumo, Sol, la separación de Sol y Luna, ete?» Sin embargo, 
quien Llegue a ser bien instruido en estas cosas, se dará cuenta 
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Todo lo que sucede en el hombre es reflejo de todos los 
grandes sucesos cósmicos que Hienen que ver con su propia 
esástencia. Paracomprender las observaciones dela conciencia 
suprasensible seferentes a lo que sucede entre el nacimiento y 
la muerte, como asimismo desde la muerte hasta un muevo 
nacimiento, es preciso haber adquirido la facultad de descifrar 
las observaciones imaginativas mediante las ideas obtenidas 
pozla contemplación delos grandes sucesoscósmicos, pues tal 
y la comprensión de la vida 

¡Por lo tanto; en el sentido de la ciencia espiritual, la 


E :ndelos períodos de Satumo, Sol y Lunas, al mismo 


Porlainspiraciónse llegan conocerla relación que existe 
entre las entidades del mundo superior. En un escalón más 
elevado del conocimiento es posible conocer esas entidades en 
su propio interior. Tal grado del conocimiento lo podemos 
Lamar el conocimiento intuitivo. (Intuíción es una palabra que 
en la vida común suele usarse como el entendimiento poco 
claro, indefinido de una cosa; por una idea que posiblemente 
concuerde conla verdad, sinque por de pronto sejustiique. Lo 
aquí aludido no tiene nada que ver con tal aplicación del 
término, sinoquecon «intuición» designamos un conocimiento 
de la más sublime diafanidad; y quien lo posee es plenamente 
consciente de lo justificado de tal uso). 

“Tun ser del mundo de los sentidos, significa! 
encontrarse fuera del mismo; y juzgando por la impresión exte 
rior. En cambio, canocer por intuición a un ser espiritual, 
significa haberse identificado con él, unido con su interior, 


“Gradualmente, eldiscipulo espirtuatacalera aal conocimien: 
to. La imaginación le conduce a sentir las percepciones ya no 
como propiedades exteriores de los seres, sino a reconocer en 
ellas manifestaciones delo antmico-espiritual; la inspiración le 
conduceal interior de los seres: aprende a comprender lo que, 
uno para atro, esos seresson. Porintuición penetra en losseres 
mismos. 
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de que sin el conocimiento de lo que parece tan inútil, jamás 
podría adquirir el verdadero saber de lo que desea conocer, La 
Rescripción de los estados del hombre después de la muerte 

en totalmente incomprensibles y sin valor, si no se 
Sabe relacionarla con Conceptos tomados de aquellas cosas 
ajenas. Hasta la observación más sencilla requiere que el que 
penetre en lo suprasensible tenga conocimiento de tales cosas. 
Por ejemplo, cuando una planta da el paso dela floración a la 
fructficación, la observación suprasensible percibirá que tiene 
lugar latranaformación de una entidad astral, la que durante la 
foraciónhabía cubienoy envuelto la planta,como una nube, S} 
no se hubiera producido la fecundación, dicha entidad astral 
habría adoptado una configuración totalmente distinta a la 
adquirida a consecuencia de la focundación. Todo el proceso 

bido por la observación suprasensible, lo compren 

Eden haya legado a comprender su naturaleza, en virtud del 
gran suceso cósmico que en el pertodo de la separación del Sol 
tuvo lugar para la Tierra y todos sus moradores. Antes de la 
fecundación, la planta se halla en un estado parecido al de la 
Tierra antesde la separación del Sol, Después delafesundación, 
el aspecto de Ja flor de la planta es parecido al de la Tierra 
cuaadoelSolsehabía separado ylas fuerzas de la Luna todavía 
se encontraban en ella. De acuerdo con los pensamientos que 
pueden formarse con respecto a la separación del Sol, se lega 
ainterpretacel proceso de fecundación dela planta de tal modo 
quese puede decir antes dela fecundación, la planta se halla en 
ün estado solas, después de ella, en un estado lunar. Lo que 
ocurre es que hasta el más pequeño proceso en el mundo sólo 
se comprende sien l se reconoce un reflejo de grandes sucesos 
cósmicos, De lo contrario la naturaleza queda tan incompren- 
siblecomo loes la Madona Sixtina de Rafael paraaquelque sólo 
alcanza a ver una pequeñita superficie azul, mientras todo lo 
demás esté tapado. 


Basándonos, como ya lo hemos hecho, enlo expuesto en 
este libro, podemos ilustrar tunbién el significado de la intui- 
sión. En el capítulo precedente, no solamente hemos hablado 
“delos distintos pasos de la evolución satumal, solar, lunar, ete, 
Sino que también se ha expuesto que distintos seres forman 
Parte dela más variada manera, en esta evolución. Se ha hecho 
mención alos Tronos o Espíritus dela Voluntad, de los Espiri- 
tus de la Sabiduria, del Movimiento, stc. Con respecto a la 
evolución terrestre se ha hablado de los seres espirituales de 
Lúcifer y Ahrimmán, La configuración cósmica se ha explicado 
ensurelaciónconlas entidades participantes. Lo que acerca de 
estas entidades se llega a conocer, se lo adquiere por el conoci- 
miento intuitivo. Es preciso emplear ya esta facultad para 
conccerlo referente al recurso de la vida humana. Lo que 
después de la muentexe desprende de la corporeidad física del 
hombre, pasa durante el Hempo subsiguiente por diversos 
estados. Los estados inmediatamente posteriores a la muerte, 
podian describirse, hasta cierto punto, por el conocimiento 
i .. Pero lo que sucede en el período de la vida del 
hombre entre la muerte y un nuevo nacimiento, quedaría 
totalmente incomprensible para la imaginación, si no se le 
agregara la inspiración. Sólo ésta puede investigar lo que la 
ciencia espiritual puede decis sabre la vida del hombre en el 
«mundo delos espiritus», después dela purificación. Pero más 
Alláhay algo, para lo cual la inspiración yano basta; donde ella, 
en cierto modo, pierde el hilo de la comprensión. Existe un 
período de la evolución humana entro la muerte y un nuevo 
nacimiento, en que la comprensión del sex del hombre única- 
menteesascquible alaintuición. Masesta parte de lanaturaleza 
humana se halla siempre enel hombre; y para comprenderla de 
acuerdo con su verdadero ser interior, es preciso investigarla 
por medio de la intuición, incluso para el liempo entre el 
nacimiento y la muerte. Quien quisiera conoteral serhumano, 
únicamente con los medios que ofrecen la imaginación y la 
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inspiración, se vería imposibilitado decomprendar justamente 
los sucesos más íntimos que en el hombre tienen lugar de 
encarnación en encarnación; y sólo el conocimiento intuitivo 
permite una investigación real delas vidas terrenales repetidas 
y del Karma. Lo que como verdad sabre esos sucesos ha de 
comunicarse, tiene que provenir de la investigación por el 
conocimiento intuitivo, Y si el hombre quiere conocerse a sf 
mismo, en su íntima esencia, odio podrá conseguirlo por la 
intuiciónyellale permite percibirloqueenél va desarrollándose 
de vida terrenal a vida terrenal. 


También para adquirir el conociaento poz inspiración 
y el de la intuición, son necesarios los ejercicios anímico- 
espirituales, similares a las descriptos como «concentración 
interior» (meditación) para alcanzar la imaginación. Empero, 
mientras que en Jos ejercicios que conducen a la imaginación 
se parte de las impresiones del mundo (ísico-sensorio, tal 
relación ha de omitirse, cada vez más, en los ejercicios para la 
inspiración. Para ilustrar lo que a este respecto se debe hacer, 
recordemos nuevamente el símbolo de la cruz con las rosas. 
Quien se concentre en él tendrá ante sí una imagen cuyas 
Partes están tomadas de impresiones del mundo sensible; el 
color negro de la cruz, las rosas, ete. Pero la composición de 
estas partes para formar la cruz con las rosas, no corresponde 
a nada del mundo físico-sensorio. Y si el discípulo trata de 
hacer desaparecer de la conciencia la cruz negra, como asimis- 
mo las rosas rojas, como representaciones de reales cosas 
sensotias, y de retener en el alma únicamente la actividad 
espiritual empleada para componer dichas partes, obtendrá el 
medio para una meditación que paso a paso le conducirá a la 
inspiración. En lo hondo del alma ha de preguntarse aproxi- 
madamente lo que sigue: ¿Qué es lo que he hecho en mi 
interior para formar el símbolo mediante la cruz y las rosas? 
Lo que he hecho (lo realizado en el alma propia) lo voy a 
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Con relación a estos ejercicios para la inspiración, mucho más 
que con respecto a la obtención de imaginaciones, el discípulo 
tiene que tener presente que únicamente debiera practicarlos 
sl al mismo tiempo observa todas las disposiciones que pue- 
den conducir a la seguridad y la firmeza del discernimiento, 
del sentimiento y del carácter. Si las observa, obtendrá un 
doble resultado: en primer lugar, los ejercicio no le harán 
perder en la visión suprasensible- el equilibrio de su persona; 
ensegundo lugar, adquirirá a la vez la capacidad para ejecutar 
realmente lo que los ejercicios exigen. Estos ejercicios sólo los 
«considerará dificiles quien todavía no haya adquirido un bien 
determinado estado del alma y bien definidos sentimientos. 
Pero aquel que con paciencia y perseverancia cultive en el 
alma las cualidades interiores que favorecen el brotar de cono- 
cimientos suprasensibles, no tardará en alcanzar la 
comprensión y tambi idad paro hacer dichos 
cios. Mucho ganará quien se acostumbre a hacer frecuen 

į remate la recordación interior de su actuar, pero de tal mane- 
aque no se empeñe tanto en cavilar sobre sí mismo, sino más 

Í bien en ordenar y evaluar con calma Jo experimentado en la 

| xida. Mer que se cnviguecon las propice pensamientos y 
sentimientos, sì se evalúa la relación de una experiencia de la 
vida can otra; además advertirá en qué alto grado se lega a 
saber algo nuevo, no solamente a través de nuevas impresio- 
nes y nuevas experiencias, sino también por el hacer fructificar 
en sí mismo, las ya tenidas, Y para las fuerzas de la cognición 
suprasensible, el discípulo preparará las más favorables con- 
diciones, si procede de tal manera que pondera, comparándolas 
con otras, sus experiencias, e incluso las opiniones que él se 
haya formado, considerándolas como si él mismo, can sus 
simpatias y antipatías, con sus sentimientos e intereses perso- 
nales, fuese ajeno a todo lo vivido. Verdaderamente 
desarrollará lo que se puede llamar una enriquecida vida inte- 
rior. Pero lo que ante todo importa es la ecuanimidad y el 
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retener firmemente; pero la imagen como talla hago desapa- 
recer dela conciencia. Luego quiero sentir todo loque mõ alma 
ha hecho para componer la imagen, pero la imagen misa no 
voya representármela. Ahora quiero vivir íntimamente en mi 
propia actividad mediante la cual he creado la imagen, Por lo 
tanto, no voy a concentrarme en esa imagen, sino en ¡ni propa j 
actividad anímica, creadora de la image jànte concen- 
raros doberá realizarse con relación a muchos simbolos; esto 
conducirá al conocimiento por inspiración. Á continuación 
damos otro ejemplo: El discípulo se concentra en la represen- 
tación del desarrollarse y perecer de una planta. Suscila en el 
alma la imagen del nacer y crecer de la planta, cómo ella brota 
del germen, cómo desarrolla hoja por hoja, hasta llegar a 
florecer y dar fruto. Luego, cómo ella empieza a marchitasse, 
hasta la total desaparición. Par el ahondaxse en semejante 
imagen se va llegando al sentimiento del hacer y perecer, con 
respecto al cual la planta ya no será más que imagen, De tal 
sentimiento podrá surgir, si el ejercicio se prosigue con perse- 
verancia, la imaginación de aquella transformación que 
corresponde al nacer y perecer en lo físico, Pero para llegara 
la correspondiente inspiración habrá que hacer el ejercicio de 
otra manera. Hay que recordar y concentrarse en la propia 
actividad anímica con la que, partiendo de la imagen de la 
planta, se ha formado la representación del nacer y perecer. 
“Ahora hay que hacer desaparecer dela conciencia, la planta, y, 
ahondarse tan sólo en lo que anímicamente uno mismo ha 
vealizado. Únicamente a través de semejantes ejercicios es 
posible ascender a la Inspiración. Al principio, el discpulo 
tendrá cierta dificultad en comprender cómo ha de realizar 
semejante ejercicio. Esto se debe a que el hombre no está 
acostumbrado a desarrollar la vida interior con arreglo a las 
impresiones exteriores, fácilmente se torna inseguro y vacilan- 
te, cuando se le exige desenvolver una vida anímica con 
exclusión de todo apoyo en impresiones exteriores. 
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equilibrio de las cualidades anímicas, Cuando el hombre 
ejecuta una determinada actividad andica, fácilmente se in- 
elinaa caeren actitud unilateral; de tal manesa que, al percatarse 
de lo provechoso de la íntima reflexión y del enfrentarse a) 
mundo de las ideas propias, se torne proclive aello ata) punto 
que cada vez más se insensibiliza alas impresiones del mundo 
exterior. Pero esto conduce al secamiento y la desolación dela 
vida interior. Realizará el mayor progreso quien, junto con la 
capacidad de cultivar la vida interior, conserve la ablerta sen- 
sibilidad a todas las impresiones del mundo exterior. A este 
respecto, no hay que pensar fan sólo en las así llamadas 
grandes impresiones de la vida, sino que cada cual, en cual- 
quier situación inclusive entre cuatro miserables paredes- 


puede experimentar bastante, siempre que a elo se manten; 
sensible. (No hace falta: por encontrar las experien 
cias; pues se presentan por doquier, 

También es de singular importancia cómo las expe- 
riencias se transforman en el alma humana. Ee Empia, 
alguien puede hacer la experiencia de que una person 
por él o porotros venerada, posee esta o aquella cualidad que 
élha de considerar como debilidad de carácter. Tal experiencia 
puedeinducirlea reflexionar dedos maneras distintas Simple- 
mente podrá decir: Ahora, por el haberme enterado de ello, ya 
no meco posible venerar comoantes aesa personalidad; o bien, 
puede preguntarse: ¿Cómo se explicaquejavenerada persona- 
lidad tenga tal defecto? ¿Cómo he de representarme el que no 
se trate meramente de un defecto sino de alg causado por la 
vida misma de dicha personalidad, acaso precisamente debido 
asusgrandescualidades? Quien reflexione sobre estas 
tas, quizás llegaré al resultado de que, por el haber notado el 
defecta la veneración que élsiente,no pierdeen lo más mínimo. 
Porcada resultado de tal naturaleza, se habrá aprendido algo, 
se habráañadido un elemento nuevo para la comprensión dela 
vida. Pero sería ciertamente lamentable si uno, por lo positivo 
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del concepto de la vida, se dejase inducir a disculpar todo lo 
imaginable en personas o hechos de su simparía, o tal vez a 
adoptar el hábito de no tomar en consideración todo lo censu- 
sable, porque eso puede traerle ventajas para su desarrollo 
interior. Peroestonoseconsigue, cuando elimpulso asolamen- 
teno censurar los defectos, sino a comprenderlos, se suscita en 
uno anismo, sino únicamente cuando la respectiva cuestión 
snisma exija tal actitud, no importa lo que con ella pueda 

[Pues, es absolutamente verdad: aprender 


ganarse o perderse. 
-Algo HUEVO nO es posible a través de censurar el defecto sj 
dni 


jera excluir la crítica, También a este respecto se trata de no 
'dtenersea un punto de vista unilateral, en una u otra dirección, 
sino debuscarla armonia y el equilibrio delas fuerzas arúmicas. 

Esto vale principalavente para la cualidad del alma que 
para el desarrollo del hombre ès de especial importancia; a 
saber, lo quese llamael sentimiento de la veneración (devoción). 
Quien en sí mismo desarrolle este sentimiento, o ya lo posea 
gracias a un benéfico don de fa naturaleza, tiene un buen 
fundamento para las fuerzas de cognición suprasersible. 
Quien ensu infancia y juventud, con devota admiración, supo 
elevar la mirada a personas como si fueran sublimes ideales, 
poses en el fondo del ala algo particularmente apto para el 
desarrollo del conocimiento suprasensible, Y quien más tarde 
enla vida, con juicio ya maduro, alzala viata al cielo estrellado, 
admirando con fervor la manifestación de sublimes potencias, 
adquiere precisamente por ello la madurez para el conocimien- 
to delos mundos suprasensibles. Lo mismo puede decirse de 
quien sea capaz de admirar las fuerzas réinantes en la vida 
humana. Y es de suma importancia el que incluso a la edad 
madura uno se inclinea venerar enel más alto gradoa otros de 
cuyo valor tiene cierta impresión o cree verlo, Únicamente 
donde exista tal adıriración, podrá abrirse la perspectiva de 
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obedecido a su propio juicio; pero que por el haberse absteni- 
do resultó algo benéfico. Semejante experiencia puede encauzar 
el pensar del hombre en una bien definida dirección, de modo 
que él podrá decirse: en mí vive algo que me gula mejor que el 
discernimiento que ahora poseo; debo quedar atento a ese 
«algo en mi sern, a) que la madurez de mi discemimiento 
todavía no ha llegado. Resuitará benéfico en alto grado, si el 
alma presta atención a semejantes experiencias de la vida; 
pues, sele evidenciará, como por un sano presentimiento, que 
en el hombre hay algo mis de lo que en cada situación su 
discemimiento le permite percibir, Semejante atención tiende 
a una ampliación de la vida anímica, Pero también a este 
respecto pueden surgir situaciones unilaterales de dudosos 
efectos. Quien quisiera acostumbrarse a abstenerse de juzgar, 
cada vez que un «presentimiento» le impulse a esto o aquello, 
podría quedar a merced de toda clase de vagos impulsos; y 
hay sólo un paso de semejante hábito a la falta de juicio y a la 
superstición. 

Toda clase de superstición resulta fatal para el discípu- 
lo. Parnadquirirla posibilidad de penetrar verdaderamenteen 
las regiones de la vida espiritual es imprescindible precaverse 
cuidadosamente de la superstición, de lo quimérico y de la 
ensoñación. No penetrará de Ja justa manera en el mundo 
espiritual quien se contente con experimentar oportunamente 
algún suceso que «el pensar humano no puede comprender», 
Ciertamente, nadieseconvierteendisefpulo delo espiritual por 
el aprecio predilecto de lo «inexplicable». Por el contrario, El 
deberá desterrar totalmente el prejuicio de que «ser místico 
significa presuponer por doquier algo inexplicable, 
inescudriñable», El discípulo estará enlo justo si reconoce que 
por todas partes existen fuerzas y entidades ocultas; pero 
presuponiendo, a la vez, que lo no investigado puede ser 
investigado por quien posea la fuerza para ello. 
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elo /Pero tampoco llegaría muy | 
¡Tejos el que, considerando la comprensión, absolutamente quiz. 


mundos superiores. Quien no sea capaz de venerar, no podrá, 
de modo alguno, llegar muy lejos en cuanto a la obtención del 
conocimiento; y para aquel que no quiere reconocer a nada en 
el mundo, se cierra el acceso a ja esecia de las cosas. 

Por otra parte, quien, por sus sentimientos de venera- 
ción y devoción se deje seducir apagaren sí la sana conciencia 
de su propio valor y confianza en sí mismo, peca contra la ley 
de ecuanimidad y equilibrio. S} discípulo ha de trabajar 
constantemente para llegar a la madurez, cada vez en mayor 
grado, pero en virtud de ello también puede tener la confianza 
en la propia personalidad y creer que sus fuerzas seguirán 
creciendo. Quienen esta dirección lega a sentir adecuadamen- 
te, se dirá: Poseo en mi ser fuerzas latentes, y me será posible 
hacerlas surgir de mi interior. Debido a ello, cuando se me 
presenta algo que considero digno de veneras porque es supe- 
rior a mí, no he delimitarme a venerarlo meramente, sino que 
puedoconfiaren mi capacidad para desarrollar ena lo que me 
falta para igualarme a la persona venerada, 

Cuanto más el hombre haya adquirido la facultad de 
prestar atención a ciertos sucesos de la vida, los que en un 
principio escapan a su criterio personal, tanto más le será 
Posible crear en sí mismo las bases para su desarrollo hacia 
mundos espirituales. Damos un ejemplo para ilustrarlo, Su- 
Pongamos que un hombre se encuentre en una situación dela 
Vida en que se ve ante la altemariva de realizar o no una 
determinada acción, y que su propio juicio le diga: ¡hazlol 
Pero que en sus sentimientos haya algo enigmático tendiente 
a inducirle a no hacerlo. En tal caso puede suceder que este 
hombre, sin prestar atención a tal elemento extraño, simple- 
mente realice la acción, de acuerdo con su propio criterio. 
Pero igualmente puede ser que él ceda a ese inexplicable 
impulso, y que, por consiguiente, no ejecute la acción; y ei 
entonces examina fa sucesión de los hechos podrá evidenciar- 
se que se habría producido una desgracia si él hubiera 
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Existe un estado del alma de importancia para el diset- 
puto, entodoslos niveles desu desarrollo. Esteestado consiste 
en que la búsqueda del conocimiento no ha de orientarnos 
unilateralmente, preguntando: ¿cómo se puede contestar esta 
o aquella pregunta? Antes bien, hay que preguntar: ¿cómo 
desarrollo en mi esta o aquella facultad? Y la contestación a 
determinadas preguntas las recibirá el discípulo cuando haya 
desarrollado, através del paciente trabajo interior, esta 0 aque- 
Unfecultad. Los discípulos de la enseñanza espiritual siempre 
han de cultivar este estado del alma; y esto los conducirá a 
trabajar sobre sí mismos con el fin de incrementar su madurez 
y de renunciar a querer obtener forzadamente las respuestas a 
determinadas preguntas, Por el contrario, han de quedar 
esperando que tales respuestas les sean dadas. 

Pero también con relación aeste aspecto hay queadver- 
tir que no progresará adecuadamente quien se acostumbre a 
proceder de un modo unilateral. Puede suceder que en un 
determinado momento el discípulo se forme el sentimiento de 
que él mismo, can las fuerzas que posee, puede contestar las 
más sublimes preguntas. Resulta pues, que también aquí son. 
de suma importancia la ecuanimidad y el equilibrio del estado 
anímico, 

Podríamos referimos a muchas otras cualidades del 
alma cuyo cultivo y cuyo desarrollo son útiles, cuando el 
discípulo desea alcanzar la inspiración, a través de ejercicios, 
Con respecio a todo habría que destacar que la ecuaramidad y 
el equilibrio son las cualidades animicas esenciales, las que 
preparan la comprensión y la capacidad para los ejercicios 
<aracterizados, necesarios para obtener a inspiración. 

Los ejercicios para la intuición requieren que el discípu- 
lodelacnseñanza espiritual baga desaparecer de la conciencia, 
no solamente las imágenes de su meditación para la imagina- 
ción, sino asimismo el vivirenla propia actividad animica para 
adquirir a inspiración. Si después det desprenderse de las 
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experiencias exteriores e interiores no le quedará tada de su 
conciencia; es decir, si finalmente ésta se le denvaneciera, de 
modo que él cas en la inconsciencia, esto sería prueba de que 
aún no ha alcanzado la madurez para hacer ejercicios para la 
intuición; y en este caso tendría que proseguircon os ejercicios 
a imaginación y la inspiración Tlegará un momento en 
que la conciencia no qi “después de desprenderse 
de las experiencias interiores y exteriores, sino que ervunis el 
alma.retiene en la conciencia algo a que la concentración puede 
entregarse, como antes se había entregado a lo proveniente de 
las impresiones exteriores e interiores. Pero este «algo» es de 
particular naturaleza, Encontraste con todas las experiencias 
anterioreses algo rezlmente nuevo. A) experimentarlo, se sabe: 
esto aún no lo habla conocido. Se trata de una percepción del 
iso modo que un sonido real es una percepción que me- 
dianteeloldoseaye; pero de ese algo sólo puedo ser consciente 
por la intuición, lo mismo que del sonido sólo se llega a ser 
cansciente poreloído. Porla intuición se quita delas impresio- 
¡nes del hombre el último remanente de lo fsico-sensorio; y el 
'mundoespiritual empiezas quedarabierto para! conocimien» 
to, en una forma que ya no tiene nada en común con las 
propiedades del mundo físico-sensorio. 


El conocimiento imaginativo se obtiene por medio del 
desenvolvimiento de las flores de loto dentro del cuerpo astral, 
En cambio, por los ejercicios que se realizan para adquirir la 
inspiración y la intuición, se producen en el cuerpo etéreo o 
vital, del hombre, específicos movimientos, e iones: 

tentes los que antes no existian. Se trata precisamente de 
los órganos, por medio de los cuales el hombre agrega a eus 
facultades la de «deer la escritura oculia», y lo que se halla más 
allá dello, Para el conocimiento suprasensible, loscambios en 
elcuerpo etéreo de una persona que haya alcanzado la inspira- 
ción yla intuición, se presentancomo se explicaa continuación. 
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momentoen queel hombre percibe conscientemente! mundo 
de la inspiración. Esta cognición se produce de una manera 
distinta del modo de conocer el mundo físico-sensible. En éste 
recibimos las percepciones por los sentidos y según ellas nos 
formamos las representaciones y losconceptos. Enelsaber por 
la inspiración no es así. Lo que en ella se llega a conocer, se da 
en el acto, espontáneamente; aquí no existe el reflexionar 
después de la percepción. En la inspiración aparece con el acto 
de la percepción [o que para el conocimiento Ésico-sensorio se 
obtiene más tarde, como concepto. Debido a ello, uno se 
confundirlaconelzmundocircundanteaníaico-espiritual, inca- 
paz de distinguirse de él, si no se hubiera formado la ya 
caracterizada redecila del cuerpo etéreo. 

Cuando se hacen los ejercicios para la intuición, sun 
efectos se producen no solamente sobre el cuerpo etéreo, sino 
que penetran hasta en las fuerzas suprasensibles del cuerpo 
físico. Pero no habría que pensar que de esta manera se 
producen en el cuerpo físico efertos asequibles a la común 
Observación, sensoria. Se trata de efectos que sólo el conoci- 
miento suprasensible es capaz de juzgar, y que nada tienen que 
ver con toda cognición exierior. Esos efectos aparecen como 
resultado de la madurez de conciencia, cuando ésta puede 
Legar a experiencias por la intuición, a pesar de haberelimina- 
«ode si misma, todas las anteriormente conocidas experiencias 
exteriores e interiores, 

Pero hay que tener presente que las experiencias de la 
intuición son de índole sutil, íntima y fina; mientras que, en 
comparación con ellas, el cuerpo física humano en su actual 
nivelevolutivo, es más bien burdo; y debido aello se opone un 
fuerte impedimento al éxito de los ejercicios para la intuición. 
Pero si éstos se prosiguen con energía y perseverancia y con la 
debida quietud interior, superarán finalmente los poderosos 
estorbos del cuerpo físico. El discípulo de la enseñanza espiri- 
tual lo advertirá por e! hecho de que paso a paso aprenderá a 
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Sellegaaser consciente de un nuevo centro enel cuerpo etéreo, 
aproximadamente en la región cerca del corazón físico, un 
centro que formará un órgano etéreo, del que salen movimien- 
tosycomientes hacia los diversos miembros delcuerpo humano, 
de la manera más variada, Las más importantes de estas 
corrientes son las que van a las flores de Joto; las atraviesan 
pasando por todos los pétalos, saliendo luego hacia afuera, 
donde, como rayos, se propaganensuespacio exterior, Cuanto 
'másevolucionado se hallael hombre, tanto másamplio aparece 
el espacio en tomo suyo, en que se perciben dichas corrientes. 
Pero en la enseñanza espiritual conforme a las reglas, el centro 
enlaregión delcorazónno seforma desde el principio, sino que 
Primero se prepara. Ante toda se forma un centro provisional 
en Ja cabeza, el que va descendiendo a la regiôn de la laringe, y 
finalmente, se traslada a un punto cerca del corazón físico. En 
el caso de un desarrollo irregular el órgano en cuestión podría 
formarse inmediatamente en Ja región del corazón. Pero esto 
envolverá el peligro de que, en lugar de llegar a la visión 
suprasensible quieta y objetiva, el hombre se convertiria en, 
espíritu exaltado e iluso. A través de su ulterior desarrollo, e] 
discípulo adquiere la capacidad de independizar del cuerpo 
físico las ya formadas corrientes y estructuras de su cuerpo 
etéreo, y de utilizarlas en forma sutónoma. Para elo le sirven 
de instrumentos las flores de loto, lo que le permite mover el 
cuerpo stérco. Pero antes de que esto se realice, es preciso que 
entodala esfera circundante del cuerpo etéreo se hayan forma- 
do específica corrientes e irradiaciones, las que encierran a 
aquél como mediante una fina redecila, convirtiéndolo en una 
entidad firmemente circunscripta, Una vez realizado esto, los 
movimientos y las corrientes que en el cuerpo etéreo tienen 
lugar, podrán encontrarse libremente y unirse con el mundo 
exterior anímico-espiritual, confundiéndose de este modo lo 
que sucede exteriormente en lo espiritual-anímico con lo inte- 
rior (en el cuerpo €téreo humano); y con ello ha legado el 
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dominar ciertos fenómenos del cuerpo físico, los que antes se 
producían inconscientemente, También los notará debido a 
que por breves instantes tendrá el deseo, por ejemplo, de 
esforzarse en que la respiración (o alo parecido) se realice en 
concordancia, o en armonía, con lo que el alma ejecuta en los 
ejercicios, o bien, en el ahondarse en si misma, Lo ¡deal del 
desarrollo consiste en que no se ejecuta ningún ejercicio porel 
cuerpo físico mismo, ni tampoco ejercicios respiratorios, sino 
que todo lo que en él ha de suceder, únicamente aparezca como 
resultado de los puros ejercicios para la inmuición. 


Cuandoel discípulo asciende porel camino que cendu- 
cealosmundos delconocimiento superior, nctará,alllegara un 
determinado grado, que la coherencia de las fuerzas de su 
personalidad va tomando una forma distinta de la que tiene en. 
“elmundo físicosensosio, Enéste, el Yo haceque las fuerzas del 
alma, ante todo el pensar, sentir y querer, obren armoniosa- 
mente. Es que en cualquier situación de la vida humana 
comûn, estas tres fuerzas del alma guardan entre sf uns deter- 
minada relación. Por ejemplo, uno percibe en el mundo 
exterior algún objeto de agrado o desagrado para el alma. 
Quiere decir que la representación del objeto se relaciona gon 
cierta necesidad, con el sentizvento de agrado o desagrado, 
También puede ser que se desee obtener ese objeto, o bien, 
transformarlo en este o aquel sentido; es decir: a la representa- 
ción y el sentimiento se añade la facultad de desear y la 
voluntad. La causa de producirse tal correlación se origina en 
que el Yo aúna uniformemente el representarse (pensar), el 
sentir y el querer, introduciendo, de tal manera, orden en el 
¿obrar de las fuerzas de la personalidad. Este saludable orden 
quedaría perturbado si en el referido aspecto el Yo apareciera 
impotente; si por ejemplo, el deseo tomara otro camino que el 
sentimiento o la representación, No estaría en vu sano estado 
anlmico quien. pensando que esto o aquello es correcto no 
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obstante tuviera la voluntad de hacer lo que considera como no 
correeto, Lo mismo ocurrirá si uno no quisiera hacer lo que le 
agrada, sino lo que no le parece bien. Pero sucedo que el 
hombre advierte que en el camino al conocimiento superior, 
efectivamente se apartan uno de otro, el pensar, el sentir y el 
querer, y que cada una de estas tres fuerzas adopta cierta 
autonomía, de modoque, por ejemplo, determinado pensar ya 
no tiende como por sí mismo, a conducir a un determinado 
sentir y querer. Resulta que en tal caso, el pensar permite 
percibir algo correctamente, pero que después, para llegar de 
alguna manera a un sentimiento o a la expresión de una 
voluntad, será preciso parti nuevo impulso, Ee que 
ate k obesa 3 prasgnaible, persas sent querer 
no siguen siendo jes fuerzas que irradian del común centro de 
la personalidad, o sea, del Yo, sino que en cierto modo se 
convierten en entidades autónomas, en tres personalidades, 
por decirlo asl; y esto exige que tanto más se fortalezca el Yo, 
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sino quefdsbe guiar y dirigiratres entidades [Pero esta divis! 
na debe regir, sino Únicamente durante et tiempo dela observa- 
ción suprasensible, Aquí nuevamente se pone claramente de 
manifiesto cuán importante es que aparte de los ejercicios 
específicos de la enseñanza superior, se practiquen, aquellos 
queconfierenseguridad y firmeza discernimiento y ala vida 
delossentirientos y lavoluntad, Pues, siel discípulo no posee 
estas facultades al ascender al mundo superior, muy pronto 
verá que el Yo se muestra débil e incapaz de dirigir adecuada- 
mente el pesar, sentir y querer, Si tal debilidad existiera, se 
arrastraría al alma, como por la fuerza de tres personalidades, 
en distintas direcciones. Y ella perdesíasuarmoníainterior. En 
cambio, si el desarrollo del discípulo transcurre de la justa. 
manera, lacaracterizada transformación de fuerzas significa un 
verdadero progreso; el Yo sigue siendo el soberano de las 
entidades autónomas, las que ahora forman Su alna, 


imagen se le muestra en un determinado aspecto. Pero esto 
aspecto cambia al instante en que el hombre, frente a ela, siente 
placer o desplacer. Quiere decir, que, por de pronto las 
imágenes no solamente expresan lo que independientemento 
existe fuera del hombre, sino que también reflejan lo que el 
hombre mismo es; son enteramente compenetradas de la natu- 
raleza propia del hombre, la quese extiendecomo un velo sobre 
las entidades, El hombre, aunque realmente se halle ante una 
idad, no percibe a ésta, sino lo que él misme ha producido. 


De modo que cs posible que él tenga ante sí algo que es verdad 
y, a pesar de ello, lo perciba erróneamente. Y esto vale no 
solamente con respecto a lo que él mismo nota en af como su 
naturaleza, sino que todo lo que forma su ser íntimo produce 
aus efectos sobre ese mundo imaginativo. Por ejemplo, puede 
serqueenun hombre haya inclinaciones que se esconden y que 
enla vidaa causa de la educación y del carácter, no se manifies- 
tarynoobstante, sustenefectosobreel mundoespiritual-anímico; 
y éste adquiere un particular matiz, porefecto dotodo el ser del 
hombre, no importa cuánto de este ser él misina conozca, ono 
conozea 

Para poder progresar, partiendo de este grado de su 
desarrollo, es preciso que el hombre aprenda a distinguir entre 
sí mismo y el mundo espiritual exterior, Hace falta que sepa 
hacer desaparecer todos los efectos del propio ser sobre el 
mundo aníarico-espisitualque le circunda. Esto únicamentees 
posiblesi selogra conocer loqueuno mismo lleva consigoaese 
mundo nuevo. Por consiguiente, se trata de que ante todo se 
tenga un verdadero y amplio conocimiento de sí mismo, para 
ser capaz de percibir en su forma pura el mundo espiritual- 
anímico circundante. Resultaqueaciertoshechos del desarrollo 
humano les es inmanente conducir aque tal conocimiento de sí 
mismo se produzca necesariamente, como algo natural, cuando 
seentraenelmundosuperior, Sabemosqueen elmundo físico» 
sensorio el hombre desenvuelve su Yo, el conocimiento de sí 
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En su ulterior decurso dicho desarrollo sigue desenvol- 
viéndose. EI pensar que se ha convertido en fuerza autónoma, 
suscita la aparición de una cuarta entidad arúmico-espiritual, a 
laque se puede calificar de un espontáneo fluir enelhombre de 
corrientes que se parecen a los pensamientos; el mundo entero 
“aparece entonces como una construcción de pensamientos, la 
que se presenta análogamente a como el mundo vegetal o 
animal se presenta en el ámbito físico-sensorio. De un modo 
similar, el sentir y elquerer, convertidos enfuerzas autónomas, 
suscitanenelalma dos fuerzas, lasque en ella obran como seres 
independientes. Y alas ya mencionadas se añade unà séptima 
fuerza y entidad, parecida al propio Yo mismo. 

“Todas estas experiencias se vinculan con otra más. 
Antes de entrar en el mundo suprasensible el hombre conocía 
el pensar, sentir y querer sólo como experiencias interiores del 
alma. Tan pronto como entra en el mundo suprasensible, 
percibe cosas queno son expresión de algo ísico-sensonio, sino 
de una realidad anímico-espiritual. Detrás de las cualidades 
del nuevo mundo, así percibidas, se hallan ahora entidades 
anímico-cspirituales; y éstas se presentan al hombre como un 
mundo exterior, al igual que en el ámbito físico-sensorio €l ha. 
tenido ante los sentidos, piedras, plantas y animales, Esto le 

permiteal discipulo darse cuenta deuna importante diferencia 
que existe entre el mundo anímico espiritual que se le abre y 
aquella queél estaba acostumbrado a percibir por medio desus 
sentidos físicos. Una planta del mundo sensible sigue siendo lo 
quecs, sean cuales fueren los sentimientos o pensamientos que 


sobre ella. 1 lo mismo con 
respecto allas imágenes del mundo anímico-09; 
cambian los sentimientos o pensamientos del 


hombre, Jen virtud de elo, el hombre les cor : 
«pié depende desu propioser. Imaginémonos queenel mundo 
Inagirativoseleprosentó al hombre una determinada imagen. 
Si al principio él adopta ensu ánimo una actitud indiferente, la 
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mismo; y este Yo resulta sercual un punto céntrico de atracción 
respecto a todo lo perteneciente a la naturaleza del hombre. 
Todas sus inclinaciones, simpatías, antipatias, pasiones, opi- 
úniones, ete., se agrupan en cierto modo, alrededor de este Yo; 
éste asimismo es el punto de atracción para lo que se llama el 
Karma del hombre, Quien pertibiera este Yo sin velos, también. 
advertizía en él, que según ou destino, sucesos de bien definida. 
+aracterstica necesariamente han de sobrevenir en el presente, 
© bien en sus posteriores encarnaciones, según este Yo haya 
vivido, de una u otra manera, ohaya acogido en sí mismo esto 
© aquello, en las encamaciones anteriores. Con todo lo así 
apegadoal Yo, éstedeberá aparecer comola primerimagen, ante 
el alma humana, cuando ella asciende al mundo antmico- 
espiritual. Según unaley del auundo espiritual este «doble» del 
hombre debe, antes de todo lo demás, aparecer como su 
primera impresión en ese mundo, Fácilmente se podrá llegar 
alacomprensión delarespectiva ley, size tiene encuenta lo que 
sigue. En la vida ffsico-sensoria, el hombre se percibe a sí 
mismo únicamente porque tiene la experiencia de sí mismo a 
través de su pensar, sentir y querer. Pero esta percepción se 
realiza en lo interior; no se presenta ante el hombre como se je 
presentan laspiedras, las plantas y los animales. Además, por 
la percepción interior el hombre no llega a conocerse sino 
parcialmente, puesto que en él existe algo que le impide 
profundizar el conocimiento de sf mismo. Se trala de un 
impulso instintivo según el cual, cuando el hombre, por el 
conocimiento de sí mismo, tiene que admitir que tiene una 
determinada propiedad de su carácter y, para no hacerse ilusio- 
nes a este respecto, se siente amado a transformarla 
inmediatamente. 

Siel hombre no obedece a este impilso y simplemente 
aparta la atención del propio ser sin cambiarlo, se entiende que 
igualmente se quita la posibilidad de conocerse a sí mismo en 
cuanto al punto respectivo. En cambio, sí €l se ahonda en sí 
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mismo reconociendo, libre de ilusiones, esta o aquella de sus 
propiedades anímicas, será capaz de corregirlas; pero también 
Puede darse el caso que en Ja actual situación de la vida, no 
puede hacerlo. En este último caso invadirá su alma un 
sentimiento al que hemos de llamar: tener vergüenza. Efectiva- 
mente, así reacciona la sana naturaleza del hombre: debido al 
conocimiento de sí mismo, él experimenta distintas caracteris- 
ticas del tener vergüenza Pero en la vida común, este 
sentimiento tiene una bien definida consecuencia, El hombre 
de un sano pensar tratará de que aquello que con respecto a sf 
mismo suscita ese sentiniento, nose manifieste haciaafuera, en 
sus efectos, y que tampoco se evidencie en actos exteriores. 
Quiere decir que el sentir vergüenza es una fuerza queincita al 
hombre a encerrar algo en su interior, y a evitar que exterior- 
mentesea perceptible. Sisobreestosereflexiona detenidamente, 
se llegará a comprender que la investigación espiritual ha de 
atribuir consecuencias todavía mucho más amplias a un senti- 
miento en lo íntimo del alma, estrechamente afín con el sentir 
vergüenza. Para la ciencia espiritual existe en lo recóndito del 
alma una especie de un escondido avergonzarse, sin que el 
hombre enla vidafísico sensoria leguea serconsciente deello. 
Pero este sentimiento escondido reacciona de un modo pareci- 
do al del caracterizado sentimiento manifiesto de la vida 
corriente; impide que la más íntima naturaleza del hombre 
aparezca ante élen una imagen perceptible. Sino existiera este 
sentimiento, el hombre percibiría en sí mismo, lo que él es en 
verdad; no solamente experimentaría en su interior, sus pensa- 
mientos, sentimientos y su voluntad, sino que los percibiría, al 
igual que él percibe piedras, anienales y plantas. Este senti- 
miento es, por lo tanto, el elemento que cubre con un velo al 
hombre, antestmismo; y con ello igualmente cubrecon un velo 
todo elmundo cspiritual-antenico, Pues, al ocultarse ante élla 
propia naturaleza, el hombre tampoco puede percibir aquello 
en que él debiera desarrollar los instrumentos para conocer el 
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Quienprimero enel mundofísicohaya comprendido delajusta , 


manera porel intelecto, la ley de karma, no ha de estremecerse 

mucho si ahora, en la imagen de su doble, ve inscriptos los 
gérmenes de su destino. Quien por su discemimiento se haya 
familiarizado con los hechos de la evolución del mundo y deta 
humanidad, para saber que en un determinado momento de 
esta evolución, las fuerzas de Lúcifer penetraron en el alma 
humana, soportará sia dificultad el percatarse de quela imagen 
de su propia naturaleza contiene las entidades Juciféricas con 
todos sus efectos, | Pero esto nos enseña cuán nessa Esque 
el Rombre no pretenda entrar en el mundo espiritual antes de 
habercomprendido, porel discernimiento común desarrollado 
enel mundo físico-sensorio, determinadas verdades acerca del 
mundo espiritual. En el normal decurso de su evolución, el 
discípulo de la enseñanza espiritual, antes de tener el deseo de 
emprender él mismo el camino que conduce a los mundos 
suprasensibles, debieraconocer, porel haberseenterado deello 
atravésde su común discernimiento, lo que en este libro, en los 
capitulos anteriores lo expuesto sobre el «conocimiento de los 
mundos superiores», se ha comunicado. 

En un discipulado en que no se tome en consideración 
la seguridad y firmeza del discemimiento, como asimismo de 
los sentimientos y del carácter, puede ocurrir que al discípulo 
se le presente el mundo superior antes de haber adquirido las 
facultades interiores necesarias. En tal caso, el encontrarse con 
su doble le oprimirla y le conduciría a errores. Por otra parte, 
sieste encuentro no tuviera lugar, -lo que ciertamente también. 
sesta posible- y sia pesar de ello, sele hiciera entrar al hombre 
enel mundo suprasensible, tampoco sería capaz de conocerse 
¡sundo en su verdadero aspecto. Pues le sería totalmente 
imposible distinguir entre lo que él piensa ver y lo que las cosas 
realmente son. Sólo es posible hacer esta distinción, si se 
percibe la propia naturaleza como imagen aislada, de modo 
gue de lo circundante se desligue lo que fluye del propio ser 
interior. 
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mundo ardimico-espiritual; no es capaz de transformar su 
propia entidad, con el fin de que en ella se formen órganos de 
la percepción espiritual. 

Empero, si por la metódica enseñanza espiritual el 
hombre se empeña en obtener esos órganos de percepción, 
aparecerá ante él, como primera impresión, lo que él mismo es, 
Percibe asu doble. No es posible separas esta percepción de la 
de lo demás del mundo espisitual.anímico. En la vida común 
del mundo físico-sensorio el sentimiento caracterizado hace 
que para el hombre se mantenga constantemente cerrado el 
portal al mundo espiritual anímico. Si él quisiera dar un sólo 
paso para penetrar en ese mundo, surgirta en el mismo instante 
pero inconscientemente, el sentimiento de avergonzarso, y 
escondería la parte del mundo espiritual-aníenico que estaría 
poraparecer. Perolos ejercicios caracterizados abren la puerta 
adicho mundo, Porotra paute,aquelsentimiento escondido, en 
cierto modo resulta ser un gran bienhechor del hombre; puesto 
que con todo aquello que sin la enseñanza científico-espiritual 
se adquiere, como discernimiento, vida arca y carácter, no 
se es capaz de soportar, así no más, la percepción de la propia 
naturaleza en su verdadero aspecto, Tal percepción le haría 
perder al hombre todo sentimiento, toda confianza y toda 
conciencia desf mismo, También a este respecto, es decir, para 
'queestono ocurra, es preciso que además de los ejercicios para 
adquirir el conocimiento superior, el discípulo preste atención 
a aquellos que se emprenden para el cultivo del sano discerni- 
miento, de los sentisnientos y de lo referente al carácter. Por la 
enseñanza según las reglas, el hombre aprenderá, como sin 
intención, tanto de la ciencia espiritual, y sabrá emplear los 
medios para llegar al conocimiento de sí mismo y la auto- 
observación, a tal punto que será capaz. de estar frente a su 
doble, con la fuerza necesaria. Para el discípulo resulta enton- 
«esque, meramente como imagen en el mundo imaginativo, ve 
en otra forma lo que en el mundo físico ha llegado a conocer, 
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Parala vida delhombreenel mundo fisico-sensorioel doble 
influye de tal manera que debido al caracterizado sentimiento 
de avergonzarse, él se hace invisible en el instante en que el 
hombre se acerca al mundo anímico-espíritual; y con ello 
tambiénesconde todo ese mundo mismo. El doblese halla ante 
ese mundo como un «guardián, impidiendo la entrada de 
aquellos que todavía no son aptos para poder entrar. Por 
consiguiente, le podemos Jamar «guardián del umbral que se 
halla ante el mundo espiritualanímico»,_Fl hombre se en- 
cuentra con este «guardián del umbral».no solamente al entras, 
dela manera descripta, en el mundo suprasensible, sino tam- 
bién al pasar por la muerte física; y paso a paso, este guardián 
se le revela en el curso de la vida durante la evolución entre la 
muertey un nuevonacieiento, Peroentoncesese encuentrono 
oprimirá al hombre, porque tiene conciencia de otros mundos 
que los de ja vida entre el nacimiento y la muerte, 

Sielhombre, sintenerel encuentro conel «guardián del 
umbral», entrara en el mundo espiritual-anímico, podría que- 
dar a merced de ilusión tras ilusión, pues sería incapaz de 
distinguir entre lo que él mismo leva a ese mundo y lo que a 
éste realmente pertenece, Pero la adecuada enseñanza espiri 
tual debe de conducir al discípulo, no al ámbito de la ilusión, 
sino únicamente al de la verdad, Y esta enseñanza será por sí 
misma de tal naturaleza que dicho encuentro necesariamente 
ha de producirse ura vez, puesto que constituye una de las 
medidas de precaución que para la observación de los mundos 
suprasensibles son imprescindibles, contra la posibilidad de la 
ilusión y lo fantaseoso. 

Una delas prevenciones indispensables que todo discí- 
Pulo debe tomar, consiste en observar cuidadosamente su 
Propiodesarrotlo,afin denoconvertirse enhombrefantaseoso, 
susceptible de ser víctima de alguna ilusión, de engañarse a sí 
tismo (de caer en sugestión y atosugestión). Donde ve obser- 
Van correctamente las indicaciones dela enseñanza espiritual, 
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se destruyen al mismo tiempo las causas que puedan conducir 
al engaño. Naturalmente, aquí no podemos hablar extensa- 
mente de todos los pormenores que con respecto a tales 
prevenciones entran en consideración; sólo es posible aludir a 
lo esencial. Los engaños de que aquí se trata, tenen su origen 
en dos fuentes. En parte se debena que por efecto de la propia 
naturaleza antmicael hombre desfigura la realidad. Esta fuente 
deengañotraerelativamente paco peligroenlavidacomún del 
mundo fisico-sensorio; puesental caso el mundo exterior suele: 
imponerse Je observación enau propio, bien definida configu- 
ración, por más que el observador quisiera darle el tinte según 
sus deseos e intereses, Pero tan pronto como se entra en el 
mundo imaginativo, las imágenes de éste cambian, debido a 
tales deseos e intereses; y el hombre tiene ante sí como una 
realidad algo, que previamente él mismo ha formado o, por lo 
"menos, contribuido generar. Ahora bien, debido aque, porel 
encuentro con el «guardián del umbral», el discípulo llega a 
<onocer todo lo que en él existe, es decir, lo que él puede llevar 
al mundo anímico-espistval, dicha fuente de engaño queda 
eliminada. Y el trabajo preparatorio que el discípulo aplica a sí 
mismo, antes de entrar en el mundo anímico-eopiritual, hace 
que, ya al observar el mundo físico-sensorio, él se acostumbre 
a pasar por alto at mismo, y a dejar que las cosas y los sucesos 
hablenaél, puramente porsu propianaturaleza. Quiense haya 
dedicado suficientemente a esta preparación, podrá aguardar 
con calma el encuentro con el «guardián del umbral». Este 
encuentro le permitirá preguntarse concienzudamente si real- 
mentesesiente capaz de dejar delado la propia naturaleza, aún 
cuando se halla frente al mundo animıco-espiritual. 

Además de esta fuente de engaño o ilusión existe afin 
otra. Se produce cuando una impresión recibida se interpreta 
erróneamente. En la vida físico-sensoria lenemos un ejemplo 
sencillo de tal ilusión: cuando viajando en un tren, se soee que 
losárboles están moviéndose en dirección opuestaa la deliren, 
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No sería posible hacer la distinción, si las ilusiones se presenta- 
sen exactamente como las realidades, Pero no es así. Los 
engaños de los mundos s 


que el dise 

realidades. Es lo más natural que el no conocedor de la 
enseñanza espiritua! diga: jes que existealguna posibilidad de 
precaverse contra el engaño, ya que sus fuentes son tan nume- 
Tosas?; y que, además, él pregunte: ¿tiene realmente discípulo 
alguno de la ciencia espiritual la seguridad de que todos sus 
supuestos conocimientos superiores no se basan en ilusión y 
engaño de sí mismo(en sugestión y autosugestlón)? Quien 
hable de esta manera, no toma en consideración que en toda 
verdadera enseñanza espiritual, por el modo mismo de cómo 
ella se desenvuelve, se tapan las fuentes del ensueño. Ante 
todo, ya por su trabajo preparatorio, el verdadero discípulo ha 
de adquirir conocimientos suficientes con respecto a lo que 
puede conducir a ilusión y engaño de sí mismo, como para ser 
capaz de recaverse contra ello, A este respecto, él tiene oportu- 
vidad, más que ningún otro, para convertirse en hombre 
objetivo y juicioso frente al curso dela vida. Todo cuanto lega 
a conocer le dará motivo para no dar importancia a presenti- 
mientos y sugestiones indefinidos.La enseñanza misma le 
toma lomás cuidadoso posible. A esto hay que añadir que toda. 
verdadera enseñanza espiritual conduce a ideas sobre los 
grandes acontecimientos universales, es decir,a cosas que re- 
quieren un fortalecimiento del juicio, pero con lo cual éste al 
mismo tiempo se sutiliza y se aguza, Sólo quien se negara a 
penetrar en semejantes campos lejanos y se contentara con 
«selaciones» de fácil alcance, podría perder la agudeza del 
juicio, necesario para distinguir con certeza entre ilusión y 
realidad, Mas todo esto todavía no dice lo más importante. Lo 
esencial resideenlos ejercicios mismos de la metódica onseřan- 
2a espiritual. Pues éstos tienen que ejecutarse de tal manera 
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mientras que en realidad uno mismo está avanzando con el 
tren. A pesar deque hay numerosos casos dondeestosengaños 
en el mundo físico-sensorio, son más difíciles de poner en su 
justo lugar queenelejemplocitado,no obstante, es fácilverque 
Gentrode este mundo, el nombreencuentra también los medios 
para hacer desaparecer semejantes ¡lusiores,si con sano juicio 
toma en consideración todo lo que puede servir para la aclara- 
ción respectiva, Pero la cuestión es distinta cuando se penetra 
en lasregiones suprasensibles. Enel mundo de los sentidos los 
hechos no cambian por la equivocación del hombre; por esta. 
razón la observación imparcial de los hechos hace posible 
corregir el error. En cambio, en el mundo suprasensible, esto, 
por de pronto, no es posible, Cuando se quiere observar un 
hecho suprasenaible, y al ello se emprende partiendo de un 
juicio erráneo, se hace entraren aquél este juicio erróneo; y éste 
se entreteje con el hecho de tal manera que no es posible 
«stinguir una cosa dela otra. El error no está entonces en ol 
hombre; y fuera de él no se halla el hecho correcto sino que el 
error mismo forma parte del hecho exterior; y por lo tanto 
tampoco es posible corregirlo simplemente por medio de una 
observación objetiva del hecho. Con ello se señala algo que 
puede ser una fuente de la que fluyen un sin número de 
ilusiones y fantastas, para aquel que se acerque al mundo 
suprasensible sin la adecuada preparación. 

Asícomo porunladoel discípuloadquiere la capacidad 
para evitar Jos engaños que se producen por el tinte que la 
Proplanaturalezaconfierealoshechosdel mundosuprasensible, 
asflambién debe, por el otro lado, adquirirel don para cerrarla 
caracterizada segunda fuente de ilusiones. La que proviene de 
$ mismo, lo puede euprimirtan pronto como haya reconocido 
la imagen del propio doble; y le será posible omitir lo que 
constituye la ctra fuente de equivocaciones, sì él, según la 
naturaleza de un hecho del mundo suprasensible, adquiere la 
Capacidad de discernir, si tal hecho es realidad o ilusión. 
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que durantelaconcentracióninterior,laalención de laconcien- 
dh del discípulo abarque con exactitud todo lo que en el alma 
Scontoce. Primero se forma un simbolo que pueda conducira 
Taimaginación. Este simbolo contiencaún representaciones de 
percepciones exteriores. En la formación de tal contenido no 
participa el hombre solamente; él mismo no lo hace. Por lo 
Tanto, puede equivocarse en cuanto a cómo ha sido formado; 
puedo interpretar erróneamente su origen. Pero el discípulo 
Race desaparecer ese contenido cuandoasciende alos ejercicios 
para la inspiración; y entonces se concentra tan sólo en su 
propia actividad anímica can la que él ha formado el símbolo. 
Pero aún a esta altura existe posibilidad de errar, pues el 
hombre seha formado la característica de su actividad anímica 
por la educación, porlo aprendido, ete, y no puedesabertodo 
con. respecto al origen de aquélla, Pero ahora el discípulo 
también elimina de su conciencia.esa propia actividadanámica. 
Y sl algo queda, no contiene nada que no se podría juzgar 
claramente; y nada puede entremezelaroe enello queno podría 
“analizarse en todos sus detalles. Por consiguiente, el discípulo 
Tendrá en suiotuición algo que le hace vercon toda claridad, la 
naturaleza de una realidad del mundo espiritual-anímico; y si 
entonces aplica tal conocimiento de la realidad espiritual- 
anímica a todo cuanto se presente a su observación, será capaz 
de distinguir entre apariencia y realidad. Y podrá estar seguro 
e que, si él aplica esta ley, quedará preservado del engaño en 
el mundo suprasensible, como del mismo modo en el mundo 
físico-sensario no tomará un trozo de hierro caliente que ha 
imaginado por uno que realmente quema, Se sobreentiende que 
tal criterio sólo se observará con respecto a Jos conocimientos 
que se consideran como experiencias propias en los mundos 
suprasensinles, pero no con respecto a los que a uno le son 
comunicados por otros, y que se comprenden con el intelecto 
Físico y con el sano sentimiento de la verdad. El discípulo se 
«storzará en deslindar exactamente lo adquirido de una manera, 
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delo recibido por la otra. De buena voluntad recibirá, por un 
lado, lo comunicado sobre los mundos superiores, tratando de 
comprenderlo a través de su discernimiento. Pero cuando él 
dice que está hablando de una experiencia propia, de algo 
observado por él mismo, habrá verificado si ta! observación se 
leha presentado exactamenteconlas propiedades concordantes 
con las percibidas en la inequívoca intuición, 


Después desu encuentro con el «guardián del umbral», 
como lo hemos caracterizado, le esperan al discípulo nuevas 
experiencias en su ascenso a mundos suprasensibles. Ante 
todo advertirá que existe una íntima afinidad entre dicho 
«guardián del umbral» y la fuerza del alma que más arriba 
hemos descripto como la séptima, la que ha adoptado el 
carácter de una entidad independiente. Es más, en cierto senti- 
de esta séptima entidad”o es otra que el doble, o sea, el 
«guardián delumbral» mismo. Estaentidad imponeal discipu- 
lounabien determinada tarea: lo queen élnació como un nuevo 
Yo tiene que dirigir y guiar lo, en su Yo común, y que 


contra el doble, el que lemente tratará de sobreponerse 

enesta kucha, Sise logra establecer la adecuada relación con él 

ynoseledejahacernadaquenoserealicesinobajola influencia 

del nuevo «Yo», se oblendrá. a la vez el fortalecimiento y la, 
de las fuerzas del hombre. 


Fray quetener presente que con respecto al conocimien- 
todesímismo existe, en un determinado sentido, una diferencia 
entrelas respectivas condiciones enel mundo superior ylas del 
mundo físico-sensorio, Mientras que en este último el conoci- 
miento mismo sólo se produce como una experiencia interior, 
enuevo Yo aparece inmediatamente como una figura anímico- 
< exterior: ante el hombre ay a nuevo Yo como sko set. 
pero ¿[no es capaz de porcibiFlS enteramente, pues sea cual 


fuere el grado alcanzado en el camino a los mundos 
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misterios del universo. El que sea posible obtener semejante 
impresión que representa lo opuesto al verdadero estadodelas 
cosas, no sorprenderá a quien tome en consideración que el 
observador que experimenta lo relatado, ya se encuentra en el 
mundo anímico-espiritual, el cual posee la peculiaridad de que 
lo que en él acontece puede presentarse en forma inversa. En 
este libro, al considerarse la vida después de la muerte, nos 
hemos referido a este hecho, 

La figura del «guardián del umbral» como ella se perci- 
been este nivel evolutivo, muestra al discípulo Igo distinto de 
la forma en que aquél seha presentadoal principio, Enel doble 
de entonces se percibían todas las calidades que el Yo común 
del hombre posee debido al influjo de las fuerzas de Lúcifer. 
Pero enel curso delaevolución humana penetró enelalena, por 
la influencia de Lúcifer, otra potencia: la que en páginas ante- 
riores deeste libro se ha designado como la fuerza de Ahrimán. 
Setratadela fuerzaque en la existencia físico-sensoria le impide 
al hombre percibir aquellas entidades espiritual anímicas del 
mundo exterior que se hallan detrás de la superficie de lo 
sensorio, Lo que bajo la influencia de dicha fuerza el alma 
humana ha llegado a ser, lo muestra, como imagen, la figura 
que aparece en la experiencia caracterizada. Quien una vez 
adecuadamente preparado, va a tener esa experiencia, será 
capaz de interpretarla verdaderamente; y al poco tiempo apa- 
recerá otraentidad; ala que, encontraste conel yacaracterizado 
«guardián menor» podemos llamar el «gran guardián del 
umbral; éstele advierteal discipulo de laenseñanza espiritual 
que no debe detenerse en el grado alcanzado, sino seguir 
trabajando enérgicamente. El suscita en el observador Ja 
conciencia de que el mundo al que se ha conquistado no se 
convertirá en verdad, sin transformarse en ilusión, aino niea- 
mente si se continúa trabajando de la manera adecuada. Por 
otra parte, sialguien sin Ja debida preparación, a través de una 
ensefanza espiritual incorrecta, diera el paso hacia dicha expe- 
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suprasensibles: siempre habrá otros grados superiores, los que 
permitirán percibir cada vez algo más del propio «Yo supe- 

rior» y por lo tanto, en cualquier grada de su desarrollo aquél 

no podrá revelársele al discípulo, sino parcialmente, Pero 

cuando él, por primera vez, percibe algo de su «Yo superior le 

invade poderosamente tentación de considerarlo, por decirlo 

así, desde el punto de vista adquirido en el mundo fíico- 

sensorio. Mas esta tentación resulta ser benéfica, y eomecesario | 
que ella tenga Jugar para que el desarrollo se realice correcta- | 
inente, Pues es precisó observar lo que aparece como el doble, ' 
el «guardián del umbral», y colocarlo ante el propio «Yo 
superior», para darse cuenta de la distancia entre lo que uno es 
y lo que se debe llegar a ser. Pero en esta observación, el 
«guardián del umbral» empieza a mostrar un aspecto bien 
distinto. Se presenta como imagen de todos los obstáculos que 
se oponen al desarrollo del «Yo superior»; y el hombre adver- 
tirá qué peso significa el tener que llevas en sí mismo el Yo 
común. Sientonces, por efecto de su trabajo preparatorio, no 
posee fuerza suficiente, como para deciree: no voy a quedar 
inactivo, sino seguir desarrollándome incesantemente hacia el 
Yo superior», perderá fuerzas y se arredrará ante lo que ha de 
suceder, Se ha sumergido enel mundo anímico-espirtual, pero 
desiste de seguir esforzándose. Seconvierte en prisionero dela 
entidad que ahora, como «guardián del umbral» se halla ante] 
alma, Lo importas Toae en que vsta experiencia no le da 
al hombre la sensación de ser prisionero. Antes bien, él creerá 
experimentar algo bien distinto. La figura que como el «guar: 
dián del umbral» se presenta, puedeserdotalcaracterísticaque 
enel alma del observador produce la impresión de que en las 
imágenes queen este nivel evolutivo aparecen, ya tiene ante af 
toda la amplitud de ose diversos mundos; que ta legado | 
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riencia, le invadirá el alma, en el instante de arribar al «gran 
guardián del umbral», algo que sólo puede compararse con el 
¿sentimiento de un inmenso terror», de un «infinito miedo». 

Así como el encuentro con et «guardián menor» le daal 
discípulo la posibilidad de verificar si él se halla protegido de 
Jas ilusiones que pueden producirse por lo que de su propia 
naturaleza él leva al mundo suprasensible, así también las 
experiencias que le conducen hasta el «gran guardián del 
umbral», le permiten examinar si él puede hacer frente a los 
engaños que tienen su origen en la caracterizada segunda 
fuente. Si él es capaz de oponerse ala poderosa ilusión que le 
hace aparecercomo inmensa riqueza el conquistado mundo de 
imágenes, mientras que él no es más que prisionero, también 
quedará preservado, en el ulterior curso de su desarrollo, de 
tomar por realidad la apariencia. 

Para cada persona el «guardián del umbral» adoptará 
hasta cierto grado, un aspecto individual. El encuentro con él 
representa precisamenteaquella experiencia que permite supe- 
var el carácter de las observaciones suprasensibles, y que da la 
posiblidad de entrar en una región donde la experiencia está 
exenta de todo matiz personal, y válida para cualquier entidad 
husana. 


Después debaber pasado porlas expesiencias descriptas, 
elaiscípulo de la enseñanza espiritual será capaz de distinguir, 
en el mundo circundante animico-espiritual, lo que él mismo 
<s,deloquesehallafuerade él. Adeunás, se darácuenta de que 
a comprensión de) proceso cósmico, descripto en este libro, es 
algonecesario para comprenderlo que son el hombre mismo y 
su vida. Ciertamente, no se comprenderá lo que es el cuerpo 
fisico, sin que se llegue a conocer cómo ha sido construido a 
través de la evolución de Saturno, Sol, Luna y Tierra. La 
comprensión del cuerpo etéreo será posible si se sigue el curvo. 
desu formación através de la evolución de Sol Luna y Tierra ete. 
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Del mismo modo se comprenderá lo relacionado con la actual 
evolución terrestre, si se conocecómo, paso a paso, todo se ha 
desenvuelto. La enseñanza espiritual dará Ja capacidad para 
conocer la relación que existe entre lo que atañe al ser humano 
y los respectivas hechos y entidades del mundo fuera de él. 
Pues, realmente es asf: cada miembro o parte del hombre 
guarda uns determinada relación con todo lo dmás del mundo. 
Eneste ibrosólo ha sido posible dar un bosquejo de ello. Pero 
hay que tener presente por ejemplo que, durante la evolución 
salumal el cuerpo físico humano sólo existió como primer 
germen. Sus órganos: el corazón, los pulmones, el cerebro, se 
desenvolvieron de ese germen, durante los períodos solas, 
Junar y terrestre; de modo que el corazón, los pulmones, ete, 
guardan la correspondiente relación con la evolución del Sol, la 
Luna, y de la Tierra. Lo análogo ocurre con respecto a los 
demás mierabros:el cuerpo etéreo, el cuerpo senciente, Lala 
sensible, ete, El hombre ha sido formado en base de todo el 
mundo que inmediatamente le atane; y todo en él, hasta lo más, 
minucioso, corresponde a un auceso, a un ser, del mundo 
exterior. Enel escalón respectivo de su desarrollo, e discípulo 

aconoceresta relación de su propio serconcluniverso. Y 
este grado del conocimiento puede llamarse el percatarse de la 
correspondencia existente entre el «pequeño mundo», el 
microcosmos, esto es, el hombre mismo, y el «gran mundo», el 
macrocosmos. Cuando e! discípulo haya alcanzado tal conoci- 
miento, podrá producirse para él vna nueva experiencia 
Empezarā a sentirse unificado con todo el Universo, a pesar de 
tenerlasensacióndesu plenaindependencia. Dicho sentimien- 
to es un asizularse a la totalidad del mundo, ununificarse con 
él, pero sin perder la propia identidad. Este grado evolutivo 
puede designarse como el «unificarse ronel macrocosmos». Es 
importante tener ea cuenta que este unificarse no kay que 
representárselo come si con el mismo cesase Ja conciencia 
individual de modo tal que la entidad humana fuyese en el 
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Cuando el discípulo de ja enseñanza espiritual haya 
logrado una experiencia de la intuición, esto no solamente le 
permite conocer las imágenes del mundo anímico-espiritual, y 
no solamente sabrá leer en Ja seseritura oculta» las relaciones 
sorrespondientes; sino que adquiere el conocimiento de los 
seres mismos, los que conjuntamente ersan un mundo al queel 
hombre pertenece. Y en virtud de ello llega a conocerse a sí 
mismo enla lormaqueél poseecomo serespiritualenel mundo 
anímico espiritual. Así le ha sido posible percibir su Yo supe- 
tior, y se ha dado cuenta de que debe seguir trabajando para 
poder dominar a su doble, el «guardián del umbral». Pero 
también ha experimentadoel encuentro con el «gran guardián 
delucibral»elquesehallaanteslcomoel constante amonestador 
a seguir trabajando. / Este «gran guardián del umbral» sè 

conve Anara Bara el discipulo en prototipo al que desea 
imitar. Cuando le aparece este sentimiento, tiene la posibilidad 
desaber quién es en realidad, el que se encuentra arte él, como 
el «gran guardián del umbral». Pues, en la percepción del 
discípulo este guardián se transforma ahora en la figura de 
Cristo, cuya naturaleza y cuya intervención en la evolución 
terrestre se ha descripto en los capítulos precedentes de este 
oro, Al discípulo mismo se le revela, según lo expuesto, el 
gublime Misterio mismo, relacionado con el nombre de Cristo, - 
Él Cristo se le muestra como el «gran prototipo del hombre 
terrestre». Al comprender asi, por medio de la intuición, al 
Cristo ene! mundo espiritual, tambien se hace comprensible lo 
'queenel cuarto periodo post-atlante dela evolucióndela Tierra 
(en la época greco-iatina) históricamente aconteció sobre la 
Tierra, Para el discípulo lega a ser un conociniento de su 
propia experiencia, el saber que en dicha época el sublime Ser 
Solar, el Cristo, intervino en la evolución terrestre, y cómo 
seguirá obrando dentro dessta evolución, Por consiguiente, se 
trata de un conocimiento acerca del sentido y el significado de 
la evolución terrestre, conocimiento que el discípulo adquiere 
porJa intuición. 
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universo. Semejanteidea sería simplemente la expresión deun 
parecer proveniente de un juicio no ilustrado. 

Los distintos grados del conocimiento superior, en el 
sentido delaquí descripto camino ala iniciación, pueden ahora 
designarse como sigue: 


1 El estudio de la ciencia espirirual, valiéndose en primer 
lugar del juicio adquirido en el mundo físico-sensorio. 

2.El logro del conocimiento imaginativo. 

3.£l leerla escritora oculta 
(correspondiente ala inspiración) 

4.7 uaificarse con el mundo espiritual circundante 
(correspondiente a la intuición), 

5.El conocimiento de cómo se relacionan entre sí el 
microcosmos y el maerocosmos. 

6.El unificarse con el macrocosmos. 

7.La vivencia total de las experiencias anteriores, 
como estado anímico básico, 


Peroesta sucesión de grados evolutivos no ha de con 
«terarseenelsentido dequeellos debencumplisseano tras otro, 
Antes bien, se puede seguir el curso del desarrollo de tal 
manera que, según la individualidad del discipulo, éste sólo 
naya alcanzado cierto resultado de uno de los grados, cuando 
va empieza a hacer ejercicios que corresponden al próximo 
prado. Por ejemplo, bien puede suceder que sólo se hayan 
atranzado, de un modo certero, algunas imaginacionos y que, 
"v obstante, ya se ejeculenejercicios por los cuales se incluyen 
en el ámbito de la propia experiencia, la saspiración, la intui- 
<ión, o también el conocimiento de la relacion entre el 
‘microcosmos y el maerocosmos, 
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El aquí descripto camino al conocimiento de los mun- 
1ossuprasensibleses detai naturalezaque todo hombre puede 
~mprenderlo, sea cual fuere la situación en que dentro de las 
«ctuales condiciones.de vida se encuentye/ Cuando se trata de 
ul camino, hay que tener presente que en todos los tiempos de 
¿evolución terrestre, el objeto del conocimiento y de la verdad 
rasido yeselmismo, peroque, para el hombre, ea los distintos 
trempos los puntos de partida fueron distintos. Enel presente, 
+l hombre que desee emprender el camino a las regiones 
«uprasensibles, no puede partir del mismo punto que, por 
ejemplo, el iniciado del antiguo Egipto. Por esta razón, el 
hombre denuestrotiempoxo puede practicar, indiferentemen- 
te, los ejercicios impuestos al discípulo en el antiguo Egipto. 
Pues, desde aquel tiempo, las almas humanas han pasado por 
varias encarnaciones; y estos pasos de encarnación en encarna. 
sión no carecen de sentido y significación. Las facultades y 
cualidades de las alnas cambian de encarnación en encama- 
vión Quien observe, siguiera superficialmente, lavida humana 
histórica, advertirá que desde los siglos XH! y XII] de nuestra 
wa, en contraste con los tiempos anteriores, toslas las condicio- 
aes de vida han cambiado; y que las opiniones, el sentir, pero 
«antbiéntasfacultaces ciel hombre, son decaracterística distinta 
«eta de antes. Aquí se ha descripto el camino al conocimiento 
superior, adecuado a las almas que se encarnan en nuestra 
nisma època Este camuno es de tal Indole que el punto de 
partida del siesarrollo espiritual del hombre, se sita precisa. 
vente en donde éste se halle en el presente, cuando vive en 
“ualesquiera condiciones de vida correspondientes a este tiem- 
9% actual,_ La progresiva evolución conduce ala humanidad, 
zən respecto al camino hacia ua conorimiento superior de 
poca enépoca, a siempre nuevas formas, al igual que también 
‘3 vida exterior cambia constantemente su configuración, Y 
ebe predominar también en cada momento una perfecta 
concordancia entre la vida extema y La iniciación. 


PRESENTE Y FUTURO DE LA EVOLUCION 
DEL MUNDO Y DE LA HUMANIDAD 


Ensentidodelaciencia espiritua], noes posibleconocer 
el estado actual y el porvenir de Ja evolución del hombre y del 
mundo, sigo partiendo de la comprensión del pasado de esta 
evolución, puesloqueseofreceala percepcióndelinvestigador 
espiritual cuando él observa los hechos ocultos del pasado, 
incluye a la aez todo aquello que del presente y del futuro se 
puede saber. En este libro hemos hablado de la evolución de 
Satumo, del Sol, dela Luna y de la Tierra. Ensentidocientífico- 
espiritual, no se puede comprender la evolución de la Tierra, 
sin que se observen los hechos de los anteriores periodos 
evolutivos. Pues, en lo que actualmente se presenta al hombre 
dentro del mundo terrestre, se esconden en cierto sentido los 
echos de la evolución hunar, solar y satumal. Los seres y las 
cosas que habían tomado parte en la evolución lunar, siguieron 
evolucionando; y de ellos se ha formado lo que actualmente 
pertenece a la Tierra. Sin embargo, para la conciencia fisico 
Sensoria, no es perceptible todo lo que, proveniente de Ja 
evolución funar, ha venido a la Tierra. Una parte de ello nose 
revela sino a un determinado grado de la conciencia 
suprasensible, Para el que haya alcanzado tal nivel de conoci- 
miento, se le presenta nuestro mundo terrestre vinculado con 
un mundo suprasensíble que contiene aquella parte de la 
existencia Junar que no se ha densificado hasta la percepción 
físizo-sensoria. Por de pronto la contiene en su estado actual, 
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aparecen sutiles formaciones aéreas, que podrían manifestarse 
de un modo comparable con impresiones sonoras, luminosas, 
calóricas, pero todas elias puramente espirituales, y que no se 
expresan por rasgo alguno de corporcidad material. No es 
posible captarlas, sino por la conciencia ouprasensible. No 
obstante se puede decir que esas entidades poseen un seuer- 
po»; pero éste aparece, dentro de su ciemento anímico que se 
manifiesta como su ser actual, cual una suma de recrerdos 
densificados, los que ellas levan en sí mismas dentro de su ser 
anímico; de modo que ensusor se puede distinguir entre loque 
experimentan ahora, y aquello que han experimentado ante- 
riormente y que ellas recuerdan; yestoesloquesehaliaen ellas 
en calidad de corpóreo. Lo sienten al igual que el hombre 
terrestre siente su cuerpo. 

Para la visión suprasensible de un grado superior a 
aquel que ahora hemos caracterizado camo necesario para el 
conocimiento referente a la Luna y el estado erolutivo de 
Júpiter, resultan perceptibles seres y hechos suprasensibles 
que son formaciones resultantes de ja evolución posterior de 
lo que existió durante et estado solar, pero que actualmente 
posee niveles de exastencia tan elevados que ni existen para la 
conciencia que sólo ha llegado hasta la capacidad de percibir 
formas lunares, Ante la respectiva concentración interior, la 
imagen de ese mundo más elevado también se divide en dos. 
Una de elias conduce al conocimiento del estado solar del 
pasado remoto: la etra representa una forma futura de la 
Tiera, esto es, aquella en que la Tierra se habrá transformado 
cuando en las formaciones de aquel mundo hayan fluido los 
efectos de los sucesos terrestres y los de Júpiter. Lo que de 
este modo se observa de ese mundo del fuluro puede desig- 
narse, en sentido de la ciencia espiritual, como estado evolutivo 
Venus. De un modo silar, y para un nivel aùn más elevado 
de la conciencia, se presenta un futuro estado evolutivo, al que 
puede designarse como Vulcano, un estado que con el de 
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es decir no como habla existido en el periodo de la remota 
evolución lunar. Mas la conciencia suprasensible puede obte- 
ner una imagen de aquel estado; puesto que, si esa conciencia 
profundiza la percepción que actualmente puede tener, resulta 
que ésta, por sí sola, va dividiéndose en dos imágenes. Una de 
ellas se evidencia como la configuración que la Tierra había 
tenido dusante su estado evolutivo lunar; la otra, en cambio, se 
muestra detal manera que ella permite reconocer: ésta contiene 
unacorfiguraciónqueaúnse halla enestadoembrionario y que 
sélo en el futuro llegará a tener realidad, en el sentido en que 
añora la Tierra tiene realidad, Continuando la observación se 
adventirá que en esta forma embrionaria constantemente fluye 
lo que en cierto sentido se evidencia como el efecto de lo que 
acontece sobre la Tierra. Quiere decir que esa forma venidera 
nos presenta lo que en el futuro ha de ser nuestra Tierra. Los 
efectos que resultan de la existencia terrestre se unirán con lo 
ue sucede en el mundo que se acaba de caracterizar, y de esta 
suerte se formará el nuevo ser cósmico, en que la Tierra va 
transformándose, al igual que la Luna se transformó en Tierra, 
A esa futura configwación la podemos Jamar el estado evolu- 
tivo Júpiter. Quien mediante la visión suprasensible, observe 
este estado jupiteriano, notará que en el futuro necesariamente 
tienen que producirse determinados sucesos, porque en la 
parte suprasensible del mundo terrestre, proveniente de la 
Luna, existen seres y hechos, los que adoptarán determinadas 
formas, cuando dentro de la Tiertafísico-sensoria haya tenido 
lagar esto o aquello, Por consiguiente, en Júpiter se encontrará 
lgoya predestinado porlaevolución lunar: y enel habrá, como 
algo nuevo, lo que sólo por los sucesos terrestres se añade a la 
evolución en su totalidad. En virtud de ello, ia conciencia 
suprasensible puede tener conocimiento de lo que acontecerá 
durante el estado evolutivo Júpiter. A las entidades y los 
hechos que en este campo de la conciencia se observan, no les 
es propio el carácter de lo sensible-imaginativo; rù siquiera 
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Satumo guarda una relación similara la del estado Venus con 
el solar, y a la del estado Júpiter con la evolución lunar 
Tomando en conside- ración el pasado, el presente y el futuro 
de la evolución de la Tierra, podemos hablar, por lo tanto, de 
in esclución de Satumo, Sl, Luna, Tierras Jéplter, Venus y 

Asl como se llega a este amplio aspecto de la votación 
se la Tierra, la conciencia humana también puede egar a 
>bservaciones con respecto a un fisturo cercano, A erde ma de 
ias imágenes del pasado corresponde otra del futuro. Sin 
«mbargo, cuando se Urata da semejante cuestión, hay que 
Sestacar algo cuya consideración debe tenerse en cuenta, en la 
vndsantplia medida posible: Parael conocimiento de estascosas,es 
absolutamente necesario descartar la opinión de que la mera 
reflexión filosófica, a que se llega por el fundamento de la 
realidad sensible, pueda escudrinar algo a este respecto. De 
runguna manera es posible, ni deben investigarse estas cosas 
por medio de semejante reflexionar. Se entregaría a tremendas. 
ilusiones quien pensase que, sobre la base de lo que la ciencia 
Aspiritual comunica sobre el estado lunar, y considerando 
vonjuntamente las condiciones terrestres y Jas lunares, fuese 
posible, através de tales reflexionar, saber qué aspecto presen 
tamá el estado evolutivo Júpiter, Estos hechos únicamente han 
¿10 inoestigarse por la observación a que se eleve la conciencia 
Suprasensible; y sélocuando lo investigado socomunics, podrá 
er comprendido sin la conciencia suprasansible. 

Frente a los sucesos del porvenir, el investigador de lo 
espiritual se halla en una situación distinta de la que 3l observa 
rente a los del pasado. Por de pronto, el hombre to prede 
adoptar la misma actitud desinteresada frente a los aconteci 
Asientos del futuro, como esto le es posible con respecto al 
pasado. Lo quesucedeene! futuroconmueveal sentis y querer 
Euunano;el pasado lo toma elhombredeunmada bien distinto. 
Quien observe la vida, sabrá que esto ya vigè en la existencia 
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común. Pero sólo el que conce determinados hechos de los 
mundos supresensibles, puede saber en qué inmenso grado lo 
expuesto se incrementa y qué forma ello adopta frente a los 
hechos escondidos de la vida. Con esto también señalamos el 
motivo porel eual los conocimientos sobre estas cosas quedan 
sujetos a bien determinados límites 

Del mismo modo que se puede describirtoda la exten- 
sa evolución del mundo a través de sus estados desde el 
principio satumal hasta el de Vulcano, también es posible 
hacer lo propio para periodos más breves, como por ejemplo 
para los pertenecientes a la evolución terrestre. Desde la 
Sigantesen transformación que puso fin a la antigua vida 
atlante, se sucedieron dentro de la evolución de la humanidad 
distintos estados, los que en este libro se han caracterizado 
como las épocas denominadas: Ia de la antigua india, la ani 
gua persa, la egipcia-caldea, la greco-latina. La quinta époea es 
la actual, enla quese halia la humanidad. Esta época comenzó, 
formándose paso a paso, aproximadamente por los siglos XII, 
XIII y XIV de nuestra era, después de una preparación, a 
partir de los siglos IV y V. En forma bien definida apareció 
desde el siglo XV. La época anterior, la greco-latina comenzó 
aproximadamente en el siglo VI peecristiano, Al finalizar su 
primer tercio, tuvo lugar el Advenimiento de Cristo, Con el 
tránsito de la época egipcio-caldea a la greco-latina cambiaron 
el estado del alma humana y todas las facultades humanas. 
En la época egipcio-caldea todavía no existía lo que ahora 
conocemos coro el pensar lógico, la comprensión intelectual 
del mundo. El conocimiento del que el hombre ahora se 
apropia por el intelecto, lo recibía entonces en la forma ade- 
cuada a aquel tiempo: en forma espontánea, como un saber 
interior, de índole suprasensible. Se percibían las cosas; y al 
percibirlas, surgía en el alma el concepto, la imagen que de 
ellas el alma necesitaba. Pero cuando el hombre posee seme- 
jante fuerza cognoscitiva, surgen no solamente imágenes del 
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enel siglo XV). Los hombres que de esta manera aspiraban al 
ascenso alos mundos superiores, lograban conocer algo de las 
regiones superiores de la existencia, a través de su propia 
imaginación, inspiración e intuición. En cambio, los que se- 
guían von las facultades del intelecto y del sentimiento 
meramente, no pedían conocer nada de la sabiduría de la 
antigua clarividencia, sino por la tradición que se transmitía 
oralmente o por escrito, de generación en generación. 

Asimismo, los posteriormente nacidos, si av eran capa- 
cesdeelevarsealos mundossuperiores, sólo por dicha tradición 
podían conecer algo de la verdadera naturaleza del aconteci- 
miento de Cristo. Pero con todo, también había iniciados que 
aún poseían las espontáneas facultades de percibir el mundo. 
suprasensible, y que, por su propio desarrollo se elevaban al 
mundo superior, pero al mismo tiempo dejaban de tomar en 
consideración ias nuevas fuerzas del intelecto y dei ánimo. Por 
elos se establecióla transición dea antigua forma ds iniciación 
aja nueva. Hasta en los tiempos subsiguientes existían seme- 
jantes personalidades. Lo esencial de la cuarta época consiste 
precisamente en que, debido a que el alina estaba aislada del 
<ontacto dírestoconel mundo anímico-esprrivual.se fortalecían 
y se vigorizaban en el hombre las fuerzas del intelecto y del 
senticuento. Las almas que se encarnaron en aquel tiempo, 
adquiriendo ias fuerzas del intelecto y del sentimiento desarro- 
adas hastaenalto grado trajeron srencarnaciónen la quina 
ápoca el fruto de tal desarrollo. En compensación de aquel 
aistanúento, existían entonces Jas extensas tradiciones de la 
antiquísima sabiduría, pero principalmente las de lo referente 
a ta Venida de Costo, dando las almas, por la potencia desu 
<omtenido, un saber que inspira confianza, referente a los 
mundos superiores, 

Pero siempre existian también hombres que conjur- 
tamente con las facultades del mtelecto y del sentimiento 
desarrollaban las fuerzas del conocumento superior, A ellos les 
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mundo fisico-sensible, sino que de las profundidades del alma 
sambién aparecen ciertos conocimientos con respecto a hechos 
y seres no sensibles. En esta forma existía entonces un rema- 
sente de la antigua conciencia opaca suprasensibie, la que 
antes había sido una facultad común de toda la humanidad, 
ln la época greco-latina aumentó cada vez más, la cantidad de 
hombres que carecían de tales facultades; y en lugar de éstas 
surgió el pensar intelectual, de wedo que los hombres iban 
<iejandose de la espontánea,onirica percepción del mundo 
espiritual anímico, siéndoles necesario, cada vez más, formar- 
se una imagen de éste, mediante el intelecto y el sentimiento, 
En cierto sentido, estas condiciones perduraror. a través de 
toda la cuarta época post-allante. Únicamente los hombres 
¿que como una herencia habían conservado el antiguo estado 
¿el alma, eran capaces de percibir conscientemente el mundo 
espiritual. Pero a ellos hemos de considerarlos como rezaza- 
sios de un tempo antiguo, y la característica de su conocimiento 
va no era apropiada al nuevo tiempo. Pues, de las leyes de la 
evolución resulta que una antigua facultad anímica ha de 
perder su pleno sígnifiendo, cuando aparecen nuevas faculta- 
aes la vida del hombre se adapta entonces a éstas, y ya no 
save valerse de las del pasado. Pero también hubo hombres 
sue conscientemente empezaron a desarrollar, además de las. 
¿a adquiridas fuerzas del intelecto y del sentimiento, facuta: 
iss superiores, pare volver a penetrar en el munde 
«svinial anímico. Para logrado, debieron dar comienzo un 
iodo distinto del de los diseípulos de Jos antiguos inicia- 
vas Estos últimos aún no debían tomar en consideración las 
tícultades anímicas que sólo se desarrollaron en la cuarta 
senuca, cuando se dieron los primeros pasos de la enseñanza 
espiritual descripta en este libro somo ia de nuestro tiempo. 
Mas ásta se encontraba entonces precisamente, en sas princi 
mos; pues su verdadero cultivo no la pudo alcanzar, sino en la 
quinta época [desde los siglos XII y XII, pero principalmente 
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correspondía adquirir el conocimiento acerca de los hechos del 
rundo superior; y principalmente el secreto de la Venida de 
asio, De ellos siempre fluya en las almas de los demas 
ombres, justo lo que para éstos fue comprensible y til. 
Enconcordanciaconel sentido dela.evolución terrestra, 
+: comienzo de la dirusión del cristianismo debio coincidi 
+stamente con la ¿poca en que en gran parte dela humaradas 
ua Luercas de lacogracion suprasensible se hallaban sin dese. 
solar. Debido aello, ¡a fuerza de la tradición fue tan poderosa: 
ostafuerzabacia falla para despertar laconólamza ene! mundo 
-usvasensible, en los hombres que no poseían la percepción 
“ropa de ese mundo. Pero siempre hubo también (con excep- 
¡on deun breve intervalo en eì siglo XIII) hombres capaces de 
«evarse a los mundos superiores, por la unaginación, mspira 
¿oneintuición. A ellos debemosconsideraz comolos sucesores 
«aia eracristtana de los antiguos uniciados, delos conductores 
= jos muernbros de la sabiduria de los Misterios aquéllos 
vaian la misión de adquirir nuevamente, gracias asus propias 
ncultades, el conocimiento de lo que se había alcanzado porel 
“uguo conocimiento de los Misterios: y a ello debieron anadır 
. sonocimiento de la naturaleza del acontecimiento de Cristo. 
Estos nuevos iniciados aclquineron asi un concurent 
+= que abarcaba todo lo perteneciente a la iruciación antigua 
+ en el centro de tai conocimiento resplandecia el sublime 
siver de los secretos de la Venida de Cristo, Semejante conoi 
mo no podía fluir en la vida general, sino en pequeña 
atida, mientras que en la cuarta ¿poca las almas humanas 
“¿tran fortalecer las facultades del intelecto y del sentimiento. 
y virtud de ello, dicho conocimiento era, ern esa época, más 
¡en un ssaber escondido», Luego comenzó la nueva epoca, a 
u que hemos de llamar la quinta: su naturaleza <onsise en 
«¿elas facultades intelectuales siguieron desarrollándose has- 
ìa un alto grado de períección; y ellas continuarán 
desenvalviendose en nuestro tiempo y hacia el futuro. Este 
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¡gran desarrollo se preparó lentamente a partir delos siglos XII 
y XIIL y aceleró su progreso desde el siglo XVI, hasta el 
tiempoactual. Baje estas influencias la quinta época se convir- 
tió en un periodo en que las fuerzas intelectuales se cultivaron 
tada vez más, mientras que ln confianza en el saber de los 
tiempos pasados, como asimismo el conocimiento heredado, 
perdieron más y más su fuerza influyente sobre el alma buma- 
na. No obstante, también surgió en este tiempo Jo que se 
puede llamar un creciente afluir en el alma humana dei cono- 
cimiento suprasensible de los tiempos modemos: el «saber 
escondido» va fluyendo, si bien al principio cast inadvertido, 
enel modo de pensar de los hombres de esta época. Es lo más 
natura? que, hasta en el tiempo actual, las fuerzas del intelecto 
adopten una actitud negativa frente a dichos conocimientos. 
“A posar de todo, sucederá lo que ha de suceder, no obstante el 
rechazo temporal. pl 
* "En forma de un símbolo, se puede llamar ai «saber 
escondido» el conocimiento del «Santo Grial» el que, prove: 
niente de aquel lado, va penetrando y penetrará cada vez más 
en la humanidad. Quien llegue a comprender el profundo 
significado de dicho simbolo, tal como lo da la narrativa y la. 
saga, encontrará que de un modo significativo representa la 
esencia deloque hemos llamado conocimiento de lamodersa 
iniciacion, en cuya centro se halla el secreto de Cristo, Por esta 
razón, lambién podemos llamar «iniciados del Santo Grial» a 
los iniciados del empo modemo. El camino a los mundos 
suprasensibles, cuyos primeros grados se describen en este, 
ibro, conduce ala «ciencia del Santo Grial», Y esteconocimien- 
to tiene la peculiaridad de que sólo es posible investigar sus 
hechos, si para ello se adquieren los medios caracterizados en 
este libro. Pero una vez investigados, resultan comprensibles 
precisamente através de las fuerzas del alma, desarrolladas en 
la quinta época. Es más, con el tiempo se evidenciará que en 
medida creciente estas fuerzas encontrarán plena satisfacción, 
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En cierto modo se repite.en la quinta época lo que la 
tercera, la egipeio-caldea, apartó a la evolución de la humani- 
dad. Ea aquel tiempo, el alma aún percibía ciertos hechos del 
mundo suprasensible; pero tal percepción estaba entonces 
desvanecióndose. Pues, estaba preparándose la evolución de 
Jas fuerzas del intelecto, las que, por entonces, debían cerrar 
paca el hombre la percepción del mundo superior. En la 
quinta epoca vuelven a revelarse los hechos suprasensibles 
que en la tercera se habían percibido con la conciencia opaca, 
pero ahora compenetrados de la fuerza del intelecto y del 
sentimiento personal del hombre; compenetrados además de 
lo que el alma puede recibir por el conocimiento de los seere- 
tos acerca de Cristo. A ralz de ello adoptan una forma bien 
distinta de la de entonces. Mientras que en los tiempos anti- 
guos las inpresiones de los mundos suprasensibles se habian 
sentido como fuerzas que impulsaban al hombre desde un 
mundo espiritual exterior, un mundo en que él no se encon- 
traba, la evolución del tiempo modemo conduce a que las 
impresiones se sientan como Jas de un mundo al que el hom- 
bre va elevándose, y en que él, cada vez más, ya se encuentra. 
No hay que creer que la repetición de la cultura egipcio-caldea 
pueda realizarse de tal manera que el alma simplemente vuci- 
va a acoger lo que entonces habta existido y que ha sido 
transmitido de aquel tiempo. El bien comprendido impulso 
de Cristo hace que el alma humana que lo haya acogido se 
sienta, se reconozca y actue corno miembro de un mundo 
espiritual, fuera del cual había estado. 

Aligual quede tal manera en la quinta época reaparece 
la tercera, paracompenelrar el alma humana de loque la cuarta 
había traído como algo totalmente nuevo, ocurrirá algo similar 
en la sexta, con respecto a la segunda, y en la séptima, con 
respecto a la primera, la de la antigua India, La totalidad de la 
maravillosa sabiduría de los antiguos indios, como entoness la 
habían anunciado los grandes maestros, Volverá a reinar en la 
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por dicho conocimiento. Vivimos ahora en un tiempo en que 
tales conocimientos han de acogerse en la conciencia general 
mucho más que antes; y desde tal punto de vista se da el 
contenido de este libro, En la medida que la evolución de la 
humanidad haga suyos los conocimientos del Santo Grial, 
aumentará la importancia del impulso que porel acontecimien- 
10 dela Venida de Cristo ha sido dado, Al aspecto exterior de 
a evolución cristiana se sumará cada vez mås, el ¿iterior, y en 
mayor grado se compenetrará el pensar, sentir y querer del 
hombre de lo que por la imaginación. la inspiración y la 
anzuición puede conocerse sobre los mundos superiores, en su 
relaciónconelsecrelo deCrislo. Serevelaráel «saberescondido 
del Santo Grial», para compenetrar cada vez más, como fuerza 
interior, la vida del hombre. 

En ol curso de la quinta época el conocimiento de los 
mundos suprasensibles fluirá en la conciencia humana, y al 
<omenzar la sexta, la humanidad puede haber alcanzado nue- 
vamente, pero en un nivel superior, lo quecomo percepción no 
sensible, en una forma aún opaca, en tiempos antiguos había 
poseído, mas esta nueva posesión lendrá un carácter bien 
istinto de la antigua. En los tiempos antiguos, el saber del 
alma concerniente a los mundos superiores no estaba 
+ompenetrado de fuerzas propias del intelecto y del sentimien- 
to; pues, poseía ese saber por inspiración. En el futuro, no 
solamente tendrá inspiraciones, sino que las comprenderá, y 
Zas sentirá como ser de su propio ser. Cuando el xica obtenga 
an conocimiento acerca de este o aquel ser, 9 cosa, el intelecto, 
Porsu propia naturaleza, verlo justificado de tal conocimien- 
to; y cuando se haga valer otro conocimiento referente a un 
leber moral, o bien, una conducta humana, el alma se dirá: mi 
sentimiento sejusiifica antes! mismo, sólo ai también ejecuto]o 
que ensentido deese conocimiento se exige. Semejante dispo- 
sición del alza ha de desenvolverse en un númera bastante 
elevado de hombres de la sexta época. 


lla &poca como verdad inherente a Ja vida de Jas almas 
era 
Las ansformaciones que se producen en las cosas de 
la Tierra fuera del hombre, guardan una determinada relación 
con la propia evolución de la humanidad. Al término de la 
“óptima época sobrevendes un vuelco de la Tierra, compra. 
ble con aquel que tuvo Jugar entre el pertodo atlante y et 
post-atlante, Los estados evolutivos terrestres después de la 
transformación seguirán desenvolviéndase, como los anterio. 
tes, en siete épocas. Las almas humanas que entonces se 
encarnarán, vivirán, en un nivel más elevado, en comunidad 
¿on un mundo superior, al igual que los atlantes la habían 
vivido en un nivel más bajo. Pero únicamente estarán a la 
altura de las transformadas condiciones de la Tierra aquellos 
ombres en quienes se hayan incorporado alas dela oct 
zistia que puedo produciso par inluencis de la Enora 
greco-latina, más la quinta, la sexta y la séptima época de la 
rin poslatlante. La interaridad de eran ar 
ponderá a lo que hasta entonces la Tierra haya llegado a ser. 
Las demás almas necesariamente quedarán rorosada ocn: 
traste con las que antes hubieran podido decidirse libremente 
rear para 3L miomas los condasones para podar ag 
normalmente, La madurez correspondiente a las condiciones 
que regirán después del próximo gran vuelco, la han de alean. 
Za precisamente aquellas almas que al pasar dela qua a io 
senta. poca poscalame se hayan creado la posibilidad de 
Armanizar el conocimiento supraranioe con las Jueri da 
intelecto y del sentimiento / En en odo, la que y la 
sexta época son las decisivas; Las almas que hayan alcanzado 
La meta de la sexta época continuarán de la manera correspon- 
dieme, su desarrolle; pero para las demás, las cambiadas 
sondiciones de la vida de entonces, no ofrecerán sino poca 
Sportunidad de recuperar lo perdido; y sólo en un tiempo 
Futuro volverán a producirse condiciones que lo harán posible. 
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Asi progresa la evolución de época en época. El cono- 
iento suprasensible observa no solamente las futuras 
transformaciones en que únicamente toma parte la Tierra, 
sino que también aquellas que se producen en su relación cor 
los cuerpos celestes alrededor de ella, Vendrá un tiempo en 
que la evolución de la Tierra y de la humanidad habrá llegado 
a tal punto que las fuerzas y las entidades que durante el 
periodo lewmuriano debieron desligarse de la Tierra, con el fin 
de posibilitar el ulterior desarrollo de los seres terrestres, 
podrán aunarse nuevamente con ella: la Luna volverá a unirse 
Con ja Tierra. Esto sucederá porque un número suficiente de 
almas humanas habrá entonces adquirido la fuerza interior 
necesaria para que por su influencia las fuerzas lunares se 
tomen fructíferas con respecto a la ulterior evolución. Esto, 
acontecerá en una época en que, al lado del ato nivel evoluti- 
vo que un determinado número de almas humanas habrá 
alcanzado, se desenvotverá otra corriente, eneauzada en direc- 
ción del mal. Las almas retrasadas habrán acumulado en su 
karma tanto tersor, atrocidad y maldad que por de pronto 
formarán una comunidad de malignos y desviados, 
vigorosamente opuesta a la de los hombres buenos. 

Por su evolución, la buena humanidad obtendré la 
facultad de utilizar las fuerzas de la Luna, io que también le 
permitirá transformar la parte maligna, de tal manera que ela, 
Somo un reino terrestre particular, podrá participar de la 
ulterior evolución de ia Tierra. En virtud de tal trabajo de ia * 
parte buena de la humanidad, la Tierra, reunida con la Luna, 
después de ciento tiempo evolutivo, será capaz de volver a 
reunirse también con el Sol (como asimismo con los demás 
planetas). Y alcabo de un intervalo, cuyo estado se presenta al 
observador corno una permanencia en un mundo superior, la 
Tierrasetranslormará encl estado evolutivo Júpiter. Dentro de 
éste, no existirá lo que ahora llamamos el zeino mineral; las 
fuerzas de éste se habrán transformado en fuerzas vegetales. 
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fruto de su propia trabajo. : Pues él llega finalmente a esta 
espiritualización como resultado de la armonía que en la quin- 

ta y sexta época de la evolución actual, el hombre establece 

entre las ya adquiridas fuerzas del intelecto y del sentimiento, 

por un lado, y el conocimiento de los mundos superiores, por 
el otro. Lo que de esta manera él adquiere en lo íntimo de su 
alma, ha de convertirse finalmente en mundo exterior. El 
espiritu del hocabre se eleva a las majestuosas impresiones del 
mundo a su derredor y primero presiente, después llega a 
conocer detrás de esas impresiones, entidades espirituales; el 
corazón humano siente la infinita sublimidad de lo espiritual 

Pero el hombre también puede reconocer que Jas experiencias 
interiores, del intelecto, del sentimiento y del carácter, son 
gérmenes de un mundo espiritual a formarse. 

Quien opine que la Libertad humana es incompatible 
con prever el porvenir, y son lo predesürado del futuro desa- 
rrollo, debiera tener presente que el futuro libre actuar del 
hombre no depende de cómo se presentarán las cosas predes- 
tinadas, como tampoco ei libre actuar depende de su decisión 
de habitar después de un año una casa cuyo plano él establece 
ahora. Será libre en el grado que según su naturaleza interior 
lo puexie ser, justamente enla casa que se haya construido; y en 
Júpiter y en Venus será libre en el grado correspondiente a su 
inientor, precisamente dentro de las condiciones que all! hayan 
de formarse. La libertad no dependerá de lo predeterminado 
por las condiciones anteriores, sino de lo que el alma haya 
hecho de sí misma. 

El estado evolutivo lerrestre contiene todo aquello que 
ha venido desarrollándose dentro de los estados anteriores, 
los de Satumo, Sol y Luna. El hombre terrestre verifica que 
bay «sabiduria» en los sucesos que en lomo suyo se desen- 
vuelven, sabiduría que en ello existe como resultado de lo 
acontecido anteriormente. La Tierra es el estado que sucede al 
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Durante el estado jupiteriano, el reino vegetal, el que, compa- 
sadoconelactual, tendrá unaformatotalmentenueva, aparecerá 
<omo.el más bajo de los reinos. Más hacia arriba se añadirá el 
igualmente transformado reino animal; después habrá un gé- 
nera humano descendiente de la comunidad de los malignos 
del período terrestre; y finalmerae lacomunidad descendiente 
de los hombres terrestres buenos, como una humaridad en nn 
«vel superior. Gran parte del trabajo deeste último reino de la 
humanidad consiste en que las almas caídas de la comunidad 
maligna, sean ennoblecidas a tal grado que aún les resulte 
posible unirse a la genuina humanidad. 

El estado evolutivo Venus será de lal característica que 
en él habrá desaparecido también e} reino vegetal; el más bajo 
será el eza vez transformado reino animal; y hacia más arriba 
habrá tres reinos de humasidades de distintos grados de 
perfección. Durante el estado Venus, la Tierra permanece 
unida con el Sol; en contraste con la evolución dal partodo de 
Júpiter, durante el cual, en un determinado momento, el Sol 
vuelve a desprenderse de Júpiter, de modo que sobre él, el Sol 
influye desde afuera. Después, ambos vuelven a unirse; pau- 
Jalinamente se produce latransformación enel estado evolutivo 
Verus: y durante éste se separa un cuerpo cósmico peculiar, e! 
quesontiene la suma de los seres que hasta entonces se hablan 
opuesto a la evolución, un cuerpo cósmico que podría llamar- 
se una «Luna incorregible», y que toma una evolución, cuyo 
carácter no es posible describir, puesto que se diferencia de- 
masiado de todo cuanto el hombre pueda experimentar sobre 
la Tierra. Por otra parte, la humanidad desarrollada hasta 
entonces, pasará, en un estado plenamente espiritualizado, a 
la evolución de Vulcano, cuya descripción no entra en el 
Cadro de este libro: 

Vemos que del «conocimiento del Santo Grial» resulta 
el más elevado ideal de! desarrollo humano que podemos 
concebir la espiritualización que el huannbre adquiere como 
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de la antigua Luna»; y la evolución de ésta con todo lo quea 
lla pertenecía, dio como resultado el «cosmos de la sabidu- 
ría». La Tierra, asu vez, es el comienzo de una evolución por 
la que a esta sabiduría se le añade una nueva fuerza; y ésta 
conducirá a que el hombre llegue a sentirse como miembro 
independiente de un mundo espiritual, Esto tiene su orígen 
enque dentro del período terrestre los «Espíritus de la Forma» 
forman en el hombre el «Ya», al igual que en Saturno los 
«Espíritus de la Voluntad» formaron su cuerpo físico; en el 
Sol, los «Espiritus de la Sabiduria», su cuerpo vital; ena Luna, 
los «Espíritus del Movimiento», su cuerpo asial./PSr el obrar 
en conjunto de los «Espíritus de la Vóluitad, los de la Sabidu- 
tía y los del Movimiento» se forma lo que se manifiesta como, 
sabiduría. / El trabajo de estas tres categóiías ile añtidades 
espirituales hace posible que los seres y sucesos terrestres 
armonicen en sabiduría con los demás seres de su mundo. 
Por los «Espíritus de la Forma» el hombre recibe su «Yo» 
independiente, Y enel Futuro, éste se unirá en armonia con loé 
seres dela Tierra, de Júpiter, de Vanus y de Vulcano, por la 
fuerza que a través del estadotercestre se añade a la sabiduría, 
asaber; por la fuerza del amor, Esta fuerza del amor tiene que 
somenzar a formarse en el hombre terrestre; y el «cosmos de la 
sabiduría» va convirtiéndose en un «cosmos del amor», Todo 
aquello que el «Yo» pueda desenvolver en si mismo, ha de 
Wransformarse en amor. Como «prototipo de amor», en toda su 
amplitud se nos revela el sublime Ser Solar, como hemos 
podido caracterizarlo al deseribir la evolución referente a Cris- 
to. Con ello se ha colacado el germen del amor en lo más 
intimo del núcleo del ser humano; y de alli ha de fluir en toda 
la evolución. Como la sabiduria que antes ha sido creada, se 
manifiesta en las fuerzas del mundo sensible exterior, o sea, en. 
las actuales «fuerzas de la naturaleza», así también ha de 
manifestarse en el futuro, el amor mísmo en todos los fenóme- 
nəs, como una nueva fuerza natural, He aquí el secreto de 


y 


toda la evolución hacia el futuro: el hecho de que el conoci- 
miento, lo mismo que todo lo que el hombre realice, sobre la 
base de la verdadera comprensión de la evolución constituye 
Ja simiente cuyo fruto ha de ser amor, Según cuanta fuerza de 
amor se genere, tanto obrar creador se realizará en el futuro. 
Porio que el amor traerá al mundo, han de crearse las fuerzas 
gue conducen al arriba descripto resultado final de la 
espiritualización. Y el conocimiento espiritual que luya en la 
evolución de la humanidad y de la Tierra, encontrará su 
expresión en la cantidad de gérmenes fecundos que se forma- 
rán para el futuro. El conocimiento espiritual se transforma, | 
por sá propia vatiíraleza, en amor, Todo el desarrollo, tai como. 
lo hemos descripto desde la época greco-latina, y através de la 
actual, nos muestra cómo ha de realizarse esa transformación 
y que se ha dado comienzo a la respectiva evolución, hacia el 
futuro. Lo que como sabiduría se ha preparado por la evolu- 
ción de Saturno, Sol y Luna, ejerce efecto en los cuerpos físico, 
etéreo y astral del hombre; y se manifiesta como «sabiduría 
del mundo»; pero en el «Yo» adopta el carácter de interiort- 
dad; la ssabiduría del mundo exterior» se convierte, a partir 
del estado evolutivo terrestre, en sabiduría interior del ser 
humano; y una vez transformada en fuerza interior, será 
germen del amor. La sabiduria es requisito previo del amos; y 
el amor es el resultado de Ja sabiduría renacída en e «Yo» 

El que por lo aquí expuesto se viera inducido a opinar 
que la evolución descripta tiene un carácter fatalista, lo inter- 
pretaría mal. Quien por ejemplo, piense que con semejante 
“evolución, una determinada cantidad de seres humanos estaría 
condenada a perteneser al reino de la «humanidad maligna», 
no advierte cómo con esta evolución se forma la relación 
reciproca de Jo sensorioconloanísico espiritual. Pues, dentro 
de ciertos limites, to sensorio y lo anímico-espiritual forman 
distintas corrientes evolutivas. Las formas de lo «maligno 
humano» se desenvuelven por las fuerzas inherentes a la 
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ASPECTOS PARTICULARES 
DEL AMBITO DE LA CIENCIA ESPIRITUAL 


EL CUERPO PTEREO DEL HOMBRE 


Cuando por la percepción suprasensible se cbservan 
miembros superiores del ses humano, tal percepción jamás es 
totalmente análoga a la que se hace mediante los sentidos 
exteriores, Cuando el hombre, tocando un objeto, tiene la 
sensación de calor, hay que distinguir entre lo que emana del 
objeto, o sea, Jo que er: cierto modo fluye de éste, y lo que se 
experimenta enel alma. El sescimiento anímica interior corres- 
pondiente a la sensación de calor, se diferencia del calor que 
fluye del objeto. imaginémonos ahora tal experiencia del alma, 
por sísola, sin el objeto exterior. Imaginémonos la experiencia 
-pero de carácter anímico, precisamente- la sensación de calor 
en el alma, sin que un objeto físico exterior sea el motivo para 
ello. Si tal experiencia anímica existiera simplemente, sin un 
motivo paraello, se trataría de una vivencia imaginaria. Psque 
el discípulo de la ciencia espiritual experimenta semejantes 
percepciones interiores, sin motivo físico; ante todo, sia que la 
Sausa exista en su propio cuerpo. Pero, para un determinado 
gradode desarrollo, elias se presentan detal aneza que élsabe 
(por la experiencia misma, como lo hemos mostrado) que esa 
percepción interior no es de indole imaginaria, sino quese debe 
al obrar de una entidad espiritual-animica de un mundo exte- 
rior suprasensible, comparable a cómo la sensación de calor 
puede producirse por un objeto exterior, fisico-sensorño. 
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corriente sensoria; y para una alma humana sólo existirá la 
necesidad de encarmarse en tal dirección, si ella misma ha 
creado las condiciones correspondientes. , Pero igualmente 
podrta darse el caso de que las formas creadas por las fuerzas 
vie lo sensor no encontrasen a almas humanas provenientes 
de tiempos anteriores, parque éstas serían demasiado buenas 
somo para encarnarse en tales cuerpos. Estas formas, en lugar 
¿e acoger tales almas humagas, tendrían entonces que recibir- 
las desde al universo. Las formas caracterizadas sólo recibirán 
alnas humanas, si éstas se han preparado para tal encarnación. 
Ts que en este campo, al conocimiento suprasensibie simple. 
miente je incumbe decir lo que ve; y esto consiste en que en el 
ahulido porvenir existirán dos reinos de humanidad, uno 
bueno y otro maligno; en cambio, no corresponde el que dicho 
sowocimuento deduzon, deun modo intelectual, delestado de las 
almas del presente, las condiciones de otro futuro a formarse 
por necesidad natural. Por dos caminos, separados uno del 
tro, el conocimiento suprasensible Lene que investigar la 
evolución de las formas humanas, y la del destino de las almas; 
introducirlas y confundirlas dentro de la concepción del mun- 
do, seriacomeunresto del modo de pensar materialista, el que, 
si existiera, significaría un grave incursionar de éste en la 
siencía de lo suprasensible. 
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En el mismo sentido, cuando se trata de la percepción de un 
coisr, también hay que distinguir entre el color mismo, perte- 
paciente al objeto exterior, y la sensación que se produce en el 
aima Represéntese el lector la sensación interior que el alma 
xvorimenta cuando percibe un objeto rojo del mundo exterior. 
lsico-sersorio, Represénteso, además, que Juego guarda el 
¡vo recuerdo dele impresión, mientras apacta la vista de dicho 
abyeto. Imagínese después, como experiencia interior, lo que 
«cono representación del color queda en el recuerdo. Así hará 
Tacbstinción entre la expenencia interior suscitada porel color, 
y el volar externo, En cuanto a su contenido, las experiencias 
anteriores se diferencian absolutamente de las impresiones 
sensoriales exteriores. Pues aquéllas tienen el carácter de los 
entemuentos de dolor y dealegría, muchomásquela impresión 
sensorial común. El lector imagínese ahora semejante expe- 
riencia que se tiene enel alma, y que surge sin que exista como. 
motivo para elio un objeto exterior físico-sensorio, o bien, el 
recuerdodetatobjeto, A través delconocimientosuprasensible, 
el hombre puede tener semejante experiencia; y en tal caso 
también puedo saber que nose trata de un sentimiento imagi- 
nario,sinoqueenetloseexpresa unaenticiad an£mico-espirtual. 
Y sesaenndadanimico-espiritual provoca lamisera impresión 
Jue un objeto rojo del mundo físico-sensorio, otorguémosle 
entonces aquéda la denominación orojo» Pero ante el objeto 
Alsico-sensorio siempre existirá primero la impresión exterior, 
+ luego la sensación interior del color. En cambio, en la 
Verdadera visión suprasensible del hombre de nuestro tiempo, 
iccosamimente ocurre lo opuesto: primero se presenta la expe 
rienciainterior,en forma vaga, al igual quee) mero recuerda de 
un color; y después una imagen cada vez más viva, Cuanto 
menos se concentre la atención en que el suceso tiene que 
producirse de esta manera, tanto menos se podrá distinguir 
entre la real percepción espiritual y una impresión imaginaria 
ilusión, alucinación, ete). Depende del desarrollo que la facul- 
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ad cognoscitiva haya alcanzado, la intensidad que tendrá la 
imagen de tal percepción anúmico-espiritual, es decir, si ella 
permanece muy vaga, como una representación sombra, osi la 
impresión resulta tan intensa como la de un objeto exterior, 

Ahora bien, la impresión general quel vidente obtiene 
del cuerpo etéreo humano, puede describirse como sigue: 
Quién, con ta facultad del conocimiento suprasensible, haya 
alcanzado tal firmeza de voluniad que, a pesar de que se 
enceuentreante él un hombre fisico, pueda substraer la atención 
de lo que ve el sjo físico, será capaz, mediante la conciencia 
suprasensible, de dirigir la mirada al espacio en que dicho 
hombre se halla, Serequiere, porsupuesto, un enorme auren- 
todelafuerzadevolumad paraapartar la atención, nosolamente 
de lo que se piensa, sino de algo que físicamente se halla 
presente, y para lograr quelaimpresión fisica quedetotalmente 
borrada. Pero tal aumente es posible y se produce por los 
ejercicios para el conocimiento suprasensible. El quelo alcance 
podrá, ante todo, obtener la impresión general «el cuerpo 
etéreo. En su alma surge la sensación interior similar a la que 
aproximadamente tiene exando percibe el color de la flor de 
durazno; y esta sensación se intensifica a tal grado, que il le 
permite decir; el cuerpo etéreo tiene el color de la flor de 
durazno. Luego también percibe Los distintos órganos y co- 
rrientes del cuerpo etéreo. Pero igualmente se puede dar una 
ulterior descripción del mismo, refiriéndose a las experiencias 
delalma, correspondientes a sensaciones de calor, impresiones 
sonoras, etc. Pues no se trata únicamente de un fenómeno de 
color, Enel mismo sentido pueden describirse e)cuerpo astral 
y los demás miembros constitutivos de la entidad humana, 
Quien lo tome en consideración, comprenderá cómo deben 
tomarse las descripciones que se dan en etsentido dela ciencia 
espiritual (Compárese esto con lo expuesto en el capitulo «La 
Naturaleza de la Humanidad»). 
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DE LA VIDA DEL HOMBRE DESPUES DE LA MUERTE 


Enuno delos capítulos de esto libro nos hemos referido 
al tiempo durante el cual, después del instante de la muerto, el 
cuerpo astral permanece unido von el cuerpo etéreo. Durante 
ese tiempo existe el recuerdo que gradualmente se desvanece, 
de toda la vida que se acaba de terminar (compáreselo con lo 
expuestoenelcapítulo «Elsueño y la muerte»). La duración de 
ese tiempo es distiata en los distintos hombres, Depende de la 
fuerza con que en cada individuo el cuerpo astral retenga 
adhenidoasteletéreo, osea, del dominio que aquél ejerza sobre 
éste. El concciniento suprasensible puede obtener una impre 
sión de esta fuerza, cuando observa a un hombre el que, en 
realidad, según su estado animico-corpóreo, tendría que dor- 
mise, pero que no obstante, se mantiene despierto gracias a la 
energía interior. Pues, so evidencia que distintos hombres son 
capaces de mantenerse despiertos durante distintos lapsos de 
tiempo, sinservencidos por elsueño. Tantotiempo comoelque 
un hombre, en caso extremo y de absoluta necesidad, puede 
mantenerse despierto, amo tiempo dura despues de la muerte 
el recuerdo de la vida recién transcurngla, esto quiere decir la 
coherencia con el cuerpo etéreo 

Después de la muerto, al haberse desligado el cuerpo 
etéreo del ser humano, (véase el capítulo «El sueño y la muer- 
te»), no obstante, subsiste algo que se puede denominar. 
digamos, un exiracio o una esencia del mismo. Este extracto 
contienelos frutos dela vida concluida, y esel portadordetodo 
lo que durante la evolución espiritual del hombre, entre la 
muerte y un nuevo nacimiento, se desenvuelve como un ger- 
men para Ja vida futura (véase el referido capítulo). 
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EL MUNDO ASTRAL 


Entantoseobserveel mundofísico solamente, la Tierra, 
como inorada del hombzs, aparece como si fuera un cuerpo 
cósmico separado. Perocuando el conocimiento suprasensible 
eleva otros mundos, ya no existetal posición particular. En 
virtud de ello hemos podido decir que a través de la imagina- 
sión se percibe, conjuntamente con la Tiera, el estado Junar 
desarrollado hastae] presente. Elmundoenque deesta manera 
se ponetraesdle talcaracterística queadl pertenece, no solamen- 
te lo suprasensible de la Tierra, sino que este mundo contiene, 
además, otros cuerpos cósmicos, los que físicamente se hallan, 
apartados de la Tierra. Por medio del conocimiento de los 
mundos suprasensibles se observa, por lo tanto, no solamente 
lo suprasenaible de la Tierra, sino por de pronto también lo 
suprasensible de otros cuerpos cósmico». (El hecho de que por 
«e prontosetrata de la observación de lo suprasensible de otros 
tuerpos cósmicas, lo debiera tener en cuenta quien tienda a 
preguntar ¿por qué el vidente no dice nada acerca de las 
«ondiciones reinantes sobre el planeta Marte? En tal caso, el 
anterrogador esta pensando en las condiciones físico-senso- 
tias, En sentido de lo expuesto también hemos podido hablar 
en este libro sobre determinada correlación de la evolución 
terrestre con la de Satumo, Júpiter, Marte, ete 
Cuaudo elsueño retiene dentrodesucominioal cu: 

astral humano, éste no pertenece únicamente a los estados 
terrestres, sino a mundos de los cuales participan, además, 
mas partes de) universo (mundos estelares). Es más, estos 
mundos influyen sobre el cuerpo astral incluso durante el 
estado de vigilia. En virtud de ello aparecerá justificado darle 
el nombre de «cuerpo astral», 
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La duración del tiempo entre la muerte y un nuevo 
nacimiento (véase el referido capítulo) se determina por la 
circunstancia de que el «Yo» suele voiver al mundo fisico- 
sensorio cuando éste, en.el interin, se haya transformado atal 
punto que el «Yo» tenga la posibilidad de hacer rievas expe- 
sjencias.. Durante el tiempo que el «Yo» permanece en las 
regiones espirituales, el escenario de la Tierra, como morada 
del hombre, cambia, En zna disección, este cambio serelaciona 
«onlos grandes cambioseneluniverso: concambiosque tienen 
lugaren cuanto ala posición de la Tierra frente alSol, etc. Pero 
a esta respecto se trata de cambios que involucran determinar 
dos sucesos que se repiten y que tienen que ver con nuevas 
consliciones, las que encuentran su expresión por ejemplo, en 
vue en el transcurso de 25.090 años aproximadamenteel punto 
Vernal de la salida del Sol describe un completo movimiento 
sxcular, quiere decir que en el corso de dicho tiempo, el punto 
vermal se mueve a través de las distintas regiones del cielo. Al 
cabo de la duodeciaa parte del referido período, o sea en 2100 
Años aproximadamente, las condiciones de la Tierra han came 
biado a tal grado que en ella, después de una encarnación 
anterior, pueden hacerse nuevas experiencias. Peso en vista de 
que la característica de las experiencias del hombre difiere, 
+esgin que él se encame como amujer o como hombre; por regía 
general tienen lugas dos encamnaciones, dentro de dicho perio- 
o, una como hombre y otra como mujer, Sun embargo, estos 
hechos también dependen de la índole de las fuerzas que de la 
vida terrenal el hombre lleva consigo al pasar por la muerte. 
Vor lo tanto, lodo lo que a este respecto aquf se indica, ha de 
Sturpretarse como valedero en lo esencial, mientras que en lo 
dividual cambia de la más variada manera, Pero la duración 
del tiempo que el Yo humano permanere en el mundo espiri- 
tual entre la muerte y un nuevo nacimiento, depende tan sólo 
enun respecto delascitadas condiciones enel universo; en otro 
sentido, depende delos estadosevolutivos porlos que durante 
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ese tiempo el hombre pasa. Después de cierto tiempo, dichos 
estados conducen al «Yo» a una disposición espiritual que ya 
no encuentra satisfacción en su íntima vida espiritual, sino que 
suscita el anhelo de aquel cambio de conciencia que se satisface 
enel mirarse enel espejo de la experiencia física, El entrar del 
Kombreen la vidaterrenal se producea consecuencia de esa sed 
de encarnarse, conjuntamente con la posibilidad que 3è le 
ofrezca según las condiciones en e) universo, para encontrar la 
corporalidad correspondiente El encamarse se produce, se- 
gúnlas dos condiciones: una que consiste enla probabilidad de 
encontrar una encarnación adecuada, aunque la «sed» todavia 
no haya alcanzado el grado respectivo, laotra querige después 
de que la «sed» haya rebasado la intensidad normal, y la 
encarnación tiene lugar porque en el momento respectivo no 
había sido posible. Con estas condiciones riene que ver el 
estado anímico general en que una personase halle debidoa su 
naturaleza física. 
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ocupa su lugar y se dedica a sus actividades dentro de las 
condiciones del mundo y de la vida, conforme a las fuerzas de 
los miembros que actúan è través del «Yo»: el alma sensible, el 
alma racional y clalmaconsciente. Más tarde ¡lega eltiempoen 
que el cuerpo etéreo comienza a involucionar, entrando en la 
fase regresiva del desarrollo habido desde Jos siete años de 
edad. Mientras que elcuerpoastralal principiose desarrolla de 
tai manera que primero desenvuelve lo que como predisposi- 
ción existía en el momento del nacimiento, y que después del 
nacimiento del «Yo» se enriquece por las experiencias en el 
mundo exterior, comienza a nutrirse espiritualmente, a partir 
de un determinado momento, de lo que proviene del propio 
cuerpo etéreo: le quita fuerzas al cuerpo etereo, En el ulterior 
curso de la vida, el cuerpo etéreo, a su vez, comienza a quitarle- 
Juerzas al cuerpo físico. Con este hecho se relaciona el decai- 
miento de este último, en la senectud, 

Según la expuesto, el curso deja vida humana se divide 
entres partes; una etapaenquese deseavuelven.elcuerpofísico 
y eletéreo, después aquella en queevolucionanelcuerpo astral 
y el «Ya», y linalmende aquella en que involucionan el cuerpo 
Stéreo y el fisico. El cuerpo astral, ciertactente toma parte en 
todos los sucesosentreel nacimiento y la muerte Sin embargo, 
debido a que en realidad espiritualmente sólo nace entre los 
doce y los dieciséis años de edad, y que en la úhima etapa de la 
vida se nutre de fuerzas de los cuerpos etéreo Y físico, se 
desarrolla lo que sus propias fuerzas le permiten hacer, màs 
lentamente de lo que sería el caso si no se encontrara dentro de 
los cuerpos lisico y etéreo. A raiz deello, después de la muerte, 
habiéndose desligado el cuerpo fisico y el etéreo, Ja evolución 
durante el tiempo de purificación (compárese con el capitulo 
«El sueño y la muerte») se lleva a cabo de tal modo que dura 
aproxmadamente un tercio del tiempo de la vida entre el 
nacimiento y la muerte. 
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EL CURSO DE LA VIDA HUMANA 


La vida del hombre, tal como aparece en la sucesión de 
+» «stamos estados entre el nacimiento y la muerte, sólo se 
+ omprenderé perfectamente si se toma en consideración, no 
<cuumente el cuerpo físico-sensorio simo también los cambios 
snese producen en los principios suprasensibles de la nata 
weza humana. Éstos cambios pueden calificarse de la siguiente 
munera. El nacuniento físico se caracteriza como un desligarse 
sel nombre de la envoltura física materna. Ciertas fuerzas que 
anres del nacimiento el germen del hombre tenía en común con 
+3 suerpo de la madre, existen desputo del nacimiento sólo en 
vi miño ruso, somo fuerzas independientes, Pero en el curso 
ue da vida se producen, para la percepción suprasensibie, 
teromenos suprasensibles sunilares a los sensibles en el mo- 
mente del nacimiento fisico. En efecto, aproximadamente 
hasta la segunda dentición (a los seis o siete años de edad) el 
“hombre se halla, con respecto a su cuerpo stéreo, dentro de una 
envotturaeterea; y ésta se separa en dicha etapa de la vida: tiene 
lugar un «nacimiento» del cuerpo etéreo. Pero a partir de 
entonces e hombre permanece dentro de una envoltura astral, 
1a que se separa entre los doce y los dieciséis años de edad (al 
producirse la madurez sexual), cuando liene lugay el enaci- 
iniento» del cuerpo astral. Todavía más tarde nace realmente 
elso». (Enpü opúsculo «Laeducación del niño desdeel punto 
We vista de la ciencia espiritual» se exponen los aspectos que 
resultan de estos hechos suprasensibles como Imctíferos para 
a educación. Al mismo también se encuentran ulteriores 
consideraciones a los que aquí sólo podemos aludir), Después 
dei nacimiento del «Yo», el hombre vive de tal manera que él 
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145 REGIONES SUPERIORES DEL MUNDO ESPIRITUAL 


Por medio de la imaginación, la inspiración y la intui- 
on vl conocimiento suprasensible asciende paulatinamente a 
Le regiones del munda espiritua! en qué lega a conocer los 
Troe que toman parte en la evolución del mundo y de la 
Iruunenidad. Y a raíz de ello también tienen la posibilidad de 
«uctriñar la evolución delhombre entre Ja muerte y un nuevo 
i rimiento, atal punto que ella resulte comprensible, Peso hay 
arme dela exenta fodacía mía elevadas a lo que aut 
¿ota oodemos aludir brevemente: Cuando el conocimiento 
Uctasensivle se ba elevado hasta la intuición, vive en un 
nando de seres espirituales, los que también pasan por distin- 
+3 grados de evolución, Lo que tiene que ver con la vida de la 
unvanidad actual, se extiende, en cierto sentido, hacia arriba 
«staelmundo de laiotuisión. Pero mundos adn más elevados 
“mbién influyen sobre el hombre en el curs de su evolución 
¿ame la muerte v un nuevo nacimiento. Mas estas influencias 
10 ie llagan directamente, sino que los seres del mundo espiri 
ittal las hacen lagar aël. Porla característica de estos seres, se 
ilegn a conccer todo lo que en el hombre sucede. Lo que 
ancierno a ellos, aquelio que necesitan para si mismos con el 
da guiar la evolución humana,sóló es posible ¡bservaulo: 
sedante una cognición superior a la intuición, De 2ste hecho 
+ salta que existen mundos cuya naturaleza hemos de repre- 
ntarnos detal mode que las ocupaciones espirituales que en 
La tiarra san las supremnas, allí pertenecen a ias inferiores. Por 
»emple: dentro de lo terrenal, decisiones basadas en la razon 
pertenecen a lo más alto, en cambio, Jas fuerzas del reino 
mineral, a lo más bajo. En aquellas regiones sublimes, decisio- 
"as basadas en la razon, están aproximadamente al mismo 
vs! que las fuerzas minerales en la Tierra, Por encuna del 
Ambito de la intuución se halla la región en que, en virtud de 
Causas espirituales, se teje el plan del univer. 
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LOS MIEMBROS CONSTITUTIVOS DEL SER HUMANO 


Si hemos dicho (compárese con pág,55 y subiguien- 
tes) que el «Yo» influye sobre los miembros constirurivos del 
ser humano, el cuerpo fisico, el cuerpo etéreo y el cuerpo 
astral, tansformándolos -en sentido inverso- en el Yo espiri- 
tual, el Espíritu vital y el Hombre-Fopíritu, se trata del obrar 
del Yo sobre la entidad humana, por medio de las facultades 
mås elevadas, cuyo desarrollo sólo ha comenzado en el curso 
delos estados terrestres, Pero a esta transformación precede 
otra, en un nivel inferior, por la que se forman el alma senzi- 
ble, el alma racional y elalma conaciente. Pues, mientras en el 
curso de la evolución humana se forma el alma sensible, se 
producen cambios en el cuerpo astral; la formación del alma 
racional encuentra su expresión en transformaciones del cuer- 
po etéreo; y la del alma consciente, en transformaciones del 
cuerpo físico. Lo relatado en este libro acerca de la evolución 
terrestre, contiene también los detalles con respecto a estas 
transformaciones. En cierto sentido se puede decir: el alma 
sensible se basa en un cuerpo astral transformado; el alma 
racional, en xn cuerpo etéreo transformado; el alma conseien- 
te, en un cuerpo físico transformado. Pero también se puede 
decir que estos tres miembros del alma son partes del cuerpo 
astral, puesto que, por ejemplo, ol alma consciente sólo es 
posible por el hecho de ser una entidad astral en un cuerpo 
fisico adecuado a ella, El alma consciente vive una vida astral 
en un cuerpo físico conformado como para servirle de morada, 


EL SENDERO QUE CONDUCE 
A CONOCIMIENTOS SUPRASENSIBLES 


Al sendero que conduce a la adquisición del conoci- 
miento de los mundos suprasensibles, como en este libro ha 
sico descripto detalladamente, también se le puede lamar el 
«sendero inmediato del conocimiento». Además del mismo 
hay otro al que se puede designar como el «sendero del senti- 
mientos. Sin embargo, sería erróneo creer que el primero nada 
tiene que ver conet desarrollo del sentimiento, Poretcontrario, 
conduce la máximaintensificación del sentir. Pero el «sendero 
dei sentimiento» apela directamenteal mero sentimiento, y deól 
trala de elevarseal conocimiento. Se basa enque el sentinuento 
alque durantecierto tiempo el almasé abandona enteramente, 
ha de transformarse en conocimiento, en una visión imaginati- 
va. Porejemplo, cuando elalma durantesemanas, meses o más 
liempo, vive enteramente con el sentimiento de la devoción, el 
contenido de (al sentimiento se transforma en una imagen, 
Ciertamente, por un progresivo entregarse a semejantes senti. 
mientos, es posible ancontrar el camino que conduce a las 
regiones suprasensibles. Sun embargo, para el hombre de nues- 
ro tiempo, dentro de las condičiones corrientes de la vida, no 
es fácil realizario.Es vasi indispensable que para ello exista 
soledad y el reticasse do la vida cotidiana de nuestro Liempo, ya 
que, los impresiones que esta vida trae consigo estorban, 
principalmente en el comienzo del desarrollo, lo que el alma 
consigue porel sumergirse en determinados sentimientos. En 
zontrastecanello,elsendero del conocimiento descriploeneste 
libro, es practicable en cualquier situación dela vida del presente. 


EL ENSUEÑO 


En e! capítulo «El sueño y la muerte» en cierto sentido 
hasidocaracterizadoel estado delensueno, elque, porun lado, 
hadeconsiderarsecomo unremanente dela antigua conciencia 
en imágenes, como el hombre la poseía durante la evolución 
lunare incluso durante gran parte de la evolución terrestre. Es 
«quelaevolución progresa detal manera que estados de tiempos 
pasados se hacen notar hasta en tiempos posteriores. Y en este 
sentido aparece ahora en el soñar del hombre un remanente de 
toque antes había sido en estado normal. Pero hacia otro lado, 
este estado es a la vez distinto de la antigua conciencia en 
imágenes, pues, al haberse desarrollado el Yo, el efecto de éste 
también se hace notar en los procesos del cuerpo astral los que 
en el hombre durmiente tienen lugar durante el soñar. A 
+onsecuencia deello senos presenta enelensueño una concien- 
cia en imágenes modificada por la presencia del Yo. Por otea 
parte, puesto que el Ye durante el soñar no ejecuta consciente- 
imente su obrar sobre el cuerpo astral, hay que tener presente 
queen sentido de la ciencia espiritual mada de lo perteneciente 
al ámbito del ensueño, deberá considerarse como algo que en 
verdad pudiese conducir al conociuento de los mundos 
suprasensibles. Lo análogo ocurre con respecto a lo que 
(recuentemente se designa como visión, presentimiento, o la 
segunda vista». Eotosestados se producen cuando el «Yo» no 
interviene, y debido a ello surgea remanentes de antiguos 
estados de conciencia, Enla ciencia espiritual, éstos mo pueden 
hacerse valer; pues lo que en ellos se observa, no puede 
considerarse como resultado genuino de ella. 


LA OBSERVACION DE ACONTECIMIENTOS Y SERES 
ESPECIALES DEL MUNDO ESPIRITUAL 


Puede hacerse la preguata si la sumersión interior y los 
tros medios descriptos para la adquisición del conocimiento 
suprasensible unicamente permiten la observación del ser hv- 
mano entre la muerte y un nuevo nacimiento, o también, en 
“general, otros sucesos espirituales; o si asimismo peravten 
observas bien definidos sucesos y seres particulares, como por 
ejemplo, a un determinado difunto, A ello corresponde res- 
ponder: Quien, por los medios descriptos, adquiere la facultad 
para la observación del mundo espiritual, también puedo 
llegar a observar hechos particulares que en dicho mundo 
tienen lugar, Adquiere la capacidad para entrar en relación 
con alnas que entre la mnene y un nuevo nacimiento viven 
ven el mundo espiritual. Sin embargo, hay que tener en cuenta 
que en sentido de la ciencia espiritual, lo indicado no debe 
emprenderse sino únicamente despues de haber pasado por la 
regular enseñanza parael conocimiento suprasensible; puesto 
que sólo entonces se es capaz de distinguir, con respecto a 
sucesos y entidades particulares, entre ilusión y realidad. 
Quien, sin la correcta enseñanza, intente observar algo parti- 
“ular podrá ser víctima de muchos engaños. Hasta lo más 
»lemental: la comprensión de cómo deben interpretarse las 

impresiones de hechos parficulares dei mundo supresensible, 
no es posible sin una enseñanza espiritual avanzada, La 
enseñanza que conduce a los mundos Superiores, para la 
ubservación de lo descripto en este libro, también hace posible 
seguir el desarrollo de la vida después de la muerte, de un 
alma en particular; como asimismo, observar y comprender a 
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todos y cada uno de los seres espiritual-animicos que dende 
los mundos ocultos influyen sobre los manifiestos. Pero la 
certera observación precisamente de Jo particular y lo indivi 
dual sólo es posible sobre la base general de los grandes 
hechos del mundo y de la humanidad, los que son de inpor- 
tancia para todo hombre. Quien anhele adquirir una cosa, sin 
querer alcanzar la otra, está en un error. Pertenece, por cierto, 
a las experiencias que con respecto a la observación del mun- 
sio espiritual es menester haces: que el penetrar en acuellas 
regiones de la existencia suprasensible, a las que antes que 
ada se anhele llegar, no alcanzará sino después de haberse 
esforzado por los serios y dificiles caminos concemientes a los 
problemas generales del conocimiento, en conocer aquello 
que nos hace comprender el sentido de la vida. Sólo al haber 
emprendido estos caminos, impulsado por el puro, desintera: 
sado afán de conocimiento, se habrá alcanzado la madurez 
para observar los hechos y seres particulares, cuya percep. 
ción, sin dicho requisito, no sería más que la satisfacción de un 
deseo egoísta, aunque tal persona se haga creer a sí misma 
que sólo por amor «por ejemplo a un difunto- haya aspirado a 
Ja visión del mundo espiritual. La percepción de lo particular 
sólo la obtendrá el que a través del serio interés por las verda- 
des generales de la ciencia espiritual haya adquirido la 
Posibilidad de recibir, enteramente sin deseos egofstas, tam- 
bién lo particular, como una verdad científica objetiva. 


(referente a pág, 39) No es posible trazar un limite fijo 
entre los cambios que por el obrar del Yo se producen en el 
cuerpo astral, y los que tienen lugar en e} cuerpo etéreo. Los 
unos van asemejándose a los otros, Cuando una persona 
aprende algo, adquiriendo a través de ello cierta facultad de 
juicio, se produceua cambio en elcuerpoastral; perosi tal juicio 
implica un cambio de su estado anímico, de modo que esta 
persona, a raíz de lo aprendido, se acostuzabra a sentir de un 
modo diferente de antes, existe un cambio en el cuerpo etéreo. 
Todo aquella que et hombre hace suyo, convirtiéndolo en 
posesión humana {menschliches Eigentum), detal manera que 
éI siempre denuevo lo puede recordar, reside en un cambio del 
cuerpo etéreo. Lo que paso a paso se convierte en firme tesoro 
dela memoria, se basa en que el trabajo para el desarrollo del 
cuerpo astral, se transmite al cuerpo etéreo. 


(referente apág.68) Larolación que existeentreel sueño 
y el cansenciofrvcuentemente no se considers en concordancia. 
conos hechos, pues, se piensaque el sueño se produce debido 
alcansancio, Queenellosetratade una idea demasiada simple, 
lomuestra el hecho deque muchas veces, una persona sinesta 
cansada, seduermecuandoestá oyendo una diseración queno 
le interesa, o bien, en un caso pasevido, Quien pretenda que 
precisamente la disertación (o cota similar) provocael cansarse 
detai persona, explica Ja cosa según un métodocarent de toda 
seriedad cientifica., La observación libre de prejuicios segura- 
mente ha de llegar a la conclusión de que la vigilia y el sueno 
constituyen relaciones disuntas del alma con el cuerpo, las qup 
en el regular curso de la vida deben establecerse en sucesión 
ritmucade unmodo análogo comaaltemanlas oscilaciones de 
un péndulo. La observación sin prejuicios da a conocer que el 
«olsareeelalma delas impresiones delmundoexterior, suscita 
en ella el deseo deentrar, después de tal estado, en otro en que 
ellescabandonaal goce de la propiacorporsidad. Alteran los 
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OBSERVACIONES ESPECIALES 


{referente a pág, 50) Consideraciones como las expues- 
tas acerca de la facultad del recuerdo, fácilmente pueden 
entenderse mal, pues quien sólo considere los sucesos exterio- 
res, no notará sin más, la diferencia entre lo que ocurre en el 
animal, y hasta en la planta, cuando tiene Jugar algo que se 
parece a la recordación, por un lado, y, por el otro, lo que aquí 
+aracterizamos como pauerdo efectivo en el hombre, Cierta- 
mente, cuando el animal ejecuta un acto por tercera, o cuarta 
vez, ete., puede ser que existiera el recuerdo, e incluso el haber 
aprendido tal cosa. Hasta existen naturalistas y sus adeptos 
que extienden et concepto del recuerdo o de la memoria a tal 
punte que opinan: el pollurlo, al salir del huevo, sabe recoger 
los granitos, moviendo la cabeza y el cuerpo con la debida 
agilidac, lo que no puede haber aprendido dentro del huevo, 
sina a través de los miles y niles de seres ascendientes (como 
lo sostiene por ejemplo Ewald Herinz (1831-1918). El fenóme- 
Aa en cuestión puede considerarse como algo que se parece al 
recuerdo. Perojamásse legant a la verdadera comprensión de 
la entidad humana si no se toma en consideración lo que en el 
ser humano tiene lugar como el proceso de que algo vivido en 
el pasado senlmente se percibe en tiempos posteriores, y no 
meramente somo un influir de estados del pasado en otros 
tuturos, Azufeneste libro llamamos recuerdo a dicha percepción 
delo pasado, ra simplemente aunque sea en estado modificado- 
al reaparecer de lo pasado en lo posterior. Site quisiera emplear 
el término «recuerdo» ya para los procesos en los reinos vegetal y 
animal, habria que tonerotro parael serbumano, Lo que importa 
encuaatoa lo expuesto eneste Ebro, noeseltérminc, sino el hecho 
«le que para la comprensión de la naturaleza del ser humano es 
preciso reconoces la difencio, Tampoco corresponde reaccionar 
apacidades oactosdeaniznales deaparantesingularinteligencia, 
con lo que rquí amamos recordación. 
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dos estados: el entregarse a las impresiones exteriores, con el 
abandonarse a la propia corporeidad. Inconscientemente se 
produce en el primero el deseo del segundo, el que a su vez 
transcurre en lo inconsciente. El deseo del goce de la propia 
corporeidadse expresa esvel cansancio. Por lo tanto, habría que 
Jeor: me siento cansado porque deseo dormur y no: quiero 
dormir, porque me sienta cansado. Como la costumbre condu- 
ceaqueelalmahumana pueda producirtambiéna voluntad los 
estados que en la vida normal surgen corzo una necesidad, 
resulta posible que ella, al insensibilizarse ante una determina- 
«ta impresión exterior, suscite en sí misma el deseo del goce de 
la propia corporeidad; es decir, se duerme. mingue el estado 
¡nterioz del hombre no da ningún motivo para ello. 

(referente a la pág. 105) Cuando decimos que si las 
aptitudes personales del hombre obedecierana la ley dela mera 
«herencia», tendrian que aparecer, no al final sino al principio 
del linaje consanguíneo, tal aserción fácilmente podía enten- 
dersemal Podria decirse: pues bien noes posiblequeaparezcan, 
Porque primero tienen que desarrollarse. Pero esto no es un 
argumentovalido, pues, para probarquelgohasido heredado 
de un antepasado hay que mostrar que en el descendiente 
reaparece lo que antes ya existió, Siefectivamentese mostrara 
que al principio de una línea consanguinea existió lo que en 
descendientes vuelve a aparecer, se podria hablar de transmi- 
sión hereditaria, pere po cuando a) final aparece algo que no 
existia. Con iainversión de la frase hemos querido mostrarque 
eneste caso se trata de una ¡dea imposible, 

(referente ala pág, 123) Pa diversos pasajes de este libro 
se ha deseripso que la evolución del mundo a que el hombre 
pertenece y la de él mismo pasan por estados que hemos 
designado con los nombres de Satumo, Sol, Luna, Tierra, 
Júpiter, Venus, Vulcano, También nos hemos referido a la 
relación que existe entre la evelución bumana y los cuerpos 
celestes juntos a la Tierra, los que hemos señalado como 
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Satumo, Júpiter, Marte, etc. Se entiende que estos últimos 
también evolucionan. Actualmente han alcanzado un grado 
evolutivo según el cual sus partes físicas se muestran a la 
percepción como aquello que en la astronomía física se llama 
Satumo, Júpiter, Marte, etc. Considerado en sentido de la 
ciencia espiritual, el Saturno actual se nos presenta en cierto 
modo, como una reincorporación de lo que fue el Saturno 
antiguo, y que se formó porque antes de la separación del Sol 
de la Tierra existieron ciertas entidades las que no pudieron 
tomar parte en esa separación, porque habían adquirido de las 
calidades correspondientesala evoluciónsaturnal tanto quero 
pudieron tener su morada donde particularmente se desen- 
vuelven las propiedades solares. Por otra parte, el Júpiferactual 
se formó porque existieron seres con propiedades que dentro 
de la evolución del universo sólo podrán desarrollarse en el 
Júpiter del futuro. Para ellos se creó una morada en que ya 
pueden anticipar tal futura evolución. Marte, a su vez, es un 
cuerpo celeste donde habitan seres que pasaron por la evolu- 
ción lunar conel resultado de que un ulterior progreso sobre la 
Tierra no podría proporcionarles nada nuevo. Marte es una 
reincorporación de la antigua Luna en un nivel evolutivo más 
elevado. El Mercurioactual es la morada de seres de evolución 
más adelantada que la terrestre, pero precisamente porelhecho 
de que ellos desarrollaron determinadas cualidades terrestres 
en forma superior a la que sobre la Tierra es posible alcanzar, 
Deunmodosimilar,elactual planeta Verusesuna anticipación 
profética del futuro estado evolutivo de Venus, En virtud de 
lodo esto se justifica el haber dado a los estados evolutivos 
anteriores y posteriores al de la Tierra, los nombres de sus 

actuales representantes en el universo, Se sobreentiende que 
opondrá muchos reparos a lo aquí expuesto quien, al estable- 

cerse un paralelo entre los estados evolutivos de Satumo, Sol, 
ele. (según la visión suprasonsible) y los cuerpos celestes fisicos 
que llevan el mismo nombre, querrá someterlo al juicio del 
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intelecto desarrollado por la observación de la Naturaleza 
exterior. Pero así como existe la posibilidad de representarse, 
por las medios que ofrece la matemática, la imagen que ofrece 
Iuestro sistema solar, como sucesos en el espacio y el tiempo, 
“as también al conocimiento suprasensible le es dado impreg- 
nar de contenido anímico el concepto matemático; y en virtud 
de ello éste se presentará de tal manera que el citado paralelis- 
mo ha de resultar factible. 

Pero este impregnar de contenido anímico leestambién 
inmanente al ulterior desarrollo del exacto método de las 
ciencias naturales. Actualmente, este método todavía se limita 
x buscarla relación recíproca del sistema solar y la Tierra, sobre 
le base de conceptos puramente matemático-mecánicos, Al 
hacerlo, la ciencia natural del futuro será, por sí misma, condu- 
cida a ideas que amplían lo mecánico hacia lo anímico. Para 
mostrar, lo que absolutamente se podría hacer, que ya sobre la base 
delasactuales ideasdelaciencianatural, tal ampliación debiera 
hacerse, sería menester escribir un libro sobre el tema. Aquí 
sólo podemos aludir a lo que entra en consideración; y elio por 

serto puede conducir a que lo aludido quede expuesto a 
malentendidos. Pues, el que la ciencia espiritual tan sólo 
temente no concuerda con laciencia natural, sedebe a que 
¿sta en el presente todavía no está dispuesta a formarse ideas 
comolo exigeno solamenteelconocimiento suprasensible, sino 
en realidad también aquel conocimiento que se atiene a lo 
sensorio. El observador sin prejuicios, encontrará por todas 
paries, dentro de los resultados de observación científico- 

'atural, referencias a otros campos de observación, puramente 
materiales, las que en el futuro han de ser objeto de investiga- 

J9nensentidodelasciencias naturales; y a travésde talestudio 
se evidenciará que la observación de la naturaleza confirma 
pienamente lo revelado por la visión suprasensible, en cuanto 
ste conocimiento suprasensible se relaciona con hechos o 
sucesos del mundo suprasensible que se manifiestan en lo 
sensorio. 
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